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PRÓLOGO 


Con verdadera complacencia accedemos á 
la indicación del Sr. Gómez Izquierdo que ha 
querido escribamos un prólogo á su trabajo 
histórico, La filosofía del siglo xix; tanto 
más cuanto que desde hace mucho tiempo 
simpatizamos con sus ideas y aplaudimos su 
juiciosa labor. 

Convencido de la importancia histórica de 
las doctrinas modernas, el autor conduce á 
sus lectores á través de las grandes corrien- 
tes de la filosofia del siglo x1x. 

A primera vista, tal empresa parece tri- 
vial; mas por poco que uno se ocupe en cues- 
tiones filosóficas, ¿no es la primera condición, 
que se impone á toda labor fructuosa, el di- 
rigir la vista hacia lo que se piensa en de- 
rredor suyo? 

Hay que decirlo; es innegable el progreso 
realizado por los católicos en este punto. El 


XI 


vigoroso empuje que ha comunicado á los es - 
tudios escolásticos la encíclica 4Aterni Pa- 
tris, y el éxito que al presente han logrado 
los esfuerzos perseverantes de aquellos, al 
método crítico se deben en su mayor parte. 
Por desgracia no siempre ha ocurrido asi. 
¿derá preciso recordar las concepciones es- 
trechas de algunos escolásticos sobre la filo- 
sofia? Haciendo tabla rasa de todo lo que vi- 
via y pensaba en su derredor, se encerraban 
sistematicamente en un dogmatismo estéril, 
obstinados repetidores de los mismos proble- 
mas desde puntos de vista siempre idénticos, 
¡gnorantes del progreso de las ideas y de las 
ciencias, y contentándose con resumir el pa- 
trimonio intelectual de los siglos pasados. 
Sin duda que la tradición es buena y hasta 
necesaria, pero sólo á condición de enlazarla 
con el porvenir, y silos maestros, cuyos fie- 
les discípulos ellos se glorian ser, pensaban 
al unisono de esas ideas, pensaron muy bien 
para su tiempo; pero hoy hubieran pensado 
de muy distinta manera. Pero hay más: 
¿ignórase por ventura el esmero con que 
Santo "Tomás y todos los grandes escolásti- 
cos procuraron vivir en la atmósfera de su 
época, pesando y aquilatando cuidadosamen- 
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te el pro y el contra de las ideas, que las os- 
cilaciones intelectuales de su siglo les traían 
de continuo? 

Su ejemplo es al menos un estimulo para 
nosotros. Más aún: en esta linea de conducta 
han visto, y nosotros, siguiéndoles, vemos 
también la condición esencial del progreso 
de una doctrina, de un sistema y de una 
filosofia. 

El error va siempre al lado de la verdad. 
Esto se verifica constantemente en la histo- 
ria, como lo prueba el hecho de que toda filo- 
sofía, que tiene convicción de su valer, os- 
tenta junto á su parte dogmática una parte 
critica correspondiente. Ahora bien; toda cri- 
tica imparcial debe estar adornada de estos 
caracteres: justicia y lealtad. Mxige que so- 
lamente se condene con conocimiento de cau- 
sa, es decir, después de haber examinado 
concienzudamente los principios, la lógica y 
las consecuencias de una doctrina ó de un 
sistema. Lanzar el anatema de excomunión 
sobre las consecuencias erróneas que proce- 
den de un sistema, cuando se está seguro por 
otra parte de lo que exige la verdad, podrá 
“ser obra de justicia; pero en este primer mo- 
mento el espiritu no posee todavia más que 
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un indicio, una presunción. La verdadera la- 
hor consiste en averiguar las causas que han 
determinado las conclusiones desechadas, en 
investigar la estructura del sistema, es decir, 
su deducción lógica. Para esto, no hace fal- 
ta insistir cuan necesario nos es aguzar nues- 
tra atención y perspicacia á fin de interpre- 
tar con fidelidad doctrinas complicadas de 
ordinario, por las dificultades de una termi- 
nologia absolutamente distinta de la nuestra; 
porque á la manera que el historiador no 
puede proyectar sobre el pasado las condicio- 
nes del presente, la filosofia, en su interpre- 
tación, no puede leer los sistemas opuestos 
con los ojos impresionados por sus propias 
ideas. 

Reconocer lo que haya de verdadero en 


un sistema erróneo, no es sólo cuestión de : 


lealtad, sino que es también la única mane- 
ra de ponernos en contacto con las ideas 
opuestas. Además; es preciso que las ideas 
nacidas en el fondo del progreso de la cien- 
cia y de la filosofía modernas sean algo más 
que conceptos indecisos y vagos, sin otra base 
: que la movediza 'arena de una imaginación 


caprichosa. Nada de eso. Nuestra edad re- * 


clama altamente el apoyo de la ciencia, y 


2 
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sobre el terreno de los hechos ha levantado 
sus reales la filosofía moderna. La psicolo- 
gia y la cosmologia han encontrado en ella 
un medio favorable, gracias al cual han pro- 
eresado en una medida cuyo término no se 
puede todavia vislumbrar. 

Han surgido nuevos problemas. Descono- 
cidos hasta el presente, han tomado de pron- 
to un lugar preponderante en la economia de 
un sistema, y si no se miran con precaución, 
desorientan fácilmente por su sutileza al pen- 
sador que no los haya estudiado con escru- 
pulosidad. 

Al lado de estas cuestiones se presenta la 
del método; en ésta es donde aparece de un. 
modo principal la necesidad de enterarse de 
la filosofia moderna. Sin duda que Descartes 
habia llamado ya la atención de sus suceso- 
res sobre el rumbo que debia darse al pro- 
blema fundamental de la certeza, pero cupole 
en suerte á Kant llevar el problema á sus úl- 
timos limites, y en verdad que lo hizo con 
toques tan vigorosos, como nadie hasta en- 
tonces lo habia hecho. Pasaron aquellos tiem- 
pos en que podia uno contentarse con el pro- 
blema puramente metafísico sobre la verdad. 
La existencia del mundo sensible puesta en 
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duda por el idealismo; el valor analítico y 
transcendental del principio de causalidad 
debilitado por las doctrinas agnósticas y cri- 
ticistas, han cambiado la posición del proble- 
ma, y nos señalan, frente al aspecto dogmá- 
tico y sintético, el criteriológico, único posi- 
ble en nuestros días. 

Lo propio ha ocurrido con el positivismo. 
Fijase el positivista en el contraste que pre- 
sentar la lentitud del desarrollo de las cien- 
cias positivas en el pasado y la rapidez de 
sus progresos desae hace dos siglos; es decir, 
desde que la metafísica ha caído en el des- 
crédito. De aqui su tesis: la metafísica ha 
sido un obstáculo para la ciencia, el agnos- 
ticismo es la condición síne gua non del pro- 
greso del espiritu humano. 

Esta afirmación es evidentemente un so- 
fisma. 

La relativa esterilidad de las ciencias en 
el pasado ha coincidido con la ausencia del 
método experimental; los maravillosos ade- 
lantos de los tiempos modernos son debidos 
al empleo de este método, merced al descu- 
brimiento de instrumentos de precisión que 
lo han hecho posible. | 

¿No es la Neo-scolástica quien ha disipado 
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esa confusión, y descubierto ese sofisma? ¿Y 
para señalar este error no ha necesitado pe- 
netrar en el fondo mismo del sistema positi- 
vista? Bien es verdad que con esto nada se 
ha perdido. Por el análisis del sistema posi- 
tivista y agnosticista, señalando el extravio 
en el pensar de espiritus de un temple extra- 
ordinario, tales como St. Mill, Bain, Hux- 
ley, H. Spencer, Taine, ha conseguido la 
Neo-scolástica precisar y esclarecer su pro- 
pia doctrina, obteniendo así una hase más 
firme y duradera. | 

Ejemplos de esta indole encuéntranse á 
cada paso, y nos demuestran hasta la evi- 
dencia que el contacto con las teorias opues- 
tas nos es en sumo grado provechoso: direc- 
tamente, porque al refutar el error nos afir- 
mamos en la verdad, indirectamente, porque 
al combatir los sistemas aprovechamos su 
punto de vista peculiar, y hasta ideas nuevas 
que luego nos sirven de apoyo para el escla- 
recimiento de nuestras propias soluciones. 

Por estos procedimientos ha de constituir- 
se toda filosofia seria, la cual debe ser «el 
resultado de un juicioso eclecticismo con di- 
rección independiente y original». 

Tenemos que insistir de un modo especial 
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sobre este punto, porque, como ya lo hemos 
dicho, es la condición necesaria para el pro- 


greso de la escolástica. Más todavia; puesto 


que nosotros los escolásticos abrigamos la 
pretensión de ser los depositarios de la ver- 
dad filosófica, tenemos el derecho y el deber 
de hacernos oir. Mas para penetrar en el 
pensamiento contemporáneo, una sola puerta 
nos está franqueada: la critica, una crítica 
seria, hasta minuciosa en ocasiones, que obli- 
gue al ádversario á la confesión que el silen- 
cio implica, ó por lo menos á que transija 
con discutir. | 

, Después de todo,—-y nos place repetirlo 
én alta voz,—la escolástica no es una filoso- 
fía de iniciados que rehuse prestar su aten- 
ción á lo que no ha construído por si misma. 
Histe era el vicio característico de la escolás- 
tica decadente. Nosotros pretendemos extir- 


parlo y unirnos asi en linea recta con aque- 


llos maestros que profesando á veces teorias 
provisionales no las aceptaban de un modo 


definitivo, sino que con sus prudentísimas ' 


reservas nos están indicando que, más allá 


de las hipótesis provisionales que "utilizaron 


á falta de otras mejores, vislumbraban ellos 
la eventualidad de descubrimientos que se 
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armonizarian mejor con los principios cuyo 
depósito guardaban. A 

De igual suerte los hechos también han 
venido á darnos la razón. A la escolástica 
sólo se le ha tomado en consideración desde . 
el día en que se ha mezclado con las corrien- 
tes modernas y en la medida en que ha dis- 
cutido los problemas que se agitaban en tor- 
no suyo. 

León XIII adivinaba los resultados de su 
dirección cuando nos invitaba «á admitir de 
buen grado y con reconocimiento toda opi- 
nión juiciosa y todo descubrimiento útil, vi- 
niera de donde viniere». 

Para esto es indispensable estar al corrien- 
te de lo que se piensa, esto es, conocer los 
sistemas modernos y contemporáneos; y he 
aquí por qué, volvemos á repetirlo, sea cual- 
quiera el juicio que se forme de la obra del 
Sr. Gómez Izquierdo, tendrá siempre el mé- 
rito indiscutible de contribuir personalmente 
“y alentar á los demás, al estudio de la histo- 
ria, estudio primordial para el que quiera ser 
verdadero escolástico. | 

LE. INMercier. 


Lovaina, 1905. 
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INTRODUCCIÓN 


Como en un jardín botánico bien provisto po- 
demos admirar todas las variedades de plantas y 
productos correspondientes á los distintos climas 
del globo terráqueo, así también en el espacio de 
tiempo que corre desde 1800 á 1901, brotan en el 
campo de la filosofía y viven simultáneamente, y 
á veces en un mismo centro de cultura, los más 
opuestos sistemas, las concepciones más hiretero- 
géneas y las más contrarias soluciones acerca de 
los problemas filosóficos. No ha imitado el siglo xtx 
la conducta de aquellos herederos que depositan 
su capital en el banco para vivir tranquilamente 
de sus intereses, antes al contrario, Ó bien ha di- 
vulgado las ideas de su antecesor el siglo xvut, 
lanzándolas al comercio científico vestidas con tra- 
je nuevo y arregladas con las modificaciones que 
él ha creído más provechosas para la humanidad 
y la ciencia, ó bien, transformando con esfuerzos 
de gigante el capital recibido, ha dado á luz pro- 
ductos nuevos, pretendiendo, y con justicia, que 


por ello se le otorgue la patente de invención. La 
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sociología y los trabajos psicológicos experimen- 
tales son una prueba de ello (1). 

La misma diferencia que se observa entre la 
rapidez de los viajes en el siglo x1x y el movi-- 
miento tardo y perezoso de las galeras y diligen- 
cias del xvirr, se observa también en el correr y 
en la evolución de las ideas. Indudablemente el 
siglo xx supera en abundancia y variedad de con- 
cepciones filosóficas á cuantos le han precedido. 

Al ocuparme en ellas, no es mi ánimo trazar un 
cuadro completo y detallado en que aparezcan los 
distintos sistemas filosóficos con sus respectivas 
filiaciones y enlaces, ni hacer una enumeración 


(1) Podemos citar aquí, por el lazo de parentesco que 
la une con la filosofía, á la historia de las religiones, cuya 
organización científica se debe también al siglo décimo- 
nono, y en la cual no figuran en primera fila, como de- 
bieran, los escritores calólicos y principalmente los leó- 
logos. Aparte de los trabajos del malogrado abate DE 
BroauiE (Problemes et conclusions de l' Histoire des religions), 
del P. Larousse (De vera Religione. Disp. IV, c. Y) y de al- 
gunas monografias de distintos autores publicadas en el 
Compte rendu del IV Congreso internacional de calólicos, 
es muy insignificante Ta labor de nuestros teólogos en 
este asunto. Y, sin embargo, el cultivo de esa rama de 
estudios históricos, es de más trascendencia para los in— 
lereses de la fe, que combatir con sendas proposiciones 
la heterodoxia de Arrio, Sabelio, Nestorio y Pelagio, la 
cual está ya muerta; y gastar mucho tiempo en comba-— 
tirla es disparar cañonazos contra un montón de cadáve— 
res. lín cambio el naturalismo religioso, que informa no sólo 
los trabajos de Fustel de Coulanges, Max Miller, Veron, 
Tiele, J. Reville y otros muchos, sino también la ten- 
dencia de los congresos de historia de lasreligiones celebra— 
dos en Stockolmo (1897) y París (Seplbre. de 1900),avanza 
rápidamente, porque son muy pocos los que salen á dele- 
nerle el paso. 
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que abarque hasta los filósofos de tercera y cuarta 
fila, pero sí dar un resumen bastante completo de 
las ideas filosóficas en el pasado siglo. 

Si en un mapa no se indican las poblaciones, 
ríos y montes de menor importancia, es para di- 
bujar con líneas y caracteres más gruesos, y ha- 
cer resaltar al primer golpe de vista las ciudades 
más populosas, la altura y prolongación de las 
montañas, la extensión de los ríos y su caudal; 
así también, con sobriedad en los detalles y sien- 
do parcos en la enumeración de nombres, serán 
más visibles los progresos de la filosofía en las 
distintas direcciones; se destacarán mejor la pro- 
longación ó evolución de sus doctrinas, el núme- 
ro é importancia de los afiliados á cada tendencia 
y el influjo de sus ideas en los otros ramos del 
saber. 

Antes de empezar, quiero exponer brevemente 
la utilidad que puede proporcionarnos este balan- 
ce dle las ideas filosóficas en el pasado siglo. 

Desde luego esta exposición de las ideas filosó- 
ficas en el siglo xtx, proporcionará á los que sien- 
ten vocación por la filosofía, iguales ventajas que 
el estudio del plano de una capital suministra al 
viajero que intenta visitarla por vez primera. El 
estudio del plano no puede reemplazar nunca á la 
visión directa, pero la facilita en grado sumo, por- 
que sin necesidad de molestar á los transeuntes 
con nuestras preguntas, conocemos los nombres de 
los lugares y edificios que vamos recorriendo, es- 
tamos enterados de los monumentos de importan- 
cia que hay en aquella ciudad, y con los pocos 
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detalles históricos y artísticos que suelen acom- 
pañar á dichos planos, tenemos la conveniente 
preparación para que, en vez de ir divagando sin 
otro guía que la casualidad y el cicerone impro- 
visado, podamos dirigir nuestra inspección ocular 
á aquellos sitios y monumentos que tengan para 
nosotros especial interés. 

Parecidas ventajas puede proporcionar este re- 
sumen á los que descen cultivar la filosofía. Su 


lectura es bastante para adquirir una idea general. 


de las obras filosóficas más importántes, de su 
contenido, de sus tendencias, del nombre con que 
suele designarse el sistema en ellas presentado y 
del influjo que ha ejercido en el pensamiento de 
los demás, para de esta suerte no penetrar á cíc- 
gas en el inmenso campo de la literatura filosófi- 
ca. Hasta podrá servirnos para orientar nuestro 
espíritu según sus propias aficiones. Porque sabi- 


do es que ni todos los ingenios responden con . 


igual viveza y simpatía á todos los sistemas filo- 
sóficos, ni estos logran despertar el mismo interés 
en todos los entendimientos. Unos se deleitan con 
los sistemas de extremada sencillez construídos 
por filósofos que prefieren vivir en la región de la 
luz, aunque ésta se.encuentre en la superficie, á 
penetrar en la región de las sombras; otros gustan 
de las grandes y atrevidas concepciones, aun á 
trueque de andar siempre rodeados de tinieblas; 
otros armonizadores por naturaleza huyen de los 
extremos y se acomodan mejor con las soluciones 
conciliadoras aunque presenten intermitencias de 
huz y oscuridad; y hasta dentro de cada uno de 
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esos tipos se diversifican los gustos y aficiones de 
una manera incalculable. Estas aptitudes y ten- 
dencias del espíritu no siempre las conoce el mis- 
mo que las posce, aun cuando sean con respecto 
á lo mismo que le ocupa. “Podrá muy bien suce- 
der, como dice nuestro Balmes, que el fuego del 
genio permanezca toda la vida entre cenizas, por 
no haber habido una mano que las sacudiera,,. 
Ahora bien; el mejor acicate para despertar esas 
energías latentes es la exposición breve y sencilla 
de las soluciones que los filósofos más importantes 
han dado á los problemas filosóficos y de los mú- 
todos y procedimientos que han seguido al estu- 
diarlos. 

Pero una vez despertada la afición no puede 
ésta satisfacerse con un resumen compendioso del 
sistema que ha logrado interesarle, querrá “sabo- 
rearlo en sus propias fuentes y ver hasta los deta- 
lles de ornamentación que su autor ha empleado 
al construirlo. Para este fin al pié de cada filósofo 
pondremos una extensa nota bibliográfica, en la 


cual indicaremos no sólo sus obras, sino también 
algunas de las más importantes que sobre él han 
escrito los demás (1). 

No tiende sólo esta síntesis histórica á poner de 
manifiesto la inmensa labor realizada por el si- 
elo xrx, como tributo de homenaje y de admira- 
ción á su memoria: á fines más altos y de mayor 
AD) Para la información bibliográfica hemos utilizado 
preferentemente la eruditísima historia de la filosofía de 
UrBerwec-Heinze: Geschichte der philosophie. Vierter theil. 


Das neunsehnte Jahrhundert. Berlin, 1902 y la Ifistoire de 
la philosophie de lit Banc. París, 1896. 
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trascendencia va también enderezada. No ha de 
ser una estéril contemplación de lo que nuestros 
antepasados hicieron, sino un estímulo para imi- 
tar su conducta, mejorándola. Como aquel sabio 
aragonés, paseando por la ribera del Libro, entre- 
tenido con los recuerdos de “las concienzudas y 
eruditas Anatomías de Sappey y Cruveilhier, echa- 
ba de menos los nombres de sabios españoles,, (1) 
y esto le hizo sentir el resquemor de la vergitenza 
y los anhelos de engrandecer á su patria, hasta 
decir: “No, España debe tener anatómicos, y si 
las fuerzas y la voluntad no me faltan, yo procu- 
raré ser uno de ellos,,; así también ante el bajo 
nivel en que forzosamente ha de aparecer la filo- 
sofía española en presencia de la de otros países 
de Europa y aun de América, si los pasados de- 
sastres han dejado en nuestro espíritu un átomo 
de pundonor nacional, ha de brotar en nosotros 
con brioso empuje el vivísimo desco de levan- 
tar nuestra filosofía á mayor altura en el con- 
cierto internacional de las ideas. No olvidemos 
que aun sigue cumpliéndose de un modo inexora- 
ble aquella ley formulada por el poeta en frase 
concisa y enérgica: Mens agitat molem. Inglaterra 
y Alemania que han subyugado á las inteligen- 
cias de Europa con sus ideas filosóficas, se han 
impuesto también por el poderío de las armas. 
Kant y sus discípulos en una dirección y Wundt 
en otra, la escuela escocesa, con sus economis- 


(1) Reglas y consejos sobre la investigación biológica, por 
S, Ramón y Casal. Madrid, 1899, pal, Ple. ú ú 
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tas, y Spencer con sus profundas investigaciones 
sociológicas han sido los grandes dictadores del 
mundo filosófico en la pasada centuria. 

Para terminar réstanos una advertencia sobre 
la división que hemos adoptado. 

No suelen los historiadores de la filosofía, al tra- 
tar de la edad moderna, y sobre todo de la con- 
temporánea, seguir la división cronológica funda- 
da en las altas y bajas de los grandes sistemas 
que van apareciendo, sino que la sustituyen por 
una agrupación de los filósofos según su naciona- 
lidad. Podrá ser esta división muy cómoda, pues 
con solo atender al lugar y fecha del nacimiento 
está ya averiguado el lugar que corresponde á 
cada filósofo, pero no deja ver con suficiente clari- 
dad el influjo recíproco de las ideas entre sí. Por 
este motivo nosotros agrupamos los filósofos por 
razón de la afinidad de sus doctrinas, no por los 
vínculos de nación ó de raza. Y si cada período de 
la historia de la filosofía forma un ciclo en la evo- 
lución del pensamiento filosófico con caracteres 
propios y con especial fisonomía, hemos creído 
encontrar también en la filosofía del siglo x1x dos 
períodos distintos y que podían tratarse por sepa- 
rado. La línea divisoria de esos dos períodos viene 
á coincidir aproximadamente con la que separa al 
sielo en dos mitades; pues las tendencias y prin- 
cipales direcciones iniciadas á principios de siglo, 
cambian sensiblemente cuando éste empieza la 
segunda mitad de su carrera. De aquí la división 
de nuestra obra en dos secciones: la 1.* compren- 
de desde 1800 á 1850 y la 2.* desde 1850 á 1900. 
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SECCIÓN PRIMERA 


151 sensualismo de Locke en evolución progre- 
siva y la crítica del conocimiento humano llevada 
por David Hume casi hasta las exageraciones del 
escepticismo pirrónico, son las direcciones más 
salientes de la filosofía en el siglo xvrtr. 

Tan grande es la influencia del primero, que 
las obras de Condillac, Diderot, D” Holbach y La- 
mcttrie, no vienen á ser otra cosa que la continua- 
ción y desarrollo del Ensayo sobre el entendi- 
miento humano, escrito por Locke; el Emilio, de 
* Rousseau, tiene sus precedentes en La educación 
de los niños, y el racionalismo con las teorías que 
acerca del origen de la sociedad y del derecho 
presentan los enciclopedistas, Diderot, Montes- 
quieu, Turgott y Condorcet, parecen ser un co- 
mentario de las obras Tratado del cristianismo 
razonable, Cartas sobre la tolerancia y Ensayo 
sobre el gobierno civil. 
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Las consecuencias, exageradamente subjetivis- 
tas, formuladas por la crítica sagaz de Hume 
acerca de las leyes del pensamiento, tuvieron la 
fortuna de impresionar hondamente los espíritus 
y llevarlos en aquella dirección, aunque con el 
laudable propósito de combatirla. Reid, al frente 
de la escuela escocesa, y ant, el fundador del 
idealismo germánico, son una prueba de esta afir- 
mación. 

Estas dos corrientes filosóficas, hijueias deriva- 
das de la doctrina cartesiana (1), son los prece- 
dentes de la filosofía de la primera mitad del 
siglo xtx; y los caracteres de negación, de crítica 
y de reforma que distinguen á las obras de los 
discípulos de Locke y á las lucubraciones de Da- 
vid Hume, no resultan amortiguados por el tiempo 
ni disminuidos por la evolución natural de las 
ideas: antes bien, el prurito de la originalidad y 
el culto exagerado de la independencia de la razón 
llegan á un estremo que jamás hubiera soñado la 
reforma protestante. Esta señaló al espíritu pri- 
vado como norma de la investigación religiosa, 
sentando por ende las bases del racionalismo; mas 
era éste un racionalismo á medias, porque la au- 
toridad que negaba al soberano Pontífice, se la - 
concedía á las Sagradas Escrituras. La apoteosis 


de la razón, la independencia absoluta de lo tra- 
dicional, aunque estuviera consagrado por el res- 


peto de los siglos y las creencias religiosas, es la 


(1)_ Mercier, Les Origines de la Psychologie contemporaine, 
cap. II. Louvain, 1897. 
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característica de la mayor parte de los filósofos 
contemporáneos (1). El siglo xix por este lado es 
el reverso de toda la Edad media. En ésta se ve 
al pensamiento filosófico influído grandemente 
por el dogma y puesto á su servicio, hasta lla- 
marle ancilla theologicve; en aquél se desenvuelve 
no só:o completamente desligado de todo compro- 
miso de religión ó secta, sino haciéndole servir 
en muchos casos de ariete contra las creencias 
religiosas. ”. ] 

En igual proporción aumenta el abandono de 
la metafísica tradicional, proclamado y defendido 
por Bacon y Hobbes. El materialismo del si- 
glo xvi y “el empirismo de Hume halló continua- 
dores de esa obra de destrucción en la crítica de 
Kant, en el método filosófico iniciado por el posi- 
tivismo de Comte y de Littré, en el empirismo de 
la escuela escocesa y en el espiritualismo francés 
de tradición cartesiana. Hasta la escolástica, ge- 
nuina representación de la metafísica tradicional, 
atraviesa un período agónico y de extremada de- 
cadencia; como si el empuje vigoroso de las ideas 
nuevas le hubieran amedrentado y reducido al 
más absoluto silencio. Los apologistas católicos, 
como veremos en su lugar, estuvieron tan des- 
eraciados en sus ataques al racionalismo, que se 
hizo preciso en alguna ocasión la voz del Romano 
Pontífice para corregir sus desaciertos. 


(1) El mismo Kant, al que llaman algunos el último 
de los SS. Padres, dice: «Nuestro siglo es el siglo de la 
crítica; nada tiene derecho á librarse de ella, ni la reli- 
sión ni las leyes». 
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Indicados ligeramente los caracteres generales 
de la filosofía en la primera mitad del siglo xix, 
pasemos á señalar sus distintas direcciones (1). 

Estas pueden resumirse en el siguiente cuadro: 


el empirismo de la es- 

David Hume por iullujo ida escocesa y el cri- 

tivo y por reacción, determina) licismo kantiano origen 
: del idealismo germánico. 


| naturalismo de Cabanis, 

El materialismo del sigloxv1m) Lamarck, Gall, etc., y 

tiene sus continuadores en eljen el positivismo de 
| Comte. 


El carácter de novedad peli- 
grosa para los dogmas católicos 
que distingue á la filosofía con- 
temporánea, lleva por reacción 
á los apologistas al. . . 


tradicionalismo y al on- 
tologismo. 


Ll influjo de la escuela esco- 1 
cosa y las intemperancias dell espiritual'smo ecléctico 
materialismo y posilivismo en | francés. 
Francia, dan lugar al. . 


(1) Prescindimos de la ciencia moral y jurídica, por- 
que esta rama de la filosofía ha adquirido tal desarrollo 
y extensión, «que merece capítulo aparte. Por esla razón 
se nota una tendencia muy marcada á separarla del árbol 
_ filosófico, para formar, con la sociología en sus múltiples , 


aspectos, un grupo distinto, Jajo la denominación de 
ciencias sociales. 
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CAPÍTULO PRIMERO 


La escuela escocega. El criticismo de Kant 


Estas dos direcciones, que toma el pensamiento 
filosófico en las postrimerías del siglo xvIr, son 
al propio tiempo el punto más culminante que, á 
manera de línea divisoria, separa el siglo xvitt ' 
del xix, y como de ellas se derivan los sistemas 
que más han influído en la pasada centuria, 
creemos oportuno el resumirlas. 


Jl 


Las Universidades de Glasgow y Aberdeen, 
sin haber tenido la fortuna de que ocupara sus 
cátedras un talento enciclopédico como Leibniz (1), 
ni un reformador de altos vuelos como Descartes, 
vinieron á ser durante el siglo xvmt los centros 


(1) Así se firmaba el autor de la Monadologia, y no 
Leibnitz. Véase La susblance d' aprés Leibniz, por CLoDIUS 
Piar. Revue Neo scholastiqur, Février, 1900, 
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de cultura filosófica más señalados de Europa. Los 
profesores de filosofía de esas Universidades lle- 
garon á crear lo que pudiera llamarse una filoso- 
fía regional, aplicando todos su actividad en una 
misma dirección, á saber, el análisis de los fenó- 
menos del espíritu, y con un mismo método, la 
reflexión psicológica, manteniendo sin embargo la 
bastante independencia para no aparecer los dis- 
cípulos como simples continuadores y comenta- 
ristas del maestro. En las obras de los primeros 
filósofos escoceses se advierte una tradición filosó- 
fica cuyos orígenes se encuentran en las doctrinas 
de Locke y del canciller inglés Lord Bacon, pero 
no la uniformidad de ideas necesaria para cons- 
tituir una escuela: así vemos á Hutcheson, á quien 
algunos consideran como el fundador de la filoso- 
fía escocesa, escribir de lógica y metafísica en 
sentido escolástico, mientras que otros, como 
Turnbull y Home, se mantienen en una circuns- 
pección exagerada respecto á admitir las doctrinas 
metafisicas. Sin embargo, esta circunspección y 
falta de uniformidad desaparecieron en parte, 
cenando el escepticismo de Hume hizo ver claro á 
Reid (1710-1796), escocés por nacimiento y por 
educación, las.consecuencias peligrosas del idea- 
lismo de Berkeley, que había sido hasta entonces 
su sistema favorito. Desde esta época se consagró 
con decidido empeño á refutar á David Hume y á 
continuar los trabajos psicológicos de sus antece- 
sores. dándoles un carácter empirista más mar- 
cado y una organización científica más acabada. 


Por esta razón es considerado como el represen-: 


e e a A AP YA A A A e «> ( 


e 


tante más genuíno de la escuela escocesa, cuyas 
tendencias principales son: 

1.* Dará la psicología el carácter de ciencia 
de observación, empleando, como único procedi- 
miento para dicha observación, el testimonio de 
la conciencia. 

2.* Prescindir de toda cuestión metafísica y 
fundar en el sentido común la ciencia de las ver- 
dades necesarias y absolutas, contra el escepti- 
cismo de Hume. La filosofía, según Reid, presu- 
pone esas verdades y no debe ocuparse en ellas. 
Por este motivo su psicología resulta un poco su- 
perficial y más descriptiva que científica. 

3." Examinar preferentemente en todas las 
cuestiones, ya de lógica ya de moral, su aspecto 
psicológico ó subjetivo. Así el juicio, por ejemplo, 
no es para los escoceses la resultante de una com- 
paración entre sujeto y predicado (aspecto objeti- 
vo), sino la afirmación instintiva de la realidad 
de las cosas hecha por el espíritu, es decir, el 
hecho por el cual espontáneamente damos reali- 
dad á todo lo que nos impresiona. Lo mismo pu- 
diera decirse del fundamento que señalan á la in- 
ducción (1) y de la base puramente subjetiva en 
que quieren fundar la moral (2), etc., etc. De aquí 
el llamado psicologismo de la escuela escocesa. 

Las ventajas innegables que, aparte de los de- 


(1) La creencia instintiva de que lo futuro será seme- 
jante á lo pasado. ON 

(2) La simpatía ó antipalía que inspiran las acciones, 
según unos, ó el interés que reportan, según otros. 
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fectos, aportaron los trabajos de Reid al acervo 
común de la filosofía son los siguientes: * 

1.* Una descripción de los hechos psicológicos 
tan completa, y en muchos puntos tan acertada, 
que puede servir de consulta para los filósofos del 
siglo xx. 

2.* Estudiar el fenómeno importantísimo de 
la asociación de ideas (1). 

3.* Exponer la filosofía en forma tan lúcida y 
transparente, que lo mismo las obras de Reid, 
que la de su discípulo Dugald Stewart, son de 
lectura interesante aun para los profanos en la 
materia (2). No se equivocó Reid al titular su 
obra principal: Investigaciones acerca del entendi- 
miento humano, según los principios del sentido 
común. 

No hay para qué detenernos en exponer la filo- 
sofía de Dugald Stewart (1753-1828), porque fiel 
á las enseñanzas de su maestro continuó la misma 
tradición. 


(1) No ignoramos que en este estudio le había pre- 
cedido David Hume, como dice Ferr1 en su /Tistoire de la 
Psychologie de ' association, y lo reconoce el mismo Reid; 
pero en éste se halla exento dicho estudio del carácter 
subjetivista y de la tendencia escéptica con que aparece 
en David Hume. 

(2) Esta misma labor se propuso á principios del 
siglo xvin en Francia el jesuita P. BurrierR con sus Ele- 
ments de Metopluysique u la purtce de tout le monde. París, 1725. 
Y hasta se discute si Thomas Reid pudo inspirarse en 
dicha obra, 
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Con el objeto de contestar á David Hume y ter- 
minar las disputas que sobre las cuestiones meta- 
físicas se venían repitiendo constantemente entre 
el dogmatismo y el escepticismo, se propuso Kant 
(1724-1804) hacer una crítica severa sobre los lí- 
mites de la razón humana. En vez de discutir los 
ohjetos del pensamiento, cambia la discusión el 
filósofo de Koenisberg haciendo que recaiga sobre 
el pensamiento mismo; como si discutieran dos 
acerca del color de las nubes, y un tercero les lla- 
mara la atención sobre la aptitud de los ojos para 
percibir el color y sobre la distancia á que puede 
percibirse. Examinar los límites de la razón, he 
aquí el problema planteado por Kant. | 

Para resolverlo, dice en las primeras páginas 
de su Critica de la razón pura, hay que introdu- 
cir en la filosofía una revolución análoga á la rca- 
lizada por Copérnico en la ciencia astronómica. 
Antes de éste se creía que el sol daba vueltas al- 
rededor de la tierra; hace Copérnico girar la tierra 
alrededor del sol y, por eso, las apariencias no 
cambiaron. Del mismo modo, en el sistema de 
nuestros conocimientos se ha creído hasta el pre- 
sente, que el centro eran las cosas alrededor de 
las cuales giraba el pensamiento, y sucede cabal- 
mente todo lo contrario. No es el pensamiento 
quien se doblega y ajusta á los objetos, sino que 


los objetos se acomodan á las leyes propias del 
2 
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pensamiento. Las cosas son para nosotros tal cual 
las pensamos, ya que nos es imposible averiguar 
cómo son en sí. Podemos estar seguros de lo que 
nos parecen las cosas que impresionan nuestros 
sentidos ya internos ya externos, mas no pode- 
mos juzgar de lo que son en sí. De aquí la famosa 
distinción de Kant entre los fenómenos y los 
nóumenos. 

Las leyes que las ciencias naturales quieren im- 
poner al universo, son leyes necesarias de nues- 
tra razón; pero no podemos afirmar que sean tam- 
bién leyes de los objetos exteriores. 

Luego la razón especulativa no llegará nunca á 
demostrar la limitación del mundo en el tiempo 
y en el espacio, ni si el mundo es divisible ó no 
hasta lo infinito, ni la existencia de la libertad, 
ni la del Ser necesario. De aquí las tesis contra- 
dictorias ó antinomias que sobre esos puntos vie- 
nen sosteniendo los filósofos. 

Dejando á un lado las discusiones de los hió- 
gralos, sobre si Kant previó ó no previó las conse- 
cuencias destructoras de su Critica de la razón 
pura, es lo cierto que en la Crítica de la razón 
práctica atenúa en parte dichas consecuencias. 
En ésta sostiene que la libertad é inmortalidad 
del alma y la existencia de Dios son postulados 
que tienen por base la conciencia del deber (1), 
cuya certidumbre moral es absoluta, categórica. 


(1) Es decir, una ley que manda lo que debe ser, sin 
tener en cuenta lo que ha sido, es ó será. Esta ley, en 


cuanto obliga á la voluntad, se llama imperativo en la mo- 
ral kantiana. 


LN 
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Por tanto debemos creer, dice Kant, en esos pos- 
tulados, aunque su demostración esté fuera de los 
límites de la razón humana. 

He aquí las soluciones de la filosofía kantiana, 
bien débiles por cierto, á las dificultades que con- 
tra el dogmatismo presentó David Hume. La crí- 
tica de Kant resulta un idealismo dogmát'co con- 
tra el idealismo escéptico de Mume, ó como dice 
Hegel en sus Lecciones de historia de la filosofía, 
Kant sustituye el dogmatismo objetivo de la anti- 
gua metafísica por un dogmatismo subjetivo. 

Sin embargo, es tan grande el infiujo de Kant 
en toda la filosofía del siglo xtx, que sería tarea 
muy difícil llegar á precisarlo (1). Baste saber que 
muchos historiadores de la filosofía le consideran 
como el punto céntrico del cual arrancan todos 
los” sistemas filosóficos contemporáneos, y que, 
como veremos en su lugar, el neocriticismo ó res- 
taurac ón de la filosofía kantiana ticne en nues- 
tros días muchísimos adeptos y de gran prestigio. 


(1) Por esto me parece más oportuno ir notando esa 
influencia á medida que vayan apareciendo los sistemas, 


CAPÍTULO 11 


Evolución de la escuela escocega 


Ideas mctafisicas de lamilton: reformas que introdujo en Ja logica 
aristolélica 


La escuela escocesa que, con Reid y Dugald 
Stewart, tan valientemente había mantenido los 
fueros del sentido común ante las exageraciones 
idealistas de David Hume, cambia notablemente 
de dirección en 

WiLLram HAMILTON (1788-1856), el cual señala 
un nuevo período á la escuela escocesa, ya por sus 
ideas metafísicas, que son el precedente del posi- 
tivismo inglés, ya por las reformas que introdujo 
en la lógica aristotélica.] 

En cuanto á lo primero, Hamilton (1) ha que- 
rido ensanchar los horizontes de la filosofía esco- 
cesa con la doctrinas de Kant sobre la metafísica, 


(1) En Glasgow, su ciudad natal, y en Oxford, ha 
recibido Hamilton su educación científica. Consagróse 
por algún tiempo á la abogacía, hasta que en 1821 fué 
nombrado profesor de Historia en Edimburgo, pasando 
después á la cátedra de Lógica y Metafísica en la misma 
Universidad. 


Las obras de Hamilton ni son muy numerosas, ni lam- 
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ha intentado conciliar el método escocés con el 
criticismo; y esta aproximación es la causa de las 
contradicciones en que aparece envuelto su pen- 
samiento, no obstante su habilidad dialéctica y 
su entusiasmo por la lógica de la consecuencia, 
que él declara inviolable. 

Al examinar las funciones de la conciencia y 
su intervención en el conocimiento de las verda- 
des de hecho, se inclina abiertamente del lado de 
Reid, y susticne que la conciencia nos da á cono- 
cer por modo claro é innegable la existencia del 
yo y del no yo, del espíritu y de los cuerpos, así 
como la realidad objetiva de la extensión y demás 


poco presentan un cuerpo acabado de doctrina. Dióse á 
conocer como escritor por los artículos que publicó en la 
Edinburgh Review, siendo de notar entre éstos los referen— 
tes á la crítica de Schelling y de la doctrina de Victor 
Cousin sobre lo Absoluto. 'Podos ellos fueron publicados 
aparte con el título: Discussions on Philosophy and Literature, 
Education and University Reform., London, 1852. De ellos 
ha traducido Peisse algunos fragmentos (Fragments de 
Philosophie). The Works of Thomas Reid, editel by Hamilton, 
2 vol., 1856, edición á la cual acompañan cinco diserta— 
siones de Hamillon sobre la filosofía de Reid. La exposi- 
ción más completa de sus ideas se halla en las Lectures on 
Metaphysics and Logie edited by Mansel and Veitch, 4 vol., 
London, 1859-1860. 

De entre los muchos que se han dedicado á exponer y 
criticar la filosofía de Hamilton, merecen citarse Stuart 
Mill y Johm Veitch. 1l primero es un crítico muy duro, 
que no deja pasar sin correctivo afirmación alguna de Ha- 
millon, como puede verse en su Phil. de Homlon, por John 
Stuart Mill (trad. de Cazelles), París, 1869. El segundo ha 
reivindicado á su macstro de los ataques de St. Mill, en 
sus obras: Memoir of Sir W. llamilton, 1869; Hamilton, the 
Man and Ifis Philosophy, 1884, y en otros escritos sobre 
la misma materia. 
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cualidades primarias. Pero cuando se trata de las 
verdades de razón, no sólo se hace kantiano, sino 
que proclama la relatividad absoluta de nuestros 
conocimientos, llegando hasta las últimas conse- 
cuencias, de las cuales viene á ser un resumen su 
principio de lo condicionado. Según Hamilton, no 
podemos conocer ni siquiera concebir lo absoluto 
(limitado incondicionado), nilo infinito (¿ilimita- 
do incondicionado). Unicamente lo condicionado 
puede concebirse; porque pensar, dice, es condi- 
cionar, y condicionar es modificar, deformar el 
objeto, limitarlo, en una palabra. De lo absoluto 
y de las cosas consideradas en sí mismas, nada 
sabemos ni podemos saber; todo el objeto de nues- 
tro conocimiento puede reducirse á fenómenos de 
lo desconocido. Luego la enseñanza de Kant debe 
modificarse, y en lugar de las tres ideas de la 
razón: el yo, el no yo y Dios, debe decirse: el pen- 
samiento negativo, nihil cogitabile, el no-conoci- 
miento; así como las categorías de la inteligencia 
y de la sensibilidad deben reemplazarse por la 
existencia condicionada y por el pensamiento po- 
sitivo, que no pasa más allá de lo relativo. 

Sin embargo, á ejemplo de Kant, quiere resta- 
blecer por la creencia lo que ha declarado incog- 
noscible para la razón. La esfera, dice, de nues- 
tras creencias se extiende mucho más que la 
esfera de nuestro conocimiento, y por consiguien- 
te, cuando niego que podamos conocer lo infinito, 
estoy muy lejos de prohibir que creamos en él; 
antes al contrario, estimo como una necesidad y 
un deber el que creamos en él. No es la razón el 


E 
fundamento de la creencia, sino que ésta última 
es la condición indispensable de aquella. Así, 
vuelve Hamilton á aceptar de nuevo las conclu- 
siones de Reid sobre nuestro conocimiento del 
mundo exterior, la existencia del yo y su distin- 
ción del no yo, ctc., etc., aunque señale otros mo- 
tivos que Reid á la certeza de esos conocimientos. 

Por lo que se refiere á la lógica, Hamilton la 
convierte en ciencia de las leyes del pensamiento 
como pensamiento. Para él no es la lógica, la 
ciencia de la demostración ni el arte de pensar 
bien, sino la exposición de las leyes formales del 
pensamiento, sin preocuparse del contenido real 
que pueda haber en nuestros juicios y en nues- 
tras ideas. Por esto se le considera como el fun- 
dador de la lógica formal. 

Partiendo de la hipótesis, que todas las relacio- 
nes expresadas en el juicio se pueden reducir á 
una sola—relación cuantitativa del todo con la 
parte—intenta simplificar la lógica aristotélica 
hasta el extremo de creer que las distintas opera- 
ciones del pensamiento para conseguir la verdad 
podían someterse á la exactitud y precisión del 
método matemático. Tal es el fundamento de su 
teoría de la cuantificación del predicado (1), según 
la cual, el sujeto y el predicado de toda proposi- 


(1) Esta teoría fué expuesta casi al mismo tiempo por 
Hamilton, Thompson y De Morgan. Hamilton en una 
polémica con De Morgan, reivindicó la prioridad de la 
invención. Todos, sin embargo, tuvieron un precursor en 
Jorge Benthan; pero dicha teoría se atribuye ordinaria- 
mente á Hamilton. Vid. L. Liaro: Les loyiciens anglais 
contemporains, —París, 3.* edic. 1890, cap. TI, 
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ción tienen una cantidad determinada aunque las 
fovmas del lenguaje no manifiesten de una mane- 
ra explícita dicha cantidad, sobre todo en lo que 
se refiere al predicado. En armonía con esta hipó- 
tesis divide las proposiciones desde el punto de 
vista de la extensión en cuatro clases: 

1.* Toto-totales, aquellas en que todo el suje- 
to es todo el atributo. Todo A es todo B. 

2.*  Toto-parciales, aquellas en que todo el su- 
jeto es una parte del atributo. Todo A es algo B. 

3.5 Parti-totales, aquellas en que una parte 
del sujeto es todo el atributo. Algún A estodo B. 

4. Parti-parciales, aquellas en que una parte 
del sujeto es una parte del atributo. Algún 4 es 
algún B. 

Cada una de estas proposiciones puede ser ya 
afirmativa ya negativa. 

Las tres clases de conversión de la lógica aris- 
totélica quedan así reducidas á una sola; como 
también las leyes del silogismo, se reducen en la 
nueva analitica de Hamilton á una sola ley. 

Consecuencia de estas reformas fueron los tra- 
bajos posteriores de Boole y Stanley Jevons, que 
aplicaron el lenguaje de las matemáticas á la ló- 
gica, resultando una lógica tan llena de signos 
algebráicos y de ecuaciones que, si se la ve escri- 
ta, se la confunde con una obra de cálculo infini- 
tesimal. 15l ars magna de Lulio es sencillísima 
comparada con el abecedario lógico de Jevons. 

El primero sobre todo es á quien propiamente 
corresponde el calificativo de fundador de la lógi- 
ca algorítmica Ó simbólica. Para Boole el juicio 


— 25 — 


expresa una relación de igualdad entre sujeto y 
predicado y por esto intenta aplicar á la lógica el 
cálculo matemático. lsl principio de contradicción, 
base de toda la lógica, puede traducirse en la ecua- 
ción a =ax* ó también x (I—x)=0, designando x 
una clase de objetos y 1—xw todos los demás no 
incluídos en x. 


No han faltado partidarios de la dirección seña- 
lada por Hamilton á la escuela escocesa. Pero 
creemos debe reservarse su exposición para la 
SECCIÓN siguiente en que nos haremos cargo de la 
filosofía en la segunda mitad de siglo. 


CAPÍTULO 00 


Evolución del criticiasmo de Kant 


1, Fichte: Scheliing: Megel.—I1. Herbart: Boneke.—I1!. Schicierma- 
cher: Krauso. 


La consecuencia natural del criticismo lkantia- 
no no podía ser otra que el idealismo; porque di- 
rigidus los esfuerzos de la razón hacia la crítica 
del conocimiento, y descartado como imposible 
de conocer el objeto exterior de ese conocimiento, 
indudablemente el espíritu filosófico había de re- 
concentrarse y buscar dentro de sí mismo no sólo 
la explicación de lo que á él pertenece, sino tam- 
bién de todo aquello que como distinto de él se 
representa. En esta dirección, dejándose llevar 
del natural impulso de la inteligencia hacia la 
unidad y el orden, no es extraño que señale como 
fundamento de todo, ó bien la causa que con más 
viveza percibe, esto es el yo, ó bien al yo identifi- 
cado con lo Absoluto, 6 bien una ¿dea absoluta é 
indeterminada; lo cual es más lógico dentro del 
sistema idealista. Digo más lógico, porque redu- 
cido todo, Dios, el mundo y el hombre, á la sim- 
ple categoría de ¿deas, una idea debe ser también 
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el principio y origen de todas las cosas. Estas tres 
soluciones han sido aceptadas respectivamente por 
Fichte, Schelling y Hegel que son los represen- 
tantes del idealismo germánico (1). 

Pero estos sistemas tan exageradamente idea- 
listas no podían menos de hallar contradictores 
hasta en su misma patria. Los sistemas de Her- 
bart y Beneke, aunque levantados sobre posicio- 
nes distintas, vienen á ser dentro de la filosofía 
sermánica, como la reacción provocada por las 
exageraciones del idealismo. 

En estas luchas entre la filosofía idealista y 
realista preséntanse como sistemas de conciliación 
armónica el ideal-realismo de Schleiermacher y el 
panenteismo de Krause. 

Indudablemente que estas tres manifestaciones 
del pensamiento filosófico en Alemania, durante 
la primera mitad de siglo, proceden directa 6 in-' 
directamente del criticismo de Kant; pero como 
presentan caracteres bastante diversos, las expon- 
dremos en tres artículos distintos. 


(1) Dejamos á €chopenhauer para la segunda mi- 
tad del siglo x1x, porque si bien su obra principal: El 
mundo cumo voluntad y como representación, acabó de publi- 
carse en 1844, no apareció completa su doctrina hasta 
que después de 1860 su discípulo Frauenstadt publicó los 
escritos póstumos del maestro con el título de Parerga und 
paralipomena. Además, aunque Schopenhauer se llame á sí 
mismo discípulo de Kant, su filosofía marca una dircc- 
ción muy distinta, como veremos. 
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Fichte (1762-1814) (1). Así como Itant, negando 


(1) He aquí las principales obras de este filósolo: 
Aphorismen ueber religion und Deismus (1790). Predigien 
(1791). Versuch ciner Kritil: aller offenbarung, (habiendo apa- 
recido este opúsculo sin nombre de aulor, el crítico de la 
Aligemeine Litt. Zig. lo atribuyó á Kant, y cuando el pro- 
fesorado de Jena se enteró de que lichte era el verdadero 
autor, le olreció una cátedra de filosofía en aquella Uni- 
versidad). En 1793 escribió en Suiza la famosa carta á los 
principes de Europa interesándoles para que respelaran la 
libertad de pensamiento, y un folleto destinado á rectifi- 
car los juicios del público sobre la revolución francesa. 
Después de haber sido nombrado profesor de la Universi- 
dad de Jena publicó en 1794: Ueber den Begri/[ der Wissens- 
cha/tlehre, y Grundlage der gesamien Visseuscha/ilehre que con- 
tienen la exposición más completa y abundante de su 
teoría de la ciencia, ó filosofía. Del mismo año son sus 
Einige Vorlesungen ueber die Bestimmug des Gelehrien y una 
memoria dedicada á las musas de Schiller: Ueber Geist und 
Buchstaben in der Philosophie. Después aparecieron sucesi- 
vamente: (Grundriss des Eigenthiimtichen in der Wissenschaf! - 
lelwe (1795). —Grundlage des Naturrechts nach Principien der 
Wissenschaftlehre (1796).— System der Sittenlehre nach Princi- 
pien der Wissenschaftlehre (1798). .—Die bestimmu.g des Mens 
chen (1800) y los Discursos á la nación alemana (trad. de La 
España Moderna). 

A esta lista podrían añadirse algunos artículos filosófi- 
cos y políticos, que aparecieron principalmente en el 
Phil. Jouwrnal. y bastantes folletos, entre los que debe 
citarse el que escribió con objeto de defenderse contra los 
que le acusaban de ateísmo. 

_De las obras de Fichte se han traducido al francés las 
siguientes: Melhode pour arriver a la vie bienhereuse, Lradu- 
cida por Bouillier. — Destination du savant et de l' homme des 


leltres, trad. por M. de Nicolás.—Doctrines de la science (Fe- 
lix Alcan, París). y 
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la posibilidad de conocer el carácter objetivo de 
las leyes del universo, llega á hacer del yo un le- 
gislador del mundo, Fichte, su inmediato discí- 
pulo, avanzando en sentido idealista, convierte al 
yo en principio creador de todas las cosas, y el 
mundo viene á ser una proyección geométrica del 
yo virtualmente infinito. 

En vez de distinguir entre las cosas tal cual 


Tantas obras se han escrito acerca de Fichte, que sólo 
indicaremos aquellas cuyos aulores se hayan propuesto 
examinar aspectos distintos de las ideas de aquel filósofo. 

A su hijo Imm. Hermann debemos una biografía muy 
E y la publicación de las carlas de su padre. En la 
celebración del centenario de Fichte (+ Mayo 1862) to- 
maron parte los filósofos más eminentes de Alemania y 
escribieron con ese molivo numerosos discursos y folle- 
tos (más de 30) de los cuales dió un resumen la revista 
Zeitschrift fir Phil., (tomo XLIT, 1863, págs 247-277). 

Las opiniones de Fichte sobre la filosofía de la religión 
han sido expuestas por 1. Zimmer ¿Y. (7. Fichtes Religions- 
philosophie. Berlín, 1878) y EreLING (Darstellung und Beur- 
theilung der religionsphil. Lehren J. G. Fichtes. Halle, 1886). 
De sus relaciones con el socialismo han tratado, J. B. 
Mever (Fichte. Lassalle und der Socialismus, 1878) y Hans 
Lindau (Y. (G. Fichte und der neuere Socialismus. Berlín, 
1900). Acerca de sus ideas sobre la filosofía de la historia 
han escrilo F. Marscuner (Kritik der Geschichisphilosoplue 
J. G. Firhtes. Viena, 1884) y frurz SCHNEIDER (Fichte als 
Socialpolitil:er. Halle, 189-1). 

De los numerosos trabajos que se ocupan en examinar 
las relaciones del sistema filosófico de Fichte con el de 
Kant, cilaremos únicamente el de P. Durro1x, (Kant el 
Fichte. Gentve, 1895). Por su actualidad y por estar con- 
sagrado á estudiar el influjo del pensamiento de Fichte 
en la filosofía contemporánea debemos hacce mención del 
libro que acaba de publicar el director de la Revue de me— 
taphysique et de morale: La philosophie de Fichte, por NaviER 
León. París, Alcan, 1902, 
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pueden ser en sí y lo que nos parecen según la 
naturaleza de nuestro entendimiento, hace de 
nuestro yo la medida verdadera y absoluta de 
todo, aun de lo que se nos figura existir indepen- 
dientemente de nosotros. “Lo que Mamamos cono- 
cimiento de las cosas, dice en su obra Del destino 
del hombre, es únicamente conocimiento y visión 
continua de nosotros mismos. Las leyes de la na- 
turaleza no son otra cosa que las propias leyes de 


. muestro espíritu; el sistema del mundo no es más 


que el sistema de nuestra inteligencia,, (1). 

¿Y cómo construye Fichte ese sistema? 

Sabido es que Kant había reducido todos los 
actos de la inteligencia á un acto de síntesis, á la 
cual señalaba como fundamento la appercepción 
pura, es decir, la simple conciencia del yo, que 
aparece envuelta en todas las representaciones del 
conocimiento y es anterior á todas ellas. le aqui 
resulta que en la critica kantiana es la unidad 
sintética de la apercepción el primer principio y 
la primera condición para las funciones de la in- 
teligencia. 

Siguiendo este camino pretendió Fichte hallar . 
en la conciencia del yo, desprovista de toda re- 
presentación, el principio tundamental de la filo- 
solía, ya especulativa, ya práctica. El yo soy con 
las relaciones lógicas de tesis, antítesis y síntesis, 
he aquí la estructura del sistema fichtiano. 

Tesis.—Esta proposición A=A es tan clara y 


(1) Mistoire de la philosophie allemande por J. WiiLm.— 
París, 1847, tomo Il, págs. 353 y 354. 
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evidente que todos la admitirán sin necesidad de 
que se les demuestre. En ella nada se.dice res- 
pecto de la existencia de A; se afirma únicamente 
que si A existe es igual á A. Luego llamando Xá 
esta relación hipotética ó de dependencia, resulta 
que X sólo es concebible en cuanto se pone 4, y 
si ésta se suprime queda también suprimida X. 
Pero como Xen tanto puede darse en cuanto el 
yo (1) la pone, pues sin un sujeto que juzgue no 
habrá tal relación, la tesis A= A supone esta 


otra yo=Y0, Ó también yo soy yo. Aunque estas 


dos proposiciones en cuanto á la forma sean pare- 
cidas á la anterior, sin embareo son muy diferen- 
tes por su contenido. En las últimas el yo es 
puesto de una manera absoluta é incondicional, 
mientras que en la primera se pone 4 de un modo 
relativo é hipotético. La tesis yo soy es el princi- 
pio del cual se derivan todos los hechos del cono- 
cimiento empírico, la categoría de la realidad. Si 
se toma prescindiendo del yo y mirando sólo á la 
forma, como por ejemplo, A=A, entonces esa 
proposición constituye la base de toda la lógica. 

Antitesis.—Como el yo es puesto de una mane- 
ra absoluta, lo que nosotros concebimos como 
fuera del yo, no puede ser otra cosa que el no-yo 
puesto en frente del yo. Ahora bien; si A= 4, 


(1) Conviene advertir que el yo en el sislema de 
Fichte no es el yo personal manifestado por la conciencia 
del individuo, sino un yo anterior á éste y que viene á 
ser como la identidad del sujeto cognoscente con el ob- 
jeto conocido. Es un yo absoluto, del cual proceden los 
individuos con su conciencia y personalidad. 
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no—A no será igual á A, y por consiguiente, no- 
yo noes igual á yo. El yo se pone enfrente de un 
no-yo. Prescindiendo en esta última proposición, 
de su contenido tenemos la tesis lógica, no—A no 
es ignal á A, y si atendemos exclusivamente á la 
contraposición del ser y del no ser, tendremos la 
categoría de la negación. 

Sintesis—Il yo y el no-yo sólo pueden contra- 
ponerse en el yo, y como esta contraposición es la 
limitación del uno por el otro, la síntesis del yo y 
del no-yo, se puede expresar en esta tesis: El 
yo pone en sí mismo, frente á un yo divisible, un 
no-yo divisible. De aquí resultan las dos proposi- 
ciones siguientes: 

a) El yo se pone como limitado y determinado 
por el no-yo (la cual es el fundamento de las cien- 
cias especulativas). 

b) El yo pone al no-yo como determinado por 
el yo (tesis fundamental de las ciencias prácticas). 

Como se habrá podido observar, al deducir del 
yo los principios anteriores, no sólo tiene en 
cuenta lichte el lado de la realidad, sino también 
el aspecto lógico 6 ideal, para de este modo llevar 
de frente el fundamento total de la ciencia, la cual 
comprende la realidad y la manera de ser ésta 
tratada por la razón. Por eso, del principio me- 
diante el cual establece la síntesis entre el yo y el 
no-yo, deduce las proposiciones siguientes, fun- 
damento de la lógica: 

Á es en parte igual á no-A y viceversa. Todo lo 
opuesto es igual á su opuesto en un atributo X, y 
todo lo igual es opuesto á su igual en un atri 


AE, 
buto X. Este atributo es en el primer caso el fun- 
damento de las relaciones, y en el segundo, de 
las diferencias. : 

Tal es la teoría fundamental de la ciencia. 
Fichte la denominó idealismo crítico, porque le- 
jos de admitir alguna cosa igual ú opuesta al yo, 
es éste el principio incondicional é indeterminado 
por el que todo se determina. 

Las contradicciones que de esto parecen resul- 
tar intenta resolverlas mediante el principio de 
determinación reciproca. Il yo pone negación en 
sí en cuanto opone realidad en el no-y0, y pone 
realidad en sí en cuanto pone negación en el no-yo. 
Así se determinan mútuamente el yo y el no-yo. 
Con arreglo á este principio explica él las ideas de 
causalidad, de sustancia y hasta la creencia en la 
¡Calidad del mundo exterior, de la manera si- 
guiente: 

Al ser determinado el yo por el no-yo, conside- 
ramos á éste como activo, y de esta consideración 
nace la categoría de causalidad. 

De suponer que toda realidad está presente en 
el yo, y que éste es el sujeto de la misma nace el 
concepto de sustancia. 

La ilusión de considerar al mundo exterior 
como independiente del espíritu, procede de que 
anulamos parte de la realidad del yo y la ponemos 
en el no-yo. Por las representaciones que esto lle- 
va consigo, viene á ser consciente el carácter acti- 
vo ó pasivo del yo, y de aquí nace la conciencia 
de sensaciones en que el yo se siente como limi- 


tado por algo exterior. A la sensación sigue la in- 
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tuición ó percepción en la que el sujeto aparece 
como distinto del objeto. El considerar á este úl- 
timo como venido del exterior, procede de la im- 
posibilidad de concebir un mismo sujeto como 
agente y paciente en un mismo acto. Por lo cual 
atribuímos al objeto realidad independiente de 
nuestro yo. 

Mas aunque el filósofo de Jena sostiene que la 
existencia del mundo sensible sólo puede apoyar- 
se en el sentimiento, y no en un saber puro 6 ra- 


. zonado; confiesa la necesidad imperiosa de consi- 


derarlo como real, ya porque nos lo impone la 
conciencia, ya porque es el teatro é instrumento 
de la libertad moral. 

También aplica Fichte su idealismo á la natu- 
raleza del Ser supremo. 

No admite la existencia de un Dios individual 
y personal, porque esto, á su juicio, rebajaría la 
idea del Sér absoluto; sin embargo, protesta de 
que se le acuse de ateísmo: “La teoría de la cien- 
cia tiene cuidado de distinguir entre el Sér abso- 
luto y la existencia relativa y, por consiguiente, 
no csatea... Nuestra filosofía considera al yo abso- 
luto como un ideal á cuya realización debe aspi- 
rar el yo finito.,, (1) Este ideal es el Dios de Fichte 
y. por tanto, bien puede asegurarse que esa ma- 
nera de concebir á Dios equivale á sostener el 
ateísmo; así lo entendió la Universidad de Jena, 
en la cual enseñaba aquél, al arrojarle de su seno. 
Pero que Fichte no fué ateo práctico, ni siquiera 


(1) Wnmx, ob. cil. p- 348 
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en el primer período de su vida filosófica, es inne- 
gable; pues, aparte de sus protestas, lo indica 
bien claro el carácter religioso y aun místico de 
algunas de sus obras. (1) 

Para conocer mejor la personalidad de Fichte, 
indicaremos el concepto que tenía de la vida y de 
las obligaciones del sabio. En cuanto á lo prime- 
ro, dice en una de sus cartas: “Estoy convencido 
de que no estamos en la tierra para gozar, sino 
para trabajar y desarrollar nuestras facultades. A 
esta convicción debo seguramente la tranquilidad 
de que disfruto.,, (2) Y escribía esto, cuando, por 
la muerte de su padre adoptivo, estaba abandona- 
do á su esfuerzo propio y sometido por consi- 
guiente á toda clase de privaciones. Respecto de 
lo segundo, dice: “Obrar, obrar, he aquí nuestro 
papel en la tierra; el destino del sabio es perfec- 


(1) «En Fichte hay dos hombres, como dice el señor 
MenénDez Y PeLayo; uno, el sutil y abstruso dialéctico 
de la Doctrina de la ciencia, padre de una nueva escolástica, 
cuyos laberintos hubieran cansado la paciencia y la pers- 
picacia de los filósofos de lílea, y hubieran dado envidia 
á los Abelardos y Escotos; otro, el moralista popular, aus- 
tero, viril, generoso y simpático, muchas veces feista y 
aun místico...» Historia de las ideas estéticas, t. IV. vol. 1. 
Madrid, 1888, pág. 238. También cn su vida filosófica 
se distinguen perfectamente dos períodos; uno en que 
aparece preocupado lan sólo en construir su sistema idea- 
lista aplicándolo á todos los órdenes, moral, jurídico, re— 
ligioso, etc., y Otro en que se ve el empeño constante de 
conciliar sus 1dealismos con la religión y el sentido co- 
mún. En sus últimas producciones se ven tendencias tan 
marcadas al misticismo, que su obra Instrucción para la vida 
felis ó filosofía religiosa tiene muchas analogías con el neo- 
platonismo. ; 

(2) WiLm, ob. cit. pág. 191, 
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cionarse constantemente por una actividad libre, 
y trabajar en el perfeccionamiento de sus seme- 
jantes..,, (1) 

La doctrina de Fichte es conocida entre los ale- 
manes con el nombre de ¿idealismo subjetivo. Pero 
en este idealismo aun se conserva la oposición 
entre el yo y el no yo, entre el sujeto y el objeto, 
entre las ideas y las cosas; presentándose la iden- 
tidad del sujeto con Dios ó el pensamiento divino 
como una aspiración. Ll borrar todas estas oposi- 


ciones y diferencias quedaba reservado á su dis- 
cípulo. 


Schelling. (1775-1854). (2) Este, cuya elocuencia 


(1) De su obra El destino del sabio, Wim, pág. 195. 

(2) He aquí el catálogo de sus ohras por orden crono- 
lógico. Comenzó su labor de publicista con una tesis doc- 
toral, Antiquissimi de prima malorum origine philosophematis 
explicandi tentamen criticum (1792), en la que da una expli- 
cación alegórica del relato bíblico sobre el pecado origi- 
nal. En 1793 apareció su opúsculo: Ueber Mythen, histor. 
Sagen und Philosopheme der iiltesten Welt, y dos años más 
tarde su tratado De Marcione Paulinarum epistolarum emen— 
datore. Abandona luego los estudios bíblicos para consa- 
erarse á la filosofía, siendo objeto principal de su lectura 
las obras de Kant, Reinhold, Murmon y Schulze. Como 
fruto de estas lecturas pueden reputarse las siguientes 
producciones de Schelling, que vienen á ser como las 
primeras tentativas de su sistema filosófico: Ueber die Mo- 
glichkeil einer Form der Philosophie ueberhaupt (1795), Vom 
Ich als Princip de Philosophie oder ueber das Unbedigte in mens- 
chlichen Wissen (1795), Philos. Briefentueber dogmatismus und 
Kriticismus (1796), Allgemeinen Uebersicht der neuesten philo- 
sopluschen Lilteratur (1797). Una exposición más detenida 
y más amplio desarrollo de su sistema ha de buscarse en 
las obras: Ideen zu einer Philosophie der Natur (1797), Von 
der Weltseele (1798), Erster entwur/ eines Systems der Naturphi- 
losophie (1799), System des trascendentalen idealismus (1800), 
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puede compararse con la de Platón y cuyas ideas 
místicas nos recuerdan á Plotino y Giordano Bru- 
no, es más bien que filósofo, un genio de elevada 
inspiración que trasforma el idealismo de Fichte 
y las ideas teológicas que aprendió en la escuela 
de Tubinga, en un poema panteísta tan lleno de 
retóricas elegancias, como desprovisto de solidez 
doctrinal. Preocupado por la idea de reducir todo 
saber á convicciones primitivas, y éstas á un solo 
principio absolutamente cierto, empieza por con- 
vertir la conciencia del yo en principio de todo 
saber y de toda realidad y acaba por una suprema 
síntesis de lo infinito y lo finito, de lo subjetivo y 


y en los trabajos que publicó en la revista: Zeitschrift fir 
speculative Physilk (1800-1801), dirigida por el mismo 
Schelling. Las obras posteriores, ó son rectificaciones y 
resúmenes de las precedentes, ó están inspiradas cn un 
mislicismo extravagante. Al primer grupo pertenecen la 
Neue Zeitschrift fir speculative Physil: (1802), algunos arlícu- 
los de la revista: Hritisches Journal der Philosophie (1802- 
180:3), que publicó Schelling en colaboración con Hegel, 
y las Vorlesungen ucber das ¡Methode des aladem. Studiums 
(1803). Al segundo pertenecen el diálogo: Bruno oder ueber 
das natiirlichen und gottlichen Princip der Dinge (1802), el es- 
crito Ueber die Gottheiten von Samothrake (1815 y algunos 
artículos publicados en la revista Philosophischen Schriften. 

Por su importancia para conocer las ideas esléticas do 
Schelling, debe ser citado el discurso Ueber das Verhiltniss 
der bildenden HKiinste 3u der Natur (1809). 

De las obras de Schelling, P. Grimblot tradujo al 
francés (1842) el System des trancendentalen idealismus, jun- 
tamente con un artículo de Schelling sobre la filosofía de 
Cousin, y el discurso pronunciado en la apertura de su 
cátedra de Berlin en 1841. También la Biblivthéque de Phil. 
contemp. ha publicado la traducción del diálogo Bruno, 0u 
* du principe divin. 
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lo objetivo,- del espíritu y la naturaleza, en lo 
Absoluto. Estableciendo esa identidad cree Sche- 
lling haber resuelto de una manera definitiva la 
eterna cuestión entre el dogmatismo y el criticis- 
mo y armonizado las diferencias que los sistemas 
idealistas y realistas ofrecen desde el punto de 
vista crítico. A la visión de esa identidad entre el 
objeto y el sujeto, entre la naturaleza y el espíritu 
llegamos por medio de la “intuición intelectual, 
facultad secreta y admirable que nos abstrae de 
los vaivenes del tiempo y nos deja á solas con 
nuestro yo sin las impresiones de afuera, para 
poder allí contemplar lo eterno bajo la forma de 
la inmutabilidad: esta intuición es la experiencia 
íntima € inalienable de la cual depende todo lo 


que nosotros creemos y sabemos de un mundo su- 
prasensible.,, (1) 


Finalmente, su hijo K. J. A. Schelling, editó en 
Stuligarl y Augsburgo la colección completa de las obras 
de su padre. 

Dejando á un lado las obras que acerca de las ideas de 
Schelling escribieron sus contemporáneos, como Rosen 
kranz, Michelet, Erdmann, Frics, elc., mencionaremos 
algunas de las publicadas en estos últimos años. 

-_ Censtantiso Frayrz, Schellings positive Philosophie, 
Cóthen, 1879-1880. R. Korner, Die Grundprincipien der 
schellingschen Naturphil. Berlin, 1882. JoHn WaArTsoN, Sche- 
llings transcendentaler Idevlismus. Chicago, 1882. arr GROOS, 
Die reine Vernunfnoissensch. Systemot. Darstell. v. Schellings 
rationaler oder negativer Philosphie, Heidelberg, 1889. 1. 
SCHAPER, Schellings Philosophie der Mythologie, Nauen, 1893. 
Eb. v. HaxTmaNny, Schellings philos. System, Leipzig, 1897. 

De interés para la biografía de Schelling, puede ser la 
obra de MiGxeT: Notice historique sur la vie el les travauz de 
MM. de Schelling. París, 1858. 

(1) Vid. Uxnerwec-Hr1xz8, ob. cit. pág. 25. 
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Como la naturaleza, según frase de Schelling, 
es el espíritu visible y el espíritu es la naturaleza 
invisible, todo saber supone como postulado in- 
dispensable la coincidencia entre lo objetivo y lo 
subjetivo, y del predominio que otorgamos al uno 
sobre el otro resultan dos ciencias fundamentales: 
la física especulativa y la filosofía transcendental. 
Esta, reduciendo la actividad real ó inconsciente 
de la razón á la ideal ó conocida, considera el uni- 
verso como el organismo visible de nuestra inte- 
ligencia: aquélla demuestra cómo lo ideal procede 
de lo real y debe explicarse por éste. En la filoso- 
fía transcendental lo objetivo se hace derivar de 
lo subjetivo y la naturaleza viene á convertirse en 
inteligencia: en la física especulativa, aplicando 
á los fenómenos naturales las teorías de la razón, 
llegamos á convertir la inteligencia en 'natu- 
raleza. . $ 

De esos dos aspectos del yo, naturaleza y espí- 
ritu, el que con más originalidad ha tratado Sche-. 
lling ha sido el primero al cual ha consagrado sus 
más importantes producciones. He aquí el resu- | 
men de lo que pudiera llamarse su filosofía de la 
naturaleza. 

Como hemos indicado anteriormente, la coinci- 
- dencia entre lo objetivo y lo subjetivo es la base 
de todo saber. ln armonía con este postulado es- 
tablece Schelling un paralelismo entre los grados 
del conocimiento y los de la naturaleza, hasta el 
punto que la materia no es otra cosa que el espí- 
ritu extinguido, y los actos y épocas que se dis- 
tinguen en el conocimiento de sí propio corres-: 
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ponden á las fuerzas de la materia y á los grados 
que ésta va presentando en sus distintas combi- 
naciones. Pueden por tanto reducirse las fuerzas 
del universo á las fuerzas de la representación. 
La inteligencia se conoce á sí propia por la refle- 
xión sobre los actos que ejecuta, ó sea contem- 
plando la sucesión de las representaciones. Pero 
esta sucesión de nada serviría á la inteligencia 
para conocerse á sí misma si no pudiera represen- 
társela en estado de reposo, si la sucesión no se 
verificara de un moda constante y volviendo siem- 
pre á su punto de partida. La sucesión así consi- 
derada es idéntica á la organización; luego ésta, 
concluye Schelling, no es patrimonio exclusivo 
de una clase determinada de seres, sino de toda 
la naturaleza, y la sucesión procede de la in- 
teligencia que tiende constantemente á organi- 
ZATse. , 

En esta organización hay grados distintos, sien- 
do el principal de todos ellos aquel en el cual la 
inteligencia se contempla como idéntica á sí mis- 


ma, y ese está formado por los séres racionales. 


Unicamente admitiendo esa clase de seres y su 
influencia sobre el individuo y de éste sobre aqué- 
llos, adquiere cada uno la idea de un mundo obje- 
tivo, se va determinando y completando su pro- 
pia individualidad y llega á tener conciencia de 
su libertad. Abandonar el ejercicio de la libertad 
á la discreción de los demás, fiados en que siendo 
seres racionales habrán de respetarla, es lo mismo 
que ponerla en manos de la casualidad. De aquí 
infiere Schelling la necesidad de reconocer una 
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naturaleza superior, es decir, una ley jurídica in- 
quebrantable. 

Para librarse de la violencia de los demás ha 
intentado el hombre establecer y ordenar el dere- 
cho. Cómo ha verificado este Tego es el objeto 
de la historia. 

Siendo las inteligencias individuales algo así 
como elementos integrantes de Dios ó de la orde- 
nación moral del mundo, la historia viene á ser la 
revelación gradualmente progresiva de lo Abso- 
luto. Para que este concepto de la historia no sea 
incompatible con la acción de la libertad, supone 
Schelling una armonía preestablecida entre lo ob- 
jetivo ó6 determinado por las leyes de lo Absoluto 
y lo que se ha de determinar por la libertad. Esta 
separación, que sólo se presenta en el mundo fe- 
noménico, se convierte en identidad perfecta allá 
en las regiones de luz inaccesible en que habita lo 
Absoluto. 

La revelación de lo Absoluto en la historia 
abarca tres períodos: el de la casualidad (Schi- 
cksal), el de la naturaleza y el de la Providencia. 
El primero está caracterizado por el predominio 
de la fuerza ciega; y se extiende hasta la propa- 
eación del imperio romano. lón el segundo, apa- 
rece la historia sometida á ciertas leyes, aunque 
mecánicas; la casualidad es reemplazada por la 
naturaleza. lil tercero no sabemos cuándo empe- 
7ará, pero consiste en que todo aparezca dirigido 
por una providencia inteligente, aun aquellos se- 
res que ahora consideramos como ciegos é irracio- 
nales. Entonces podrá decirse que lo absoluto ha 


— 42 


alcanzado el grado supremo de su revelación en la 
historia, entonces existirá Dios en la plenitud de 
su desarrollo. 

Para Schelling el arte es la cumbre de la filoso- 
fía trascendental. En él se unen íntimamente las 
dos actividades necesaria y libre, consciente é in- 
conciente, que se presentan como separadas en el 
fenómeno de la libertad y en la contemplación de 
los productos de la naturaleza. La belleza es lo 
infinito presentado bajo formas finitas (1). 

Las ideas de Schelling referentes á la física es- 
peculativa, las encontramos en su Zeitschrift fiiv 
speculative Physile. En ella analiza los grados de 
la naturaleza, considerándolos como potencias del 
subjeto-objeto, y emplea para su explicación fór- 
mulas matemáticas al estilo de Spinoza. Respecto 
del conocimiento de las cosas, dice, que la razón 
es la verdad en sí, y conocer las cosas en sí es 
conocerlas como están en la razón, y acaba susti- 
tuyendo la fórmula de Fichte, Yo = ToDo, por 
esta otra, TODO=Y0. 

Tal es el resumen de las ideas- de. Schelling 
contenidas en las obras que publicó hasta 1802. 

En las siguientes á partir del diálogo titulado 
Bruno ó sobre los principios naturales y divinos 
de las cosas, parece se haya propuesto Schelling 
determinar el concepto de lo Absoluto, principio 
de su sistema. 


Este aspecto de la filosofía schellingiana es in- 


Es mucho mayor la importancia de Schelling por sus 


trabajos de estélica, que por sus ideas filosóficas. Véanse 
MeséxDez Y PsLayo, ob. cil. 
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- ferior en originalidad al anterior y de muy escaso 
interés para la historia del pensamiento filosófico. 
Sus doctrinas en esta segunda época son un sin- 
cretismo de las ideas místicas de los neo-platóni- 
cos, dle Giordano Bruno y de Jacob Búhme, sin 
abandonar sus idealismos anteriores. Ha hecho una 
amalgama de su filosofía trascendental con un 
misticismo exageradamente panteísta. Su influjo 
en este sentido es de pequeña significación. 

Igual en el fondo, pero muy distinto en la for- 
ma es el sistema filosófico de 

Hegel (1770-1831) (1). Este, como Schelling, en- 


(1) Hegel cursó en la Universicad de Jena la filoso- 
fía (1788-1790) y la teología (1790-1793). Espíritu inde- 
pendiente y refractario á la disciplina académica, en vez 
de seguir en sus estudios la pauta que los profesores le 
señalaban, prescindía de las lecciones de cátedra y se 
dedicaba á leer por cuenta propia las obras de Kant, Ja- 
cobi y otros filósofos, y los escritos de Herder, Lessing 
y Schiller. lísto, unido á sus aliciones por los estudios 
clásicos, nacidas de su amistad con el sabio helenista 
Holderlin, y al interés con que seguía los vaivenes de la 
Revolución francesa, hizo que sus profesores le conside 
raran como un mal estudiante, hasta el punto de consig- 
nar en el diploma ó certificado de sus estudios, que apro- 
baban sólo su talento mas no sus conocimientos, (ni aun 
los filosóficos). 

Para ohlener el doctorado en filosofía escribió dos (esis: 
Ucber dus Urtheil des gemeinen Menschenrerstandes ueber Objec- 
tivitiit und Subjectivitit y Ueber das Studium der Geschichte der 
Philosophie. Poco después, en 1795, inspirándose en el cri- 
terio de Lessing acerca de la evolución del cristianismo en 
otra religión superior, escribió su Leben Jesu. Preocupado 
más tarde (como dice en una carta á Schelling de 2 de 
Noviembre de 1800) en realizar el ideal de su juventud, 
construir un sistema, empezó, no obstante, por estudiar 
las diferencias entre el sistema de Fichte y el de Sche- 
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caminó sus investigaciones 4 demostrar que el 
mundo ha nacido de un acto eterno del conoci- 
miento y que la filosofía no debe ser otra cosa que 


lling, en su obra: Differenz des fichteschen und schellingschen 
Systems der Philosophie (Jena, 1801); ayudó después á Sche- 
lMing en la publicación del Kritischen Journal der Philosoplue, 
y á pesar de que tenía ya acabado y manuscrito su sisle- 
ma filosófico, tardó algún tiempo en publicarlo. ln 1806 
apareció su Phinomenologie des (ieistes, y más tarde su 

Wissenschaft der Log! (Nuremberg 1312-1816), que com- 
prende la metafísica y la lógica. Luego dió un resumen 
completo de toda su filosofía en la Enfyclopidie der philo- 
sophischen Wissenschaflen im Grundrisse (Heidelberg, 181%, 
y la 2.* edic., muy aumentada, apareció en 1827). Du- 
rante su profesorado en Berlín (desde 1818), pnblicó He- 
gel la filosofía del derecho: Grúndlinien der Plidosanhia des 
Rechis oder Naturrecht und Staatswissenschaf! in Grundrisse (Ber- 
lin, 1821), y varios artículos en el Jahrbuchcr fir wissens- 
cha/ul. Keri, órgano del hegeliani mo. 

A sus discípulos hay que agradecer la publicación de 
las lecciones de Hegel sobre la filosofía de la historia, del 
arte, de la religión, así como también las de la historia 
de la filosofía. 

Unas y otras han sido coleccionadas por una sociedad 
de admiradores suyos, con el lítulo de G. W. FF. Hegel 
Werke, vollstandige aufgabe durch einen Verein von Freunden des 
Verewiglen (19 vol., Berlín, 1832). 

De las traducciones de las obras de Hegel al francés, 
citaremos, por ser más modernas y de más fácil adquisi- 
ción, las editadas por Félix Alcan (París): Logique.—Phi- 
losophie de la nature.—Philosophie de l' esprit.—Philosophie de 
la religion.—La poetique.—Esthetique. 

Dar una indicación completa de los trabajos que se han 
escrito sobre Hegel, sería imposible dentro de los límites 
de una no'a bibliográfica; pues las doctrinas del filósofo 
de Slutígart, por lo mismo que ejercieron un grandísimo 
influjo sobre el pensamiento moderno, han tenido innu- 
merables exposilores y críticos. De ellos lrataremos más 
adelante y de un modo especial; por tanto, omitimos el 
mencionar aquí sus escritos sobre Hegel. 
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la reproducción ideal de ese acto. A la manera 
que Vico llegó á decir “demostramos las verda- 
des geométricas porque las hacemos,,, pretendie- 
ron los dos antedichos filósofos alemanes explicar 
el universo construyéndolo. El vértice y funda- 
mento de esa construcción es lo absoluto, según 
Schelling; la idea, que comprende á lo absoluto y 
á todo lo que de él se deriva, según Hegel. 

. Afirma este último que nuestras ideas no sólo 
son representaciones lógicas de los objetos, sino 
la esencia misma de los seres; por tanto, la idea 
pura é indeterminada, la más abstracta de todas 
será la esencia de lo absoluto y del universo. La 
evolución de esa idea se confunde con la realidad 
del mundo, y su desarrollo dialéctico es la pro- 
ducción misma de las cosas. 

Señalar las distintas fases de esa evolución 
aplicada á todas las ramas «del saber humano, es 
la tarea impuesta por Hegel á su sistema filosófico. 
Intentaremos resumirlo brevemente. 

Como preparación para la mejor inteligencia de 
su sistema, analizó Hegel en la Fenomenología 
del espíritu las formas diversas del conocimiento 
humano hasta llegar al conocimiento absoluto, á 
ese grado superior en que la razón concibe como 
idénticos el ser y el pensar, ó empleando sus pro- 
pias palabras, concibe lo racional como real y lo 
real como racional. 

Este principio es el punto de partida para su 
sistema filosófico. Pero antes de analizarlo, cree- 
mos indispensable exponer el método dialéctico 
empleado en su construcción; porque el método, 
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dada la índole especial de esta filosofía, es algo 
más que norma directiva del pensamiento; es su 
médula y su armazón, puesto que no se refiere 
únicamente al orden que la inteligencia sigue en 
el desarrollo de sus ideas, sino que se aplica por 
igual al pensamiento y al ser, á la idea y á la 
realidad. 

Partiendo del principio que la idea por su pro- 
pia fuerza dialéctica tiende á moverse continua- 
mente, señala Hegel tres fases ó momentos en el 
proceso evolutivo de la idea: 1.”, el punto de par- 
tida, la idea en sí; 2.”, el paso de ésta á algo dis- 
tinto de sí misma, 6 á su contraria (in ihrem an- 
derssein): 3. impulsada por la tendencia de la 
'azón á evitar contradicciones, vuelve la idea á sí 
misma, conciliando de esta manera los dos csta- 
dos anteriores. O más claro: concebida una idca, 
ésta, en virtud de su fuerza dialéctica que nos 
impulsa hacia su contraria, nos hace concebir una 
segunda idea, que es cabalmente la negación de 
la primera. Pero como la contradicción no puede 
subsistir en el entendimiento, trabaja éste para 
conciliar las dos ideas contradictorias. Del anta- 
gonismo, pues, de las dos primeras nociones, re- 
sulta una tercera que las explica, y que por lo 
tanto, contiene más verdad que aquellas de las 
cuales resulta. La misma fuerza dialéctica conti- 
núa obrando sobre esta idea que acaba de apare- 
cer, y en virtud de las mismas leyes viene á pro- 
ducirse una nueva verdad más concreta y mejor 
determinada, y así sucesivamente. Afirmación, 
negación y negación de la negación, he aquí el 
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ciclo obligado para las distintas evoluciones de la 
idea y del ser. 

Pero adviértase que la evolución en la filosofía 
hegeliana no significa cambio ó transformación 
en el sentido de que la nueva determinación de 
la idea sea más rica en contenido real que la an- 
terior, 6 hablando en términos escolásticos, que 
lo más abstracto tenga menos comprensión que lo 
concreto, sino que sucede lo contrario; pues la 
idea se va determinando y concretando por las 
negaciones de realidad (que se le van añadiendo. 
Así se comprenden estas palabras suyas. “A firmar 
de Dios que existe es tener de él una idea muy 
pobre. Pues siendo todo lo que es, necesariamente 
tiene el ser. Yo añado con Spinoza que es más 
que ser, puesto que es la sustancia de todas las 
cosas; y más todavía, según yo pienso, es la no- 
ción ó idea de todas ellas.,, 

Presentado el método de la filosofía hegeliana, 
pasemos al análisis de las tres partes que com- 
prende: á saber, Lógica, Filosofía de la naturale- 
za y Filosofía del espiritu. 

Lógica.—lsta es la ciencia de las ideas puras, 
la ciencia de Dios ó del Logos como anterior á la 
naturaleza y al espíritu. Se divide en tres seccio- 
nes que corresponden á la evolución de la idea: 
la 1.* trata del ser abstracto ó del concepto en sí; 
la 2.* de la esencia (Wesen) como pensamiento 
que vuelve sobre sí mismo, el ser para sí; y la 3.* 
de la idea como noción. Veamos á qué obedece y 
cómo se justifica esta división .en el sistema he- 
geliano. 


dea 

Las ideas no son algo distinto de los indivi- 
duos, ni nacidas de la contemplación de los seres 
individuales, sino que constituyen la esencia mis- 
ma de los individuos y son anteriores á éstos. 
Como demostración de estas afirmaciones señala 
Hegel dos hechos: el sentimiento religioso y nues- 
tra manera de conocer las cosas. lín cuanto á lo 
primero, .es bien sabido que la religión explica el 
origen del mundo por creación de la nada, lo cual 
quiere decir que en la existencia de los seres no 
ha intervenido otro factor que el pensamiento 6. 
las ideas divinas. Luego la idea es anterior y cons- 
tituye la esencia de los individuos. Igual conclu- 
sión obtiene el filósofo alemán del análisis del co- 
nocimiento. Al decir que tenemos idea de una 
cosa, arguye, queremos dar á entender que esa 
cosa merced á sus cualidades sensibles ha pene- 
trado en nosotros por el intermedio de los senti- 
dos; pero aunque el acto de la percepción se refie- 
re á la individualidad de dicho objeto, sin embar- 
go ésta va unida inseparablemente con la idea 
universal, hasta el punto que sólo podemos hablar 
de los individuos empleando nociones generales. 
Ya que el lenguaje sirve de vehículo al pensa- 
miento, observemos las locuciones, esta mesa, este 
libro, etc., con las cuales queremos designar un 
objeto individual, y veremos que asociamos una 
idea universal, mesa, libro, etc., á otra idea tam- 
bién universal, ésta, éste. Luego lo universal y lo 
individual se hallan siempre. unidos en los indi- 
viduos, y esta unión es la que constituye su con- 
cepto propio. Kant explicaba el conocimiento sen- 
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sible suponiendo en nuestro espíritu unas formas 
á priori, innatas, como si dijéramos unas ideas 
universales, que se determinan ó concretan mer- 
ced á las impresiones sensibles; Hegel reconoce 
también la existencia de esas ideas, pero no sólo 
como formas del pensamiento, sino también como 
clemento esencial de las cosas mismas. Por esto 
la idea y el ser son iguales. 

Ahora bien; averiguar cómo se combinan y des- 
arrollan esas ideas en sí mismas, abstractas, sin 
su determinación en los individuos, es el objeto de 
la lógica subjetiva. lisas ideas en cuanto se deter- 
minan y concretan para servir de fundamento á 
las cosas existentes 6 constituir su esencia; y el 
concepto que por reflexión nos volvemos á formar 
de las mismas: he aquí el contenido de las dos 
partes en que se divide la lógica objetiva. 

No podemos entrar en más pormenores acerca 
de la lógica hegeliana. Baste decir que mediante 
la aplicación del método dialéctico á esos tres mo- 
mentos 6 determinaciones de la idea: ser en sí, 
ser concreto ó esencia y noción, va deduciendo 
otras determinaciones secundarias que gradual- 
mente se enlazan entre sí, adoptando de una ma- 
nera inalterable las divisiones y subdivisiones tri- 
membres. Así por ejemplo: la teoría del ser com- 
prende tres secciones; cualidad, cuantidad y me- 
dida. En la 1.* señala como momentos de la 
evolución del ser, el puro ser, la nada y el wer- 
den (venir á ser, fieri); los momentos de la 2.* ó 
cuantidad, son la cantidad pura, el quantum y el 
grado; la unidad de la cualidad y de la cuantidad 
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es la medida. La teoría de la esencia trata de la 
esencia como fundamento de la existencia, del fe- 
nómeno y de la realidad como síntesis de la esen- 
cia y del fenómeno. La teoría del concepto ó no- 
ción trata de los conceptos subjetivos, que Hegel 
divide en conceptos como tales, juicio y racioci- 
* nio; del objeto, bajo el cual comprende mecanis- 
mo, quimismo y teleología; y de la idea que 
se desarrolla dialécticamente como vida, conoci- 
miento é idea absoluta. 

Filosofía de la naturaleza.—Así como los pla- 
tónicos llamaban á la materia to éteron (lo otro), 
así en él sistema hegeliano la naturaleza resulta 
de la idea que se cambia en otro ser (andersscin), 
de modo que la naturaleza es la idea bajo la forma 
de exteriorización, es el reflejo «del espíritu, es lo 
absoluto en su existencia inmediata. Concibe He- 
gel la naturaleza como un sistema de gradaciones 
tan íntimamente enlazadas entre sí, que cada una 
procede necesariamente de otra y viene á ser la 
verdad de aquella de la cual resulta. Pero esta 
evolución gradual hay que referirla no á lo exte- 
rior de las cosas sino á lo más íntimo, á la idea 
que sirve de fundamento á la naturaleza. 

Partiendo de esta hipótesis, la idea desde sus 
formas más abstractas de exterioridad, (espacio y 
tiempo) va desenvolviéndose hasta realizarse de 
una manera más completa en la existencia en sí, 
que adquiere en los individuos del reino animal. 
Los momentos principales que Hegel distingue 
en la naturaleza son el proceso mecánico, el físico 
y el orgánico. Estas tres determinaciones de la: 
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idea se subdividen cada una en otras tres; así, 
bajo el proceso mecánico, considera el tiempo y 
el espacio, la materia y el movimiento, y la mecá- 
nica absoluta. El proceso físico comprende la físi- 
ca (le las individualidades generales, la física de 
las individualidades particulares y la física de las 
individualidades totales. Finalmente, el proceso 
orgánico abarca la naturaleza geológica, la vege- 
tal y la animal. 

Filosofía del espíritu.—Aunque la idea tiende 
á manifestarse, á ser para sí; en la naturaleza sólo 
se manifiesta de un modo imper;ecto; así es que 
los grados de la naturaleza deben reputarse como 
escalones para que la idea llegue á convertirse en 
espíritu. Este es el sér para sí (Beisichsein) de 
la idea, ó la idea que de su exteriorización vuelve 
otra vez á sí misma. Y como la esencia del espí- 
ritu es la libertad, su evolución consiste en un 
progreso gradual desde las limitaciones de la na- 
turaleza (Naturbestimmtheit) hasta la indepen- 
dencia que reclama la libertad. Sus momentos 
principales son el espíritu subjetivo, el espíritu 
objetivo y el espíritu absoluto. 

Cada uno de esos tres momentos ó determina- 
ciones de la idea se subdivide en otros varios.: 

En la esfera del espíritu subjetivo se manifiesta 
éste en primer lugar como dependiente todavía 
de las determinaciones de la naturaleza, es decir, 
como alma en sus relaciones con el cuerpo. Ad- 
quiere después conciencia de sí y acaba por con- 
siderarse como objeto de sus propios pensamien- 
tos, obrando sobre sí mismo. De aquí la división 
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de la filosofía del espíritu subjetivo en antropolo- 
gía, fenomenología y psicología. 

El espíritu subjetivo tórnase en objetivo por in- 
fluencia de la voluntad libre. De ésta proceden el 
derecho, realización de la libertad individual, y 
la moralidad, producto de la voluntad reflexiva ó 
libertad interior. Pero el grado superior del des- 
arrollo de la voluntad libre en el cual se armoni- 
zan el derecho y la moralidad, es el de la morali- 
dad social. En este grado, el sujeto se reconoce 
como idéntico con la sustancia moral, es decir, 
con la familia, con la sociedad civil y con el Es- 
tado. En esta parte de su sistema, desarrolla He- 
gel sus ideas sobre el derecho y sobre la política; 
asunto que se halla fuera de los límites que nos 
hemos propuesto. Sólo diremos que el filósofo ale- 
mán sostiene el absolutismo del Estado en forma 
tan exagerada, que convierte al individuo y á la 
familia entera en instrumentos de los cuales pue- 
de servirse el Estado según le plazca. El Estado 
en la filosofía hegeliana representa nada menos 
que la manifestación superior de la voluntad di- 
vina en el mundo, la realidad de las ideas mora- 
les. Pero si el Estado absorbe los derechos del 
individuo y de la familia, él á su vez es absorbido 
por otros Estados superiores; y en las luchas in- 
ternacionales la nación que resulta vencedora es 
siempre la mejor. Hasta la historia del mundo es, 
en opinión de Hegel, la historia de los Estados, y 
representa el proceso por el cual la humanidad 


inconsciente llega á adquirir conciencia de su 
libertad. 
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La suprema manifestación del espíritu, en la 
cual se armoniza el espíritu subjetivo con el obje- 
tivo, es el espíritu absoluto. Este se nos revela 
como «arte (1) en la forma objetiva de la intuición 
ó del conocimiento sensible: como religión en la 
forma subjetiva del sentimiento y de la represen- 
tación, y como filosofía en la forma subjetivo-ob- 
jetiva del pensamiento puro. Lo absoluto, que en 
el arte se presenta bajo formas sensibles, envuelto 
y casi confundido con la naturaleza, y que en la 
religión tiende á acentuar sus diferencias y su 
infinita elevación respecto del hombre y del mun- 
do, adoptando formas simbólicas, es conocido en 
toda su plenitud y absoluta verdad por la filosofía. 

Tal es el carácter y división general del siste- 
ma hegeliano. Su fundamento no puede ser más 
inseguro: la identidad del ser con el pensar, for- 
mulada en aquel famoso principio: Todo lo que es 
racional es real, y reciprocamente; pero, además 
de que su desarrollo y construcción están inspi- 
radas en una dialéctica sutil é ingeniosísima, es 
admirable, ya el inmenso caudal de conocimien- 
tos que en la tal empresa consumió vanamente su 
autor, ya la aplicación que hace de su sistema á 
todas las ramas del saber humano. 


,(1) De la estética de Hegel ha dado un análisis muy 
concienzudo el Sr. MenénDez Y PeLaYo, en su obra ante- 
riormente citada. 
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Bien se comprende por la simple lectura del 
artículo anterior, que los primeros discípulos de 
Kant no se cuidaron de someter á una crítica se- 
vera los principios establecidos por la filosofía 
kantiana, sino que, aceptándolos sin discusión, 
corrieron desenfrenadamente por el camino idea- 
lista que aquellos principios señalaban. Abando- 
naron el élemento crítico, que tanto preocupaba 
á su maestro, dejándose llevar de un dogmatismo 
idealista, sin igual en la historia del pensamiento 
humano. 

Otros en cambio siguieron la conducta del filó- 
sofo de Konisberg, en lo de hacer la crítica de la 
razón y señalar los límites de la inteligencia hu- 
mana, pero con el deliberado propósito de poner 
un dique á las exageraciones idealistas de Fichte, 
Schelling y Hegel. A este número de filósofos 
pertenece 


Juan Federico Herbart (1776-1841) (1). Desde 


(1) HartensteiN ha coleccionado las obras de Her- 
bart en 12 volúmenes. Las más importantes son las si- 
guenles: 

Ueber Pestalozzis neueste Scrift: Wie Gertrud 1hre Kinder lehr- 
te (1802). —De Platonici systematis fundamento commentalio 
(1805) .—A llyemeine Pádagogil: (1806).— Dautpuni:te der Me- 
taphysik (1806 y 1808). —Houtpunkte der Logil (1808).— 
Allgemeine praktische Philosophie (1808).—Theorie de attrac - 
tione elementorum principia metaphysica (1812). — Lehrbuch 
zur Einleituny in die Philosophie (1813).—Lehrbúrh sur Psy- 
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muy temprano se dedicó á leer las obras de Wolf 
y de Itant. A los 18 años marchó á estudiar á la 
Universidad de Jena á la sazón en que Fichte ex- 
plicaba su teoría de la ciencia. No le satisficieron 
al joven discípulo aquellas lucubraciones intrin- 
cadas sobre el yo y el no yo, y sin reparos ni co- 
bardías entregó al propio Fichte un escrito en el 
que refutaba las explicaciones del maestro. Ter- 
minados sus estudios marchó de preceptor con 
una familia de Berna, y comenzó la educación de 
los muchachos que le habían confiado, explicán- 
doles la poesía y las matemáticas, reservando la 
moral para más adelante, porque creía que esta 
disposición en el orden de materias era la más 


chologie (1816).—Gespriich ueber das Bose (1817) — De atten- 
lionis mensura decai primarúis, psychologice principia statica 
el mechanica exemplo illustraturus, etc. (1822) —Ueber die 
Moglichkeit und Nothwendigheit, Mathematil: auf Psychologie 
anzuwenden (1822).-—Psychologic als Wissenscho/!, neu gegrun- 
det auf Erfalrung, Metaphysile und Mathematilk (1824-25). — | 
Allgemeine Metaphysik nebst den Anfangen der philosophischen 
Naturlehre (1828-29). —Kurze Encyllopiúdie der Plulosophie aus 
pralitischen Gesichtspunkten entworfen (1831).—De principio lo- 
gico exclusi medii inter contradictoria non negligendo commenta- 
tio (1833).—Umriss piidagog. Vorlesungen (1835).—Zur Lehre 
von der Freiheit des menschiichen Willens (1836) —Analytische 
Beleuchtung des Naturrechts und der Moral (1836).—Psycholo- 
gische Untersuchungen (1839-40). 

De las obras de Herbart no conocemos traducción al- 
guna francesa, si se esceptúa la de A. PiwLocHe: Princi- 
pales ccuvres pédagogiques de Herbart, trad. et fondues. Al- 
can, 1894. 

De tal suerte consiguió Herbart interesar á los filósofos 
de su país que casi todos ellos han Cedicado á sus ideas 
algún trabajo ya histórico, ya expositivo, ya crítico. Se— 
ñalaremos los más importantes. 
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conveniente para la educación. Poco después vi- 
sitó á Pestalozzi y se enteró de sus ideas pedagó- 
gicas, las cuales le interesaron vivamente des- 
pertándole la afición por esta clase de estudios. 
Por mediación de Guillermo de Humbold fué lla- 
mado á desempeñar la cátedra de filosofía y peda- 
gogía en la Universidad de Koenisberg. 

Reconoce Herbart la necesidad de una crítica 
del saber; pero afirma también que ésta no puede 
llevarse á cabo, si no empezamos por admitir un 
realismo provisional, elaborando y rectificando 
después por el pensamiento las nociones más ge- 
nerales adquiridas por la experiencia. Por esto 
cree que la filosofía debe ser la “elaboración de 
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De gran interés para su biografía son: la introducción 
que escribió su discípulo HarTeNSTEIN para la edición, 
llerburis kleinere philos. Schriften (Leipzig, 1842), las obras 
de F. BartmoLoma1, Y. Fr. Herbart, ein Lebensbild (1875) 
y de G. A. HenniG, Joh. Fr. Herbart (Leipzig, 1877), y 
el artículo de STRaszEWskKY: MHerbart; sa vie el sa philos. d' 
aprés des publications récentes, en la Revue philosophique, volu- 
men VIl, año 1879. 

Como trabajos ya expositivos ya críticos de la filosofía 
herbartiana merecen especial mención los siguientes: 
W. Drouisch, Ueber die Fortbildung der Philosophie durch 
Herbart (Leipzig, 1876).—L. SrrumpeL, Die Metaphysil 
Derbaris nach ihren Principien und nach ihren Verlau/ geschil- 
dert, y J. Fr. Herbarts Theorie der Storungen und Selbsterhal- 
tung der realen Wesen, dos capítulos muy extensos de su 
olra Abhandlungen zur Geschichte der Metaphysik (Leipz1g, 
1896) —W. OstEermMaANN. Die haupisiichlichsten Irrihimer der 
herbarischen Psychol. und ihre púdagog. Consequenzen (Olden- 
burg, 1887).—T. Wicker, Pestallozzi und Herbart (Leip- 
zig, 1891). —Mauxiow, La metaphysique de Herbart el la 
critique de Kant, (París, 1895).—TH. Ziemen, Die Verhál- 
tnisse der herbartschen Psychologie sum physiol.—psychol. Ex- 
periment. (Berlín, 1900). 
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los conceptos,. Pero como los conceptos no sólo 
han de ser claros y distintos, si no que han de 
poder conciliarse entre sí de tal modo que no 
aparezca en ellos contradicción aleuna, la filoso- 
fía comprende dos partes principales: lógica y 
. meta 'ísica. A la primera corresponde esclarecer 
nuestras ideas y regular sua combinación, así como 
es objeto de la segunda rectificar aquellos concep- 
tos que la lógica estime contradictorios. Estos 
conceptos pueden referirse á Dios, al mundo y al 
hombre; por lo cual la metafísica se subdivide en 
filosofía de la religión, filosofía de la naturaleza y 
psicología (1). , 

La lógica de Herbart no ofrece novedad alguna 
de importancia; es la lógica de Aristóteles, inter- 
pretada según el criticismo kantiano. Su filosofía 
de la religión reconoce la existencia de Dios, pero 
declara imposible la organización científica de la 
teodicea. En cambio, en su filosofía de la natura- 
leza, y más aún en sus teorías psicológicas, se nos 
mucstra Herbart con gran originalidad de pensa- 
miento y con un poder analítico que desme- 
nuza hasta lo indecible los conceptos más abs- 
tractos. ' 


(1) Hay otros conceptos que no exigen rectificación, 
pero llevan consigo un carácter especial, á saber: el de 
determinar un juicio de aprobación ó de desaprobación. 
La ciencia que trata de esos conceptos la llama Herhbart 
Estética y comprende todas las ciencias prácticas. Téngase 
presente, ya que no hemos de ocuparnos en ellas, que la 
concepción herbartiana de la ética y del derecho tiene un 
sabor idealista muy marcado en contraposición con el ca- 
rácter realista de su metafísica. 
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En ellas, pues, hemos de fijarnos principal- 
mente. : 

Filosofía de la naturaleza. —Ni puede ser filó- 
solo, dlice Herbart, el que no ha sentido vivamente 
los resquemores de la duda, ni tampoco el que 
hace de la duda un estado habitual y permanente 
de su espíritu. Liste último, cuando más, pertene- 
cerá al número de aquellos que son muy diligen- 
tes para leer, pero extremadamente perezosos para 
pensar. 

No podemos adquirir por los sentidos conoci- 
miento exacto de la verdadera naturaleza de las 
cosas, pero sí que podemos enterarnos de su exis- 
tencia. Si por un lado la sensación es algo subje- 
tivo, por otro, en cambio, contiene una realidad 
que nos es dada, que no la sentimos, pero sin la 
cual la sensación es inexplicable. Luego hemos de 
admitir la existencia de seres reales, aunque sim- 
ples. Tal es el realismo provisional en que ha de 
fundarse toda crítica, según Herbart. 

A la metafísica incumbe examinar qué valor 
real corresponde al ser que se nos presenta en el 
contenido de la sensación, para ir rectificando las 
formas ó ideas que nos suministra la experiencia. 
A este número pertenecen las ideas de mutación 
y continuidad (de las que derivan las nociones de 
tiempo y espacio), el concepto de inherencia (acci- 
dente y sustancia), el principio de causalidad, la 
idea del yo como tuente de nuestras múltiples re- 
presentaciones, etc. 

El método necesario para completar todos esos 
conceptos, con el fin de que desaparezcan las con- 
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tradieciones en ellos contenidas, lo llama Herbart 
“método de las relaciones, . 

En la imposibilidad de seguirle en esa tarea de 
rectificación, nos limitaremos á dar el resultado, 
concretando en pocas palabras su manera de ex- 
plicar esas ideas generales derivadas de la expe- 
rienc/a. 

ln primer término, afirma que las mutaciones 
ni pueden atribuirse á un impulso exterior ni á 
una actividad y determinación intrínsecas del 
objeto que se muda, ni tampoco se explican, su- 
poniendo los seres sometidos á un devenir abso- 
luto, en el que la mutación viene á ser como una 
cualidad del objeto que se muda. Esas tres hipó- 
tesis son igualmente contradictorias, y el argu-. 
mento con que intenta demostrarlo lo designa con 
el nombre de “trilema del movimiento,,. Para evi- 
tar esas contradicciones, explica el movimiento por 
la teoría que él llama de las auto-conservaciones 
(selbsterhaltungen), que no significa otra cosa que 
la resistencia de los seres simples á ser anulados 
por otros de cualidades opuestas. 

No hay en los seres movimiento, si por movi- 
miento se entiende el tránsito de un lugar á otro 
del espacio, sino que todos los seres están en vetr- 
dadero reposo, y lo mismo la idea de espacio que 
la de movimiento local nacen de las relaciones que 
surgen en nuestro espíritu al considerar los dis- 
tintos seres. Todo ser considerado en sí mismo y 
respecto del lugar que ocupa, no se mueve; pero 
si lo consideramos en relación con los demás, hay 
que suponerlo en continuo movimiento. 
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Por lo que se refiere al espacio, hay que dis- 
tinguir el espacio “inteligible,,, en el que se con- 
sideran como existentes los seres reales simples, 
del “fenoménico,,, representado por nuestras sen- 
saciones y que es meramente subjetivo. El pri- 
mero, que pudiéramos llamar espacio real, resulta 
de la yuxtaposición de los seres reales simples y 
de sus mútuas relaciones; el segundo procede de 
la sucesión de las sensaciones que puede ser 
reversible, Ó cuyos términos pueden ser recorri- 
dos indistintamente de un extremo á otro. 
Nuestras sensaciones, aunque de hecho son 
simples, se nos presentan ordinariamente unidas 
entre sí formando un conjunto de cualidades. Pero 
-como éstas no se conciben sin un sujeto, agrupa: 
mos aquellas bajo el concepto de una sustancia ' 
con muchas cualidades, aunque en realidad esas 
cualidades no son más que las relaciones de un 
ser simple con otros seres también simples. 
Psicologia.—Las teorías psicológicas de Her- 
bart son de tal importancia y han ejercido tal in- 
flujo en la psicología contemporánea, que algunos 
las consideran como el punto de partida de las 
actuales investigaciones de psicología experimen- 
tal. En ellas se advierte el deseo constante de 
aplicar el método matemático á las cuestiones 
psicológicas, sin que por esto pretenda Herbart, 
como cree Ribot, establecer una separación com- 
pleta entre la psicología y la metafísica. Antes al 
contrario, puede afirmarse que su sistema meta- 
físico es la base y fundamento de su psicología, y 
que gran parte de las explicaciones de los fenó- 
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menos psíquicos no son otra cosa que la aplica- 
ción de sus teorías metafísicas. 

1:l alma es, en opinión de Herbart, un ser real 
y simple, pues de otra suerte no sería posible la 
unidad de pensamiento y de conciencia que nos- 
otros experimentamos. Dotado el espíritu, como 
todos los seres, de una fuerza que le impulsa en 
toco momento á conservarse á sí propio, resiste á 
las impresiones que los seres dotados de cualida- 
des opuestas á la suya producen en él por inter- 
medio de los sentidos. Esta resistencia ó auto- 
conservación del alma origina las representaciones. 
Si éstas son de la misma clase, ó son diferentes, 
pero no llegan á ser contrarias, .entonces se com- 
binan entre sí; pero si son opuestas total ó par- 
cialmente, en este caso resultan antagónicas, y 
cada una viene á ser un obstáculo (Hemmung) 
para la otra. Como ninguna representación, por 
“lo mismo «que es simple, puede ser anulada total- 
mente, el antagonismo ú oposición reciproca de 
las representaciones, no tiene otras consecuencias 
que disminuir su intensidad hasta hacerlas pasar 
del estado de representación real al estado de 
simple tendencia á la representación (Streben- 
vorzustellen), ó sea al estado de inconscientes. 
Esto ocurrirá cuando las representaclones opues- ' 
tes sean de la misma intensidad. 

Es imposible medir separadamente la intensi- 
dad de cada representación, pero no lo es el so- 
meter al cálculo matemático la relación de inten- 
sidad entre varias representaciones. Por este pro- 
cedimiento llegaremos á precisar con exactitud 
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las leyes del desarrollo de las representaciones, 
en lo cual consiste la función que á la psicología 
corresponde. 

En relación con esta manera de concebir las 
representaciones, que por otra parte constituyen 
el hecho fundamental de la vida del espíritu, di- 
vide Herbart su psicología en Estática y Mecáni- 
ca del espiritu. 

La estática del espíritu tiene por objeto estu- 
diar las condiciones de equilibrio entre las repre- 
sentaciones, calcular la pérdida de intensidad por 
su oposición recíproca y fijar los distintos grupos 
en que suelen combinarse. La dinámica estudia 
las representaciones en movimiento; es decir, sus 
cambios de intensidad en los varios momentos de 
su oposición. Según Ribot propónese Herbart en 
la mecánica del espíritu aplicar el cálculo á las 
cuestiones siguientes: la disminución de la suma 
de obstáculos; la velocidad del movimiento para 
cada representación; la cantidad de tiempo inver- 
tido en ejecutarlo; y la reaparición mediata ó in- 
mediata de las representaciones (1). 

Compendíar los cálculos de Herbart es tarea 
imposible, y por otra parte basta lo dicho para 
comprender el caracter general de su psicología. 
Las representaciones, ya en armonía, ya en 0po- 
sición, en equilibrio unas veces, en desequilibrio 
otras, llegando en sus movimientos á la parte su- 
perior de la conciencia, ó descendiendo hasta más 


(1) Vid. Za psychologie allemande, 2.* edic. Paris, Al- : 


can, 1885; pág. 19. 
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allá del “umbral de la conciencia,,, al abismo de 

lo inconsciente; ofrecen á Herbart solución para 

todos los problemas psicológicos. No necesita re- 

currirá la teoría de las facultades, como causas 

inmediatas de los fenómenos anímicos, ni siquie- 

ra le hace falta suponer un principio activo, como 

punto de enlace para los múltiples estados de con- 

ciencia; con la representación sometida á las leyes 

de la dinámica le basta para explicar á su manera 
la serie inagotable de hechos en los que se mani- 

fiesta la vida del espíritu con prodigiosa exube- 
rancia. 

Por ir en contra de la unidad de la ciencia y 
del ser, unidad que tanto habían exagerado los 
idealistas, las ideas metafísicas de Herbart apare- 
cen algo descoyuntadas, y su explicación del uni- 
verso es una restauración de la monadología de 
Leibniz, aunque trasformada, como dice gráfi- 
camente el Sr. Menéndez y Pelayo, en un senti- 
do que pudiéramos llamar individualismo ató- 
mico (1). 

Un fenómeno parecido se advierte en su psico- 
logía. Por el empeño de sacarla fuera del estrecho 
círculo del yo y de la conciencia en que la habían 
encerrado los idealistas, y darle una mejor orga- 
nización científica; reduce el método psicológico 
al matemático, y las relaciones de los hechos psí- 
quicos á meras relaciones de cantidad. Con esto 
sus teorías psicológicas aparecen como un alarde 
de novedad y de ingenio, pero en cambio resul- 
tan poco ceñidas á la realidad. 

(E) Ob. cit. pág. 443. 


EN A 
Otro de los filósofos alemanes que ayudó á Her- 


bart en su labor de vindicar al realismo es 
Eduardo Beneke (1798-1854) (1). Después de 


(1) He aquí la lista de sus principales obras: Erfennt- 


“nisslehre nach dem Bewnsstscin der veinen Vernunft, Jena, 1820. 
Ys una polémica contra el apriorismo de las formas del 
conocimiento.—Erfuhrungsseelenlehre als Grundlaye alles W:- 
sens in ihren Daupisigen durg. Berlín, 1820. Tón ella expone 
cómo y en qué medida dependen de la experiencia inter- 
na todos los conocimientos humanos. —De veris philosoplic 
initíis diss. anaug. 1820, Su objeto es demostrar que el 
punto de partida para el método filosófico es la experien- 
cia; lo contrario, ó sea, el deducir todos los conocimien 
tos de un principio superior sin el apoyo de la experien— 
cia es lo mismo, según frase de Beneke, que empezar á 
coustruir una casa por-el lejado.—Neue Grundleguny sur 
Metaphysil: Berlín, 1822, —Grundlegung zur Physil: der Sitten. 
Berlín, 1822. En oposición á Kant quiere fundar la mo- 
ral so)»re la hase del sentimiento.—Psychologische Mkizzen. 
3 vol. Goltinga, 1825-27. Son la exposición completa de 
su doctrina psicolóyica.—Un examen dele: ido de las 
teorías jurídicas de Jeremías Bentham nos ha dejado Be- 
neke en su obra: Grundsitse der Civilund Criminalyesetzqe— 
bung. 2 vol. Berlín, 1830.—Kant und die philosophischen 
Aufzabe unserer Zeit. Berlín, 1832.—Lehrbuch der Logil: als 
Kunstlehre des Denkens. Berlín, 1832.—Lehrbuch der Psycho- 
logie als Nulurwissenschaft. Berlín, 1833.—Die Philosoplie in 
trem Verhiltaiss sur Erfuhrung, sur speculation und sum Le- 
ben dargrstell.. Berlín, 1833. - Ersichungs und unterrichislehre. 
2 vol. Berlín, 1835-36. De especial interés, porque en esa 
obra Beneke valiéndose de la psicología ha organizado 
un sistema de pedagogía práctica que ha tenido muchos 
partidarios. —£rláwerung úber die Natur und Bedeutung meiner 
psychologischen Grundhypolhesen Berlín, 1836 —Unsere Uni- 
versiliilen und was ihnen Not thut. Berlín, 1836.—Grundlinien 
des natiirlichen Syst. der praktischen Philos.. 3 vol. Berlín, 
1837-40. —Syllogismorum analyticorum origines el ordinem na— 
luralem demonstravil Frid. Ed. Beneke. Berlín, 1839.—-Sys- 
tem der Metaphysil: und Religionsphilosophie. Berlín, 1840.— 
System der Logik als Kunstlehre des denkens. 2 vol. Berlín, 
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terminados sus estudios de filosofía y teología en 


las Universidades de Halle y Berlín, dedicóse Be- 
neke á la lectura de obras filosóficas, llamando 
principalmente su atención la nueva filosofía es- 
cocesa y los trabajos de Garve, Platner, Kant, Ja- 
cobi, Schopenhauer y Herbart. Este último, á 
quien consideraba como el filósofo más sagaz y 
profundo de sus contemporáneos, fué seguramen- 
te el que vino á dar el último impulso á la orien- 
tación del pensamiento filosófico de Beneke. Bien 
es verdad que la influencia de Leibniz, tan mar- 
cada y decisiva en el primero, como lo demues- 
tran sus ideas metafísicas, es reemplazada en Be- 
neke por el influjo de la escuela escocesa. Todo 


1842, lis una ampliación de su Lehrbuch der Logik.—Die 
neue Psychologic. Berlín, 1845. Aclara algunas ideas sobre 
psicología, expuestas ya en obras anteriores —Die Reform 
und die Stellung unserer Schulen, ein philusophisches Gutuchten. 
Berlín, 1848.—-Pragmatisches Psychologie oder Seelenlehre tn 
der Anwendung auf das Leben. 3 vol. Berlín, 1853.— Archiv. 
fúr die pragmatische Psychologie. 3 vol. Berlín, 1851-53. 

Una labor incesante, por espacio de treinta años, no 
podía pasar inadvertida de los críticos y pensadores. Asi 
vemos que el Anuario pedagógico del Dr. Diesterweg,'in- 
serta (1856) una biografía de Bencke escrita por el doctor 
ScHm1DT con algunas notas de DrEssLER que vienen á com- 
pletarla. G. Rave había publicado anteriormente (1847) 
una exposición sencilla de las ideas psicológicas de Be- 
neke, con el título: Die ncue Seelenlehre Beneles, etc , que 
fué después reimpresa cuidadosamente por Dressler en 
1876. Dejando á un lado las Memorias de PrigbriC y de 
SCHMEDING, deslinadas á celebrar el centenario de Be- 
ncke (1898), cilaremos los trabajos de BranD: Fr. E. 
Beneke, the man an his philosophy (Nueva York, 1895), y de 
Orto GRANzOwWw: Fr. E. Benekes Leben und Philosophie, pu- 
blicado en el Berner Studium 3ur Philosophie, 1899. ' 
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esto aparecerá más claro con la exposición de las 
ideas del filósofo berlinés. 

Partiendo Beneke de la base criteriológica de 
que por la conciencia nos conocemos á nosotros 
mismos con perfecta verdad, y que por los sentidos 
conocemos el mundo exterior de un modo imper- 
fecto, es decir, en cuanto suponemos tras los fe- 
nómenos sensibles séres análogos á nuestra vida 
psíquica; proclama la identidad de método para 
la psicología y las ciencias naturales, y con- 
vierte á la psicología en fundamento de la me- 
tafísica. 

La experiencia interna, la inducción, la hipóte- 
sis, etc., he aquí los procedimientos que debe em- 
plear el psicólogo. Con ellos podrá descomponer 
los estados de conciencia en sus elementos y re- 
ducir los procesos psíquicos más complicados á 
otros más simples, ó sea á leyes fundamentales, 
y de esta suerte podrá también averiguar las ener- 
gías y facultades primordiales (Urvermógen) del 
alma, que representan en la psicología de Beneke 
los elementos constitutivos de la sustancia psí- 
quica. Tales son el método y el objeto de la psico- 
logía según Beneke. 

Reduce éste la vida psíquica á cuatro procesos 
elementales: 

1. A consecuencia de las impresiones ó exci- 
taciones que vienen del exterior y en virtud de 
las facultades ó fuerzas que procuran la recepción 
y adaptación de esos estímulos, resultan las sen- 
saciones y percepciones sensibles. Esas facultades 
son varias, aún dentro de cada sentido, hasta el 
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punto de que á cada excitación responde una fa- 
cultad distinta. 

2. A la manera que los organismos vegetales 
mediante la nutrición van reparando sus fuerzas 
y aumentándolas, así también en el alma se van 
renovando constantemente esas facultades por in- 
flujo, ya de los excitantes, ya del sujeto que los 
recibe. 

3.7 La compenetración y unión entre las fa- 
cultades y los excitantes no siempre es total, sino 
que quedan muchas veces elementos aislados, y 
pueden por eso mismo pasar de una á otra repre- 
sentación. Dichas imágenes ó elementos aislados, 
que pudiéramos llamar movibles, tienden cons- 
tantemente á igualarse, á nivelarse; por eso no se 
da un estado de conciencia que sea del todo homo- 
eéneo, sino que la alegría va mezclada de repre- 
sentaciones que producen tristeza, etc., etc. De la 
tendencia de esos elementos aislados á nivelarse, 
resultan ya los fenómenos de asociación de imá.- 
genes, ya los estados de inconsciencia en que vie- 
nen á parar algunas representaciones. En este 
último caso son las representaciones como huellas 
ó indicios (Spure), si se las compara con la inme- 
diata anterior que ha quedado en la conciencia; 
pero respecto de aquello que puede reproducirlas, 
pueden considerarse más bien como una disposi- 
ción (Anlage) ó disponibilidad (Angelegtheit). 

4. La base de todas las asociaciones es la se- 
mejanza, de manera que las imágenes se unen y 
combinan entre sí por razón de su semejanza. 
Como fruto de esas asociaciones pueden conside- 
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rarse los juegos de palabras, las alegorías, los 
juicios, etc. 

El alma humana, que sirve de sujeto á toda esa 
seric de fenómenos que acabamos de enumerar, 
es un ser completamente inmaterial, con perfecta 
unidad, á pesar de la heterogeneidad de elemen- 
tos que la constituyen, y superior á la de los irra- 
cionales. Se conoce á sí misma directa é€ inmedia- 
tamente y se representa sus propias actividades 
como si fueran seres en sí, Ó subsistentes. De igual 
manera nos representamos nuestro propio cuerpo. 
- Este conocimiento inmediato, ya de las activida- 
des del alma, ya de nuestro cuerpo, nos sirve de 
norma para representarnos todos los demás seres. 

Las ideas de Beneke sobre la inmortalidad del 
alma y sobre nuestro conocimiento de Dios, coin- 
ciden con las de la filosofía kantiana. Hay que 
reconocer, dice, la existencia de un ser supremo, 
para que sirva de base y de complemento á nues- 
tras ideas, que de otra suerte resultarían desuni- 
das y fragmentarias. 
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Los sistemas de Fichte, Schelling y Hegel, no 
sólo habían cambiado el punto de mira para las 
cuestiones puramente filosóficas, sino que altera- 
ron profundamente las relaciones entre la teología 
y la filosofía. Indudablemente que ellos cuidaron 
de aplicar su principio tundamental á las doctri- 
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nas que á la sazón dominaban en materia reli- 
elosa, jurídica y política, pero bien se comprende 
que en esa labor no dobleyarían aquél á las opi- - 
niones científicas de los contemporáneos, sino al 
revés; con lo cual aquellas disciplinas que se 
hallan más en cuntacto con la filosofía, se sintie- 
ron, no ya reformadas, sino absorbidas totalmente 
por los principios idealistas. Era natural, por con- 
siguiente, que aquellos cuyo espíritu se hubiera 
nutrido en la filosofía idealista se propusieran 
- levar á cabo esta reforma conciliadora. 

Tal es, á mi juicio, la tendencia que Schleier- 
macher y Iírause representan dentro de la evolu- 
ción de la filosofía kantiana. El primero, 

Federico E. D. Schleiermacher (1768-1834) (1), 
hijo de un pastor protestante reformado, nació 


(1) Sus obras, publicadas en Berlin (1835-64), se di- 
viden en tres grupos: I, obras de teología; II, sermones; 
II, obras de filosofía y de otras materias. Las principales 
son las siguientes: Ueber die Religion an die Gebildeten unter 
ihren Veráchtern (Berlín, 1799), publicada varias veces con 
nuevas adiciones y comentarios. —Monologen, eine Neuja— 
hrsgabe (1800).—Briefe ueber Fr. Schlegels «Lucinde» (1800). 
Predigten: 1.* colección (1801), 2.* (1808), 3.* (1814), 4.* 
(1820), Sermones de fiestas (1826 y 1833).—Grundlinien 
einer Kritil: der bisherigen Sittenlehre (Berlín, 1803).—Platons 
Werle, iiberselsl und mit Einleitungen und anmerkungen verse- 
hen (Berlín, 1804-1828), traducción que dejó incompleta. 
Der christlichen Glaube nach den Grundsitsen der evang. Kirche 
(Berlín, 1821-22), muy importante dentro de la teología 
dogmática del protestantismo, y que en opinión de Zeller 
acredita á su autor de teólogo, quizá el más profundo de 
cuantos ha tenido la iglesia protestante desde la Reforma. 
De entre las obras pósltumas dadas á conocer por sus dis— 
cípulos, mencionaremos: Entwur/ einer Systems der Sittenlehre, 
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en Breslau. Educóse en el Liceo de Niesky, 


del cual pasó al Seminario de Barby, comple- 
tando, por último, sus estudios teológicos en 
Halle. Después de haberse dedicado por algún 
tiempo á la predicación y á la cátedra, fijó su re- 
sidencia en Berlín, en donde ayudó á Tichte y 
otros buenos patriotas en la labor de levantar el 


publicada por Scuwe1zEr (1835), Grundriss der philos. Etik, 
publicada por A. TwesTEN (1841); Dialectik, publicada 
por Jonas (1839); Aesthetile, publicada por C. LommaTZSCH 


(1842); Die Lehre vom Staal, publicada por A. BranbDis - 


(1845); Ersiehungslehre, publicada por C. PLaTz (1846); y 
la Psychologie, publicada por GeorGE (1864). En cste 
mismo año publicó RuTenik las lecciones de Schleierma- 
cher sobre la vida de Jesús, que son muy interesantes 
para la historia de la teología protestante en Alemania. 
Son tan numerosas las producciones que sobre este filó- 
sofo han aparecido, que ni queda obra por examinar, ni 
aspecto de sus ideas que no haya tenido varios observa- 
dores. Acerca de su biografía y con el título Aus Schleier- 
machers Leben, in Briefen (1852), han publicado L. Jonas 
y W. DiLTHeY cuatro volúmenes, en los cuales está loda 
a correspondencia de Schlciermacher, acompañada de 
abundantísimas aclaraciones y comentarios. Casi ninguno 
de los que en Alemania se han dedicado á los estudios 
teológicos, ha omitido hacer la crítica ó exposición de las 
ideas de este filósofo. Basta consignar los nombres de 
Braniss. RoSENKRANZ, Srrauss, Gr. WEIsSENBORN, Í'. 
VorLaANDER, Eb. ZeuLER, SiowarT, Baxmann, Baum- 
GARTEM y olros muchos. De entre los trabajos más re- 
cientes citaremos: ÁLbrR. Rircmi, Schleiermachers Reden 
liber die religion und ikre Nachiwirkungen auf die evangelische 
Kirche Deutschlands, Bona, 1885.—A Fromne, Nas Begri// 
der Eigentiimlikcit, oder Indiwidualitát bei Schleiermacher, Halle, 
1885.—0. Gerer, Schleiermachers Psychologie, nach den Que- 
llen dargestellt und. beurtheilt, Leipzig, 1895.—Orro KirN, 
Schleiermacher und die Romantil:, Basel, 1895.— A. KaL- 
THOFF, Schleiermachers Vermiichtniss an unsere Zeit, Brauns- 
chwig, 1896. > 
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espíritu de sus conciudadanos para sacudir el 
yugo extranjero, sobre todo con los discursos que 
publicó en la iglesia de la Trinidad, de la cual 
estaba encargado desde 1809. Al fundarse la Uni- 
versidad de Berlín, se le nombró profesor ordina- 
rio de teología, cátedra que desempeñó hasta su 
muerte. Familiarizado desde muy joven con la 
filosofía kantiana, examinó también las obras de 
Fichte, Schelling, Hegel, Jacobi, Spinoza. y sobre 
todo, Platón, que fué su filósofo predilecto, según 
confesión del mismo. Schle:ermacher es un teó- 
logo que, empapado en las doctrinas idealistas, 
quiere armonizarlas con las exigencias del senti- 
miento religioso y de la teología. Su notoriedad 
prestigiosa débela más bien que á su sistema filo- 
sófico, á sus ideas sobre la religión y á los nuevos 
derroteros que señaló á la teología protestante. 
l)»e mucha menor resonancia fuera de su país que 
cualquiera de los filósofos anteriores, ha:influído, 
sin embargo, más que éstos en la formación del 
espíritu religioso de sus compatriotas. Las ideas 
de Schleiermacher ni forman un cuerpo cerrado 
de doctrinas perfectamente eslabonadas entre sí, 
ni tampoco constituyen un sistema netamente 
filosófico, sino más bien un sistema teológico- 
místico con pretensiones científicas. De aquí re- 
sulta la vaguedad y flexibilidad de sus afirma- 
ciones, el carácter religioso que da á todas las 
cuestiones filosóficas y el sabor panteísta que se 
le atribuye generalmente, á pesar de su protestas 
en contra. 

Como la idea dominante de la labor de Schleier- 
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macher ha sido conciliar la teología con la filoso- 
fia, empezaremos por hacernos cargo de sus opi- 
niones teológicas. 

Según el profesor de Berlín, la religión com- 
prende la totalidad de las relaciones del hombre 
con Dios. La religión no nace del temor que ins- 
pira al hombre la naturaleza, pues cabalmente el 
sentimiento religioso principia allí donde se des- 
vanece el temor y surge el amor hacia el espíritu 
universal; amor, debido seguramente á la admi- 
ración que en nosotros despierta el contemplar 
sus obras. A la manera que irresistiblemente 
otorgamos realidad á los objetos de nuestras per- 
cepciones, así también y con igual espontaneidad, 
el sentimiento de nuestra absoluta dependencia 
nos obliga á suponer al lado de nuestro propio ser, 
otro ser infinito, ó sea Dios. La conciencia de 
nuestra unión íntima y eterna con ese Ser, el re- 
conocimiento de lo espiritual y divino en todas 
las cosas, la convicción de la unidad de lo finito y 
temporal con lo infinito y eterno, he aquí la esen- 
cia de la religión. Pero entiéndase que esa unión 
no excluye el amor á la humanidad, al contrario, 
la supone. 

Como consecuencia de todo esto infiere Schleier- 
macher, que hablar de una religión natural es 
discutir en el vacío; el milagro es el nombre con 
que el sentimiento religioso designa cualquier 
fenómeno, aún el más natural y ordinario; la re- 
velación es la adquisición de algo nuevo ó desco- 
nocido, por influjo del universo ó por intuición de 
lo infinito; la inspiración representa esos momen.- 
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tos fugaces en que la vida del espíritu aparece 
dominada por el sentimiento de la moralidad y de 
la libertad; y, por último, la gracia es la expre- 
sión común de la revelación y la inspiración. 

Las varias religiones son sólo formas distintas 
de la religión, modos diversos de manifestarse la 
vida del espíritu universal, y su valor relativo 
depende de la manera como cada una de ellas 
concibe la divinidad. Siguiendo esta norma pue- 
den distinguirse tres grados principales en las 
religiones: 1.% aquellas en las que el mundo es 
considerado como un todo caótico, y la divinidad 
es representada, en parte, bajo forma personal, 
como un fetiche, y en parte, impersonalmente, 
como una necesidad ciega; 2.”, aquellas que reco- 
nocen la pluralidad de elementos heterogéneos y 
de fuerzas en el universo; y en lo que se refiere á 
Dios, en parte admiten el politeismo y en parte 
confunden aquél con la necesidad de la natura- 
leza; 3.?, aquellas que se representan al ser como 
una totalidad sistemática de la unidad con la plu- 
ralidad, y conciben á Dios, ya bajo la forma de 
monoteismo, ya bajo la de panteísmo. 

Para completar el concepto de la religión según 
Schleiermacher, expondremos las opiniones de 
éste sobre la idea de Dios y la inmortalidad del 
alma. 

Ni le satisface la idea de un Dios personal, con 
atributos, concebido á imagen y semejanza del 
hombre, ni tampoco aprueba la idea de un Dios 
impersonal considerado como la necesidad univer- 
sal. Dios es la unidad absoluta de lo ideal y de lo 
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real, es el fundamento de todo saber en sí, de la 
ciencia sintética 6 constructiva, y sus atributos 
no son elementos de la naturaleza divina, sino 
rellejos del influjo de Dios en la conciencia. Al 
explicar las relaciones del ser infinito con el 
mundo, fluctúa Schleiermacher entre el panteísmo 
y el dualismo. No se atreve á identificar á Dios 
con el mundo, pero tampoco se atreve á conce- 
- birlo como separado de él. IEntre ellos, dice, no 
hay propiamente identidad ni oposición, no se les 
puede confundir ni separar, y si la razón humana ' 
tropieza con muchas dificultades para precisar en 
qué consisten las relaciones de Dios con el mun- 
do, quizá nada explica mejor estas relaciones que 
el suponer entre ellos una existencia conexa (Zu- 
zamensein). 

Claro es que.en esta intimidad en el existir, que 
establece el teólogo berlinés entre Dios y los seres 
finitos, han de resultar éstos casi anonadados en 
su existencia individual y como absorbidos por el 
Ser supremo. Así, no es extraño que condene 
Schleiermacher las aspiraciones á la inmortalidad 
personal, como nacidas de un refinado egoísmo y 
alimentadas por una concepción vulgar de la vida 
futura. La inmortalidad á que debe aspirar el 
hombre religioso consiste, según él, en sentirse á 
cada momento unificado con el Ser infinito y 
eterno. Para lograr esta inmortalidad, aconseja 
que nos acostumbremos á renunciar nuestra vida 
por el amor de Dios, á aníquilar nuestra persona- 
lidad para vivir en el ser uno y en todos; pues 
quien ha comprendido que es algo más de lo que 
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abarca su ser individual, sabe muy bien que al 
perderse él se pierde muy poca cosa. 

Pasemos ahora á examinar el lado filosófico del 
sistema de Schleiermacher, aspecto que, á decir 
verdad, ofrece muy poco de nuevo; porque si bien 
considera la filosofía como la unidad suprema de 
las ciencias físicas y morales y como la perfecta 
compenetración de lo especulativo y de lo experi- 
mental, sabido es que intenta establecer esa uni- 
dad desde el punto de vista teológico y místico, 
no desde el punto de vista racional y humano. 

Lo único de que vamos á tratar, y esto muy 
rápidamente, es la dialéctica. 

Schleiermacher supone que la ciencia es un 
pensar social, y por ende, otorga excesiva impor- 
tancia crítica al común sentir de los pensadores y 
al influjo que el idioma tiene en la formación del 
pensamiento. Toda ciencia, según él, exige la 
conformidad de los pensadores entre sí, y no re- 
sulta la misma si se la considera en dos lenguas 
diferentes. Su dialéctica comprende dos partes: 
dialéctica trascendental y formal 6 técnica. En la 
primera estudia la ciencia en y para sí, en reposo; 
en la segunda examina el movimiento y forma- 
ción de la ciencia. Las ideas que aquí desarrolla 
el profesor de Berlín, coinciden en gran parte con 
la crítica kantiana y en parte con la dialéctica de 
Hegel. Sin embargo, sostiene en oposición á aque- 
lla, que las formas del espacio y del tiempo son 
también formas del ser ó de la realidad; y discute 
contra Hegel que, el puro pensar, que la idea ab- 
soluta pueda nacer por sí misma en nuestra inte- 
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ligencia y servir de base y de punto de partida 
para todos nuestros conocimientos. Inspirándose 
en el mismo criterio realista, al estudiar la deduc- 
ción y la inducción como procedimientos científi- 
cos, mantiene la prioridad de ésta sobre aquélla, 
y prescribe que los principios generales estén 
fundados en el conocimiento de los fenómenos. 

Como conclusión final de sus lucubraciones nos 
presenta Schliermacher la conciliación de la filo- 
sofía con la teología. Su pensamiento sobre este 
punto puede resumirse en las siguientes frases: 
la religión y la filosofía se completan mutua- 
mente; aquélla es la suprema función subjetiva 
del espíritu humano, ésta es la suprema función 
objetiva. Ni la religión está subordinada á la filo- 
sofía, ni ésta á aquélla. 

La misma tendencia conciliadora se advierte en 

Carlos Cristian Federico Krause (1781-1832) (1). 


(1) De entre las muchísimas obras que este filósofo 
escribió, sólo fueron publicadas por él las siguientes: 
Grundlaye ler Naturrechis oder philosophischen Grundriss des 
Ideals des Rechis, 1.* parte. Jena, 1803.—Grundriss der his- 
torischen Logtk:. Jena, 1803.— System der Sittenlehre. Leipzig, 
1810 (2.* edic. hecha por P. HonireLD y A. WWUNSCHE 
en Leipzig, 1887).— Das Urbild der Menscheit. Dresde, 
1811.—Abriss des System der Philosophie, 1.* parte: Analyt. 
Philos. Gottinga, 1825.—Abriss des System der Logili. Go- 
tlinga, 1825.—Abriss des System der Hechtsphilosophie. Go- 
tinga, 1828.— Vorlesungen iiber das System der Philosophie. 
Gottinga, 1828. (En 1889 han sido reimpresas en Leip- 
zig por HomireiD y WunscHe).— Vorlesungen iiber die 
Grundecalrhexen der Wisenschoft. Leipzig, 1829. (Lin esta 
obra hay además una breve exposición crítica de los sis— 
temas filosóficos, principalmente de Kant, Fichte, Sche- 
lling, Hegel y Jacobi). 
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Nacido este filósofo en Eisenberg, estudió en la 
Universidad de Jena (1797-1802), y pasó después 
á Dresde como profesor en la Academia de Inge- 
nicros. Abandonó este cargo para habilitarse en 
la Universidad de Berlín después de la muerte 
de Fichte, pero como con ello no obtuvo tecom- 
pensa alguna pecuniaria, se vió obra vez obligado 
á volver á Dresde. En 1817, en compañía de un 
actor cómico amigo suyo, viajó por Alemania, 
Francia é Italia. lin 1824 explicó en Gottinga, 
mas perseguido por la acción judicial como pro- 
pagandista de un Estado de la Humanidad Ó cos- 


Las obras póstumas han ido apareciendo sucesivamente 
merced al entusiasmo de los discípulos, amigos y secua— 
ces de Krause, pero en tal abundancia que no parece sino 
que este filósoflu haya dejado toda una biblioteca de ma- 
nuscrilos. Según la nota que de ellas trae Ucherweg- 
Heinze, son más de treinta las obras póstumas de Krause. 
Indicaremos aquellas que parecen señalar un aspecto 
nuevo de las ideas de este filósofo. Vorlesungen tiber die 
psych. Antropologie, por H. Amrens. Gotlinga, 1848.— 
Die absolute Religions philosophie in Verhiltniss zum gefuhlgliu- 
bigen Theismus, etc., por H. K. Lrosmarbi. Gotlinga, 
1834-43.—Geist der Geschichte der Menschenheit, por H. Je. 
Leonnmaro1 (1843). —Panzo HomLreLD y Augusto Wuns- 
cHg han publicado en Leipzig las siguientes: System der 
Aesthetil: oder die Philosophie des Schonen Kunst (1828).— 
Reisenkunstudien (1883).—Die Wisenschaft von der Landvers— 
chónerkunst (1884). — Vorlesungen iiber synthetischen Logik 
(1884). Die analytischen Induction (1885).—Grundriss der Ges- 
chichte der Philosophie (1887).—Das Eigenthiimliche der We- 
ssenlehre nebst Nachrichten zur Geschichte der aufnahme derselben 
(1890). Ricaroo Verrer ha publicado en Berlín: Zur 
theorie der Musik (1894, Abhandlungen und Einselsátze ¡iber 
Ersiehunh und Unterricht (1894) y Die Menschheitbund, nebst 
Anhang und Nachtrágen (1900). 

De las obras de Krause se han traducido ó comentado: 
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mopolita (Menscheitbund), marchó á Munich. A 
causa de sus desarreglos económicos y de su tem- 
peramento poco práctico para la vida, estuvo 
siempre en lucha cruel con la necesidad y la po- 
breza,, aunque se consolaba fácilmente de “estas 
amargas injusticias que cometieron con él sus 
semejantes,, merced al cariño que profesó siem- 
pre al ser (Wesen) (1). 

Krause ha querido ser en la historia de la filo- 
sofía el continuador de Kant, y le molestaba que 
le considerasen como un discípulo de Schelling. 
Mas, á pesar de sus protestas y de los desmesu- 
rados elogios que algunos le han prodigado, es lo 
cierto que ni su sistema ofrecía puntos «de vista 


Systéme de la philosophie, por Luciano Buys, 2 volúmenes. 
(Weimar, 1892-94); El ideal de la humanidad para la vida, 
por Sanz DEL Río (Madrid. 1860); El sistema de la filosofia, 
Analisis, por el mismo (1860), y el Compendio de Estética, 
por el Sr. Gingr DE Los Ríos. 

De entre los escritos acerca de Kruuse, mencionare- 
mos: Ucbersichiliche Darstellung des Lebens und der Wissens- 
chaftlehre Karl. Ch. J. Krauses und dessen Standpuníktes sur 
Freimaurerbriiderschaft, por S. Linbemann (Munich, 1839). 
furl Ch. F, Krause, Ein Lebensbild, nach seine Briefen dar- 
gestell!, por A. ProckscH (Leipzig, 1880). — K. Ch. Fr. 
Krauses Leben, Lehre und Bedeutung, por Br. Martin (Leip- 
zig, 1881, 2.* edic., 1885). — Exposition du systéme philoso- 
phique de Krause, por TiperGHIEN (Bruxelles, 1844).—/His- 
toria. de los endlacos españoles (Madrid 1881), por el se- 
ñor MenénDegz PeLayo, tomo II. lib. VII, cap. JIL.—Hfis- 
toria de las ideas estcticas (Madrid, 1888), por el mismo, 
tom. 1V, vol. I, pág. 402 y siguientes. —Krause y sus dis- 
cipulos convictos de panteismo, por D. Juax ManuEL OrtÍ Y 
Lara (Madrid, 1864).—Lecciones sobre el sistema de filosofía 
panteista del alemán Krause, por el mismo (Madrid, 1865). 


(1) Así nos lo dice Ueberweg- Heinze, ob. cit., pág. 64. 
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originales, pues cra simplemente una amalgama 
del subjetivismo de Kant y Fichte con el absolu- 
tismo de Schelling y Hegel, ni logró interesar al 
público alemán, que no vió en el sistema de 
[Krause otra cosa que ideas viejas sin más nove- 
dad que la forma de expresión extravagante y en 
pugna con las leyes de su propio idioma. Y para 
que no se crea (que esto es una exageración nues- 
tra, añadiremos el hecho de que el autor del 
panenteismo imaginó un vocabulario especial, vo- 
cabulario que, como dice Ueberweg-Heinze, lejos 
de facilitar, ha servido de obstáculo para la inte- 
ligencia de sus ideas. 

Procuraremos, sin embargo, resumirlas con la 
mayor claridad que nos sea posible. 

Concepto de la ciencia. —Aunque la ciencia 
abarca todo lo que puede ser conocido, forma, sin 
embargo, un conjunto de partes subordinadas 
entre sí, 6 lo que es igual, un organismo. El ca- 
rácter sistemático ú orgánico de la ciencia consti- 
tuye su forma; el saber constituye su contenido, 
su fondo. 

El carácter sistemático de la ciencia exige que 
sea una, ya con unidad subjetiva, pues ha de re- 
sumir todos los conocimientos en un pensamiento 
orgánico, ya con unidad objetiva, pues si no hay 
conformidad de la idea con su objeto, no es posi- 
ble la verdad. Esta unidad de la ciencia reclama 
al propio tiempo la unidad é identidad de princi- 
pio para el orden subjetivo y el objetivo ó real, 
porque sólo así se concibe la unidad verdadera y 
absoluta de la ciencia. 
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Pero la idea de sistema orgánico de la ciencia 
supone también variedad de partes subordinadas, 
ó sea, las distintas ciencias particulares. Y como 
el principio de toda realidad y de toda existencia 
es también el principio de la ciencia, porque esta 
es aleo esencial y real, el orden y encadenamien- 
to de las distintas partes de :ella ha de fundarse 
también en un principio absoluto é infinito. Este 
no puede ser una idea ni un juicio, sino el puro 
pensamiento del Ser que es la condición de toda 
existencia y de toda relación. 

División de la ciencia.—El primer trabajo cien- 
tífico de todo espíritu individual ha de partir de 
la conciencia propia, de aquello que ésta admita 
como cierto. Ha de procurar el individuo cono- 
cerse á sí mismo en su vida íntima y en sus ma- 
nifestaciones exteriores. Ha dle esforzarse en reco- 
nocer todo lo que existe á su lado y fuera de él, y 
y por gradual elevación irá remontando el vuelo 
de su pensamiento finito hasta lo racional y eter- 
no de la Naturaleza infinita, del Espíritu infinito 
y del Ser infinito y absoluto que es el principio. 
Esta primera parte de la investigación científica 
constituye la parte subjetiva del sistema de la 
ciencia, la analítica. Mas, cuando el espíritu ha 
llegado á reconocer aquel principio supremo, tra- 
bajará por descubrir todo lo que éste es y contie- 
ne en sí, y de esta suerte llegará á ver intuitiva- 
mente cómo ese principio es la razón del mundo, 
de la naturaleza, del espíritu, de la humanidad, 
de sí mismo, y cómo todo lo que conoce, lo conoce 
en él y por él. Esta segunda parte de la investi- 
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gación científica es la parte objetiva del sistema 
de la ciencia, la sintética. 

Sigamos á Krause en sus meditaciones por las 
dos vías analítica y sintética, para tener la satis- 
facción de que nos haga ver en el londo de nues- 
tra concienc'a y sin otro esfuerzo que la reflexión, 
lo humano y lo divino, la naturaleza y el espíritu, 
y hasta sus mutuas relaciones. 

Parte analítica.—El punto de partida ha de 
ser tan cierto ¿ indubitable, que hasta los escép- 
ticos se vean obligados á reconocerlo como condi- 
ción de su duda. Este punto de partida es el co- 
nocimiento del yo; pero no el yo, concebido á la 
manera de Fichte ni de Descartes, sino el yo pen- 
sado como un ser entero (cin ganzes Wessen), 
como algo que no es objeto, ni sujeto, sino sujeto- 
objeto. Este considerado ya en relación consigo 
mismo se nos muestra como uno, . como él mismo 
y como entero, ó6 en otros términos, tiene las pro- 
piedades de unidad, seidad y totalidad. Conside- 
rado en su interior, vemos que es espíritu y cuer- 
po, ó sea hombre. Fijándonos en la variedad y 
oposición de sus manitestaciones, nos enteramos 
de que está sometido al cambio, cuya forma es el 
tiempo; pero como el yo, no sólo es la razón ó fun- 
damento de sus modificaciones internas, sino 
también de la propiedad que él posee de modifi- 
carse, resulta que está por encima del tiempo y 
que además de la existencia temporal tiene una 
existencia eterna. En su modo de ser eterno, exjs- 
te como poder ó facultad. 


Las facultades del yo son tres, facultad de pen- 
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sar y conocer, de sentir, y de querer; se hallan 
íntimamente relacionadas entre sí y constituyen 
un organismo parcial dentro del yo uno y entero. 
En el pensamiento, el objeto está presente al es- 
píritu sin confundirse ni identificarse con el yo, 
sino que conserva su naturaleza propia, su seidad. 
El sentimiento nos muestra el objeto en sus rela- 
ciones con el espíritu, como ser uno y entero, es 
decir, en una relación de totalidad, en la cual el 
que siente se une en su esencia entera y en la 
totalidad de su ser con la esencia entera del obje- 
to sentido. La voluntad es una actividad pura, 
cuyo objeto es nuestra misma actividad; por esto 
la voluntad no puede aplicarse más que al pensa- 
miento. ó al sentimiento, dándoles una determi- 
nada dirección. Por la voluntad, el yo realiza su 
esencia en el tiempo; y la relación del yo eterno 
y primitivo que se determina á determinar su 
actividad temporal, constituye la libertad. 

Nos alargaríamos mucho si hubiéramos de se- 
guir paso á paso las lucubraciones de Krause; 
terminaremos, pues, enumerando brevemente las 
categorías 6 esencias conforme á las cuales cono- 
cemos y pensamos los distintos objetos de nuestro 
conocimiento. Esto bastará para que nos forme- 
mos una idea aproximada de la marcha de su sis- 
tema. 

Las categorías del yo en cuanto ser, en sí mismo, 
son la unidad de esencia, la seidad y la totalidad. 
Lstas dos últimas se unen y armonizan, constitu- 
yendo la esencia de armonía entre las categorías 
fundamentales ó momentos de la unidad; esto es, 
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la unidad superior. lias categorías que se refe- 
ren al modo de conocer el yo, ó al yo en cuanto 
concebido, son; la positividad (Satzheit), porque 
si alguien me pregunta cómo existe el yo, debo 
responder que él se pone ó se ve como puesto; 
la dirección y relación interna (Richtheit oder 
Bezugheit), ya que, una vez puesto el yo, se di- 
rige en primer lugar sobre sí mismo, y la com- 
prensión ó continencia (Fassheit), pues al mismo 
tiempo que el yo se dirige á sí mismo, se com- 
prende todo entero, se envuelve en la totalidad de 
su ser. Estas categorías de la positividad, por lo 
mismo que son opuestas y cordinadas entre sí, 
deben unirse en la armonía de la forma (Form- 
heit-Vereinheit), porque, efectivamente, no puedo 
pensar que me pongo, sin pensar al mismo tiempo 
que me dirijo á mí mismo y me comprendo. 

Los dos grupos anteriores de categorías se refie- 
ren al fondo y á la forma del ser, y como el espí- 
ritu conciliador y armónico de Krause está siem- 
pre atento y solícito á buscar combinaciones de 
todas aquellas cosas Ó ideas que presenten alguna 
oposición, imagina una nueva serie de categorías 
por las cuales llegue á combinarse la forma con 
el fondo, la positividad con la esencia ó contenido. 
Estas son la existencialidad (Dascinhcit), el yo 
superior (Urwessenliches Ich) y la existencia su- 
perior del yo (Urwessenliche-Daseinheit). 

Estas categorías del yo son idénticas á las ca- 
tegorías de los demás seres, y ellas nos sirven 
para conocer todos los demás objetos, incluso 
Dios; pero con una diferencia, cuando de éste úl- 
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timo se trata, á saber, que en este caso son infi- 
nitas y absolutas. 

Ese ser absoluto é infinito que llamamos Dios, 
contiene la razón suprema y última de todas las 
razones particulares; su existencia es tan induda- 
ble, como la existencia de la idea de la razón, y 
si ésta llega á concebirlo como ser absoluto é in- 
finito, lo ve entonces con intuición inmediata y 
directa, sin necesidad de demostración alguna. 

El examen de lo que Dios es y de sus relacio- 
nes con el mundo: he aquí el objeto de la : 

Parte sintética del sistema de la ciencia.—En 
cuatro partes la divide Krause. En la primera 
examina lo que es Dios por relación á sí mismo, 
ó sea su naturaleza y atributus. En la segunda 
expone lo que es Dios en su interior; contiene la 
doctrina del universo en sus dos órdenes de natu- 
raleza y espíritu, y en la armonía interior de esos 
dos órdenes, á saber, la humanidad. En la ter- 
cera, combina lo que Dios es en sí mismo con lo 
que es en su interior, señalando, por consiguiente, 
las relaciones fundamentales que existen entre 
Dios y el universo. En la cuarta, finalmente, des- 
arrolla el organismo divino de toda esencia en el 
organismo de la ciencia humana, con lo cual echa 
las bases de cada una de las ciencias. 

El método que adopta Krause para la exposi- 
ción de esta parte sintética, se ajusta al principio 
fundamental siguiente: puesto que todo está en 
todo, toda esencia, toda categoría debe relacio- 
narse con todas las demás, y estas combinaciones, 
á su vez, deben armonizarse con otras. Sólo como 
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muestra de la aplicación de este principio citare- 
mos sus ideas acerca de Dios por relación á sí 
mismo (an sich). 

Puesto que Dios es cl ser, el que es, le convie- 
nen las categorías del ser, ya enumeradas, uni- 
dad, seidad y totalidad. Pero como es un ser sin 
restricción ni limitación alguna, la seidad y la 
totalidad, cuando se refieren á Dios, equivalen á 
la absolutividad é infinitud, respectivamente. Por 
consiguiente Dios es un ser uno, absoluto é infi- 
nito. Las dos esencias fundamentales de lo abso- 
luto y de lo infinito se coordinan y se enlazan por 
una unidad superior que contiene á ambas, á sa- 
ber, la armonía de la esencia divina. 

De análoga manera continua Krause enumeran- 
do los atributos de Dios, los modos de su existen- 
cia, sus dos aspectos de naturaleza y espíritu, 
etcétera, etc., para reducirlos á un concepto atr- 
mónico superior. Por esta pretensión exagerada 
de reducción armónica, llega al extremo de con- 
siderar el panteísmo y dualismo, como dos sis- 
temas que se completan sin exclusivismos ni re- 
pugnancias. 

Tal es el sistema armónico de la ciencia una y 
absoluta (1). 

De él se derivan como ciencias particulares las 
cuatro siguientes: la ciencia del ser primero ó de 
los principios, (Urwessenlehre), la ciencia de la 


(1) Véase la obra de GuitLerMO TiBERGHIEN: Essai 
théorique el historique sur la génération des connaisances humai- 
nes. Bruxelles, 1844. 
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razón (Vernunftwissenschaft) la de la naturaleza 
(Naturwissenschaft) y la de las armonías ó conci- 
liaciones (Vereinwesenlehre), que corresponden 
por su objeto á lo que nosotros llamaríamos, teo- 
logía racional, psicología, física racional y antro- 
pología racional. Esta última trata de Dios, de la 
razón y de la naturaleza como seres coordinados 
en cuanto á su esencia total y á su vida entera; 
por lo cual pueden considerarse como partes qne 
la integran, la ciencia de la religión, la moral, el 
derecho y el arte. 
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CAPÍTULO IV 


Continuadores de los sistemas postkantianos 


l. Discípulos de Fichte, Scko'ling y lWMege!.—Il. Idem de Morb.5t y 
Beneke.—JIl. Idem de Schleiormacher y Krause. 


Los sistemas que acabamos de exponer en el 
capítulo anterior representan las líneas más sa- 
lientes del pensamiento filosófico en Alemania 
durante la primera mitad del pasado siglo. Mas 
al lado de esos grandes pensadores y por la vita- 
lidad € influjo de sus ideas, vivieron y pensaron 
otros muchos filósofos, los cuales, sin haber obte- 
nido la originalidad y amplitud de pensamiento, 
ni el prestigioso renombre de aquéllos, constitu- 
yen sin embargo un factor no despreciable en la 
evolución del movimiento filosófico. De ellos no 
podrá prescindir quien pretenda abarcar, aunque 
sea en síntesis, el conjunto de las ideas en Ale- 
mania en esa época, ni tampoco sin ellos es fácil 
apreciar "debidamente la fecundidad é importan- 
cia de los grandes pensadores. 

A la manera que la descripción de tres ó cuatro, 
árboles, por corpulentos que sean, no puede dar- 
nos idea exacta de la extensión, lozanía, flora y 


M7: A 


demás cualidades del bosque en el cual aquéllos 
se desarrollaron, así también no basta la exposi- 
ción escueta de uno 6 varios sistemas para juzgar 
del estado, condiciones, gustos y tendencias del 
medio filosófico en que vivieron. 

Podrá existir un río caudaloso que, cual avaro 
empedernido, no dé salida á su cauce para fertili- 
zar los terrenos por donde pasa y que así continúe 
su curso hasta verter sus aguas en el océano; 
pero es de todo punto imposible el que un río de 
escaso caudal pueda fertilizar extensos territorios. * 
Algo parecido ocurre en la marcha de las ideas. 
Aunque pudiera haber existido un sistema filosó- 
fico que, á pesar de sus méritos intrínsecos, cohe- 
rencia en su construcción, originalidad en los ho- 
rizontes que descubre, exactitud y novedad en las 
ideas, no haya logrado llamar la atención, á que 
tenía derecho, de la humanidad que piensa, es 
completamente imposible desconocer la importan- 
cia y virilidad de un sistema que ha conseguido 
reunir en torno suyo á un gran número de pen- 
sadores que lo propagan, lo amplían, lo corrigen 
6 lo modifican de alguna manera. 

Estas consideraciones nos mueven á no pasar 
por alto aquellos filósofos, cuyo pensamiento prin- 
cipal y cuya dirección coincida con alguna de las 
señaladas en el capítulo anterior, aunque nos li- 
mitemos simplemente á enumerarlos y á indi- 
car sólo aquellas de sus obras que ofrezcan un 
carácter personal más acentuado, á no ser que 
contengan alguna novedad interesante. Así podrá 
vislumbrar el lector algo de la literatura filosófica 
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alemana, que sólo en muy pequeñas dósis cono- 
cemos. 

No aspiramos á presentar una clasificación in- 
discutible. Desde luego reconocemos que muchos 
de los filósofos que aparecen como discípulos de 
Schelling, por ejemplo, podrían muy bien ser in- 
cluídos entre los de Hegel. 

También debemos advertir que, para dejar aca- 
bada la exposición de este ciclo del movimiento 
filosófico, colocamos al lado de los que vivieron 
en la primera mitad de siglo, algunos otros que 
pertenecen á nuestros días. 


Como filóso“os, cuya labor se redujo principal- 
mente á exponer y comentar las doctrinas de 
Fichte, deben ser mencionados los siguientes: 
Carlos Forberg (1770-1848), muy amigo de Fichte 
y defensor entusiasta de sus doctrinas. Manuel 
Niethamer (1766-1848), que, afiliado en sus co- 
mienzos á la filosofía kantiana, siguió después las 
ideas del filósofo de Jena, ayudándole en la publi- 
cación del Philosophischen Journal. En sus obras 
se advierte el empeño en conciliar la teoría de 
la ciencia con la religión. Juan Bautista Schad 
(1758-1854) que, educado en su infancia por los 
benedictinos de Banz y después por los jesuítas 
en Bamberg, entró como novicio en Banz. La in- 
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dependencia de su carácter no se doblegó á las 
condiciones de sumisión que exige la vida reli- 
viosa, y salió del convento. Fué pro“esor de filo- 
sofía en la Universidad de Charkow. Sus obras 
principales son: una autobiografía, en la cual des- 
cubre las intimidades de su época de noviciado y 
trata duramente á sus antiguos hermanos los be- 
nedictinos (Schads Leben-und Klostergeschichte, 
2 vol., 1803-1804) y una exposición sencilla del 
sistema fichtiano (Eemeinfassliche darstellung des 
fichteschen Systems un der daraus hervorgeh. ¡Re- 
ligions theorie. 3 vol. 1800-1801). Parece inclinar- 

se á las doctrinas de Schelling en su obra System 
der Natur und Transcendentalphilosophie, 2 vo- 
lúmenes, 1803-1804. 

Salta á la vista el influjo del filósofo de Jena en 
algunos filósofos de nuestros días, y aunque esos 
tales no se puedan llamar discípulos de Fichte en 
el sentido riguroso de la palabra, el subjetivismo 
que defienden cae dentro de la dirección señalada 
por la teoría de la ciencia. 

Julio Bergmann, nacido en 1840, es hoy profesor 
de filosofía en Marburgo. De entre sus escritos 
merecen especial mención: Sein und Erkennen, 
einer fundamental- philosophie Untersuchungen, 
Berlín, 1880. — Vorlesungen tber Metaphysik. 
Marburgo, 1886.—Ueber das Schóne, analitischen 
und histor-kritischen Untersuchungen. Marburgo, 
1887.—Geschichte der Philosophie en la cual se 
ve claro el gran aprecio que tiene Bergmann de 
la filosofía de Fichte. 

- El objeto de la metafísica, según Bergmann, es 
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aclarar y desenvolver por completo la idea de ser. 
Este, por razón de su amplísima universalidad, 
forma parte del contenido de todas las representa- 
ciones y es igual á la realidad misma. Su teoría 
acerca (le las relaciones entre el pensamiento y el 
ser tiene muchos puntos de contacto con la de 
Berkeley, sin abandonar por eso el subjetivismo 
fichtiano. Para Bergmann el ser es un ser perci- 
bido (Percipirt-sein), pero no todo lo percibido 
existe, sino solamente aquello que entra como 
lactor en la conciencia del sujeto persante. Re- 
sulta, por tanto, que el concepto general del pen- 
samiento ó de la conciencia es idéntico á la idea 
general de ser. En resumen, la metafísica como 
ciencia del ser es la ciencia del pensamiento ó de 
la conciencia; como ciencia ae la realidad es la 
ciencia del yo. 

La realidad de las cosas ha de concebirse como 
un conjunto de cualidades ó determinaciones, y 
ese elemento sustancial y permanente que en 
ellas suponemos es también una cualidad ó deter- 
minación de un conocimiento, aunque no sea el 
nuestro, en el cual se hallan todas las determina- 
ciones de las cosas. Puesto que toda representa- 
ción 6 conocimiento es una imagen ó representa- 
ción del mundo, á la cual acompaña indefectible- 
mente la conciencia de nuestro propio yo, el exis- 
tir no significa otra cosá que la mutua conexión 
del yo con las representaciones. 

Ni aun cuando se trata de la realidad del yo 
abandona Bergmann su idealismo, pues identifica 
el yo objeto del conocimiento con el yo sujeto. 
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Rodolfo Eucken, (1) profesor de filosofía en Jena 
desde 1874, aparece en sus obras filosóficas in- 
fluído por las ideas de Fichte y de Platón. 

El objeto dominante de sus investigaciones hia 
sido averiguar si la multitud de fenómenos que 
aparecen en la conciencia puede reducirse á una 
unidad que los comprenda todos y por la cual se 
expliquen. 

Empieza Eucken por afirmar que todos los fe- 
nómenos están sometidos á un fieri común (Ge- - 
samtgeschehen), siendo cl yo el punto céntrico de 
todos ellos. Esta unidad no se logra suponiendo 
un alma individual enfrente del mundo; hay que 
darse cuenta de cómo lo individual procede y se 
deriva de causas cada vez más universales, hasta 
llegar á concebirlo todo como un sistema viviente. 
En este sistema viviente aparecen á primera vista 
dos aspectos: el naturalismo, en el que la vida del 
yo se manifiesta en cierta correspondencia rítmi- 
ca con el proceso de la naturaleza, y el intelectua- 
lismo, en el cual se presenta la vida como un acto 
superior del cual procede todo ser. Estos dos as- 


(1) Aparte de sus trabajos concernientes á la historia 
de la filosofía como Geschichte und Kritik der Grundbegri/fe 
der Gegenicart (Leipzig, 1878), ha expuesto Lucken sus 
ideas-en las obras: Prolegomena zur Forschung iiber die Emheil 
des Geisteslebens in Bewussiscin und That der Menschheit (Leip- 
218, 1887).—Die Einheit des Geisteslebens in Bewustscin der 
Tha! der Menschheit (Leipzig, 1888).—Die Lebensanschaun— 
gen der grossen Denker, Historia del desarrollo del problema 
de la vida de la humanidad desde Platón hasta nuestros 
días (Leipzig, 1890, 3.* edic. 1899) y Der Kamp/ um einem 
gersteyen Lebensinhall, (Leipzig, 1896). 
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pectos pueden todavía reducirse á uno solo, que 
Euken designa con el nombre de mundo de la per- 
sonalidad ó personal. Pero es inconcebible un 
mundo de seres personales, si no se supone un ser 
personal universal que sirva de base y fundamento 
para el desarrollo de la vida de aquéllos. Ese algo 
que desde fuera favorece la vida humana es la 
unidad ideal del reino de la razón, y el ser perso- 
nal viene á ser un ideal que tiende á completarse. 
No es menor la influencia de Fichte en 
Roberto Schelwien (1), que ha reformado la 
teoría de la ciencia, introduciendo en ella un ele- 
mento que el filósofo de Jena no había desarro- 
llado, á saber, lo inconsciente. Según Schellwien, 
el verdadero punto de partida de la ciencia hu- 
mana es la naturaleza inconsciente. Si suponemos 
en ésta una facultad por la cual se va anulando lo 
inconsciente, tendremos, por una parte, la ciencia 
humana como resultado de esa anulación de lo 


inconsciente, y por otra, la vida inconscia de la 


naturaleza. Así puede decir Schelwien, que el 
hombre es en todo tiempo ser individual y uni- 
versal, uno y todo, aunque jamás pueda represen- 
tarse 4 sí mismo como un ser que todo lo com- 
prende y todo lo explica. Por esto corrige la idea 
de Fichte, que identificaba la ciencia humana con 
la divina. Para terminar esta lista de filósofos 
que parecen dejarse influir por el subjetivismo de 


(1) Sus obras principales son: Sein und Bewusstsein 
(Berlín, 1863); Philosophlie und Leben (Leipzig, 1898): 
Wille und Erkenntniss (Hamburgo, 1899), y otras varias 
sobre la filosofía contemporánea. 


» 
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Fichte citaremos á Enrique Rickert y Hugo Miins- 
terberg (1863), profesores de filosofía en Fribur- 
go y Cambridge, respectivamente. El primero se 
distingue por considerar al sentimiento como cau- 
sa determinante de nuestros juicios y del carácter 
de necesidad que les otorgamos. El segundo sos- 
tiene que el subjetivismo de Fichte se armoniza 
con las modernas conclusiones de la psicología 
fisiológica, mejor que la metafísica objetiva (1). 
De entre sus obras merecen citarse las siguien- 
tes: Grundziige der Psychologie (Leipzig, 1900). 


(1) Pasamos por alto á Max Stirner (1806-1856) por- 
que si bien sus doctrinas lienen bastante afinidad con las 
de Fichte, se hallan dentro del terreno de las ciencias 
éticas. Sólo en atención á que parece resucilar de sus ce- 
nizas, pues en 1900 se ha hecho la tercera edición de su 
obra principal Der Einsige und sein Eiyenthum que «e publi- 
có por primera vez en Leipzig el año 1845 y la España 
Moderna nos la ha traducido al castellano (El único y su 
propiedad. Madrid, 1901), resumiremos su pensamiento. 

Max Slirner, pseudónimo de Gaspar Schmidt, preten> 
de convertir el yo en principio y fundamento de todas 
las cosas, pero no el yo absoluto é indeterminado como 
lo entendía Fichte, sino el yo individual y personal. Sólo 
yo exislo, dice Stirncr, todas las demás cosas sun prople- 
dades-de mi yo y puedo utilizarlas según me convenga. 
Nada puede obligarme á que me reconozca como sometido 
á un ser superior, llámese idea, sociedad, humanidad ó 
cnalquiera otra cosa Yo soy único en mi conciencia, y 
por consiguiente también soy único en cuanto al ser y en 
cuanto á la realidad. Este tema, verdaderamenle ridículo, 
desarrollado con tal alarde de anarquía y de egoísmo que 
repugua, constituye el asunto de la cilada obra. listas 
aficioues de Stirner al egoteismo debieron ser ineficaces; 
porque no fueron obstáculo para que su propagandista, 
maestro de escuela en Berlín, muriera completamente 


pobre. 


E, 
Die Willenshandlungen (Friburgo, 1888).—Urs- 
prung der Sittlichlceit (1889). 


Numerosos y de muy variadas aficiones cientí- 
ficas han sido los partidarios de las ideas de Sche- 
lling, pues entre ellos se encuentran no sólo filó- 
sofos sino historiadores, médicos y naturalistas, 
como puede verse en la rápida enumeración que 
presentamos. 

G M. Kleins (1776-1820) profesor de filosofía en 
Friburgo es uno de los más fieles propagandistas 
y defensores del sistema de la identidad. 

Josué Stu'zmann (1777-1816) puntualizó y man- 
tuvo el panteísmo de la filosofía schellingiana. 

De más importancia por sus numerosos escritos 
es la labor de : 

Jacob Wagner (1775-1841) el cual se distingue 
principalmente por el empeño de aplicar las ma- 
temáticas á la filosofía, como lo demuestran sus 
obras: Mathematische Philosophie (Erlangen, 1811) 
y Organon der menschlichen Erkenntniss (Erlan- 
gen, 1830). Wagner expuso el sistema schellin- 
giano en sus escritos Von der Natur der Dinge 
(Leipzig, 1803) y System der Idealphilosophie 
(Leipzig, 1804), pero combatió duramente el sa- 
bor místico y neoplatónico que adquirió el pensa- 
miento de Schelling en su última fase. 

Los teoremas matemáticos, según Wagner, de- 
ben coincidir con las formas del pensamiento y 
del lenguaje; por tanto puede decirse que pensar 
es calcular, y un análisis químico no es otra cosa 
que una división. lón el Organon afirma que el 


a y 
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esquema fundamental de todo ser está formado 
por la esencia ó naturaleza (Wesen), la oposición, 
(Gegensatz), la conciliación (Vermittelung) y la 
forma (Form), y establece como ley universal, que 
la naturaleza de las cosas finitas pasa por con- 
trastes intermedios á convertirse en forma, y la 


- forma, mediante la conciliación y resolución de 


todos los contrastes, vuelve otra vez á adquirir su 
naturaleza simple. Así divide el Organon en cua- 
tro partes: Sistema de las categorías, del conoci- 
miento, del lenguaje y del mundo. 

Federico Ast (1778-1841), historiador que con- 
cibe el desarrollo del pensamiento filosófico en la 
historia como sometido á leyes inflexibles de 
la razón. Bajo ese principio está concebida su 
obra Grundriss einer Geschichte der Philosophie 
(Landshut, 1807, 2.* edic., 1825). Más impor- 
tante para la historia es su monografía acerca de 
Platón (Platons Leben und Schriften. Leipzig, 
1816, en la cual combate la autenticidad de algu- 
gunos diálogos que generalmente se atribuyen á 
aquel filósofo. 

Tadeo A. Rixner (1776-1838), historiador tam- 
bién de la filosofía, que se aficionó en un principio 
á las doctrinas de Schelling, y aplicó después á la 
historia las teorías hegelianas. Digna de mención 
es la obra que escribió en colaboración con Tadeo 
Siber acerca de la vida y opiniones de físicos cé- 
lebres de fines del siglo xvr y comienzos del xvi 
(Leben und Meinungen beriihmter Physiker am 
Ende des 16, und zu Anfang des 17 Jahrhunderts. 
Sulzbach, 1819-26). 


SS 


Lorenzo Oken (1779-1851), naturalista célebre, 
que se entusiasmó desde muy joven con las doc- 
trinas de Schelling y quiso trasportarlas al te- 
rreno de las ciencias naturales. Para Oken toda 
filosofía debe reducirse á la filosofía de la natura- 
leza; y ésta no significa otra cosa que la transfor- 
mación eterna de.Dios en el mundo. La serie de 
transformaciones que Oken imagina, son una 
prueba de las extravagancias á que puede llevar 
la aplicación de los métodos idealistas al estudio 
de los fenómenos naturales. 

Juan de Berger (1772-1833), intentó conciliar las 
doctrinas de Schelling con las de Fichte, mos- 
trando claramente su predilección por el primero. 

Enrique Blasche (1776-1832), pedagogo y aficio- 
nado á los problemas religiosos, pretendió tam- 
bién vulgarizar las teorías de Schelling. 

Enrique de Schubert (1780-1860), místico y teó- 
solo, que en sus numerosas producciones litera- 
rias de asunto psicológico, se nos mucstra como 
un genio extravagante que no se somete á las exi- 
gencias del método científico. 

Carlos Burdach (1776-1847), conocido por sus 
numerosos trabajos de psicología. 

David Suabedissen (1773-1835), que convierte 
el conocimiento de sí propio en centro del saber 
filosófico. En sus escritos se advierten influencias 
no sólo de Schelling, sino también de Kant, 
Reinhold y Jacobi. 

Cristiano Sibbern (1785-1872), profesor de Ko- 
penhague y que tanto ha influído en la dirección 
filosófica de Dinamarca, y su compatriota Oersted 
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físico notable, sobre todo por haber descubierto el 
clectromagnetismo, educados ambos en Alema- 
nia, llevaron á su país las doctrinas que les había 
inculcado el naturalista, discípulo y admirador de 
- Schellins, Enrique Steffens (1773-1845). 

Entre los médicos que se distinguieron por sus 
aficiones al sistema de la identidad, mencionare- 
mos al famoso botánico Esenbeck (1776-1858); al 
biólogo, que tanto trabajó por resolver el proble- 
ma del conocimiento, Vital Troxler (1780-1866); 
al moralista, que se empeñó en sustituir la filo- 
sofía por las creencias religiosas, Adolfo Eschen- 
mayer (1770-1852); al fisiólogo y anatómico Car- 
los Gustavo Carus (1789-1869), etc. 

Para terminar citaremos á Fernando Solger 
(1780-1819, y Francisco Baader (1765-1841). 

El primero estudió en Jena con Schelling. Dis- 
cípulo del célebre filólogo Wolf, publicó una tra- 
ducción en verso de Sófocles, y debe su notorie- 
dad científica más bien á los trabajos de estética 
que á los puramente filosóficos. Prescindiendo de 
los primeros, señalaremos las ideas de Solger 
acerca de la filosofía en general. 

La filosofía, dice Solger, ha de proporcionar á . 
la vida entera del espíritu un centro de apoyo en 
las profundidades de la conciencia. Debe recono- 
cer como indubitable que la conciencia individual 
es tan sólo una expresión particular de la concien- 
cia universal, habiendo entre las dos unidad per- 
fecta. El filósofo ha de prescindir en los fenóme- 
nos sometidos á su observación, del carácter acci- 
dental y pasajero que presentan, para no ver en 
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ellos más que lo eterno y lo perfecto; de esta 
suerte, las di/erencias y contradicciones que apa- 
recen en el conocimiento vulgar, quedan armoni- 
zadas y resueltas en el conocimiento filosófico, por 
el cual se llega á ver la unidad de todas las cosas, 
la conciliación de todas las oposiciones, en la uni- 
dad viviente de la conciencia divina. El método 
que Solger prescribe para la filosofía es una dia- 
léctica especial, que algunos consideran como la 
forma de transición de la teoría de la ciencia de 
Fichte á la lógica de Hegel (1). 

El segundo, ó sea Francisco Baader, es un teó- 
logo católico que, educado en la filosofía idealista, 
ha dado á la interpretación de los dogmas cristia- 
nos el sabor místico-panteista del sistema sche- 
llingiano. No puede decirse que Baader nos haya 
dejado una filosofía propia, pero sí que llegó á for- 
mar una escuela teológica. 

Señalaremos los puntos capitales de esa escue- 
la, con la seguridad de que al hacer esto, señala- 
mos al propio tiempo las ideas a de 
Baader. 

Según éste, hay unión tan íntima entre Dios y 
el hombre, que la ciencia humana es sólo una 
participación de la divina, hasta el punto que sin 
ésta nada podemos comprender. Por esto nos es 
imposible demostrar la existencia de Dios, aun- 
que podamos aclarar de algún modo esa convic- 


(1) La obra más interesante para conocer la filosofía 
de Solger, es: Philosophischen Gespráche. Berlín, 1817. 
Todas las demás son una exposición de sus leorías esté— 
ticas. 
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ción inmediata con que creemos en la existencia 
del Ser supremo. 

Señala la conciencia individual como el medio 
más seguro para la revelación, y reprueba el que 
los psicólogos otorguen sólo valor subjetivo á las 
revelaciones de la conciencia. ] 

La existencia de una sola religión verdadera, 
no excluye la diversidad de formas. Consistiendo 
la esencia de la religión en la reconciliación del 
hombre con Dios, todos los que aspiren sincera- 
mente á esa reconciliación tienen la misma reli- 
ción, aunque sus creencias sean distintas (1). 

Finalmente, la creación, en la teología de Baa- 
der, no significa una verdadera producción ex 
nihilo en que se mantenga claramente la distin- 
ción real entre el criador y la criatura, sino un 
desarrollo ó manifestación de la esencia divina. 
También interpreta en un sentido panteísta la 
inmanencia de Dios en el mundo, y en cuanto al 
origen del alma parece profesar ideas platónico- 
origenistas (2). Baader, sin embargo, abjuró de sus 

(1) Vid. Wilm, ob. cit. 

(2) Las obras de Baader han sido coleccionadas por 
sus discípulos Francisco Horrmann, Julio FHamMBERGER, 
Emilio SchaDex, Cristobal ScHiurur, Antonio LuTTER- 
BECK y F. OsTeN-SaCKEN con el título: Franz von Baaders 
súmmiliche Werke. 16 vol. Leipzig, 1851-60. Todos ellos 
han contribuído con sus escritos á propagar las ideas del 
maestro. Además de estas obras pueden consultarse, para 
conocer las doctrinas de Baader, las siguientes: Carlos F. 
Fischer, Versuch emer Charaliteristil: Bauders Theosophie und 
ihres Verhálinisses su den Systemen Schellings, etc. Erlangen, 
1865.—A JusG, Ueber Baaders Dogmatik als Reform der So- 


cielals Wrssenschaft. Erlangen, 1868.—Hans ReicneL, Die 
Socieriitsphilosophie F. von Baaders. Tubinga, 1901. 
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errores y murió en el seno de la Iglesia católica. 


Pocos filósofos habrán alcanzado en el siglo xIx 
la notoriedad y prestigio de Hegel, y mucho me- 
nos habrán ejercido en su país un tan completo 
monopolio de la filosofía; puesto que no es exage- 
rado decir que todo el profesorado oficial del reino 
de Prusia comulgó en el hegelianismo por espa- 
cio de veinticinco años (1820-45). Y no se crea 
que este monopolio se debió únicamente al favor 
que el gobierno prusiano y sobre todo el ministro 
Altenstein dispensaron á Hegel y á sus discípu- 
los; pues si todo eso pudo contribuir al predomi- 
nio oficial de la escuela hegeliana, no fué sin em- 
bargo la causa más influyente. Prescindiendo de 
las cualidades del sistema hegeliano, hay que re- 
conocer que el maestro y los discípulos no con- 
fiaron el éxito de su doctrina á la protección 
oficial. Aparte de la labor científica que indivi- 
dualmente aportaba cada uno al desarrollo y com- 
plemento de la filosofía hegeliana, comenzaron á. 
publicar en 1827 los Anales de crítica científica 
(Jahrbúcher fir wissenschaftliche Kritik) con el 
objeto de trabajar en común por el esclarecimien- 
to de las ideas sostenidas por la escuela, y vindi- 
carla de los ataques que se le dirigían, no obstan- 
te su predominio. 

Mientras vivió Hegel, los discípulos mantuvié- 
ronse unidos por la influencia respetable del maes- 
tro, que servía de lazo de unión entre los más 
exaltados y los que gustaban de conciliar las ideas 
filosóficas con las creencias religiosas; mas cuando 


— 102 — 


faltó ese lazo de unión, acentuáronse las dos ten- 
dencias, y en 1837 Arnoldo Ruge y T. Echterme- 
yer fundaron el Hallische Jahrbúcher que fué el 
órgano de los radicales. Desde esta fecha, hízose 
ostensible la división de los discípulos de Hegel 
en dos bandos que se denominan generalmente 
con los nombres de derecha é izquierda. Las di- 
ferencias que separaban á uno y otro bando con- 
sistían en la distinta manera de interpretar las 
doctrinas del maestro, por cierto no muy claras, 
acerca de Dios, la inmortalidad individual y la 
persona de Cristo. Los de la derecha, apoyándose 
en Hegel, explicaban esos dogmas según la orto- 
doxia cristiana. Los de la izquierda sostenían, por 
el contrario, un concepto panteísta de Dios, la in- 
mortalidad del espíritu en general, no del indivi- 
duo, é interpretaban la divinidad de Jesucristo, 
como un símbolo de la unión íntima entre Dios y 
el hombre. Empezaremos por estos últimos. 
Arnoldo Ruge (1802-1880). Fué de ideas tan ra- 
dicales en materia religiosa que dirigiéndose á los 
volterianos, les dice que todavía están muy some- 
tidos á la religión, pues no basta luchar contra 
ella, hay que olvidarla y considerar como ilusio- 
nes las promesas que hace á sus adeptos. No era 
más moderado en sus ideas filosófico-religiosas el 
teólogo Bruno Bauer (1809-1882) que en sus co- 
mienzos atacó duramente la Vida de Jesús de 
Strauss, pero después juntamente con su herma- 
no Edgar (1820-1886) se consagró á la crítica bí- 
blica, llegando á un radicalismo tan extremado 
que echaba por tierra la moral, la religión y todo 
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principio de autoridad. listos tres, que acabamos 
de citar, son los propagandistas que, aun á true- 
que de sufrir los rigores de la ley, se dirigen á 
las muchedumbres presentándole doctrinas exa- 
geradas que las conmuevan; en cambio, 

David Strauss (1808-1874) y Luis Feuerbach 
(1804-1872) son los que prestan el apoyo de su ta- 
lento, para dar apariencia científica á aquellas 
exageraciones. 

Il primero, nacido en Ludwisburg, consagróse 
á la teología protestante, siguiendo las huellas de 
Schleiermacher, así como en materia filosófica fué 
su libro predilecto la Fenomenología del espiritu. 
Fundándose Strauss en que los milagros son im- 
posibles porque suponen una alteración del curso 
de la naturaleza, y en que el concepto de la crea- 
ción representa únicamente el acto por el cual la 
idea se manifiesta al exterior, pretende reducir á 
la categoría de mitos la mayor parte de las narra- 
ciones bíblicas. Con sujeción á estas bases, inter- 
preta alegóricamente el dogma de la personalidad 
real de Jesucristo, afirma que Dios no ha de con- 
cebirse como un ser personal, sino como lo infini- 
to que se personifica en la conciencia de cada uno, 
y que la inmortalidad es la fuerza propia del es- 
píritu que tiende á levantarse desde la región de 
lo finito hasta la ¿dea. 

Respecto de sus opiniones propiamente filosófi- 
cas puede decirse que sustancialmente son las de 
Hegel, pues, aunque se declara partidario de las 
teorías de Darwin, sostiene un monismo panteísta 
tan absoluto, que para Strauss las discusiones 
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entre el materialismo y el idealismo son una pura 
logomaquia (1). - 

El segundo, Feuerbach, hijo de un criminalista 
famoso, después de haber cursado la teología en: 
Heidelberg, marchó á Berlín para estudiar la filo- 
sofía con Hegel. Esta doble dirección del espíritu 
científico de Feuerbach, llevóle al examen compa- 
rativo de la filosofía. y de la teología, asunto que 
no pierde de vista en ninguna de sus obras, y que 
siempre lo resuelve denigrando á la segunda y 
favoreciendo á la primera. Para Feuerbach, la 
ciencia teológica es producto de la fantasía y del 
sentimiento, la filosofía, por el contrario, es hija 
del pensamiento y de la razón; ésta representa la 
salud, aquélla la enfermedad. Hacía alarde de 
ateísmo, y para justificarse de los reproches que 


(1) Las obras de Strauss han sido coleccionadas por 
Eb. ZeLLer: (Gessammelte Schriften von Strauss. 12 vol. 
Bonna, 1876-81. Las principales son las siguientes: Das 
Leben Jesu. 'Tubinga, 1835-1836.—Die christliche Glauben- 
lehre in ihrer geschichtliche Entwickelung und in Kampfe mit der 
modernen Wissenschaften dargestellt. Tubinga, 1840-41.— 
Herm. Samuel” Reimarus und seine Schutsschr. etc. Leipzig, 
1842, —Neue Bearbeitung des Lebens Jesu [ir das deutsche Volk. 
Leipzig, 1864.—er Christus des Glaubens un der Jesus des 
Geschichte. Berlín, 1865.—Der alte und der neue Glaube. 
Leipzig, 1872. Es la obra más conocida y de más impor- 
tancia para enterarse de las ideas de Strauss. También es 
la que ha obtenido mayor número de impugnaciones y 
de censuras Á este número perlenecen la obra de Hubrr, 
Der alte und der neue Glaube (1873) y la de H. Urrict, Der 
Philosoph. Strauss (1873). 

Una monografía muy complela acerca de Strauss es la 
publicada por Zeller: D. F. Strauss, in seinem Leben und sei- 
nem Schrifien geschildert. Bonna, 1894. 
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con este motivo le dirigieron, replicaba que su 
ateísmo era nacido del fondo de la conciencia, era 
noble y franco, era el ateísmo de la humanidad 
nueva, el cual jamás debía confundirse con el 
viejo. Lil, añadía, sólo intentaba reducir á Dios á 
su verdadero ser, despojándolo de las inverosimi- 
litudes y contradicciones con que lo presentan la 
teología y aun la filosofía, á la cual estigmatiza 
con el epíteto despectivo y burlón de beata. 

Mas á pesar de todas estas pretensiones de re- 
forma y de Jos anatemas de ignorancia que Pe- 
uerbach lanzaba contra todas las generaciones 
de filósofos y teólogos que le habían precedido, 
cuando él se propuso sustituir la vieja filosofía 
con otra nueva, fué bien escasa su originalidad, 
pues se limitó á decirnos que el objeto de la filo- 
sofía debe ser lo real, esto es, lo sensible, que es 
para Feuerbach lo único real é indubitable, y á 
colocar al hombre como principio y fundamento 
de todas las cosas, reemplazando de esta suerte el 
deísmo por el egoísmo (1). 


(1) Entre las obras de Feuerbach citaremos su lesis 
doctoral: De ratione una, universali, infinita (1828).—Gedan- 
hen ¡ber Tod und Unsterblichkei (anónimo, 1830).—«Geschi— 
chte der neueren Philosophie von Bucon von Verulum bis B. 
Spinoza (1833).—Darstellung, Entwichkelung und Kritil: der 
leibmaschen Philosophie (1837).—Pierre Bayle nach seinen fir 
der Geschichte der Philosophie und Menschheil interessantesten 
Momenten (1838).—Ueber Philosophie und Christenthum in Be- 
siehung auf die der hegelschen Philosophie gemachten Vorwurf 
der Unchiistlichkeit (1839). —Das Wesen des Christenthums 
(1841). — Vorlaufige Thesen zur Reform der Philosophie (1842). 
Grundsitze der Plulosoplue der Zulkunft (1843).—Das -Wesen 
der religion (1845).—Das Wesen des (slaubens in Sinne Luthers 


Mb 


Muy distinta aplicación del sistema hegeliano 
á la teología han hecho los otros discípulos de 
Hegel, ó sea los que pertenecen á la derecha. 

Jorge Glaber (1786-1853).—Iscribió varias obras 
para exponer y vindicar el sistema del maestro, 
refutando al propio tiempo el panteísmo y princi- 
palmente el ateísmo. 

Guil'ermo Hinrichs (1794-1861). — Estudió las 
relaciones entre la religión y la ciencia con crite- 
rio muy distinto, no sólo de Feuerbach, sino hasta 
de Schleiermachcr. 

Carlos Goschel (1781-1861). —Puede conside- 
rarse como el más extremado de entre los que for- 
man el grupo de la derecha hegeliana. Consagró 
varias de sus obras á demostrar la existencia per- 
sonal de Dios, la inmortalidad individual y el con- 
cepto cristiano de la creación. Mas no sólo de- 
fiende los dogmas religiosos que negaban los otros 
discípulos de Hegel, sino que se manifiesta en sus 
escritos tan animado del espíritu cristiano, que 
muchas veces habla con el fervor de un místico, 
señalando el conocimiento de Dios ó la piedad 
como base de todo otro conocimiento. 


(1844). —Theogonte nach den Quellen des classischen, hebriisschen 
und christlichen Alterthums (1857). —Gottheit, Freiheit und 
Unsterblichkeit vom Standpuniite der Antropologie (1866). 

Las monografías más interesantes sobre Feuerbach, 
son: Cantos GRUN, L. Feuerbach in seinen Briefwechsel und 
Nachlas sowie in seinen philosophischen Charalterentwickelung, 
2 vol., Leipzig, 1874. A. Rau, Die Feuerbachs Philosophue, 
die Nuturforschung und die Philusophische Kritik der Gegeniart. 
Leipzig, 1882.—WiLmepm WinrzE, Die natiirliche Sitten— 
lehre L. Feuerbachs. Leipzig, 1898.—P. Turpan, Das Wesen 
des Chrisienthums von L Feuerbach. Leipzig, 1894 
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Para completar la lista de los discípulos de 
Hegel en Alemania, citaremos á aquellos filósofos 
que tanto renombre han alcanzado con sus traba- 
jos sobre historia de la filosofía. : 

Eduardo Zeller (1814).—Educado en el hegelia- 
nismo, ha trabajado después por completar las doc- 
trinas idealistas con un realismo moderado. Con 
este objeto recomienda la continuación de la crí- 
tica de Kant, á fin de hallar una base segura á las 
investigaciones científicas de nuestro tiempo; para 
lo cual cree indispensable que la filosofía se apoye 
en la experiencia interna y externa. Sin embargo, 
no debe Zeller su notoriedad á los trabajos de es- 
peculación dogmática, sino á la inmensa labor por 
él realizada en la historia de la filosofia. Su obra 
acerca de la filosofía griega viene siendo, desde 
hace cincuenta años, la: fuente de información 
para todos los historiadores, y es de tan subido 
valor que en nada ha desmerecido, á pesar de los 
numerosos escritos que sobre la misma materia 
se han publicado posteriormente (1). 


(1) Poreso indicaremos sus principales obras histó- 
ricas: Platons Studien. Tubinga, 1839.—Kritische Rundschau 
úiber die neuesten Bearbeitungen der christlichen Glaubenslehre 
(ibid, 1843).—Die Phiilosoplis der Griechen (ibid, 1844-52). 
Das theologischen System Zwinglis (ibid, 1853). —Geschichte 
der deutschen Philosophie seit Leibniz. Munich, 1862.—D. F. 
Strauss. Bonna, 1874.—Friedrich der Grosse als Philosoph. 
Berlín. 1886, y muchos opúsculos relativos principal- 
menle á la filosofía griega. Además, son interesantes para 
conocer las ideas filosóficas de Zeller sus obras: Ueber Be- 
deutung und aufgabe der Erkenntnisstheoric. Heidelberg, 1866. 
Ueber die aufgabe der Philosophie und ihre Stellung su den ibri- 
gen Wissenchaften (1868). — Ucber teleologische und mechanische 
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Carlos Prantl (1820-1889), profesor de filosofía 
en Munich, nos ha dejado una historia de la lógica 
(Geschichte der Logik. 4 vol. Leipzig, 1858-1870), 
hecha con una crítica tan profunda y con tal 
abundancia de materiales, que puede reputarse 
como la obra clásica en su género (1). 

Kuno Fischer (1824). Desde su habilitación para 
la enseñanza de la filosofía en Heidelberg (1850) 
ha dado muestras de una labor incesante con los 
numerosos escritos que lleva publicados. Quizá 
por haberse consagrado principalmente á los tra- 
bajos históricos, aparecen sus ideas hegelianas 
influídas por las doctrinas de Aristóteles, de Kant 
y otros filósofos (2). 


Nalurerklarung in ihrer Anwendung auf das Weliganze (1876). 
Ueber das leantische Moral princip und die Gegensatz formaler 
und malerialer Moralprincipien (1879).—Ueber die Grúnde un- 
seres Glaubens an die Realrit der Aussenwelt (1884). 

(1) A esta debemos añadir: Verstehen und Beurtheilen. 
Munich, 1877.—Ueber die Berechtigung des Optimismu , Rede. 
Munich, 1880. > 

(2) Sus obras más importantes son: Logil: und Metaphy- 
sik oder Wissenscha/tlelre. Heidelberg, 1852.—Diotima, die 
1dee des Schónen. Pforzheim, 1849.—Geschichte der neueren 
Plulosophic. Mannheim y Heidelberg, 1854. (En los ocho 
volúmenes de que consta la obra expone Fischer con mu- 
cho detenimiento los grandes pensadores, desde Descar- 
tes hasta Schopenhauer, ambos inclusive, pasando por 
alto, 6 muy rápidamente los filósofos de segunda ó terce- 
ra categuría.) Á esta obra sirve de complemento Bacon von 
Verulam, Leipzig, 1856. Ha publicado también trabajos 
de crítica literaria como son, por ejemplo, Shalespeares 
Charakter- Entuickelung Ricards 11f (1868).—Lessings Nathan 
der Weise (2.* edic. 1875).— Vortruge úber Faust (1977) etc. 
En los años 1896 y 1897 han aparecido sus obras: Das 
Verhiliniss zwischen Willen und Verstand in Menschen y Der 
Plhilosoph des Pessimismus cin Charalterpoblem. 
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Nos haríamos interminables si hubiéramos de 
citar á todos los profesores de Alemania que han 
explicado y defendido las doctrinas de Hegel. A 
la enumeración precedente, en la que hemos pro- 
curado incluir los más prestigiosos y de mayor 
reputación, pueden añadirse los nombres de Mi- 
chelet (1801-1893) uno «de los discípulos más 
adictos y entusiastas de Hegel; Fernando C. 
Baur (1792-1860) jefe de la famosa escuela de 
Tubinga; Eduardo Erdmann (1805-1892) muy co- 
nocido por su Grundriss der Geschichte der Phi- 
losophie (4.* edic., Berlin, 1896) y otros trabajos 
filosóficos (1); Luis Noack (j 1885); Carlos Rosen- 
kranz (1805-1879) notable por su Estética de lo feo 
(Aesthetik des Hiisslichen. Kónisberg, 1853) y por 
sus obras acerca de Ía filosofía de sus contempo- 
ráneos; Federico Vischer (1807-1887) y A. Zeising 
(1810-1876) dignos ambos de mención por sus tra- 
bajos de estética; Planck (1819-1880), etc., etc. 


El sistema filosófico de Hegel, que tan nume- 
roso y pujante proselitismo alcanzó dentro de su 
país de origen, rebasó por encima de las fronteras 
nacionales y extendió sn influencia á casi todas 
las naciones de Europa. Aun prescindiendo de 


(1) Como son por ejemplo: Grundriss. der Psychologie 
(5.* edic. 1873).—Grundriss der Logik und Metaphysik (5.* 
edic. 1875).—Psychologischen Briefe, que según confesión 
del autor no es libro científico, sino de recreo, y lleva ya 
siete ediciones, la última en 1897.—Ernste Spiele (4.* edi— 
ción, 1890).— Vorlesungen iiber alcademischen Leben und Stu— 
dium. Leipzig, 1858, etc. 
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esa influencia general que se nota en muchos 
pensadores, la cual no es suficiente para que se 
les aplique con propiedad el dictado de discípulos 
de Hegel, no faltan, sin embargo, filósofos cuyo 
carácter dominante es el haber expuesto y comen- 
tado el hegelianismo. 

A este número pertenecen Juan Luis Heiberg 
(1791-1860), Pablo Martín Móller (1794-1838) y 
Rasmus Nielsen (1809-1884) en Dinamarca; el fe- 
cundísimo escritor y catedrático de Cristianía, 
Marcos Santiago Monrad (1816-1897), que por in- 
fluencias del positivismo ha interpretado las ideas 
de Hegel en sentido menos idealista; sus compa- 
ñeros de universidad G. V. Ling (f 1884), J. Mourly 
Vold y otros en Noruega; Kiehl, van Ghert y Bakker- 
dorff en Holanda, Carlos Libelt (1807-1875) en 
Polonia; Tarczy, Taubner, Erdélyi y otros en Hun- 
gría. Por lo que se refiere á Francia es innegable 
que Vacherot, Cousin y otros muchos, sin que 
puedan denominarse discípulos de Hegel, presen- 
tan bien á las claras el influjo del hegelianismo. 
Hasta en Inglaterra que es el país más refractario 
á las concepciones idealistas han tenido partida- 
rios las doctrinas de Hegel, aunque modificadas 
como veremos en su lugar. 

Pero donde éstas han arraigado más hondo y 
obtenido mayor número de representantes es en 
Italia. 

Reuníase á mediados de siglo en la ciudad de 
Nápoles un buen número de jóvenes bajo la direc- 
ción de G. B. Ajello, con el objeto de qne éste les 
explicara las obras de Hegel, las cuales conocía 


— 
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muy á fondo. Esta sociedad al principio funcio- 
naba secretamente; pero después que pasaron las 
tormentas de la revolución ya no cuidaron los 
socios de mantener el secreto, sino al contrario, 
diéronse á conocer, sobre todo, con la publicación 
deuna revista que era órgano de sus aspiracio- 
nes, Giornale napoletano di filosofia e lettere, di- 
rigida por Francisco Fiorentino. Con esto y con 
el apoyo que le prestaron Vera y Spaventa, cre- 
ció en extensión é importancia aquel núcleo del 
hegelianismo, de tal suerte que en él ingresa- 
ron una buena porción de literatos, historiado- 
res, jurisconsultos y médicos, y á él pertenecie- 
ron no pocos catedráticos de las Universidades 
italianas. 

Vera (1818-1885). —Italiano de origen, recibió 
su educación científica en Francia y explicó en 
las ciudades de Toulon, Lille, Limuges, Stras- 
burgo, etc., y en el Liceo de Carlomagno. Des- 
pués marchó á Inglaterra, y en 1860 volvió á Ita- 
lia, ocupando la cátedra de Historia de la filosofía 
de la Universidad de Nápoles. 

A pesar de todos estos viajes y de la educación 
cosmopolita que recibió Vera, parece como si no 
se hubiera enterado del movimiento filosófico de 
su tiempo, pues para el profesor de Nápoles no 
hay más filosofía que la de Hegel; por eso su labor 
principal ha consistido en exponerla y comentarla. 
Si se exceptúan sus escritos: Probleme de la cer- 
titude; de Platonis, Aristotelis et Hegelii de medio 
termino doctrina; Straus et l'ancienne et la nouve- 
lle foi (1873), y Cavour et l” Eglise libre dans l'état 
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libre (1874), todos los restantes son traducciones 
de Hegel. 

Bertrando Spaventa (1817-1883) ha sido el cola- 
borador de Vera en la propagación del hegelia- 
nismo en Italia. Sus obras ZIntroduzione alle le- 
zione di filosofia (1862) y Principii di filosofia 
están calcadas en la filoso!ía de Hegel, con muy 
pequeñas modificaciones. 

Francisco Florentino, discípulo del anterior, á 
quien sucedió en la cátedra de lPilosofía teórica 
de la Universidad de Nápoles, ha intentado con- 
ciliar el panteísmo de Hegel con las modernas 
teorías cientificas y con el evolucionismo de Spen- 
cer y Darwin. Es un hegeliano disfrazado de posi- 
tivista; para él la filosofía representa el organis- 
mo de toclas las ciencias particulares. 

A estos pueden añadirse Rafael Mariano (1840), 
D'Ercole (1831), discípulo de Michelet, Camilo de 
Meis (1817-1892), profesor de medicina de Jolo- 
nia, S. Maturi; la marquesa Mariana Florenzi- 
Wadington (1802-1870); Antonio Tari (1809-1888) 
que se ha distinguido por sus trabajos de estética; 
y Pedro Ceretti (1823-1884) que con su sistema 
contemplativo intenta reformar la filosofía y la 
sociedad. A ejemplo de Hegel considera la reali- 
dad exterior como resultado de la actividad del 
pensamiento, y por el método de Spinoza hace 
derivar todos los seres incluso el espíritu del co- 
nocimiento absoluto é indeterminado (1). 


(1) Vid. Ueserwea-Helzg, ob. cit. pág. 548, 
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Los sistemas de Herbart y Beneke responden, 
como ya se ha dicho, 4 un movimiento de oposi- 
ción contra el método « priori y el formalismo 
inflexible del proceso dialéctico, que se habían en- 
tronizado en la filosofía como naturales consecuen- 
cias del idealismo absoluto. Pero estos hábitos de 
pensar habían arraigado en los espíritus tan hon- 
damente y habían llegado á generalizarse en tal 
medida, que no era empresa fácil el extirparlos é 
implantar otros métodos y procedimientos abier- 
tamente contrarios. Por eso la labor de Herbart 
pareció estéril en sus comienzos y como destinada 
á perderse en el aislamiento y en el vacío. Sólo 
algunos años después de su muerte empezaron 
sus doctrinas á abrirse paso y hacer prosélitos. 

Mas no se crea que éstos se dedicasen á inter- 
pretar y comentar de mil maneras, como los dis- 
cípulos de Hegel, la metafísica herbartiana; nada 
de eso. Hartos, sin duda, de especulaciones de ese 
género, echaron al olvido la parte metafísica del 
sistema de Herbart y se preocuparon tan sólo de 
continuar la nueva dirección que para los estu- 
dios psicológicos y pedagógicos les había señalado 
el maestro. 

Federico H. T. Allihn (1811-1885) y Tuiscon 
Ziller (1817-1882), fundaron el año 1861 una re- 
vista (Zeitschrift fiir exacte Philosophie), Órgano 
de la doctrina de Herbart. Proponíanse los funda- 
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dores'de esa publicación presentar con claridad 
las cuestiones propias «de la filosofía en general y 
de cada una de las ciencias particulares que con 
ésta más directamente se relacionan, prescindir de 
las puramente opinables ó falsas, y señalar las dis- 
tintas soluciones que se habían dado, principal: 
mente en Alemania. Cuando cesó aquella revista 
en 1875, sus directores creían haber demostrado 
la importancia de la reforma que Herbart había 
introducido en las ciencias filosóficas; reforma que, 
según su juicio, no necesitaba correcciones ni en- 
miendas. En 1883 reapareció, dirigida entonces 
por Allihn y Otto Fliigel, durando este último pe- 
ríodo de su vida hasta 1896. Actualmente los dis- 
cípulos de Herbart parecen ocupados preferente- 
mente en estrechar más y más los lazos de unión 
entre la pedagogía y la filoso'ía; sus trabajos van 
dirigidos á cimentar las leyes pedagógicas sobre 
los principios filosóficos, y pertenecen más bien á 
la pedagogía que á la filosofía, como puede verse 
en la colección de su revista (Zeitschrift fitr Phi- 
losophie und Pedagogik), que viene publicándose 
desde el año 1894, bajo la dirección de Fliigel y 
Guillermo Rein. 

Ya por su condición de colaboradores en esas 
Revistas, ya por ser partidarios más ó menos de- 
cididos de las doctrinas de Herbart, mencionare- 
mos á Luis Ballauf, que continúa la labor del 
maestro de rectificar las contradicciones de la ex- 
periencia; Carlos S. Cornelius (1819-1896), que no 
sólo se ha distinguido por sus trabajos de física, 
sino que también ha cultivado los estudios psico- 
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lógicos, como lo demuestran sus obras: Theorie 
des Sehens und raumlichen Vorstellens (Halle, 
1861).—Ueber die Wechselwirkung zwischen Leib 
und Seele (ibid. 1861, 2.* ed., 1875).— Abhandlun- 
gen zur Naturacissenschaft und Psychologie (Lan- 
gensalza, 1887), etc.; C. A. Thilo (1813-1894), 
conocido por su historia de la filosofía (Die Gres- 
chichte der Philosophie); Teodoro Wittstein, que 
ha rectificado la teoría de los obstáculos de las re- 
presentaciones, añadiendo una tercera hipótesis 
á las ya establecidas por Herbat; Hermes Bonitz 
(1814-1888), que en unión de Federico Exner 
(1802-1853) ha trabajado mucho por la organiza- 
ción de la enseñanza en Austria, contribuyendo 
con su influencia y con sus escritos á la propaga- 
ción de las teorías pedagógicas de Herbart en las 
Universidades austriacas (1); Gustavo Hartenstein 
(1808-1890), que tan buenos servicios ha prestado 
á la filosofía herbartiana con las numerosas obras 
que ha dedicado á exponerla y razonarla, aparte 
de otros trabajos de carácter histórico, como por 
ejemplo: De psychologice vulgaris origine ab Aris- 
totele repetenda (Leipzig, 1840). — Darstellung 
der Rechtsphilosophie des Grotius (ibid, 1850).— 


(1) Eutre los oroNenOS de esas Universidades que 
han seguido en parte las doctrinas de Herbart, pueden 
citarse los siguientes: José Durdik, catedrático de la 
Universidad de Praga, cuyas 1dcas filosóficas lienen mu- 
cha afinidad con las de Comte, sobre todo cn lo que se 
refiere á la clasificación de las ciencias y al concepto de 
la filosofía; Gustavo A. Lidner (1828-1887) y Guillermo 
Volkmann (1822. 1877), beneméritos ambos de la psicolo- 
gía por sus numerosas pablcaciónes: 
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Ueber Lockes und Leibnizs Lehre von der mens- 
chlichen erkenntniss (ibid, 1861), etc.; HH. Spitta, 
conocido por sus investigaciones psicológicas 
acerca del sueño y de los ensueños, de las deter- 
minaciones de la voluntad y su relación con los 
actos impulsivos, etc., y Roberto Zimmermann 
(1824-1898), el expositor de las doctrinas de Leih- 
niz y Herbart, aparte de otros trabajos de: historia 
de la filosofía y de estética. Iíste, á pesar de confe- 
sarse discípulo de la escuela herbartiana, critica 
la teoría de las autoconservaciones y la hipótesis 
de las sensaciones simples, esforzándose en com- 
binar el realismo de Herbart con el atomismo. 
Pero los que más se han distinguido dentro de 
la escuela herbartiana son Guillermo Drobisch 
(1891-1896), que ha sido por espacio de setenta 
años profesor en Leipzig, primero de matemáticas 
y después de filoso'ía, y Luis Strumpell (1812-1899). 
En todos los escritos del primero .se advierte 
una tendencia muy marcada á aplicar las mate- 
máticas á las cuestiones filosóficas, sobre todo las 
que se refieren á la lógica y á la psicología, como 
lo está indicando el título mismo de sus obras (1). 
(1) Baste citar las siguientes: Neue Darstellung der 
Logil: nach ikren einfachsten Verhíltnisse, nebst cinem log-mathe- 
matischen Anhanye (Leipzig, 1836).—Empirische Psycholoyie 
nach nalurwissenschaftli"her Methode (ibid, 1842. 2.* edición, 
Hamburgo, 1898). Disquisitio mathematico-psychologica de 
perfectis notionum complezibus( Leipzig, 1846).—Erste Grun- 
dlimen der malhemutischen Psychologie (ibid, 1850). —Ueber 
die Foribilduag der Philosophie durch Iferbart (ibid, 1876).— 
Kants Dinge an sich wd sein Erfahrunsbeyri// (ibid, 1885). 


De interés para conocer las ideas de Drobisch es la mono- 
grafía de M Brascu Leipsiger Phil.soyhen (Leipzig, 1894). 
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En cambio aparece mucho más desligado de toda 
metafísica que Herbart. “La psicología matemá- 
tica, dice Drobisch, se atiene sólo á los fenómenos 
de conciencia, procurando establecer entre ellos 
relaciones matemáticas. Para esto necesita apo- 
yarse sobre conceptos hipotéticos que no se dan á 
título de hechos; pero este mismo procedimiento 
emplea la mecánica, la cual supone también pun- 
tos materiales impenetrables, fuerzas en movi- 
miento y una ley de inercia. Cuando la psicolo- 
gía ha llegado á establecer relaciones matemáti- 
cas entre los fenómenos psíquicos, deja á la espe- 
culación metafísica el cuidado de interpretar esos 
hechos matemáticos en un sentido. materialista, 6 
idealista, ó intermedio, ú otro cualquiera (1),,. 
Aunque defiende la separación entre la filosofía y 
la teología, admite, sin embargo, la existencia de 
un Dios personal, y respecto de las pruebas que 
suelen aducirse para demostrar la existencia de 
Dios, sólo reconoce valor demostrativo á la prueba 
“ moral, más no á la cosmológica ni á la teleológica. 

El segundo, Strumpell, es quizá el escritor más 
original y más copioso de la escuela herbartiana, 
el que más ha contribuido á la aproximación de 
la pedagogía y «dle la psicología, buscando en ésta 
los fundamentos científicos de aquélla. La aten- 
ción que prestó siempre á la historia de los pro- 
“blemas filosóficos y de sus varias soluciones, ni le 
impidió llevar de frente las cuestiones relativas á 


(1) Erste Grundle/ren der mathematischen Psychologie, pá- 
ina 7. Citada por Th. libot en su obra: La Psychotogie 
allemande contemporaine, 2.* edic , París, 1885, pag. 36. 
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la educación é instrucción en sus variados aspec- 
tos, ni estudiar á fondo las materias de psicología 
individual y comparada; ni tampoco sintió la 
desconfianza y los vértigos de escepticismo en 
medio de las concepciones tan discordantes y aun 
contradictorias que necesariamente ha de encon- 
trar el que examine á fondo la historia de la filo- 
sofía. : 

Para Strumpell Ja idea de Dios debe ser el 
punto de enlace de todas las ciencias, ya teóricas 
ya prácticas, y el objeto de la filosofía será cons- 
truir sobre esa base un sistema del conocimiento 
que satisfaga las exigencias de la lógica, de la 
moral, de la estética y de la religión; advirtiendo 
que las contradicciones que puedan presentarse 
con los conocimientos religiosos habrán de resol- 
verse siempre en favor de estos últimos. 

Su psicología tiene por base la experiencia y la 
hipótesis de que en la vida del alma, además del 
proceso psicofísico, se encuentran determinadas 
actividades libres. Las leyes del proceso psicome- 
cánico son cuatro: 1.* la de la permanencia, 2.* la 
de la continuidad, según la cual la unidad y sim- 
plicidad del alma son-el fundamento de las co- 
nexiones y enlaces con que se presentan los di- 
versos estados de la vida del espíritu; 3.* la ley 
de la exclusión, por la que toda representación, 
en virtud de su contenido, excluye de sí propia á 
todas las demás; 4.* la sucesión de imágenes. Las 
causalidades ó actividades libres están en rela- 
ción con aquellos estados de conciencia, cuyo 
contenido no nos es indiferente, sino que le da- 
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mos aleún valor, y nacen del sentimiento, el cual 
constituye la primera de esas actividades. A esta 
añade Strampell las actividades lógicas, las esté- 
ticas, la de la conciencia moral y la de la espon- 
taneidad (1). 7 

Al lado de estos filósofos que cultivaron la psi- 
cología y la pedagogía siguiendo la dirección se- 
ñalada por Herbart, podrían colocarse aquellos 
otros que como Waitz, Lazarus y Steinthal intro- 
dujeron en la corriente psicológica moderna la 
psicología étnica ó social; pero nos parece más 
oportuno tratar de ellos en la SECCIÓN SEGUNDA, 
al exponer las diversas manifestaciones del movi- 
miento psicológico en nuestros días. 


Si bien el influjo de las ideas de Eduardo Be-. 


(1) Vid. Urnerwec-HeizE, ob. cil. pág. 193. De 
las obras de Strumpell indicadas allí mismo entresacamos 
las siguientes, por ser de mayor importancia. Die Púda- 
gogik der Philosophen Kant, Fichte, HHerbart (Braunschveig, 
1843). —Die Universitiit und dos Universitátsstudium (Mitau, 
1848). — (reschichte der Griechen Philosophen: 1.* parte, Ges— 
chichte der theoretischen Philosophie der Griechen (Leipzig, 
1854). 2.? parte, Geschichte der praltischen Philosoplue der 
Griechen vor Aristoteles (ibid. 1861).—Der Causalinitsbegrif[ 
und sein metaphysische Gebrauch in dem Naturwiss-nschaften 
(ibid. 1871).—Die natur und Entstehung der Triiume (ibid. 
1874).—Die Geisteskrafte der Menschen verglichen mit denen 
der Thiere (ibid. 1878). -— Psychologischen Piúdagogil: (ibid. 
1870).—Grundriss der Logil: (ibid. 1881) —Grundriss der 
Psychologie (ibid. 1884).—Die Einleituny in die Philosophie 
vom Standpunkte der (ieschichte der Phitosophie (ibid. 1886). 
Die púdagogische Pathologie (ibid. 1890. 2.* edición, 1892.) 
Pidagogische Abhandlung (ibid. 1894).—Abhandlungen sur 
Geschuchte der Metaphysil:, Psychologie und Religions-philosophie 
in Deutschland (ibid. 1896). 
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neke ha de buscarse principalmente en el des- 
arrollo de la pedagogía contemporánea, no han 
faltado, sin embargo, filósofos que representen la 
tendencia empírica iniciada por aquél frente al 
idealismo. 

Como partidarios de las ideas mantenidas por 
Beneke en su obra: Teoría de la educación y de 
la instrucción, baste señalar á su discípulo entu- 
siasta J. G. Dressler (f 1867) que ha expuesto y 
comentado la doctrina del maestro vindicándola 
de las acusaciones de materialismo que algunos 
le hicieron; al pedagogo J. R. Wurst, que en su 
obra, Die zvei ersten Schuljahre, defiende la doc- 
trina moral de Beneke; á Otto Búrner, Federico 
Dittes; etc. 

. Pasemos á los filósofos que pueden conside- 
rarse como los continuadores del empirismo de 
Beneke. 

Reinhold Hoppe. No le satisface el realismo que 
Beneke había intentado restablecer tomando como 
punto de partida la conciencia y las percepciones 
de los sentidos, sino que aspira á completar el 
sensualismo de Locke con la doctrina de Berke- 
ley. Para Hoppe las cosas sólo existen en las ideas 
del espíritu, y todo objeto del conocimiento nos 
lo representamos bajo la idea de un sujeto. 

Carlos Fortlage (1806-1881)).—A ejemplo de 
Beneke, ha empleado en sus numerosos escritos 
de asunto psicológico el método de la observación 
interna, así como en sus trabajos de metafísica y 
filosofía de la religión se ven reminiscencias del 
sistema fichtiano. Fortlage, con marcada inclina- 
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ción al misticismo, quiere conciliar las afirmacio- 
nes del panteísmo con la tésis deísta en un siste- 
ma que él llama panteísmo transcendente, según 
el cual el mundo está contenido en el uno-todo ó 
en el yo absoluto, y todos los espíritus personales 
y finitos vienen á identificarse moral é intelec- 
tualmente con él. 

Federico Ueberweg (1826-1871).—Partidario de 
la lógica aristotélica adopta Ueberwes en su teo- 
ría del conocimiento una posición intermedia en- 
tre las formas a priori de ant y las especies del 
filóso!o de Istagira. El conocimiento es, según 
Ueberweg, la actividad del espíritu por medio de 
la cual se produce en él una imagen de la reali- 
dad. Se divide en inmediato, á saber, la percep- 
ción externa é interna, y mediato, esto es, lo que 


se piensa. Las cualidades sensibles, como los co- 


lores, tonos, etc., que forman el contenido de la 
percepción, son ciertamente subjetivas y no son 
representaciones ó imágenes de los movimientos, 
aunque están en conexión íntima con ellos (1). 
Esta tendencia al realismo aristotélico aparece 
con más vigor y presentada con cierta novedad en 

Adolfo Trendelenburg (1802-1872) (2). —El im- 
pulso dado en Alemania al estudio de la historia 
de la filosofía no podía menos de poner en circu- 


(1) Vid. Uemerwec-Heinae, ob. cil. pág. 205. 

(2) Aunque este filósofo no pueda considerarse como 
discípulo de Herbart ni de Beneke, coincide sin embargo 
con ellos en representar un movimiento de oposición 
contra el idealismo. Por esto nos ha parecido convenien— 
le tratar de él en esle lugar. 
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lación doctrinas y teorías que yacían en el olvido, 
6 que se miraban con desprecio porque no queda- 
ban de ellas otros recuerdos que la época de de- 
cadentismo á que habían venido á parar en ma- 
nos de discípulos ineptos. Esto último aconteció 
con el aristotelismo, hasta que el renacimiento 
de los estudios clásicos en Alemania y los traba- 
jos de Zeller y otros historiadores volvieron á pre- 
sentarlo en el comercio científico, aunque sólo 
fuera como un monumento histórico pertenec:en- 
te á etapas del pensamiento que ya pasaron. Sin 
embargo, desde entonces empezó ya á entrar en 
la corriente viva del pensamiento filosófico, sien- 
do Trendelenburg uno de los primeros en uti- 
lizarlo. 

Preocupado éste por la solución del problema 
crítico, la idea dominante de su sistema es averi- 
guar cómo pueden coincidir la existencia y el pen- 
samiento. Á pesar de sus aficiones por la filosofía 
aristotélica, Trendelenburg sigue el procedimien- 
to construciivo de los idealistas; pues para expli- 
car las re:aciones de adaptación y conveniencia 
entre lo ideal y lo real, crec necesario establecer 
un hecho fundamental y primitivo que abarque 
en sí la idea y la realidad. Ese algo común al. 
existir y al pensar no puede ser otra cosa que la 
actividad, la cual se manifiesta en el movimiento 
y con el movimiento. Resulta pues, que el movi- 
miento es en el sistema de Trendelenburg, la 
base y punto de partida para la explicación de 
todos los problemas filosóficos. 

Distingue el movimiento real, fundamento de 
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la naturaleza exterior, del mental, origen de nues- 
tras ideas. El espacio, el tiempo, la extensión y la 
materia misma, proceden «del movimiento aprio- 
rístico de la inteligencia como supone Kant, pero 
son al propio tiempo formas objetivas de las co- 
sas. l)el mismo modo explica el origen y concepto 
de las categorías. Como tales considera la causa- 
lidad, la sustancia, la cuantidad, la cualidad, la 
mensurabilidad, la unidad de muchos, la inhe- 
rencia y la acción recíproca. 

Ahora bien; la causa eficiente denota el origen 
del movimiento y la causa final su término. 1:] 
producto ó resultado del movimiento nos lo repre- 
sentamos como algo duradero y permanente; de 
aquí la idea de sustancia; de las sustancias pro- 
ceden movimientos nuevos, ó sea las cualidades, 
y asíá este tenor explica todas las demás cate- 
gorías, inculcando siempre el carácter objetivo de 
todas ellas y sosteniendo contra el idealismo de 
Kant que, además de ser ideas 6 formas del pen- 
samiento, corresponden exactamente á una reali- 
dad exterior. 

La razón suprema de esa armonía entre el or- 
den subjetivo y el orden objetivo, entre el movi- 
miento real y el de la inteligencia, es Dios autor 
de uno y otro. “Todo saber científico, dice, pre- 
supone necesariamente la existencia de un espí- 
ritu cuya inteligencia es el manantial de todo ser. 
Lo que para las cosas finitas se presenta como una 
aspiración, se realiza en ella completamente. El 
principio del conocimiento y del ser es uno mis- 
mo. Puesto que sólo la idea de Dios puede expli- 
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carnos el universo, hay que buscar esta unidad 
en las cosas y ver en ellas como la imagen de esa 
unidad. El acto de la ciencia divina es en todas 
las cosas la sustancia del ser,. Concibiendo de 
esta manera las relaciones entre Dios y el mundo, 
“aunque los sentidos perciben solamente las mo- 
dificaciones subjetivas, resulta que éstas y las 
cosas exteriores proceden de una misma fuente, 
habiendo entre las dos una perfecta armonía. 

Por este brevísimo resumen de las ideas de 
Trendelenburg, se ve que la aspiración de éste no 
era otra que completar el subjetivismo de Kant 
con el realismo moderado de Aristóteles, y que 
muy bien se le pnede considerar como el precut- 
sor de los escolásticos de nuestros días (1). 

Estas aficiones á la escolástica se advierten, 
aunque en menor grado, en Guillermo Rosenkranz 
(1821-1874), que no debe confundirse con Carlos 
Rosenkranz, el discípulo de Hegel. En su obra: 


(1) Los principales escritos de Trendelenburg, son: 
Plutomis de tdeis el numeris doctrina ex Arstotele illustrata 
(Leipzig, 1826). —Elementa logices Aristotelis (Berlín, 1836, 
9.* edic., 1892). —Logische Untersuchungen (ibid, 1840. 3.” 
edic., 1870), la más á propósito para conocer las ideas 
metafísicas del autor.—Geschichte der Kutegorienlehre (ibid, 
1846).—Die logische Fraye in Hegels system (Leipzig,1843). 
Naturrecht auf die Grunde der Etlal: (ibid, 1860. 2.* edición, 
1868).—Liichen in Vollerrecht (ibid, 1870). 

Como discípulos de Trendelenburg pueden considerarse 
Carlos Heider (1812-1886) y A. L. Kym (1822-1899). 
[ste último, profesor de Zurich, pretende conciliar el pan- 
teísmo y el deísmo en un monismo deista, y resume su ex- 
plicación filosófica del mundo en estas palabras: la sus- 
Pe de Spinoza absorbida y penetrada por las ideas de 

atón. 


O 

Wissenschaft des Wissens und Begriindung der 
besonderen Wissenschaften, etc. (2 vol., 1866-68), 
estudia Rosenkranz el proceso de los métodos 
analítico y sintético. [sl punto de partida para el 
método analítico son los hechos de la experiencia 
ya interna, ya externa, por los cuales hemos de 
elevarnos á la unidad suprema del conocimiento 
y de la realidad. Al llegar aquí empieza la labor 
del método sintético para exponer y desarrollar el 
concepto y naturaleza de esa unidad. Según Ro- 
senkranz ese principio de unidad sólo puede en- 
contrarse en una voluntad, y como sólo la volun- 
tad divina existe dle un modo absoluto é incondi- 
cionado, ella es el principio de todo ser y de toda 
actividad. 


Dar 


Si bien de Schleiermacher no puede decirse con 
todo rigor que llegara á formar una escuela filo- 
sófica, es innegable su influencia, ya sobre algu- 
nos historiadores de la filosofía, ya principal- 
mente sobre aquellos filósolos que cultivaron con 
especialidad los estudios teológicos. Entre los pri- 
meros merecen contarse el conocido historiador 
Enrique Ritter (1791-1869), que en su obra (es- 
chichte der Philosophie (12 volím. Hamburgo, - 
1829-58), ha demostrado haber leído con una pa- 
ciencia incomparable y examinado cuidadosa-- 
mente los autores cuyas ideas va exponiendo. 
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Como complemento de esa obra, que llega sólo 
hasta Kant, puede considerarse la Uebersicht tiber 
die Geschichte der neuesten deutschen Philosophie 
seit Kant (Braunschvcig, 1853). Mas con ser tan 
inmensa su labor en el terreno de la historia, no 
se agotó con eso el ingenio tecundísimo de Ritter, 
pues nos ha dejado numerosos escritos de carácter 
doctrinal, inspirados en el deísmo cristiano con- 
cebido á la manera de Schleiermacher. 

Cristián Augusto Brandis (1790-1867), profesor 
de Bonna, que siguió y aplicó en sus trabajos his- 
tóricos el método que Schlciermacher adoptó en 
su Critica de los sistemas de moral, método que 
consiste en examinar las diferentes proposiciones 
de un sistema en relación con su principio fun- 
damental, y ver cómo este principio se aplica á 
las distintas partes del sistema. Las principales 
obras históricas de Brandis son el Fandbuch der 
Geschichte der griechisch-rómischen Philosophie 
(Berlín, 1835-60), estudio completísimo de la filo- 
solía griega, y la Geschichte der Entwikelungen 
der griechischen Philosophie und ihrer Nachwcir- 
kungen in rómischen Reiche (ibid. 1862-64). 

Julio Braniss (1792-1873), profesor en Breslau, 
el cual comparte sus simpatías por la doctrina de 
Schleiermacher, con la tendencia de la escuela he- 
geliana. 

Francisco Vorlánder (1806-1867), expositor del 
sistema moral de Schleiermacher, al cual_ debe- 
mos una historia de la moral, del derecho y la 
política en Inglaterra y Francia, y aleunos otros 
escritos doctrinales, en los que Vorlánder quiere 


el 
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dar á las doctrinas de Schleiermacher una base 
especulativa más amplia. 

Entre los segundos, ó sea los teólogos, mencio- 
naremos á Jorge Weissenborn (1816-1874), que 
pretende sustituir el panteísmo de Hegel por un 
deísmo de base científica, con el cual puedan ar- 
monizarse los resultados de las ciencias natura- 
les; Luis M. Biedermann (1819-1885) y Otto Pflei- 
derer (1839), los más prestigiosos cultivadores 
de- la teología protestante en Alemania, de esa 
teología que pretende salvar los dogmas cristia- 
nos dle la interpretación panteísta dé los discípu- 
los de Hegel, y no se atreve, sin embargo, á re- 
nunciar por completo á las ideas hegelianas sobre 
ia personalidad y demás atributos divinos; Carlos 
Schwarz, autor de una historia de la teología, y 
Guillermo Bender (1845-1901), que considera la re 
ligión como el natural impulso del hombre ásuplir 
las deficiencias de nuestras facultades psíquicas, 
intelectuales y morales, en orden á procurarnos 
los medios y condiciones con que podamos realizar 
el ideal de la vida feliz y perfecta en el mundo. 


Á continuación de estos discípulos de Schleicr- 
macher, bien pueden colocarse todos aquellos ad- 
versarios de Hegel que, partiendo del dogma de 
la personalidad divina, quisieron armonizar la 
ciencia con la teología estableciendo el deísmo - 
sobre una base racional y científica; -pues si no 
son discípulos de Schlciermacher en el riguroso 
sentido de la palabra, han recibido de él una 
grandísima influencia. e 
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Nos referimos á aquel núcleo de pensadores 
que, animados por el deseo de mantener incólu- 
mes las creencias religiosas, amenazadas de muer- 
te, no sólo por las exageraciones de la extrema 
izquierda hegecliana, sino también por el raciona- 
lismo de que alardeaban la mayor” parte de los 
sistemas filosóficos de su tiempo, fundaron en 
1837 la Revista de filosofia y teología especula- 
tiva (1), con el objeto de defencler los intereses de 
la especulación cristiana poniéndola en contacto 
con las ciencias naturales y antropológicas, y re- 
solver las cuestiones más árduas de la teología 
dosmática y moral con arreglo á los principios 
filosóficos. Esta labor, como se ve, corresponde 
por igual á la filosofía y á la teología; así es que 
los colaboradores de esa revista son filósofos y 
teólogos indistintamente. 

Haremos mención de los más importantes. 

Manuel H. Fichte (1797-1879), hijo del filósoto 
de Jena, fué director de la mencionada revista. 
Disintiendo de las opiniones de su padre, no sólo 
afirma que la filosofía debe concebir á Dios como 
un ser personal, sino que sostiene la posibilidad 
de demostrar la realidad del ser infinito por medio 
del conocimiento de las cosas finitas. Manuel 
Fichte cree que la filosofía kantiana ha de com- 


(1) Zeitschrift fiir Philosophie únd speculative Theologi. 
En 1847 cambió este título por el de Zeitschrift fir Philo- 
sophie und plulosophische Kritik:, -pero no cambió su espíritu 
ni su tendencia. En estos últimos años purece haber ar- 


pliado su programa, dando en él la preferencia á los pro- 
blemas históricos, 
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pletarse admitiendo, ya la existencia de scres 
reales subsistentes á través de las mutaciones fe- : 
noménicas, ya una conexión mútua entre estos 
mismos seres. Todo esto presupone además la 
existencia de una causa suprema inteligente, la 
cual es el fundamento de todas las cosas, no sólo 
por haberlas criado, sino porque es el bien supre- 
mo ó principio ético. 

Cristian H. Weisse (1801-1806).—Partidario en 
sus primeros escritos del método dialéctico de 
Hegel, se convenció luego de la necesidad de la 
experiencia para conocer la realidad existente bajo 
las formas ó categorías lógicas. La filosofía de 
Weisse es una interpretación mística de los dog- 
mas cristianos, que nos recuerda las últimas 
obras de Schelling y el misticismo de Jacob 
Bihme. Su idea fundamental es la libertad di- 
vina. Esta es, en opinión de Weisse, la causa y 
origen de todas las cosas existentes y aun de la 
realidad y personalidad de Dios, así como la ra- 
zón divina es el fundamento de la .necesidad ló- 
gica, es decir, del mundo ideal, que constituye 
la eslera de acción dentro de la cual se mueve la 
libertad divina sin obstáculos ni embarazos de 
ninguna clase. El número, el tiempo y el espacio 
son formas generales de lo existente, y por tanto, 
absolutamente reales (1). 


(1) Las principales obras de Weisse, aparte de su 
Grundsiige der Metaphysil: (Hamburgo, 1835), son de asunto 
teológico ó bíblico y de estética. De entre ellas citare- 
mos: Evangelische Geschichte (Leipzig, 1838).—Die Evange— 
lienfrage in ihren gegenwártigen Stadium (ibid, 1856).—Philo— 

9 
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Como discipulo de Weisse puede considerarse 
Rodolfo Seyde! (1835-1892), conocido por sus tra- 
bajos de historia de las religiones y por su estu: 
dio comparativo del Evangelio con las doctrinas 
búdicas. Sus ideas sobre la religión tienen mu- 
chos puntos de contacto con las de Schelling. 

Hermann Ulrici (1806-1884). — Aunque adver- 
sario del método y de la doctrina de Hegel, su 
filosofía no está muy lejos del idealismo. Según 
Ulrici, Dios y la naturaleza, la ciencia y la fe, la 
filosofía, la religión, la ética y las ciencias exac- 
tas se refieren á objetos que sólo se distinguen en 
virtud de una fuerza diversificadora. Las leyes á 
que ésta se somete son las leyes lógicas de identi- 
dad y contradicción y la de causalidad. Para ex- 
plicar esa diversidad de seres no basta conside- 
rarlos separadamente unos de otros, sino que es 
preciso diferenciarlos según relaciones mútuas de 
cantidad, cualidad, figura, etc. A dicha fuerza se 
debe el conocimiento de las demás cosas y de nos- 
otros mismos, por lo cual no puede residir en la 
naturaleza, sino en el espíritu, en el alma. A pe- 
sar de esto, Ulrici no otorga al pensamiento una 
fuerza creadora al estilo de Fichte, sino que con- 
sidera la actividad de nuestras ideas como depen- 
dientes de las percepciones del exterior. Así re- 
- sulta que nuestro conocimiento es producto de 
dos factores, la ley lógica y la realidad. 

En lo que se refiere al Ser supremo, Ulrici su- 


sophische Dogmatik oder Philosophie des Christenthums (3 vol. 
1bid. 1855-62) y su System der Aesthetik (ibid. 1830). 
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pone que las fuerzas de la naturaleza exigen una 
fuerza primitiva y absoluta, y que el mundo ha 
sido creado por Dios, y existe en él y por él. 

Análogas doctrinas han sostenido Jacob Sengler 
(1799-1878) y Leopoldo Schmid (1808-1869), pro- 
Tesor de teología y posteriormente de filosofía en 
la Universidad católica de Giessen. 

Mauricio Carriere (1817-1895). —Conocido prin- 
cipalmente por sus trabajos de estética (1), ha es- 
crito también acerca de la filosofía de la religión, 
abogando por el deísmo especulativo y defen- 
diendo la personalidad y perfección infinita de 
Dios, y la inmortalidad del alma. 

Para terminar, citaremos los nombres de Thran- 
dorff (1782-1863), defensor de la religion sobre- 
natural contra el racionalismo de los hegelianos; 
Mauricio Chalybáus (1792-1862), moralista y con- 
tradictor de Hegel; Federico Harms (f 1880); Juan 
Huber (1830--1879), escritor político-religioso; 
Máximo Perty (1804-1884), antropólogo y natura- 
lista; Conrado Hermann (1818-1897), para el cual 
la historia de la filosofía es la filosofía misma; 
Eugenio de Schaden (1814-1859), etc. 


El sistema filosófico de [Krause despertó: muy 
escaso interés entre los filósofos alemanes, no sólo 
porque alcanzó una época en que el pensamiento 
vigoroso de Fichte, el genio atrevido y deslum- 
brador de Schelling y la construcción majestuosa 


(1D) Vid. Menénnez Y PeLAYo, ob. cit., t. 1v, pág.393 
y siguientes. 
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y severa de Hegel, habían subyugado totalmente 
las inteligencias de sus compatriotas, sino tam- 
bién porque ni su fondo, ni su forma ó expresión 
eran las más á propósito para imponerse á espíri- 
tus que vivían en un medio tan saturado de alta 
especulación filosófica. ¿Cómo había de competir 
con aquellas grandes creaciones filosóficas, un 
sistema que mezclaba las sublimes cuestiones de 
la especulación racional, con monsergas que sólo 
se dan en las capas inferiores de la superstición y 
del fanatismo? “La flaqueza intelectual de Krause, 
dice el Sr. Menéndez y Pelayo, sobre todo en co- 
tejo con los grandes filósofos con quienes algunos 
han osado compararle, se revela en mil pormeno- 
res, v. g., en la importancia que concede al char- 
latanismo de los ritos francmasónicos, esperando 
de ellos nada menos que la redención de la hu- 
manidad, ó en sus delirios sobre las humanidades 
planetarias y el progresivo desarrollo de los espí- 
ritus, con otros detalles 6 fantásticos Ó grotescos, 
más propio de un iluminado vulgar que de un 
espíritu científico, contemporáneo de Hegel,, (1). 

Sin embargo, no faltaron partidarios del racio- 
nalismo armónico, siendo los principales y los de 
mayor resonancia, Enrique Ahrens (1808-1874) y 
Guillermo Tiberghien' (1819-1901). El primero, 
profesor de filosolía en París, Bruselas y Leipzig, ha 
cultivado preferentemente los estudios jurídicos, 


(1) Historia de las ideas estéticas. T. 1v, vol. 1, pág. 404. 
Krause aceptó todas las extravagancias del espirilismo y 
del ocultismo, según la manera de Swedenborg. 
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siendo sus obras principales el Cours de droit na- 
turel ou de philosophie du droit (París, 1838) y el 
Cours de philosophie de l histoire (Bruselas, 1840). 

El segundo, puede considerarse como el pro- 
pagandista infatigable del krausismo. Premiado 
Tiberghien á los 23 años en un concurso univer- 
sitario por su Memoria acerca del origen de los 
conocimientos humanos, ocupó después las cáte- 
dras de arqueología, estética y filosofía en la Uni- 
versidad libre de Bruselas. A pesar de sus nume- 
rosos escritos, Tiberghien no ha hecho otra cosa 
que interpretar y vulgarizar las doctrinas enma- 
rañadas y monótonas del maestro. A imitación de 
éste aplica á la ciencia la famosa trilogia de la 
unidad, variedad y armonía, con las sucesivas 
divisiones y subdivisiones trimembres, sin des- 
cubrir horizontes nuevos, ni modificar Jas doctri- 
nas fundamentales del krausismo. 

Como partidarios de las doctrinas jurídicas de 
Krause y de Ahrens, citaremos á Duprat, Bouchi - 
tté, H. S. Sindeman, etc. (1). 


(1) Delos krausistas españoles trataremos más ade- 
lante. 


CAPÍTULO V 


Tendencias materialistas. Positiviemo. 


1. Enciclepedistas. — Ideólogos: el sensualismo en Italia. — El 
transformismo de Lamark.—II. Positivismo: Augusto Comte. 


Si bien son muchos los escritores de principios 
de siglo á quienes se conoce con el dictado de ma- 
terialistas, no se encuentra entre todos ellos ni 
siquiera uno que, tomando la materia como base 
de sus investigaciones, haya intentado construir 
una síntesis filosófica en que todo aparezca expli- 
cado por la materia y el movimiento. No escasean 
entre los de ese número quienes negaran abierta: 
mente la inmortalidad del alma, ó pusieran en 
duda su espiritualidad, 6 rebajando la condición 
de la naturaleza humana considerasen al hombre 
como uno de tantos animales que figuran en la 
escala zoológica; pero la negación de una tesis, 
por importante que sea, ni es mérito bastante 
para apellidarse filósofo, ni puede por sí sola 
constituir un sistema filosófico. Por esto agrupa- 
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mos á todos ellos bajo el epígrafe de tendencias 
materialistas. 

Estas pueden reducirse á tres: religiosa, psico- 
lógica y naturalista. La primera está represen- 
tada por los enciclopedistas y los de la extrema 
izquierda hegeliana (1); la segunda por los ideó- 
logos, y la tercera por aquellos cultivadores de 
las ciencias naturales que intentaron explicar el 
origen de los vivientes prescindiendo de la crea- 
ción. 

Los primeros son declamadores políticos que, 


_ movidos, no por las convicciones filosóficas, sino 


por el espíritu revolucionario y el deseo de aca- 
bar con las viejas instituciones á las cuales consi- 
deraban fracasadas, enarbolaron la bandera de la 
impiedad dirigiendo sus ataques contra la reli- 
gión, á veces con tal apasionamiento y violencia, 
que degeneró en grosería. Baste citar, entre otras 
producciones de esta indole, el Catecismo filosó- 
fico de Saint-Lambert, colección de disertaciones 
materialistas y ateas, destinadas á los niños (?), 
y las obras de Naigeón, discípulo y amigo de Di- 
derot, el cual tachaba á Rousseau y á Voltaire de 
excesivamente moderados. - 

Más cordura y sensatez y también más fibra 
filosófica presentan los trabajos de los ideólogos, 
como vamos á ver, aun ocupándonos ligeramente 
de los más principales. 

Destutt de Tracy (1754-1836). — Aficionado á la 
lectura de Locke y Condillac y continuador de las 


(1) De los cuales se habló en el capítulo anterior. 
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doctrinas de éstos, llegó á organizar el sensualis- 
mo desde puntos de vista tan generales que, en 
su concepción filosófica, la fisiología y la gramá- 
tica, la lógica y la moral, la educación y la polí- 
tica aparecen subordinadas á la ideología (1). 
Esta comprende el estudio de los fenómenos del 
pensamiento y de sus leyes; y como el pensa- 
miento, en opinión de los sensualistas de tradi- 
ción cartesiana, absorbe la vida entera de la con- 
ciencia (2) desde la impresión material de un ob- 
jeto sensible hasta la idea más abstracta, y desde 
las concupiscencias del estómago hasta las aspi- 
raciones más sublimes de la voluntad racional, 
bien se deja ver cuán fácilmente ha podido Des- 
tutt de Tracy hacer de la ideologia el punto cén- 
trico de donde se derivan todas las ciencias. Por 
lo demás, su teoría psicológica es la de Condillac, 
y sólo en lo que se refiere á la filosofía del len- 
guaje le separan de éste notables diferencias. In- 
dudablemente Destutt de "Tracy, ya cuando ana- 
liza las relaciones del pensamiento con la palabra, 
ya cuando pretende explicar sus orígenes por in- 
fiujo del pensamiento, contra la teoría de Bo- 


— 


(1) Con esta palabra intenta sustituir los títulos peri- 
frásticos de sus antecesores, como son, por ejemplo: Tra- 
tado del entendimiento humano (Locke), Ensayo sobre el origen 
de los conocimientos humanos (Condillac) y otros del mismo 
corte. ; 


(2) La reducción de todos los fenómenos psíquicos al 
pensamiento, le lleva hasta el punto de señalar en su £Lo- 
gica, como verdad primitiva ó fundamental la siguiente, 
sentons ce que nous sentons. 
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nald (1), ya al examinar el problema de una len- 
gua universal, que él declara imposible, se mani- 
fiesta como un observador muy sagaz y muy dis- 
creto en sus conclusiones, aventajando en esta 
parte á todos los filósofos sensualistas que le ha- 
bían precedido. 

Las obras más importantes de Destutt de Tracy 
son: Islementos de ideología, que comprenden 
tres tomos, Idéologie (París, 1801), Grammaire 
générale (1803) y Logique (1805); Essai sur Mon- 
tesquieu (1808), Traité de la volonté et de ses 
effects (1815). Puede consultarse la monografía de 
Cu. Chabot: Desttut de Tracy (Moulins, 1885) y 
la Revue des deux mondes (1 Junio de 1842). 

Si Tracy había reducido la idea á la sensación, 
y consideraba la fisiología como una rama de la 
ideología, su amigo Cabanis (1757-1808) se dedicó 
de un modo pre“crente á estudiar el lado fisioló- 
gico de la idea. Como fruto de sus investigaciones 
publicó una obra titulada Rapports du physique 
et du moral de l' homme (1802), en la cual se de- 
clara partidario de la unión íntima entre el alma 
y el cuerpo, refutando con argumentos fisiológi- 
cos las teorías de Platón, Leibniz y Malebran- 
che. Considera las ideas como una metamórfosis 
de las impresiones sensibles, y establece la seme- 
janza entre la función del estómago sobre los ali- 
mentos y la del cerebro sobre las impresiones. 
Por esto y por el entusiasmo con que estudia ex- 

(1) Así como Bonald había dicho que «el hombre 


piensa su palabra antes de hablar su pensamiento», Tracy 
dice: «ll hombre liene signos, porque piensa». 
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clusivamente los concomitantes fisiológicos de la 
idea, le consideran algunos como un materialista 
empedernido al igual de Biichner y Moleschott; 
en lo cual hay algo de injusticia, porque en dicha 
obra no niega la inmortalidad del alma, y, en su 
Lettre á Fauriel sur les causes premieres publi- 
cada por Gerardo de Montpeller en 1824, profesa 
ideas espiritualistas y admite un principio vital 
distinto de los órganos y de las funciones. Aparte 
de estos exclusivismos é inexactitudes de Les rap- 
porst, se encuentran en esta obra observaciones 
muy atinadas sobre el infiujo de la edad, del sexo, 
del temperamento, de la continencia, de la enfer- 
medad, de los juegos, etc., en la vida intelectual 
y moral. 

Siguierido la misma corriente fisiológica en la 
explicación del pensamiento, Gall (1758-1828), 
Spurzheim (1776-1833) y Broussais (1772-1838), 
intentaron llegar á conocer por la configuración 
del cerebro y de la cabeza, los instintos, las incli- 
naciones, el talento y la disposición intelectual y 
moral de los hombres y de los animales, estable- 
ciendo una ciencia nueva (1) llamada frenologia. 
La importancia filosófica de los frenólogos es bas- 
tante escasa para que nos detengamos á exponer 
sus opiniones sobre la división que cada uno de 
ellos hace del cerebro como órgano de todas las 
facultades psíquicas. 


(1) Antes que ellos el pastor prolestante Lavaler se 
había propuesto el mismo objeto en su obra Fragmenis 
physiognomaques (1774). - 
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. El influjo del sensualismo de Locke, y so- 
bre todo de Condillac, nótase también en algu- 
nos pensadores italianos. Los más impor tantes 


-son: 


Melchor Gioja (1767-1828), natural de Plasencia 
y que tanto se distinguió por sus trabajos de eco- 
nomía y estadística, ha expuesto las doctrinas de 
los ideólogos en sus Elementi di filosofia (1818), y 
sobre todo en su Zdeologia (1822), que parece es- 
tar inspirada en los Rapports de Cabanis. 

Romagnosi (1761-1835), escritor fecundísimo 
que ha cultivado principalmente las ciencias ju- 
rídicas y sociales. Partidario del sensualismo de 
Condillac, combate la teoría de las ideas innatas 
y de las facultades del espíritu. El concepto de 
estas últimas se debe á la ilusión de concebir la 
universalización abstracta de los hechos psíquicos 
como causas reales eficientes. Rectifica las opi- 
niones de Condillac con su doctrina del sentido 
lógico y racional, el cual es anterior á la concien- 
cia misma, porque en esta aparecemos como ob- 
servadores, mientras que en las funciones del 
sentido lógico nos imaginamos ser los creadores 
del fenómeno. El sentido lógico tiene la doble 
función de distinguir y combinar las sensaciones. 
En todas sus obras aparece Rogmanosi preocu- 
pado siempre por la finalidad práctica, por el es- 
fuerzo de procurar á la humanidad el mayor bien- 
estar posible. Por eso cree que Kant perdió el 
tiempo en romperse la cabeza con las especula- 
ciones oscuras y abstrusas de la metafísica, las 
cuales no habrían de influir en el perfecciona- 
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miento intelectual, moral y político del hom- 
bre (1). - 

Francisco Soave (1743-1816), profesor en la 
Universidad de Parma, ha vulgarizado con su 
manual de filosofía las doctrinas de Condillac. 

César Baldinotti, maestro de ltosmini en la 
Universidad de Pádua, que tan duramente com- 
batió á los escolásticos. 


Labor de más resonancia en el mundo cientí- 
fico y de más permanentes resultados que las de 
los ideólogos, ha sido la teoría presentada por 
Lamark (1744-1829) acerca del origen de los vi- 
vientes y las diferencias que separan á unos de 
Otros. 

Contra la inmutabilidad de las especies, hipó- 
tesis poco discutida hasta los tiempos modernos, 
presenta Lamark el transformismo biológico, ha- 
ciendo derivar todas las especies animales de un 
proto-organismo, por transformaciones sucesivas. 
Hay en la naturaleza un poder vital (pouvotir de 
la vie), que tiende, según Lamark, á la produc- 
ción de organismos cada vez más perfectos; pero 
esta fuerza se halla sometida al influjo del medio 
que la cambia, la interrumpe y modifica de mil 
maneras distintas. De aquí la gradación jerár- 

(1) Vid, Ueserwec-Heinze, ob. cit., pág. 534. Sus 
obras filosóficas, dejando á un lado las de asunto jurídi- 
co, son Che cosa é la mente sona, 1827. Della suprema econo- 
mia dell' humano sapere, 1829. La morali degli antichi, 1831. 
De entre los varios trabajos que se han escrito sobre Ro- 


magnosi, citaremos el de BarroLomME1: Del significato e del 
valore delle doctrine di Romagnosi (Roma, 1901). 
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quica de los vivientes y sus variedades. Los ca- 
" racteres adquiridos se van transmitiendo por he- 
rencia, y duran mientras las condiciones del me- 
dio lo permiten. 

Esta nueva solución del problema biológico 
despertó tal interés, que inmediatamente se tor- 
maron entre los naturalistas dos bandos contra- 
rios, y la discusión que Geoftroy Saint-Hilaire, 
aficionado á la teoría de Lamark, y Jorge Cuvier, 
representante de la hipótesis tradicional sobre la 
inmutabilidad de las especies, entablaron el año 
1830 en la Academia de Ciencias de Paris, viene 
repitiéndose constantemente entre los sabios, 
como veremos más adelante. 


II 


Augusto Comte (1798-1857).—Genio emprende- 
dor y reformista, no se propuso como Itant hacer 
la crítica de la razón, para asentar sobre base 
firme toda la ciencia filosófica, sino que dirigió 
sus esfuerzos á más vasta y atrevida empresa. 
Aspiraba Augusto Come nada menos que á reor- 
ganizar toda la serie de los conocimientos huma- 
nos, dándoles nueva dirección y nuevo método; y 
como si todo esto no bastara para satisfacer sus 
ambiciones de reforma, invadió el campo reli- 
gioso para fundar una nueva religión con santo- 
ral y catecismo. 

Según Comte, la filosofía es “la interpretación 
del universo,,, y debe buscar su apoyo en la tota- 


=10 
lidad de las ciencias, porque sólo así podrá expli- 


car la totalidad de las cosas. Los filósofos “deben * 


ocuparse en considerar el estado actual de las di- 
versas ciencias positivas, en determinar exacta- 
mente el espíritu de cada una de ellas, en descu- 
brir sus relaciones y encadenamiento, en resumir, 
si es posible, todos sus peculiares principios en 
un mayor número de principios comunes. ,, Pero 
estos principios ó generalidades científicas, no son 
los conceptos trascendentales de la vieja metalí- 
sica, sino leyes precisas y concretas que abarcan 
un grupo determinado de fenómenos. Cada uno 
de esos grupos constituye una de las ciencias es- 
peciales. Estas las clasifica Comte según el grado 
de complejidad que dichos fenómenos presentan, 
resultando agrupadas por este orden jerárquico: 
matemáticas, astronomía, fisica, química, biologia 
y sociología. En esta última incluye la moral y la 
religión (1). . 

1:l fin de toda ciencia no ha de ser la “simple 
erudición,,, sino la “previsión, de los aconteci- 
mientos naturales ¡en beneficio de la humanidad, 
y el método verdaderamente positivo no reconoce 
como materia de investigación sino los hechos que 
puedan percibirse por los sentidos (2) y sus rela- 


(1) Suprime la lógica general, porque las matemáti- 
cas, dice, son la mejor lección de leia. La psicología 
la considera como un capítulo de la biología. ' 

(2) Como se ve, prescinde de la observación inlerna; 
de aquí la poquísima importancia que tienen para Comte 
las cuestiones psicológicas y su afición á seguir, en esta 
parte de la filosofía, á los frenólogos é ideólogos. 
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ciones de sucesión ó simultaneidad en el espacio 
y en el tiempo. Leyes matemáticas, astronómicas, 
físicas, etc., he aquí el código entero de la natu- 
raleza y el objeto único del saber humano, según 
la filosofía comtista. Qué son los hechos por los 
cuales se manifiesta la ley, cómo podemos cono- 
cerlos, cuál es el fundamento y origen de esas 
leyes, qué son los seres en los cuales se presen- 
tan aquellos fenómenos y que se someten á di- 
chas leyes, son otros tantos problemas que Au- 
gusto Comte ni siquiera ha planteado; pero de 
cuyo examen no puede prescindir ninguna filoso- 
fía, aunque sólo sea para afirmar que no tienen 
solución. 

Más positiva fué la labor de Comte en lo que se 
refiere á la sociología. 

Los trabajos de Montesquieu y Condorcet, la 
Fisiología social, en que Saint-Simon estudia los 
organismos sociales, no son bastantes para dispu- 
tar al jefe del positivismo la gloria de ser el fun-. 
dador de la ciencia sociológica. Divídela en dos 
grandes secciones: estática, que “tiene por objeto 
las relaciones de conexión entre los diversos ele- 
mentos de un mismo medio social, considerado en 
una fase determinada de su evolución,,; y dinámi- 
ca, que “busca la ley conforme á la cual han evo- 
lucionado en el tiempo las sociedades humanas,,. 

En esta última presenta su famosa (1) ley de los 
tres estados, por los cuales pasa necesariamente 


(1) Esta ley aparece ya en la obra de Turgott. Histoire 
des progrés de l* espril huma, 
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todo conocimiento humano, á saber: estado teoló- 
gico, metafísico y científico Ó positivo. Son las bres 
fases que presenta la filosofía en su interpretación 
del universo. En la fase teológica el hombre ex- 
plica todos los tenómenos de la naturaleza por in- 
tervención misteriosa y oculta de los dioses y 
otros agentes sobrenaturales. Convencido luego 
del carácter supersticioso de esas creencias, las 
sustituye con hipótesis metafísicas, y la. divini- 
dad aparece reemplazada por la substancia, la 
* causa, la esencia, etc. Finalmente, la metafísica 
cede su lugar á la ciencia positiva, que no se 
cuida de las causas ni de otras entidadeso cultas, 
sino de observar los hechos y sus relaciones para 
descubrir la ley. 

Respecto de la moral sostiene un altruismo (1) 
tan exagerado, que condensa las relaciones entre 
los individuos en esta fórmula; “Amem te plus 
quam me, nec me nisi propter te,,, y en política 

. quiere organizar la sociedad por la ciencia. 

Omitimos todo lo referente á su Religión de la 
humanidad, porque es una extravagancia que no : 
tiene gran interés para la filosofía (2). 


(1) Esel primero que designa con este nombre el 
amor ó simpatía para con nuestros somejantes. 

(2) Las obras filosóficas de Comte, son: Cours de philo- 
sophie positive (6 vol., París, 1830-1842; 5.* edic. 1893-94); 
Discours sur [' esprit posiive (París, 1844); Discours sur l 
ensemble du positivisme (Paris, 1848); Systéme de politique po— 
sitive (4 vol., París, 1851-1854); Catechisme positiviste, ou 
sommatre exposilion de la religion universelle (París, 1852; 3.* 
edic. 1890); Appel aux conservateurs (París, 1855); Synthese 
subjective, on sysieme universel des conceptions propres a l* humu- 
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Las ideas de Comte no alcanzaron gran éxito 
durante la vida de su autor. : 

Emilio Littré (1801-1881), de más reputación 
como filólogo que como positivista, es sin duda 
alguna el más importante de los discípulos inme- 
diatos de Comte, y sin embargo, su labor se re- 


- dujo á ser un propagandista del maestro. Si al- 


guna corrección introdujo, como la referente á la 
ley de los tres estados y la división de la socio- 
logía, no representa por ello un avance ó cambio 
de dirección. 

De los filóso/os que más tarde aceptaron las 
doctrinas positivistas, trataremos más adelante. 


nité, vol. 1 que contiene el sistema de lógica positiva, ó 
tratado de filosofía matemática. Además se han publi- 
cado colecciones de Cartas de A. Comte á M. Valat y á 
St. Mill (París, 1877). Acerca de Comte se han escrito 
muchas monogralías, artículos, etc. Citaremos única- 
mente el trabajo muy completo del P. jesuíta H. Gruber: 
A Comte, fondateur du positivisme, vie et doctrine, traduit 
de 1* allemand par Mazoyer (París, 1892), y el que acaba 
de publicar M. DerournY. La sociologie positiviste (Pa— 
rís, 1902). 
10 


CAPÍTULO VI 


—— 


Espiritualismo cristiano 


l. Tradicionalistas: Bonald, Lamennais, etc.— Il. Ontologismo de 
Rosminí y Gioberti: sus discípulos y continuadores.—1II. La filo- 
sofía entre los catolicos alemanes. 


El desbordamiento de las ideas, que en la es- 
fera intelectual y política trajo consigo la revolu- 
ción francesa, fué tan universal y tan brusco, que 

¿ Casi todos los que se propusieron detenerlo en sus 
avances y dirigirlo por el' cauce de la verdad y de 
la justicia, ó perecieron ahogados por la corriente, 
como Lamennais, Bautain, Rosmini, etc., ó adop- 
taron posiciones tan insostenibles, que hubo de 
desecharse su labor, para edificar de nuevo sobre 
mejores cimientos. A esto vino á parar el esfuerzo 
de casi todos los filósofos católicos en la primera 
mitad del siglo xix. Resultado que no debe sor- 
prendernos; porque combatidos los dogmas fun- 
damentales del credo católico, puestas en tela de 
juicio verdades que hasta entonces se habian te- 
nido por inconcusas, planteado un sinnúmero de 
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problemas cuya solución á veces era de capital 
importancia para los intereses de la Iglesia, y 
discutido el principio de autoridad en el orden 
político y religioso, se necesitaba un esfuerzo co- 
losal en los apologistas para llevar de frente todas 
esas discusiones y sacar incólume el depósito de 
la fe á través de tantos peligros. 

Si á esto se añade, que la herencia recibida de 
sus inmediatos antecesores había sido extremada- 
mente pobre (pues la escolástica, aliada fiel y 
constante del dogma cristiano, apenas si da seña- 
les de vida después de la restauración briosa- 
mente iniciada por los filósofos españoles á fines 
del siglo xvi), se comprenderá que jamás haya 
visto la Iglesia nacer de su seno menos filosofía y 
más sistemas heterodoxos. Así vemos que, para 
rectificar las exageraciones del racionalismo, se 
cercenan los fueros de la inteligencia humana 
hasta convertirla en mero fonógrato de la divina 
revelación, como si no hubiera otro criterio para. 
las investigaciones científicas que la palabra re- 
velada; y para hacer frente al idealismo germáni- 
co, se fraguan sistemas en los que no sólo se 
afirmaba el realismo, sino hasta la visión directa 
del Ser supremo. 

En Alemania, al revés de lo que ocurre en 
Francia, nótase el influjo del racionalismo idealis- 
ta, y los pensadores católicos aplican los métodos 
y procedimientos eonstructivos de Schelling y 
Hegel á la filosofía cristiana. 

Al lado de estas dos tendencias se encuentran 
algunos mantenedores de la escolástica, pero sin 
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resonancia ni habilidad bastante para crear una 
corriente poderosa de opinión (1). . 


Bonald (1754-1840). —Tan bajo concepto tiene 
formado de la filosofía el representante más ge- 
nuino del tradicionalismo, que sólo á título de 
adversario puede figurar en la historia de aquella 
ciencia. Lejos de ver en la Flistoria comparada 
de los sistemas de su compatriota Degerando, un 
esfuerzo constante y progresivo de la razón hu- 
mana para dar solución á problemas que tanto le 
preocupan, el Vizconde de Bonald no ve otra cosa 
que una serie de desaciertos y la confirmación de 
la incapacidad de la filosofía para imponerse á los 
espíritus, porque ni tiene “la autoridad de la evi- 
dencia, ni la evidencia de la autoridad,,, que son 
los dos únicos móviles de la razón humana. Sólo 
los Padres de la Iglesia, dice, pudieron encontrar 
la verdad, merced á la revelación, que es el crite- 
rio supremo de certeza y la base de todos nues- 
tros conocimientos. 

No sólo la verdad, sino también las ideas deben 
su origen á la palabra divina. “El hombre, es- 
cribe en su obra Legislación primitiva (1), tiene 
necesidad de signos ó palabras lo mismo para 


(1) De ellos hablaremos más adelante. 
(2) Citada por Mgr. Mercier en la Revue Neo-scholastique 
del mes de Febrero de 1900, pág. 7. 
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pensar que para hablar, es decir, que el hombre 
debe pensar su palabra antes de hablar su pensa- 
miento. De aquí resulta que, como el hombre no 
puede inventar nada sin pensar, ni pensar sin 
signos, necesariamente hemos de recurrir á otro 
ser distinto del hombre para explicar, no la facul- 
tad de articular, de la cual no están completa- 
mente privados los animales, sino el arte de ex- 
presar su pensamiento,,. 

Pero no puede ser la revelación el motivo su- 
premo de la certeza de nuestros juicios, puesto 
que, para enterarnos de aquélla, nos es preciso fiar 
no sólo en nuestras facultades de conocer sino á 
veces hasta en el mismo testimonio humano; de 
manera, que la solución del problema crítico del 
conocimiento, aún dentro de la dirección seña- 
lada por Bonald, quedaba incompleta. 

Así lo comprendió el mismo Lamennais (1782- 
1854) que, al examinar esa cuestión en su obra, 
Ensayo sobre la indiferencia, la resuelve diciendo: 
el hombre individualmente no puede saber nada 
con certeza; necesita, para tener alguna seguri- 
dad en sus juicios, consultar el parecer del género 
humano, ó sea la “razón genera!l.,, 

De este principio infiere que si hubiese una 
verdad universalmente creída y aprobada por to- 
dos los hombres y en todos los tiempos, ella ven- 
dría á ser la primera entre todas las verdades de 
la razón humana, y el ponerla en duda equival- 
dría á destruir la razón misma. Ahora bien, esa 
verdad, mucho más indubitable que nuestra pro- 
pia existencia, porque se apoya en mayor número 
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de testigos, es la existencia de Dios, unánime- 
mente reconocida por todo el género humano. 
Este consentimiento universal sólo se explica por 
una tradición primitiva que se ha conservado en 
todos los pueblos, tradición que, como el lenguaje 
y la escritura necesarios para su transmisión de 
edad en edad, se remonta á la época en que el 
Criador conversaba con el primer hombre. Luego 
toda certeza, concluye, apóyase en último análisis 
sobre la autoridad divina. 

“En la teoría del abate Lamennais, la razón ge- 
neral es la única infalible, escribe el sapientísimo 
filósofo de Lovaina (1). El Papa es el intérprete 
autorizado de esa razón general. Luego el Papa es 
el único depositario de la verdad,,. Gregorio XVI, 
que regía á la sazón los destinos de la Iglesia, en 
la Encíclica Mirari vos, condenó las doctrinas del 
abate francés, el cual, si bien al principio acató 
las enseñanzas del Pontífice, algún tiempo des- 
pués empleaba su brillante pluma en escribir 
amargas censuras contra el proceder de Roma. 

Hasta sus ideas filosóficas se modificaron nota- 
blemente; pues'en el Plan de una filosofía, que 
publicó hacia los últimos años de su vida (1841), 
sostiene que la idea de Dios no sólo es la primera, 
sino condición y medio indispensable para adqui- 
tir todos los demás conocimientos. En esta direc- 
ción, convierte la metafísica, no ya en una teodi- 
cea ontologista, sino en una concepción esencial- 
mente gnóstica muy semejante, como dice el 


(1) Ibid. 
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Sr. Menéndez y Pelayo (1), á la de Miguel Servet 
en su Christianismi restitutio. 

El objeto propio de la filosofía, dice en aquella 
obra, es Dios, la creación y sus leyes. Una buena 
filosofía debe, pues, presentar un sistema de con- 
cepciones en el cual los fenómenos, unidos entre 
sí, estén clasificados por sí mismos tal cual apa- 
recen-á nuestros ojos en el universo. Ella debe 
reproducir de alguna manera el mundo intelec- 
tual, tipo del mundo sensible, que es una imagen 
oscura de aquél. 

Dios es una sustancia dotada de tres propieda- 
des: el poder, la inteligencia y el amor, las cuales 
aunque son distintas entre sí, se unen íntima- 
mente y forman un todo de sublime unidad y 
perfección. En Dios se encuentra la trinidad y la 
unidad. 

'Podo lo que hay de positivo en los séres, su 
sustancia, sus propiedades, no es otra cosa que 
una emanación, una participación de las propie- 
dades de la sustancia-divina. Y como á esta ema- 
nación concurren aquellas tres grandes energías, 
el poder, la inteligencia y el amor, todos los seres 
reproducen en su naturaleza esas tres cualidades. 
Pero de un modo imperfecto, porque Dios, en la 
creación, no puede darse todo entero, sino que al 
comunicarse á los séres se pone límites á sí pro- 
pio. Lamennais, agota todos los recursos de su 
poderosísimo. ingenio para hacer ver en todos los 


(1) Ensayos de critica filosófica, pág. 159. nota. Ma- 
drid, 1892. 
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seres de la naturaleza esa ley rítmica del poder, 
la inteligencia y el amor (1). 

Bautain (1796-1867). —Fué discípulo de Cousin - 
en la Normal y compañero de Jouftroy y Dami- 
ron, pero después se pasó al campo de los tradi: 
cionalistas y entró en el sacerdocio. Para Bautain 
la filosofía no es otra cosa que la explicación cien- 
tífica de la palabra revelada. El consentimiento 
universal de Lamennais viene á ser reemplazado 
en sus funciones de criterio supremo de verdad 
por la inspiración divina. Mas á pesar de sus pre- 
tensiones en buscar apoyo tan alto para la filoso- 
fía, el sistema filosófico de Bautain es incoherente 
y falto de todo espíritu crítico. No parece sino que 
se propuso restaurar la teoría de los espíritus vi- 
tales para explicar el mundo y el hombre; así re- 
conoce en la naturaleza la existencia de un espí- 
ritu qne se divide en dos, espíritu psíquico y 
espíritu físico, y éste lo subdivide en tres, espíritu 
animal, vegetal y mineral. No hay que decir que 
al tratar del hombre aumenta el número de espí- 
ritus descubiertos por Bautain. En general, se 


(1) Sus obras filosóficas, son: Essai sur l' indifférence en 
maliére de religion, 4 vol., París, 1817-23.—Paroles d' un 
croyant, París, 1834. —Esquisse d' une plilosophie, 4 vol., 
París, 1841-1846.—Oeuvres inedites et correspondance, publi- 
cadas por A. BLa1ze, 2 vol., París, 1866. 

Sobre el sistema filosófico de Lamennais, han escrito: 
PacaneL, Examen critique des opinions de l' abbé de L., 2 
vol., 1825.—PauL Janer, La phil. de Lamennais, París, 
1890.—ExmLto Facoer, en su obra Polutigues el moralistes 
du XIX siécle, París, 1898. En la Revue des deux mondes, -se 
han publicado varios artículos muy exlensos acerca de 
Lamennais. 


A 
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entretiene demasiado con alegorías y simbolismos 
que á veces resultan violentos y ridículos; como 
prueba de esto, baste citar lo que dice del cuerpo 
humano en su obra Psicologia experimental (1): 
“El cuerpo humano es una cruz desarmonizada, 
lo cual puede hacernos presentir por qué todo ha 
debido ser restaurado por el misterio de la cruz,,. 

P. Ventura Ráulica (1792-1861) (2).— Tradicio- 
nalista como los anteriores, háse distinguido más 
por la elocuencia de su palabra que por la profun- 
didad de su ideas filosóficas. Según Ráulica la 
razón humana sólo puede formarse idea de las 
cosas que impresionan á nuestros sentidos, y res- 
pecto de las verdades abstractas y de cierto orden 
superior, como son, por ejemplo, las que se refie- 
ren á Dios, la espiritualidad é inmortalidad del 
alma, las verdades del orden moral, etc., supone 
que las adquirimos por una revelación primitiva 
transmitida á todo el género humano y comuni- 
cada por medio de la palabra. Y sólo despues de | 
conocerlas por ese medio exterior puede la razón 


(1) Pycholoyie expérimentale, 2 vol., 1839. También es- 
cribió una Philosophie du christianisme, 2 vol., Paris, 
1835.—De [' enseignement de la phil. en France au XIX siécle, 
París, 1833 — La philosophie morale, 2 vol., 1852.—La 
conscience ou la regle des actions humaines. 1860.—La morale 
de ' Evangile comparée á la morale des philosophes (1827), etc. 

(2) De entre las numerosas producciones del P. Ven- 
tura, cilaremos: De methodo philosophand: (1828), que es 
una crítica severa de Lamennais.—Beautés de la fui.—La 
raison philosophique et la raison catholique.—Essai sur ' ori- 
gine des idces el le fondement de la certitude.—“'ours de philoso— 
phie chrétienre.—La tradition el les semi-pélayiens de la philoso- 
plue. 
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humana aclararlas y dar de ellas alguna explica- 
ción. 

Bonnetty (1798-1879). —Fundador de los Anna. 
les de philosophie chretienne (1) y celoso en extre- 
mo de los intereses del catolicismo en Prancia, 
lleyó á condenar, como el abate Gaume, el estu- 
dio de los clásicos por temor á los daños que para 
la educación cristiana podrían resultar del con- 
tacto de los jóvenes con las ideas del paganismo. 
Su pensamiento filosófico no discrepa delos tra- 
dicionalistas anteriores. 

Gratry (1805-1872).—Fué amigo de Bautain y 
compañero de profesorado en el Seminario de 
Molsheim. Capellán de la Iscuela normal, dis- 
tinguióse por su celo de apóstol, y á consecuen- 
cia de las polémicas que mantuvo con ocasión de 
la Historia de la escuela de Alejandría que Va- 
cherot acababa de publicar, abandonó el cargo 
para consagrarse con el abate Pétetot a la recons- 
titución del Oratorio. 

En el fondo y en la tendencia coincide el P. 


(1) Los publicó por espacio de cuarenta años, y des- 
pués de la muerte de Bonnetly vienen manteniéndola 
un grupo de filósofos, sacerdoles en su mayor parte, pero 
dándole una dirección muy distinta de la que le marcara 
su fundador. Pensadores independientes, Lrabajan sin des- 
canso por aclarar las cuestiones filosóficas y aún teológi- 
cas, sin someterse incondicionalmenle á una escuela de- 
terminada, y su labor es muy digna de aplauso. 

Aparte de los numerosos artículos que publicó Bonnetly 
en la mencionada Revista, mencionaremos: Beautes de [' 
histoire de l* Eglise (1841).— Table de tous les auteurs édités par 
le Cardinal Mai (1850). — Documente historiques sur la Religion 
des Romains (1867). 
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Gratry con sus amigos los tradicionalistas; pero 
debido quizá á sus estudios físico-matemáticos en 
la Escuela politécnica, supo dar cierta originali- 
dad á su pensamiento filosófico. Nótase cierta in- 
fluencia de su carrera científica, principalmente 
en su tratado de lógica. 

La razón humana, dice el P. Gratry, puede lle- 
gar al conocimiento de la verdad por dos caminos 
distintos, el silogismo y la inducción. El primero 
es de estériles resultados porque va de lo mismo 
á lo mismo y procede por vía de identidad. lin 
cambio el procedimiento inductivo pasa de una 
verdad á otra que no estaba contenida en la pri- 
mera, “no va paso á paso, sino franqueando un 
abismo con sus alas, según frase de Platón,,. Es, 
en una palabra, la operación mediante la cual va- 
mos dle lo finito á lo infinito por supresión de los 
límites de lo finito. 

Apoyándose Gratry en las definiciones de Pas- 
cal y Leibniz sobre lo infinitamente grande y lo 
infinitamente pequeño, hace ver que su procedi- 
miento inductivo es igual al procedimiento de los 
límites y del cálculo infinitesimal en geometría, 
pues así como según el principio de Leibniz lo 
que es verdadero antes del límite es verdadero en 
el límite, también lo que es verdad en lo finito es 
verdad igualmente en lo infinito. De un modo es- 
pecial, el principio y el método de que se sirve el 
matemático en la investigación de las tangentes, 
son idénticos al principio y método por el que la 
metafísica determina los atributos de Dios. En 
teodicea he aquí el principio: “Las pertecciones de 
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Dios son las de nuestras almas menos la limita- 
ción,,, y el método, “considero en el hombre las 
imágenes de los atributos divinos. Distingo en los 
atributos humanos lo que hay de real y lo que hay 
de límite. Por ejemplo, en la idea que el sentido 
íntimo me da de mi inteligencia, distingo la rea- . 
lidad positiva de esta facultad y su limitación. 
Suprimo esta limitación reemplazándola por la 
idea de infinidad. Así elevo las ideas de los atri- 
butos humanos hasta colocarlos en Dios mismo,,. 
En el cálculo he aquí el principio: “Las propieda- 
des en lo infinito son las mismas que en lo finito 
menos lo que caracteriza á lo infinito,,. He aquí el. 
procedimiento: considero la relación de las diferen- 


cias finitas e . Esa relación esigualá f(x) + XDoz, 


siendo X una función de x y de Da. Esta expre- 
sión hállase compuesta de dos partes, una f"(x) 
(ue no varía cualquiera que sea Da, aun cuando 
Dz se anule, y otra XDx, que disminuye con Dx 
y desaparece cuando Dx se anula. Si ocurre esto 


último, la relación e viene á ser la relación infi- 
A d z z 
nitesimal 2. Se ha averiguado lo que ocurría en 


el infinito de pequeñez y se ha encontrado que 
dy . 2 » 
77 es igual á f(x). 


Por lo cual, concluye el P. Gratry, de una y 
otra parte para conocer lo infinito se considera lo 
finito correspondiente. En las dos demostraciones 
se encuentran dos elementos: uno invariable, otro 
variable; este último caracteriza á lo finito, y des- 
aparece tan pronto como se sale de lo finito: se le 
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suprime, y se afirma que lo que resta es verdad en 
lo infinito (infinito en simplicidad ó infinito en 
magnitud). Es pues el cálculo infinitesimal la in- 


ducción organizada (1). De esta suerte creía el cé- . 


lebre oratoriano poder conciliar la metafísica y la 
ciencia, que tan divorciadas se encontraban en su 
tiempo. , 
También es digna de notarse la teoría que pre- 
senta acerca de las facultades que intervienen en 
- el conocimiento. Distingue el sentido externo que 
nos pone en relación con el mundo material; el 
sentido íntimo por el cual conocemos el alma mis- 
ma, y el sentido divino que nos permite llegar á 
Dios. Este último es muy superior á la inteligen- 
cia y es como una idea oscura de lo infinito que 
Dios nos suministra por una especie de contacto 
con nosotros. Así el tradicionalismo del P. Gratry 
se transformaba en una especie de misticismo (2.) 


(1) Puede verse el notable trabajo de M. BourGo13 
sobre la lógica del P. Gratry en la revista Annales de phi- 
losophie chretienne, Abril 1902. De él hemos copiado el ex- 
tracto de la comparación que hace el P. Gratry del pro- 


cedimiento metafísico con el procedimiento del cálculo. 


infinilesimal. 

(2) De los numerosos escritos de Gratry citaremos: 
Lettres el Répliques á M. Vacherot, (1851); De la connaisance 
de Dieu, premiada por la Academia francesa; Cours de phi- 
losophie, (8 vol. 1861-62); De la connaisance de l'dme (2 vo- 
lúmenes); La philosophie du Credo, (1861); Les sophistes el la 
critique, (1864); La morale el la loi de [' histoire, (1868). 
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Es indudable que los tradicionalistas fueron por 
lo general escritores elocuentísimos, oradores po- 
líticos llenos de celo y entusiasmo pot los intere- 
ses de la Iglesia, apologistas incansables: á esto 
les obligaba el medio revolucionario en (ue vi- 
vían; pero no pueden competir en profundidad de * 
ideas ni en talento especulativo con los represen- 
tantes en Italia del movimiento filosófico-cris- 
tiano. La fama no pequeña que aquellos obtuvie- 
ron, débese, más que á la originalidad y consis- 
tencia de sus escritos, al ideal político que repre- 
sentaban; su prestigio, es el aura popular del 
orador que cautiva á las muchedumbres con los 
desahogos elocuentes de su imaginación, no el 
aplauso duradero de los sabios cuyas inteligen- 
cias conquistaron por la fuerza de las ideas. listas 
consideraciones surgen espontáneamente al exa- 
minar la labor de 

Antonio Rosmini Serbati (1797-1855) (1), escri- 


(1) He aquí la lista de sus obras: Suggio sulla felicita. 
Roveredo', 1822. — Dell” educazione cristiana, Venecia, 
1823.—Opusculi filosofici, Milano, 1827-28.— Nuovo saggio 
sull origine delle idee, Roma, 1830.-——f! rinnovamento di Te- 
rensio Jamiani esposto ed esaminato, 1836. — Principúi di 
scienza morale e storia comparata dei sistemi morali, 1831-37.- 
L* antropologia in servizio de la morale, 1838.—Felosofía del 
dirillo, 1839-41.—Opuscoli morali, 1841. — Trattato della 
coscienza morale, 1844. —Introduzione alla filosofia, 1850.— 
Loyica, 1854.—Obras póstumas: Del supremo principio della 
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tor fecundísimo (sus obras llenan más de treinta 
volúmenes), de vasta cultura filosófica, pues, como 
dice Prank (1),“ ningún sistema importante de la 
antigiiedad ó de los tiempos modernos, italiano, 
francés ó alemán resulta desconocido para él,,, y 
reformador original de la filosofía escolástica, 
hasta el punto de que consigue crear una escuela 
bastante numerosa. 

Para Rosmini la filosofía es una ciencia univer- 
sal que suministra principios y métodos á las de- 
más ciencias, una síntesis superior de todos los 
conocimientos humanos, puesto que su objeto es 
el ser considerado bajo su triple aspecto, ideal, 
real y moral. El filósofo debe conocer bien los 
distintos sistemas filosóficos y no ponerse en con- 
tradicción con la verdadera teología, pues no 
puede haber lucha entre la razón humana y la 
razón divina. 


metodologia e delle sue aplicasioni all* educazionc, 1857.—La 
filosofía di Avistotele, 1858.—Teosofía, 1859. —Sagyio storico- 
critico sulle colegorie e la dialettica, 2 vol., Turín, 1883.— 
Antropologia sopranaturale, 3 vol., 1884. — Psicologia, Mi— 
lán, 1887. : 

La literatura sobre llosmini es extraordinariamenle 
rica, pero sólo mencionaremos algunas de las obras más 
importantes: Paor1, Memorie della vita di A. R. Serbatr, 
vol. 1,, Turín, 1880; vol. 11, Revoredo, 1884, Del mismo 
autor son: Lo Schopenhauer e il Rosmini, Roma, 1878. y 
Esposisione ragionata della fil. di A. Rosmini, 2 vol., 1879. — 
G. M. CornoLb1, Ji rosminianismo, sintesi dell* ontologismo e 
del panteismo, Roma, 1883.—A. SoLiman1, Divagasio: filo- 
sofiche intorno ai sommi filosofí T. D' Aquino e A. M., Mi—- 
lán, 1886. 

(1) Philosophes modernes etrangers el francais, pág. 17, 
París, Didier, 1879, 
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Por influjo quizá de la filosofía del siglo xv, 
que daba especial importancia al problema del 
origen de las ideas, Rosmini le dedicó también 
atención preferente. Después de discutir con ad- 
mirable penetración, en su Historia Comparada 
de los sistemas, las teorías sobre este punto pre- 
sentadas por los filósofos de mayor nota, como 
Platón, Aristóteles, Locke, Leibniz, Reid, Condi- 
llac, Kant, etc., expone la suya, que puede redu- 
cirse á lo siguiente. Desarrollando la tesis esco- 
lástica: La idea de ser es muy conocida y sin ella 
nada puede percibir el entendimiento (1), llega á 
decir que esa idea abstracta de ser, y prescin- 
diendo de la existencia, por lo mismo que reviste 
los caracteres de universalidad, necesidad y eter- 
nidad, ni puede proceder de la experiencia, ni 
tampoco de un acto creador, sino que es innata 
en nosotros y en los demás seres inteligentes, 
aunque necesitamos de un esfuerzo de atención 
para percibirla. Ese ser indeterminado y posible, 
que conocen todas las inteligencias, participa del 
ser necesario y eterno, de la causa que crea y 
pone límites á los seres contingentes y constituye 
el acto inicial de todos los seres sin excluir á 
Dios (2). 

El conocimiento de los seres particulares y de- 
terminados se adquiere por la experiencia que, 
según Rosmini, consiste en la aplicación de la 
idea innata de ser á una sensación particular. 


(1) Sent. dist. VIII, q. 1, a. 3. 
(2) De aqui el sabor panteísta y ontologista que todos 
advierten en la filosofía de Rosmini. 
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Por lo que se refiere al conocimiento de nos- 
otros mismos, lo atribuye á un “sentimiento fun- 
damental,, de nuestro yo, distinto de la concien- 
cia, y respecto del cual no son las sensaciones 
otra cosa que modificaciones especiales. En la 
percepción de nuestro cuerpo, como distinto de 
los demás, concede gran influjo á la sensación de 
resistencia, copiando quizá á Maine de Birán. 

Su teoría cosmológica tiene muchas afinidades 
con el sistema de Leibniz, pues según Rosmini, 
los elementos corpóreos están dotados de una ac- 
tividad que puede llamarse “animacion ó senti- 
miento rudimentario, Por lo que se refiere al 
origen «le los seres, si bien admite la creación, la 
explica de un modo tan oscuro y tan distinto de 
los doctores escolásticos, que da sobrado motivo 
para que se le incluya en el número de los pan- 
teístas. 


El influjo de Rosmini sobre el pensamiento 
filosófico de su patria fué tan grande que. llegó á 
dominar casi en absoluto por espacio de un cuarto 
de siglo (1). En las ideas de Rosmini se ins- 


(1) Como dato interesante para conocer el entusiasmo 
que despertó la filosofia de Rosmini en Italia, baste enu- 
merar las revistas que se fundaron, ya para fomentar su 
vulgarización, ya para vindicarla de los ataques que le 
dirigían, principalmente algunos teólogos y filósofos'ca— 
tólicos. A ese número de revistas pertenecen: La Sapienza, 
Rivista di filosofia e di lettere, dirigida por V. Papa, Turín, 
1879; Il Rosmini, Enciclopedia di scienze el lellere, Milán, 
1887-89; Jl nuovo Rosmini, Milán, 1889-90; Fl nuovo Risor— 
gimento, dirigido por L. M. BiLLia, Milán, 1892-94. 

4 
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piró el conocidísimo literato Alejandro Manzoni 
(1785-1873), autor de los Promessi sposi; Nicolás 
Tommaseo (1802-1874), vulgarizador del rosmi- 
nianismo; el pedagogo Antonio Rayneri; el econo- 
mista Marcos Minghetti, Vicente Garelli(1818-1879), 
Miguel Tarditi, etc. Y no faltaron quienes, deseo- 
sos de dar nuevos fundamentos al sistema filosó- 
fico del maestro, pretendieran hallar una confir- 
mación de aquél en las doctrinas de San Agustín 
y Santo Tomás. A este género de defensa, que 
ciertamente no corresponde al procedimiento filo- 
sófico, les obligaban los ataques de los teólogos 
católicos, los cuales veían la imposibilidad de 
conciliar algunos dogmas con la filosofía rosmi- 
niana. Entre esos apologistas del rosminianismo, 
merecen contarse Pagano Paganini (f 1889), el 
obispo Pedro María Ferré y otros muchos. 

También en Bélgica y en Francia encontró 
partidarios el rosminianismo, si bien en estos 
países aparece mezclado con las ideas tradiciona- 
listas. 

Ubaghs y sus comprofesores de Lovaina, Laforet, 
Lefebvre y Beelen, de'endían la imposibidad de 
llegar á las verdades metafísicas, incluso la cxis- 
tencia de Dios, sin la revelación, y mostrábanse 
partidarios de algunas tesis del ontologismo ros- 
miniano. 

En Francia, Baudry y Branchereau, sacerdotes 
de San Sulpicio, y Fabre d' Envieu (Jean-sans- 
liel),* profesor en la Sorbona, inclinábanse del 
lado del ontologismo. Según ellos el ser infinito 
es el primer inteligible, la luz en que vemos todas 
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las verdades universales y necesarias. A estos 
pueden añadirse Maret (1805-1881) y el P. Ro- 
thenflue, pro'csor de filosofía en el colegio de je- 
suítas de Friburgo. El primero se distingue por 
sus ataques al panteísmo moderno, y el segundo 
es autor de la obra /nstitutiones philosophicw theo- 
reticee (1854), que sirvió de texto en aleunos se- 
minarios de lispaña. 


La influencia del idealismo germánico (1) que 
se nota en algunas ideas de Rosmini, viene á ser 
tan decisiva en la concepción filosófica de Gioberti 
(1801-1852), que parece ser este filóso'o, en sus 
últimas obras principalmente, un discípulo de 
Hegel, disfrazado de católico. 

No es fácil resumir con exactitud la doctrina 
de Gioberti, porque así como su vida de político 
militante es sumamente azarosa, y tan pronto se 
- le ve en la cárcel y condenado al destierro, como 
aplaudido frenéticamente por las muchedumbres 
y encargado de formar gabinete, así también su 
vida de filósofo empieza por una tesis latina acerca 
de Dios y la religión natural, en que parece ser 
un discípulo de Reid y Descartes, defensor de la 
psicología y del método analítico, y acaba por una 
Filosofía de la religión en sentido hegeliano. 


(1) La crítica de la razón pura, traducida al italiano por 
Mantovani el año 1821, ha influido seguramente en la 
filosofía italiana, y, aunque ésta se decidió sin vacilacio- 
nes por el realismo, los filósolos que más de frente com- 
hatieron á Kant, como Rosmini, no pudieron librarse de 
su influjo y resullaron idealistas al revés, ó sea ¡dealis- 
tas dogmálicos, E 


r 


( 


a A A 


— 164 — 


Preocupado por la suerte de la religión y de su 
patria, se propuso Gioberti crear una filosofía “ca- 
tólica é italiana,,, á la cual señala como objeto 
“restaurar la idea divina (el dogma católico) en la 
ciencia,,. 

La idea, según él, es el fundamento de la cien- 
cia y de la realidad, el principio del pensamiento 
y de la existencia. Si se la considera desprovista 
de todo lo accidental y concreto, viene á ser la 
verdad absoluta y eterna, el ente absoluto que 
tiene conciencia de su existencia y la manifiesta 
al exterior. Por esto el principio fundamental de 
la filosofía de Gioberti es: el ser crea las existen- 
cias (1). 

En los elementos de ese principio halla la 
norma para la división de la filosofía. Así, el ser, 
lo que existe en sí mismo, es objeto de la ciencia 
ideal; la palabra crea indica el origen de las exis- 


tencias creadas y su vuelta al punto de donde sa- * 


lieron, y el término existencias señala las ciencias 
que se refieren á los distintos seres creados. PFi- 
nalmente, por ese principio, según Gioberti, se 
pueden explicar todas las cuestiones de la filoso- 
fía y los principios de identidad, de contradicción 
y de razón suficiente; por él podemos darnos 
cuenta de lo que pasa en el hecho “dé la percep- 


(1) Llama á esle principio primum philosophicum, por- 
que contiene en sí al primum psychologicum, esto es, la pri- 
mera idea, origen y razón de las demás ideas, y al primum 
ontologicum, Óó sea el primer ser, origen y fundamento de 
todos los demás. : 
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ción del mundo sensible, y hasta sirve de base á la 
demostración de la existencia de Dios. 

El hombre conoce el ente absoluto por una in- 
tuición ideal, que sólo se advierte reproducién- 
dola en la conciencia por medio de la reflexión. 
Esta necesita, á su vez, del adminículo de la pa- 
labra para poder circunscribir la idea del ser ab- 
soluto y ponerla delante de la inteligencia (1). 

Además de todas estas fuentes de conocimiento, 
señala Gioberti una nueva facultad, sovrintelli- 
genza, por la que adquirimos noticia de verdades 
imcomprensibles, Ó sea los misterios del dogma 
católico. 

Su explicación del origen de “las existencias 
. múltiples y telativas,,, más se parece á la de Plo- 
tino, Giordano Bruno ó Spinoza, que á la creación 
según el texto bíblico. Crear, dice, es individua- 
lizar, y la individualización consiste en pasar de 
la potencia al acto, en dar á una idea general la 
determinación de un ser particular. 

Como se ve, el sistema filosófico de Gioberti 
tiene muchos puntos de contacto con el de Ros- 
mini, á pesar de las polémicas que ambos filóso- 
fos sostuvieron entre sí; pues como dice muy bien 
el profesor de Pavía, Luis Credaro, ambos siste- 
mas conciden: 1.”, en el intento de conciliar la 
filosofía con el dogma; 2.” en el punto de par- 
tida, que es para los dos una intuición in- 
telectual; 3.%, en el término, el idealismo rea- 


(d) La palabra, según Gioberti, se adquiere por una 
revelación interior y sobrenatural. 
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lista: 4.2, en el método dogmático y apriorís- 
tico (1). 


De entre los que defendieron y propagaron las 
ideas de Gioberti, merecen citarse: Pélix Toscano, 
V. Fornari, Garzilli, etc. La llamada escuela sici- 
liana, que pasó del sensualismo de Locke y Con- 
dillac al espiritualismo de Cousin, aceptó también 
las ideas ontologistas del filósofo calabrés. lil Pa- 
dre Romano, S. J. (1816-1878), B. d” Acquisto 
(1790-1866) y V. Giovanni (1832), son los repre- 
sentantes de esa nueva dirección en la escucla 
siciliana. 

El primero fué profesor de filosofía en Palermo, 
y ensu obra Scienza dell" uomo interiore e de" suoi - 
raporti colla natura e con Dio (1836), mantiene - 
la intuición intelectual de la naturaleza divina. 

En el segundo se advierte la influencia de Gio- 


(1) Vid, Ueberweg-Ieinse, ob. cit., pág. 543. Las 
principales obras de Gioberti, son Teorica del sovranaturale 
(Bruselas, 1838). — Introduzione allo studio della filusofia 
(ibid, 18:39-40).—Del bello (1841).—Del buono (1842) .— 
Discorso preliminare sulla troria del sovranaturale (París, 
1850).—Della filosofía della rivelazione (Turín, 1856). —Della 
protoloyia (1857).— Ricordi biografici e corrispondenza (obra 
póstuma editada por J. Massar1, que contiene datos bio- 
eráficos muy abundantes, 3 vol., 1860-63), 

De entre los muchos trabajos que se han escrito sobre 
Gioberti, citaremos: Y. G.oberti e il panteismo (1848), que 
escribió Rosmixi en contestación á la de Griobérti: Erro- 
res (ilosóficos de Antonio Rosmini; Svavenra, La filosofía di 
Gioberti (Nápoles, 1863); G. Prisco, Gioberti e l* ontologismo 
(Nápoles, 1867); B. Lananca, Della mente di V. Gioberti 
(Firenze, 1871). Numerosos artículos impugnando las 
ideas de Gioberti han aparecido en la Civiltá cattolica 
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berti cuando trata de explicar la creación, pues 
distingue una creación necesaria y otra libre, y 
cuando dice que la razón es una facultad suprema 
que se desarrolla en el alma á consecuencia de la 
relación íntima que la une con su autor, etc. Sin 
embargo, en Aecquisto aparece bastante atenuado 
el sistema de Gioberti y sometido á las exigencias 
de la ortodoxia católica. Lo propio ogurre en 
Giovanni, que también estudió en Palermo, y 
puede reputarse por sus numerosas producciones, 
ya filosóficas, ya literarias, como el más presti- 
e ioso representante dle la escuela siciliana. Apenas 
tenía veintidós años cuando publicó una Memoria 
sobre el estado y necesidades de los estudios filo- 
sóficos en Sicilia. A esta siguieron; Principii di 
filosofia prima, Palermo, 1863; Miceli o dell” essere 
uno e reale, ibid., 1864; Miceli o l* apología del 
sistema, 1865; Storia della filosofia in Sicilia dai 
tempi antichi al secolo XIX, 1872; La filosofia po- 
sitiva ela induzione, 1869; Boezio e i suoi imitatori, 
1880; Pico della Mirandola, 1882; Saggi de critica 
religiosa e filosofica, Firenze, 1887; Critica reli- 
giosa e filosofica, 2 vol., Palermo, 1898. 


Si en los discípulos de Gioberti que acabamos 
de mencionar, se nota claramente la tendencia á 
conciliar los dogmas con la filosofía, en otros se 
nota el esfuerzo en separar la filosofía de la reli- 
gión. Este carácter, unido á las influencias del 
eclecticismo y del kantismo, es lo que distingue' 
á los siguientes continuadores de la filosofía de 
Gioberti. 
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Terencio Mamiani (1800-1885). —Istudió en Ro- 
ma, y afiliado desde joven al partido liberal, tomó 
parte muy activa en los movimientos políticos de 
su patria, En los comienzos de su carrera filosó- 
fica parece inspirarse en los eclécticos franceses y 
en la escuela escocesa; combate el ontologismo de 
Rosmini y quiere apoyar sus ideas metafísicas 
en el sentido común. Posteriormente aproximóse 
al idealismo de Gioberti y acabó por aceptar la 
intuición inmediata del ser absoluto, intuición 
que se nos manifiesta en el principio supremo de 
identidad. Pero esa intuición, según Mamiani, no 
nos representa el ser absoluto de una manera 
concreta y determinada, sino de un modo con- 
fuso, lo cual no impide el que lo consideremos 
como el más real de todos los seres y el que cons- 
tituye el fondo de nuestros pensamientos. Acepta 
Mamiani la teoría del progreso indefinido, y su- 
pone que el hombre pasa después de esta vida 
por otros ciclos de existencia. En la revista que 
fundó en 1870, con el título Filosofía delle scuole 
italiane y que dirigió hasta su muerte, no sólo 
procuró vulgarizar sus ideas, sino que combatió 
el positivismo y la hipótesis darwinista que em- 
pezaban á abrirse paso entre los filósofos y natu- 
ralistas italianos (1). 

(1) Sus obras tilosóficas son: Del rinnovamento della filo- 
sofía italiana, París, 1834.—Lettere all' ab. Rosmini, París, 
1838.—Dell* ontologia e del metodo, París, 1841.—Dialoghi 
di sciensa prima, París, 1846, — Confessioni di un metafísico, 
Firenze, 1865,—£Le meditazioni cartesiane rinnovale nel secolo 


X[X, 1869.—Kant e l* ontología, 1870,— Compendio e sintesi 
della propia filosofía, osia nuovi prolegomeni ad ogni presente e 
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Luis Ferri (1826-1895), discípulo y amigo del 
anterior, nació en Bolonia, pero hizo sus estudios 
en la Escuela Normal de París, bajo la dirección 
de los discípulos de Cousin y Jouffroy. No satis- 
fecho con el espiritualismo francés, desprovisto 
dle toda metafísica, ni con el ontologismo de Gio- 
berti, “alto de base científico-experimental, in- 
tentó Ferri suplir estas deficiencias completando 


la teoría psicológica de los cousinianos con un' 


sistema meta ísico que llamó monismo dinámico, 
y según el cual los seres han de considerarse 
como un conjunto de fuerzas que derivan de una 
fundamental. Pero, más que á las ideas metalfísi- 
- Cas, que son una remembranza de las de M. de 
Biran, debe su nombre á las obras de historia de 
la filosofía, y principalmente á la exposición de 
la psicología asociacionista inglesa. Sucedió á 
Mamiani en la dirección de la revista, cuyo nom- 
bre cambió con el de Rivista italiana de filosofia, 
y en la cual han colaborado los filósofos más in- 
fluyentes de Italia (1). Ferri dió á la revista un 


futura metafísica, Turín, 1876.—Della psicologia di Kant, 
Roma, 1877. : 

De entre los vsrios artículos publicados en revislas ¡ta- 
lianas, citaremos el de err1 en lo Rivista taliana filosofica 
(1886). Además, merece especial mención la, obra de Vi- 
TerBO EirorE, Terenzio Mamian:, 2 vol., Roma, 1899. 

(1) In estos últimos años ha sufrido olra translorma- 
ción en el título y en las tendencias, pues se denomina 
Rivista filosofica, y sus redactores son neo-kanlianos por lo 
general. 

Las principales obras de Ferri, son: Della filosofia del 
diritto preso Aristotele, Turín, 1855.—Essai sur l” histoire de 
la philosophie en Ttalie au XIX siécle, París, 1869.— La 
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horizonte más ámplio, haciéndola servir, no al 
interés de una determinada escuela, sino á la di- 
vulgación entre sus lectores del movimiento filo- 
sófico extranjero, de Francia y Alemania princi- 
palmente. Esto contribuyó no poco al carácter 
ecléctico que se observa en las ideas filosóficas de 
Bertinaria (1816-1890), Conti (1822) y otros, en- 
tre los cuales se ha distinguido principalmente el 
profesor de la Universidad de Pádua, F. Bona- 
telli (1830), el cual, influido por las ideas de 
Kant, Lotze y Trendelenburga, tiende, sin em- 
bargo, á evitar las cxageraciones panteístico- 
idealistas, 


IM 


Si la filosofía católica en Francia, por reacción 
contra las ideas de los enciclopedistas "se fué más 
allá del justo medio, en Alemania por el contrario 
dejóse influir excesivamente por el pujante des- 
arrollo de la especulación filosófica independiente. 
Buena prueba de este influjo hallamos en el sis- 
tema metafísico de ? 

Santiago Frohschammer (1821-1893), el cual, 


psychologie de, l' Association dupuis Hobbes jusq” a nos jours, Pa- 
rís, 1883 —]! fenomeno sensibile e lu percesione esteriore, in 
Ac. Lincei, 1887-88. — Analisi del concetto di sostanza e sue re- 
lastoni con 1 concel!i, di essenza, di causa e di forza,ibid, 1855. 
Dell' idea del vero e sue reiasioni coll idea del essere, ibid, 
1887-88. — Dell idea del essere, ibid, 1888. De las mono- 
gralias sobre este filósofo, citaremos: G. Tarozz1, La vita 
e il pensiero di L. Ferri, Palermo, 1894; G. Tauro, £. F'e- 
rri, Roma 1896. 
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siguiendo la corriente de los idealistas alemanes 
de su tiempo, considera la filosofía oomo una 
teoría de la ciencia que pretende explicar el uni- 
verso por un solo principio. Este, en opinión del 


profesor de Munich, ni puede ser un principio - 


ideal, porque no explicará «suficientemente el 
mundo de la materia, ni tampoco material, por- 
que no se concibe cómo puede derivarse de él lo 
espiritual. Debe ser, por tanto, un principio in- 
termedio que enlace lo material y lo espiritual. 
Ahora bien; nada reune estas condiciones en 
grado tan favorable como la fantasía, puesto que 
ella es el punto medio entre la sensación y la in- 
teligencia, y ella da unidad á las múltiples repre- 
sentaciones del orden sensible. 

Partiendo de esta base construye Prohschammer 
un sistema filosófico en que el individuo, la na- 
turaleza y la historia aparecen convo derivados dle 
la fantasia (1) y explicados por ella. Merced á la 
fantasía, las distintas realidades del universo se 
aerupan en un todo con verdadera unidad indivi- 
dual, y las varias fuerzas que actúan en la natu- 
raleza adquieren en determinados seres la unidad 
y armonía que distingue á los organismos. De 
esta: suerte, la fantasía, al manifestarse en el 
mundo orgánico, produce la vida, la sensibilidad 
y la conciencia, y reconcentrándose en sí misma 
Mega á hacerse individual hasta convertirse en 
alma, siendo en el orden subjetivo el principio de 


(1) Pero tomada en un sentido más amplio del que 
ordinariamente se da á esta facultad psíquica. 
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toda idea y de toda concepción intelectual. Por la 
fantasía se agrupan los pueblos bajo un ideal, y 
ella es un factor importantísimo en las evolucio- 
nes y trastornos que experimentan las naciones. 
linalmente, puede servir para formarnos idea 
más cabal del Ser supremo y de sus relaciones 
con el mundo, sin necesidad de recurrir al pan- 
teísmo. Explica Frohschammer el origen del alma 
humana por la teoría generacionista: lios al crear 
el primer hombre comunicóle la fuerza necesaria 
para propagarse, y de la primera alma se derivan 
por una especie de creación secundaria todas las 
demás almas humanas (1). 


(1) De entre los numerosas escritos de F'rolischammer 
citaremos los siguientes: Ursprung der menschlichen scele, 
Munich, 1834.—Menschenseele uni Physivloyie (contra el 
materialismo de Vogt), Munich, 1855.— L£inleitung in der 
Philosoplite und Grundriss der Metaphysilk, Munich, 1858. — 
Ucber der aufgabe der Naturphilosophie und 1hrs Verhiiltniss 
zur Nulurwissenschaft,, Munich, 1861.—Ueber der Freiheit 
der Wissenschaft, Munich, 1861.—Das Christen'hum und dic 
moderne Vaturwissenschaft, Leipzig, 1868.—Das Recht der 
eigenen Ueberzeuyung, Leipzig, 1869.—Das neue Wissen un 
die neue Grlaube, Leipzig, 1873.—Die Phantasie als Grund- 
principe del Wellprocesses, Munich, 1877, —Munaden und 
Weliphantasie, Munich, 1879.—Die Bedeutung der Embildungs- 
kiraft in der Phal. Kanis und Spinozas, Munich, 1879.— Ueber 
die Principien der aristolelischen Physil: und der Bedeutung der 
Phantasie in derselber, Munich, 1881.—VUeber die Genesis der 
Menschheil, Munich, 1883.—Die Philosophie des Th. v. Aqui- 
ro, hril. geuvwordig!, Leipzig, 1889. Aparte de los articulos 
que publicó en su revista Alhereum y algunos opúsculos 
en defensa del espiritualismo. 

Sobre Prohschammer han escrito entre otros: Bernardo 
Munz, que publicó Briefe von v. ib. J. Frohschammer, 
Leipzig. 1897, Alberto ArrensperGER, Y. Frohschammer 
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Antonio Gúnther (1785-1863).—Escritor humo- 
rístico, como sé revela hasta en los títulos de sus 
obras, es indudablemente uno de los filósofos que 
más entusiasmo logró despertar entre los católi- 
cos de su país. Se llama á sí mismo Cartesius co- 
rrectus, y efectivamente, sus ideas filosóficas son 
una amalgama del cartesianismo con. el panteísmo 
de Schelling y Hegel. De estos últimos acepta el 
principio de la evolución en lo que se refiere á la 
naturaleza corpórea, y de aquél las teorías psico- 
lógicas, aunque modificadas. 

A la filosofía corresponde, en opinión de Gín- 
ther, no sólo el examen de las verdades raciona- 
les, sino también averiguar el por qué de los mis- 
terios revelados (1). El punto de partida del mé- 
todo filosófico es el principio de Descartes: Cogito 
ergo sum, el cual no ha de entenderse como una 
intuición inmediata, sino. como un principio on- 
tológico, en el que se identifican el pensamiento 
y el ser. 


Philosoph. System in Grundriss, 1899; J. FriebricH, Syste- 
mat. uud. hrit. Darstellung der Psychologie J. Frohschammer, 
Zurich, 1889. 

Entre los discípulos de este filósofo merecen contarse 
Federico Kirckser, autor de varias obras de carácter me- 
tafísico, y Bernardo Musz, que se ha distinguido por sus 
trabajos de historia de la filosofía antigua. + 

(1) Esta tendencia racionalista habíala ya iniciado 
Jorge Hermes, en su obra De la verdad interior del cristia— 
nismo (1805). En esta y en las obras que publicó. poste— 
riormente, manliene la misma doctrina que Giinther 
sobre las relaciones de la filosofía con la teología. (Vid. 
GownzáLez, /ITistoria de la filosofia, 2.* edic., tom. 1v, pú— 
gina 341), 
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Por ese principio pretende explicar los tres ob- 
jetos generales de la filosofía, Dios, la naturaleza 
y el espíritu. Fiel á su opinión de que la razón 
humana puede comprender hasta los misterios 
más sublimes de la revelación, interpreta el dogma 
de la Trinidad diciendo que es la unidad de tres 
yos, sujeto absoluto (Dios Padre), objeto ab- 
soluto (Dios Hijo) y sujeto-objeto absoluto (Dios 
Espíritu Santo); pero la unidad de su esencia no 
es numérica sino formal. Complemento necesario 
de la Trinidad es la creación; por eso los seres 
creados responden en su naturaleza á las tros 
personas divinas, pues el mundo está formado 
por el espíritu (sujeto), la naturaleza (objeto) y el 
hombre (sujeto-objeto). 

- Si bien los espíritus son seres propios é inde- 
pendientes entre sí, los cuerpos por el contrario 
son evoluciones Ó manifestaciones de una sola 
sustancia ó mónada, que en determinados casos 
adquieren conciencia de sus operaciones, aunque 
no llegan á la conciencia plena de su yo como 
ocurre en los espíritus. lin el hombre distingue 
Ginther el cuerpo 6 materialidad y el espíritu. 
Pero como el espíritu no puerle influir directa- 
mente sobre el cuerpo, ni éste sobre aqnél, hay 
que suponer un tercer elemento que los ponga 
en relación. Ese elemento intermedio es el alma 
ó psyche, la cual hace las veces de principio vital 
y está íntimamente unido con los dos anteriores. 

Los numerosos escritos (1) de Giúnther y la re- 

(1) He aquí los más importontes: Vorschule zur specu— 
lative Theologie des positiven Christenthums, Viena, 1828.— 
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vista Evdia, que publicó .por espacio de algunos 
años (1849-1854), no fueron una labor perdida en 
el vacío. 

De entre los varios discípulos del guntheria- 
nismo, citaremos: P. Knoodt, biógrato y apolo- 
gista del maestro; Ernesto Melzer;. Lówe, profesor 
en la Universidad de Praga; Teodoro Weber, 
desde 1896 obispo de la secta llamada de los cató- 
ticos viejos (1); Veith, colaborador asiduo de la 
Lidia; Merten, etc. 

Frente al movimiento filosófico racionalista, 
representado por Frohschammer y los gunteria- 
nos, mantuvieron los fueros de la ortodoxia cató- 


Januskopfe (por Giúnther y Pabst), Viena, 18-144. —Thomas 
a scrupulis, Zur Transfiguration der Personlichheitpantheismen 
neuester Zeit, Viena, 1835.—Die Justemilicus in d. deutsch. 
Phil., Viena, 1838. — Eurystheus und Heracles, Viena, 
1843. Savare, prelado doméstico de Su Suntidad, escri- 
bió en 1856 una crítica del sistema de Ginther, consi- 
siderándolo como un antropomorfismo lógico. Á esla crí- 
tica respondió Gúntlier con su Anfisavarese, que fué pu— 
blicado por Pedro Knoodt en 1883 

Sobre Gúnther han escrito: P. Kxxobr, Anton Gunther, 
eine Biograplne, 2 vol., Viena, 1881.—J. Feel, Giúnthers 
Dualismus von Geist und Natur, Breslau, 1880, 

(1) Dehe su origen esta secta al célebre Dóllinger 
(1799-1890), profesor de historia de la Telesia en la Uni— 
versidad de Munich. Tíste sacerdote católico defendió en 
un principio los derechos de la Iglesia frente al Estado; 
pero después hacia cl 1860, atacó el poder temporal de 
los Papas. En su Memoria sobre el pasado y el presente 
de la teología católica, combatió duramente la Suma de 
Santo "Pomás y la escolástica eu general. Lin 1870 rechazó 
el dogma de la infalibilidad pontificia definido por el 
Concilio Vaticano, y se separó de la Iglesia, creando la 
secta de los Catolicos viejos 
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lica, Oischinger, F. J. Clemens, y, sobre todo, 
Staudenmanier (1800-1856). 

Este último, en sus obras Dogmática cristiana 
y Filosofía del cristianismo, que ha dejado in- 
completas, distingue perfectamente las verdades 
del orden natural y las del orden sobrenatural ó 
revelado. “La filosofía del cristianismo de Stau- 
denmaier, consta de.cuatro partes: a), la parte 
ontológica, en que trata de la idea en general, de 
su origen, naturaleza y relaciones con Dios y con 
cl logos divino; b), la parte filosófica, ó mejor, 
físico-filosófica, que tiene por materia y objeto la 
doctrina de la idea ó del ser, según que se mani- 
fiesta en la naturaleza; c), la parte pneumatológi- 
ca, que tiene por objeto exponer la «doctrina de la 
idea, según que existe y se manifiesta en el espí- 
ritu, y d), finalmente, la parte histórica, á la que 
pertenece investigar las leyes y las formas de la 
realización de la idea en la historia de la huma- 
nidad bajo la acción de la Providencia divina (1),,. 
Sólo pudo publicar la primera parte, que es de 
asunto preferentemente teológico. 


(1) Vid. Historia de la filosofía de nuestro Cardenal 
GoszáLez (tom. 1v, 2.” ed., p. 358, Madrid, 1886), que 
trac un resumen extenso de las ¡ideas leológico-filosó - 
ficas de Staudenmaier, las cuales coinciden con las de la 
filosofía escolástica. 
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CAPÍTULO VII 


Espiritualistas y eclécticos 


Tendencias generales de los espirilualistas y eclécticos franceses. 
I. Laromiguicre, M. de Biran, Degerando, etc.— ll. Royer-Collard, 
Victor Cousin. 


Si entre los filósofos franceses que se dedicaron 
á examinar el origen de las ideas, cuestión de 
moda en el siglo xvrtr, unos se inclinaron del lado 
del materialismo, como dijimos anteriormente, 
otros, en cambio, no sólo corrigieron en sentido 
espiritualista el sistema de Condillac (1), sino 
que aparecen en sus escritos como muro de con- 
tención frente al movimiento materialista de su 
época. Laromiguitre, Maine de Biran y Dege- 
rando son los representantes más prestigiosos de 
esa reacción contra el materialismo. 

Simultáneamente Royer-Collard y Cousin, prin- 
cipalmente el segundo, «intentaban desde las cá- 
tedras de la Universidad de París dar á los pro- 
blemas filosóficos una solución ecléctica de amplia 
base, en la que se pudieran dar la mano los sis- 


(1) Cuyas obras eran por aquel tiempo la «Biblia del 
filósofu», como dice Taine en sus Filósofos clásicos. 


12 


— 178 — 


temas más opuestos y contradictorios. Aunque 
son espiritualistas como los anteriores, hay entre 
unos y otros marcadísimas diferencias. 

Los primeros se inspiraron en Locke, Condi- 
llac y los fisiólogo-idealistas de su tiempo; los se- 
eundos, por el contrario, introdujeron en Francia 
el método y la doctrina de la escuela escocesa: 
aquéllos no se ocupan directamente en el pro- 
blema religioso, aunque dejan ver bien claro su 
catolicismo; éstos tratan exprofeso de religión 
suprimiéndole su carácter sobrenatural; y, por 
último, los unos son una reacción [franca y deci- 
dida contra el materialismo, mientras que los 
otros, exageradamente eclécticos, quieren llevar 
su espíritu de concordia y de armonía, no sólo 
al campo de las ideas, sino también al terreno 
político. En medio de la lucha encarnizada que 
venía sosteniéndose entre los tradicionalistas, (ue 
con argumentos exagerados é indiscretos preten- 
dían sostener los intereses de la fe y aun de las 
instituciones monárquicas, y los revolucionarios, 
que seguían las inspiraciones del enciclopedismo 
materialista y ateo, aparecen los eclécticos con la 
generosa intención de conciliar esos dos partidos 
extremos, tradicionalismo y enciclopedismo, sos- 
teniendo contra el primero las prerogativas de la 
razón humana y predicando contra el segundo la 
conveniencia social de las ideas espiritualistas y 
de la religión. 

Un rápido examen de cada uno de ellos bastará 
á comprobar las afirmaciones que preceden. 
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Laromiguiére(1756-1837).—Siguiendo el mismo 
método de Condillac, á quien reconoce como maes- 
tro, llega, sin embargo, á conclusiones muy dis- 
tintas. En el sistema psicológico de Laromiguiére, 
ni es la sensación el origen exclusivo de las ideas, 
ni el espíritu una pantalla inerte en la que se 
pintan las imágenes de los objetos, como había di- 
choCondillac, sino la atención, especie de actividad 
que, en vez de moverse por impresión de los ob- 
jetos, es dirigida principalmente por impulso de 
la voluntad. De la atención se derivan las otras 
dos facultades de la inteligencia, ó sea, la compa- 
ración y el raciocinio. Quizá por simetría reco- 
noce también en la voluntad otras tres facultades: 
deseo, preferencia y libertad, que se correspon- 
den con las anteriores. Unas y otras constituyen 
al pensamiento. 

Expuesta la evolución, por decirlo así, de la 
actividad anímica, pasa á investigar el origen de 
las ideas, ó en otros términos, cómo del ejercicio 
combinado de dichas facultades resultan las ideas. 
Según Laromiguiére, el error de Condillac con- 
siste en dar á la sensación un carácter exclusiva- 
mente pasivo, olvidando el elemento activo que 
es mucho más influyente en la vida del espíritu; 
por lo cual, en vez de considerar la idea como una 


— 18N - 


“sensación transftormada,,, la hace derivar del sen- 
timiento (1). Del sentimiento de la sensación, pro- 
ceden las ideas del mundo sensible, del senti- 
miento de las facultades nacen las ideas que de 
ellas tenemos, del sentimiento de relación las 
ideas de relaciones y,. finalmente, el sentimiento 
moral nos proporciona las ideas morales (2). 

Pero todas estas correcciones quizás afectan 
más á la nomenclatura que al fondo del sistema 
de Condillac. ¿Qué importa sustituir la palabra 
sensación por la de sentimiento, si ésta, ó resulta 
ininteligible ó debe tomarse como sinónimo de 
sensación 6 reflexión? Un sistema psicológico no 
varía sustancialmente porque se invierta el orden 
de capítulos ó se altere el número de facultades 
mentales. Sin embargo, no se puede negar que 
Laromiguitre conoció los defectos de la filosofía 
de Condillac y los señaló, aunque no supo corre- 
girlos. Uno y otro consideraron la cara externa, 
el lado representativo del espíritu, sin llegar á 
penetrar en los senos de su actividad ya volunta- 
ria y libre, ya espontánea y necesaria: su filoso- 


(1) Aunque no está muy claro Laramiguicre en la ex- 
plicación de este sentimiento, origen de las ideas, dicha 
palabra parece significar algo semejante al fenómeno 
psicológico, que Locke llama reflexión. Sólo cuando atri- 
huye al sentimiento el origen de-las ideas morales, puede 
conservar esta palabra su significación corriente. 

(2) En lo que se refiere á la filosofia del lenguaje, 
rectificó la frase de Condillac: «La ciencia no es otra 
cosa que una lengua bien hecha», sin que por esto deje 
de reconocer la importancia grandísima que tiene la pa- 
lubra para descomponer y aualizar el pensamiento. 
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fía es la filosofía de la sensación ó de la sensación- 
sentimiento (1). 

Así lo comprendió Maine de Biran (1776-1824), 
cuya preocupación constante fué, como él mismo 
dice, completar aquella filosofía con la de la vo- 
luntad. Por esto no se concretó á hacer una des- 
cripción de los fenómenos de conciencia como los 
escoceses, ni ¿investigar el origen de las ideas 
siguiendo á los ideólogos de su tiempo, sino que 
volviendo á la antigua tradición cartesiana, señala 
como punto de partida para el método filosófico la 
reflexión sobre el sujeto pensante tomado en su 
viva realidad. lste comprende, no sólo el pensa- 
miento, sino también la acción, sin la cual aquél 
sería imposible. El “yo pienso, luego existo,, «dle 


Descartes, debe ser, pues, reemplazado por el “yo 


quiero, luego existo,,, y el yo representativo por 
el yo dinámico. 

Por el sentimiento de esa fuerza interior lla- 
mada voluntad, podemos asegurarnos de la exis- 
tencia, masa, forma y situación de los objetos ex- 
teriores; por el esfuerzo el yo adquiere conciencia 
de sí mismo y se distingue del no: yo; por el es- 
fuerzo nos formamos las ideas de causa, de sus- 
tancia, de unidad é identidad; y, finalmente, en 
el movimiento voluntario y consciente encontra- 
mos la forma típica de la libertad humana. 


(1) Escribió las obras siguientes: Projet d' éléments de 
metaphysique, 1793.—Sur les paradoxes de Condillac, 1805.— 
Lecons de philosophie, 1815-18, y varios discursos, entre 
ellos uno sobre la lengua del razonamiento, con ocasión 
de la lengua de los cálculos de Condillac, etc. 


| 
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En lo que se refiere á la teoría del conocimiento 
distingue Biran dos elementos: la materia y la 
forma. La materia del conocimiento nos es sumi- 
nistrada por la resistencia ú oposición de las cosas 
-exteriores á los movimientos de nuestro propio 
organismo, y las formas no son meras categorías 
anteriores á toda experiencia, sino diferentes pun- 
tos de vista de la experiencia interior ó reflexión. 
De esta suerte cree Biran que debe distinguirse 
un espacio interior y subjetivo, y otro externo y 
objetivo, el cual se halla formado por la diversi- 
dad de los puntos de oposición que presentan los 
distintos órganos al ejercicio de la voluntad. 

El esfuerzo constituye, pues, para Maine de 
Biran, el acto esencial de la vida propiamente 
-humana; por esto se le puede considerar como el 
restaurador del voluntarismo psicológico iniciado 
por Escoto, y que veremos luego presentado con 
carácter metafísico por algunos filósofos de nues- 

- * tro tiempo (1). 

(1) Con el objeto de que resaltara más la personali- 
dad de este filósofo hemos omitido el estudio de algunas de 
sus obras, porque caen dentro de la dirección y tenden- 
cias señaladas por Laromiguiere. Igualmente dehemos 


advertir aquí que sus ideas sobre la moral están inspira- 
radas en la moral cristiana. 
M. do Biran publicó solamente tres opúsculos: Mémoire 
sur l habitude (1803); Examen des lecons de Laromiguiere 
(1817) y un artículo sobre Leibniz (1819). Dejó varios 
trabajos inéditos, y sólo después de su publicación se han 
conocido sus ideas y se ha agrandado su prestigio. Cousin 
dió á luz, Nouvelles considérations sur les rapports du physique 
el du moral (París, 1834) y tres volúmenes de Oeuvres 3 08— 
thumes (París, 1841). Posteriormente Ernesto Naville, los 
Pensées y tres volúmenes: Oeuvres inedites (París, 1859), y 
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Si Laromiguitre y Biran se distinguen por su 
psicología del sentimiento y de la voluntad res- 
pectivamente, una concepción nueva de la histo- 
ria de la filosofía es la característica de Degerando 
(1782-1842), aparte de su obra fundamental Z»s- 
tituciones de derecho administrativo, cuyo exa- 
men no nos corresponde. : 

Influído Degerando, como los anteriores, por la 
filosofía de Condillac, aunque deseoso como ellos 
de reformarla en sentido espiritualista, no es 
extraño que señale, como eje central en la evolu- 
ción de las ideas filosóficas, el problema relativo 
al origen del conocimiento y como base para cla- 
sificar los sistemas la solución que á dicho pro- 
blema hayan presentado los filósofos. Con arreglo 
á este plan escribió su Ffistoria comparada de los 
sistemas filosóficos, los cuales reduce á tres: sen- 
sualismo, idealismo y escepticismo, sin que esto 
le impida el exponer también la doctrina de los 
místicos. La exposición de cada uno de esos sis- 
temas va acompañada de su correspondiente crí- 
tica, en la que se observa una pretensión muy 
marcada de conciliar los sistemas exclusivos, su- 


por último, A. Bertrand nos dió á conocer la obra de Bi- 
ran Science el Psychologie (París, 1887). 

Por los varios editores que han tenido las obras póstu— 
mas, se puede ya calcular el número de comentaristas y 
expositores. Las monografías de M. de Biran son muy 
abundantes; cilaremos sólo algunas de las que se han es—- 
crito en estos últimos años: G. GERARD, dl. de Biran. Essat 
sur sa philos. (París, 1876). —AL. BeTranD, La psychologie 
de [' effort (1889). —Picaver, Philosophie de Biran(Orlcans, 
1879).—C. Favre, Essri sur M.de Biran (Leipzig, 1890). -- 
L. MariLiEr, M. de Biran (París, 1893). 
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bordinándolos á un sistema medio que es el resu- 
men de todos aquellos puntos de doctrina en que 
coinciden, excluyendo lo que les separa (1). 

En esta dirección espiritualista colaboraron 
Prevost, el abate Azais, que estudió la ley de las 
compensaciones en los distintos aspectos de la 
vida; Thurot, Ampére, de más importancia como 
físico y matemático que como filósofo, pero digno 
de mención por su ingeniosa, aunque excéntrica, 
clasificación dicotómica de las ciencias en 128 
erupas ó familias, Berard y otros. 

Aparece, pues, en Degerando un cierto eclec- 
ticismo en acción, el cual adquiere la categoría 
de sistema en los filósolos ya nombrados al empe- 
zar este capítulo y cuya doctrina vamos á exponer 
ahora. 


1d 


Royer-Collard (1763-1845). Matemático en los 
comienzos de su carrera literaria, jurisconsulto y 
político después, aceptó, por compromiso más bien 
que por vocación filosófica, una cátedra de histo- 
ria de la filosofía en la Facultad de Letras de Pa- 
rís. En los dos años que ocupó la cátedra, explicó 


(1) Además de la Histoire compare des sistémes philoso— 
phigues (1804), publicó Degerando una: memoria Sur la 
géneration des connaissances humaines, que fué premiada por 
la Academia de Berlín, un Traité de l' existence de Dieu, una 
Critique de la philosophie de Locke, un libro Du perfectionne- 
ment moral y otro De l education des sourds-muels. 
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sucesivame nte la percepción exterior según la teo- 
ría de Reid y la objetividad de los conceptos me- 
tafísicos. La explicación que da Royer-Collard de 
las nociones de causa, substancia, espacio y du- 
ración es una amalgama de tésis contradictorias, 
un conjunto de afirmaciones tomadas á distintos 
sistemas sin criterio fijo y sin haberse cuidado de 
armonizarlas. 

No resultaban pues de mucho atractivo para la 
razón humana, que siempre busca la armonía y 
consecuencia en las ideas, los primeros ensayos 
del eclecticismo aplicado á la filoso'ía. Sin embar- 
go este método cautivó el espíritu de gran parte 
de los filós ofos franceses, merced al entusiasmo y 
elocuencia, claridad y sencillez de estilo con que 
lo presentó 

Victor Cousin, (1792-1867) el discípulo y suce- 
sor inmediato de Royer-Collard, el maestro de más 
renombre que alcanzó la Universidad de París en 
el promedio del pasado siglo, el que convirtió la 
cátedra en tribuna popular en cuyo derredor se 
agrupaban diariamente dos ó tres mil personas, 
llegando hasta monopolizar la enseñanza de la 
filosofía porque casi todos los profesores oficiales 
eran discípulos suyos. Estas circunstancias me 
obligan á resumir con especial interés las ideas 
filosóficas de Cousin. 

Como la conciencia es un mundo en pequeño, 
un cuadro en el que se dibujan no sólo los fenó- 
menos de la vida del espíritu sino también todos 
los seres que constituyen la naturaleza exterior, 
toda investigación filosófica, dice Cousin, debe 
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empezar por la reflexión 6 examen de la concien- 
cia (1). De este examen resulta comprobada la 
existencia de dos momentos igualmente reales y 
distintos en el desarrollo del pensamiento huma- 
no. lin el primero la razón, espontáneamente y 
sin discurso alguno, ve no sin cierta confusión y 
oscuridad todas las verdades esenciales, como si 
le fueran reveladas por una inspiración que le 
subyuga obligándola al asentimiento. Este des- 
arrollo espontáneo de la razón se distingue por la 
manera autoritaria y absoluta con que se nos pre- 
sentan las verdades, exigiéndonos la fe en ellas 
más bien que la atención, y por el carácter imper- 
sonal; pues dichas verdades no son fruto del es- 
fuerzo voluntario de nuestra reflexión, sino intui- 
ciones primitivas que aceptamos sin examen (2). 
lsl resultado natural de este primer momento de 
la vida del espíritu es la religión imponiendo sus 
dogmas por motivos de autoridad (3). 


(1) Véa:e Cours de philosophie par V. Cousin, tomo l, 
págs. 117-118. Bruxelles, Louis Hauman el comp.* 1836. 

(2) Jhid. pág. 37 y siguientes. - 

(3) Al interpretar Cousin algunos dogmas católicos, 
como la creación, revelación divina, Encarnación, etc., 
no hace otra cosa que adaptarlos á las ideas de Schelling 
y Hegel que conocía muy hien por sus viajes á Alema-— 
nia. Como muestra copiamos un brozo de sus fragmentos 
filosóficos: «Si la razón fuera del lodo personal, no ten 
dría valor alguno ni autoridad más allá del sujeto y del 
yo individual. La razón es, pues, materialmente una re- 
velación, una revelación necesaria y universal que no ha 
faltado á ningún hombre y á todos ha iluminado al venir 
á este mundo: illuminal omnem hominem venientem in 
hunc mundum. La razón es el mediador necesario entre 
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Pero viene luego un segundo momento en que 
la razón reflexiona sobre sí misma queriendo ave- 
riguar su propia naturaleza, sus leyes, sus límites 
y sus legítimas aplicaciunes. En este momento 
empieza la filosofía, cuyo objeto no es otro que 
aclarar por la reflexión aquellas intuiciones pri- 
mitivas 6 verdades que sólo de una manera con- 
fusa habíamos conocido. De la religión nace pues 
la filosofía; aunque este parto suele ir siempre 
acompañado de agudísimos dolores, porque ni la 
religión quiere consentir de buen grado la eman- 
cipación de la filosofía, ni tampoco reconocerle la 
independencia necesaria para buscar la verdad sin 
otro apoyo que el de la razón y sin las trabas que 
pueda ponerle la autoridad religiosa, ni la filosofía 
suele tratar á la religión con el respeto que ésta 
se merece (1). 

Al examinar la reflexión el inmenso campo que 
le ofrece la conciencia, había de fijarse en primer 
término, dice Cousin, en aquellos fenómenos que 
brillan con más esplendor y cuya observación es 


Dios y el hombre, el logos de Pitágoras y de Platón, el 
Verbo hecho carne, que sirve de intérprete á Dios y de 
receptor al hombre, hombre á la vez que Dios y todo 
junto.» Citamos este pasaje porque contiene la famosa 
teoría de la razón impersonal, además de exponernos el 
misterio de la Encarnación al estilo de Feuerbach y 
Strauss. 
(1) Tbid. págs. 40 y 41. Cousin reconoce, sin embar- 
go, que la religión y la filosofía deben ayudarse mutua- 
mente para servir mejor á la humanidad, y que es inúlil 
la lucha de la una contra la otra porque las dos son igual- 
mente indestruclibles y responden á distintas necesida— 
des del espíritu. 
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más sencilla. A este grupo pertenecen los del or- 
den sensible. “Débil la reflexión en sus comienzos, 
es natural que se detenga en la parte que ella es- 


tudia y la considere como la realidad total y como - 


el único orden de fenómenos que hay en la con- 
ciencia., De aquí el sistema que, por reducirlo 
todo á la sensibilidad, se ha llamado sensualismo. 
Por análogos procedimientos va derivando de la 
reflexión de la razón sobre la conciencia los sis- 
temas idealismo, escepticismo y misticismo (2). 
La utilidad de todos estos sistemas es tan gran- 
de que, según Cousin, suprimir cualquiera de 
ellos equivaldría á suprimir toda la filoso"ía. Para 
juzgar de su mérito intrínseco, téngase presente 
que “han existido; luego tienen su razón de ser; 
luego son en todo ó en parte verdaderos.,, “In 
parte verdaderos, en parte falsos, estos cuatro sis- 
temas son los elementos fundamentales de toda 
filosofía, y la historia de ésta no es otra cosa que 
la filosofía misma en acción progresando constan- 
temente, sin llegar nunca á un término definitivo, 
porque “el error es ley de nuestra naturaleza y en 
todas nuestras opiniones y palabras hay que supo- 
ner gran parte de error y de absurdo,,; aunque re- 
conoce que en el espíritu no puede darse ni un 
error ni un absurdo completo (3). Estas afirmacio- 
nes justifican el nombre de eclecticismo que se da 
al sistema filosófico de Cousin. 
- Su influjo ha sido tan grande que señala los 


(2) Véase ob. cit. Lecciones IV y Ne 
(3) Ibid. 
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comienzos de una época distinta en la historia de 
la filosofía francesa. Bajo la bandera del eclecti- 
cismo racionalista se han agrupado cuatro gene- 
raciones de maestros, como dice Amadeo de Mar- 
gerie en su Historia de la filosofía contemporá- 
nea, entre las cuales aparece como primera en 
orden cronológico la representada por Joutfroy, 
Damirón y Remusat. Las otras tres son posterio- 
res á Cousin, y para no separar unas de otras 
creemos más conveniente reservar á todas ellas 
para la segunda mitad del siglo XIX, cuyo estu- 
dio empezaremos con el capítulo siguiente (1). 


(1) Aunque este filósofo murió en 1867, casi todas 
sus obras se publicaron antes de 1850. Desde esta fecha 
se dedicó á repetir sus lecciones sin introducir modifica 
ción alguna de importancia. Las más interesantes son: 
Cours de U' histvire de la philosophie moderne, A. 1.* serie 
(cursos de 1815-1820), 5 vol., París, 1841. Poslerior— 
mente refundió Cousin la materia contenida en esos cinco 
volúmenes, y publicó bajo diferentes títulos: 1. Premiers * 
Essais de philosophie, París, 4.” edic., 1862; 2. Du Vrai, du 
Beau el du Bien, apareció en 1837, 12* edic., 1872; 3. Phi- 
losophie sensualiste, 4.* edic., 1863; 4. Plulosophi de Kant, 
4.* edic., 1863.— B. 2.* serie (cursos de 1828 y 1829), 
3 vol., París, 1829. Estas lecciones, como las anteriores, 
fueron reformadas notablemente por Cousin y aparecie- 
ron después con los siguientes tilulos: 1. Introduction a 
l' histowe de la philosoplue, 6.” edic., 1865; 2. Histoire génc- 
rale de la philosophie jusq' a la fin du XVII siécle, 2 vol., 7.* 
edición, París, 1867; Fragments philosophiques París, 1826; 
De la metaphysique «' Aristole, París, 1835; Eludes sur Pascal, 
1842, 5.* edic., 1857. 

De las muchas monografías que se han escrito sobre 
Cousin, citaremos: BarTHéLumY-S. Hitatre, Victor Cousin, 
sa vie, su correspondance, 3 vol., París, 1885; PauL Janer, 
Victor Cosin'et son oeuvre, París, 1885; J. Simon, Victor Cousin, 
París, 1887. 
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SECCION SEGUNDA 


El agnosticismo metafísico alentado por la cerí- 
tica de la razón pura, y los sistemas exagerada- 
mente idealistas de sus discípulos, después de 
haber influído poderosamente en toda una gene- 
ración de pensadores, llegan á provocar al fin el 
cansancio y el desprecio de toda especulación me- 
tafísica. Añádase á esto el contraste que resulta 
de comparar el desarrollo extraordinario de las 
ciencias experimentales, sus maravillosas aplica- 
ciones á la industria, la clara é€ indudable com- 
probación de sus asertos, con el progreso lento y 
casi imperceptible de la metafísica por lo abstruso 
y enmarañado de. sus problemas, las soluciones 
contradictorias que á menudo ofrece, su utilidad 
tan discutida, pues no todos tienen la necesaria 
alteza de miras para reconocerla, y se compren- : 
derá con facilidad que el ingenio filosófico haya 
preferido aquellas partes de la filosofía que ofre- 
cen más puntos de enlace con las ciencias de 
observación, y proclamado como único método 
científico el método experimental. De suerte que 
si á principios de siglo, para decidir en las con- 
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tiendas filosóficas, se apelaba en última instancia 
á los principios absolutos de la razón indepen- 
diente de toda autoridad religiosa, en nuestros 
días, los hechos y la experiencia son el árbitro 
supremo y el criterio único para resolver las cues- 
tiones que á la filosofía incumben. 
- Esta nueva dirección del pensamiento filosófico 
no sólo ha influído en el método y procedimiento 
de la filosofía, sino que ha modificado profunda- 
mente su tradicional contenido y su propio objeto. 
Así resulta que la lógica no se limita á señalar 
las leyes del silogismo ó razonamiento deductivo, 
sino que, relegado éste á último lugar, son los 
métodos experimentales y la inducción su mate- 
ria preferente. Si antes enseñaba tan sólo á dedu- 
cir, consecuencia tras consecuencia, las proposi- 
ciones particulares contenidas en un principio 
universal, hoy aspira á señalar los procedimien- 
tos que deben ponerse en práctica para clasificar 
los hechos, averiguar su causa y formular las le- 
yes á que obedecen en su aparición y desarrollo. 
Pretende ser no sólo un medio de prueba sino de 
invención, que sirva más que para ordenar nues- 
tros conceptos, para adquirirlos. Con el objeto de 
que pueda responder á estos fines, así como la 
química, además de su parte general, tiene otra 
especial 6 aplicada en que señala los distintos 
procedimientos para el análisis de cada sustancia, 
así también al lado de la lógica general se ha es- 
tudiado la especial Ó aplicada, en la que se indi- 
can los especiales procedimientos para cada grupo 
de ciencias. Bien puede afirmarse en conclusión 
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que el objeto de la lógica ha variado, aumentando 
en más de un doble su contenido. 

El influjo del empirismo ha sido tan grande y 
decisivo, por Jo que se refiere á la psicología, que 
la antigua ciencia del alma se ha cambiado en 
mera exposición de los hechos de conciencia y de 
sus concomitantes fisiológicos. “la nueva psico- 
logía, dice Ribot, se distingue de la antigua por 
su espíritu; no es metafísico, por su fin; no estu- 
dia más que los fenómenos, por sus procedimien- 
tos; los toma en lo posible de las ciencias biológi- 
cas, (1). Y tan exactas son estas frases, que los 
partidarios de la nueva psicología no sólo la con- 
sideran como una ciencia completa y distinta de 
las demás, sino que la creen independiente y des- 
ligada en absoluto del resto de la filosofía, inclu- 
yéndola dentro del grupo de las llamadas ciencias 
naturales, porque necesita del mismo método y 
y de iguales medios de observación (2). Buena 
prueba de esto son los modernos laboratorios psi- 
cológicos, los cuales se han extendido tan rápida- 
mente «que, fundado el primero por Wundt, en 
Leipzig el año 1878, doce años después llegaba á 
treinta el número de los establecidos en distintas 
naciones de Europa y América. Aparte de la psi- 
cología de los pueblos y de las razas iniciada por 


(1) La psychologie allemande contemporaine, deuxiéme 
edition, París, 1885. Introd. p. vit. 

(2) Hasta se nola cierto empeño enbre sus cultivado - 
res en no designarla con el nombre antiguo de psicolo- 
gía, sin añadirle algún epíteto, como experimental, fisiolo - 
gica, llegando algunos hasta darle nombre distinto, com» 
Fisiologia del espiritu y otros. 
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Herbart, en este período se ha extendido en grado 
tal el campo de la psicología, que no sólo com- 
prende el estudio de la vida psíquica en el hom- 
bre sano y en el adulto, sino también en el en- 
fermo y en el niño, viniendo á constituir, la 
llamada patología del espíritu y la psicología de 
los niños, una literatura abundante y riquísima 
en observaciones de importancia (1). Todo esto ha 
motivado una serie inagotable de monografías 
sobre distintos temas psicológicos con resultados 
y conclusiones tan diversas, que nadie, al menos 
que yo conozca, ha intentado escribir una sínte- 
sis psicológica que sea como el resumen armónico 
de todos esos esfuerzos de investigación y de aná- 
lisis. 

Este culto excesivo del hecho y esta predilec- 
ción exclusiva del método experimental se deja 
sentir en la metafísica con más intensidad que en 
la lógica y la psicología. A poco que se conozca el 
pensamiento filosófico de nuestros días, se le ve 
profundamente dividido en sus opiniones acerca 
del valor y carácter científico de la metafísica. 
Para unos, la llamada en la antigúedad philoso- 
phia prima ó ciencia del ser, está completamente 
desacreditada y no merece el dictado de ciencia, 
puesto que no es otra cosa que el dominio de la 
ficción, una serie de mitos abstractos y de bellas 


(1) No decimos nada de lo que pudiera llamarse psi- 
cología de las clases sociales, como son la psicología del 
músico, del pintor, del poeta, del genio, elc., y de otras 
variedades que nos da la flora psicológica, porque hemos de 
insistir más adelante sobre este punto. 
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esperanzas con que el hombre se encanta á sí 
mismo (Lange), la poesía de lo ideal (Renan), 6 
un conjunto de hipótesis sobre cosas incognosci- 
bles para nosotros, por estar fuera de la observa- 
ción y de la experiencia. “Los metafísicos, dice 
Ribot, son poetas que han errado su vocación. 
Cuando la metafísica sea lo que debe ser, no con- 
tenga sino generalidades, abstracciones, ideas, y 
esté completamente fuera de los hechos, entonces 
aparecerá claro á los ojos de todo el mundo, que 
es una obra de arte más bien que una ciencia.,, 
Otros, en cambio, salen en defensa de los fueros 
de la metafísica, le reconocen su valor y carácter 
científico, pero á condición de que la experiencia 
sea su base y fundamento. Así, Schopenhauer, ha 
intentado fundar la metafísica “sobre la experien- 
cia interna y externa.,, Hartmann dice de su propio 
sistema que “es el resultado adquirido por el mé- 
todo de inducción propio de las ciencias natura- 
les.,, Otro tanto pudiera afirmarse de los trabajos 
metafísicos de Lotze, Wundt, Spencer, que ha 
ensayado sistematizar la experiencia en todos sus 
aspectos, Taine, Ravaisson, etc. Finalmente, el 
tecundísimo escritor Alfredo Fouillée, al cual de- 
bemos los anteriores datos, intenta demostrar que 
“la metafísica futura tendrá por carácter buscar 
su fundamento en la totalidad de la experiencia 
interior y exterior, á fin de apoyarse en la reali- 
_dad completa y verdadera,, (1). Tal ha sido el in- 


(1) L' avenir de la metaphysique, París, 1889. Introduc- 


tion. 
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flujo del empirismo moderno en la lógica, psico- 
logía y metalísica. 

Si no como carácter distintivo de la filosofía en 
esta segunda mitad del siglo xrx, al menos como 
hecho culminante de la historia de la misma, debe 
citarse la vigorosa restauración de la doctrina de 
Santo Tomás, llevada á cabo por los pensadores 
católicos. La filosofía cristiana, que en el período 
anterior camina al azar, desconcertada y sin ha- 
ber dado con la dirección conveniente á los inte- 
reses de la verdad católica, comienza una nueva 
era con los trabajos de Sanseverino, Klcutgen y 
Cornoldi, y se hace acreedora al aplauso de los 
soberanos Pontífices Pío IX y León XIII. La En- 
cíclica Aeterni Patris, que éste último publicó 
en 4 de Agosto de 1879, ha venido á confirmar y 
asegurar esta nueva restauración de la filosofía 
escolástica. 


A pesar de la variedad de sistemas y Cconcep- 
ciones filosóficas, del rumbo nuevo seguido por los 
filósofos en la solución de muchos problemas y 
del método distinto que han aplicado á la filoso-, 
fía, no es difícil observar el influjo positivo y di- 
recto de las ideas del período anterior en las ma- 
nifestaciones filosóficas de nuestros días. Pero sí 
lo es, el apreciar ese influjo de una manera pre- 
cisa y exacta, cual conviene para establecer la 
- filiación y relaciones de los sistemas entre sí y 
con los del período anterior. Dificultad que sube 
de punto, cuando se trata de sistemas y pensado- 
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res que viven á nuestro lado, por dos razones 
entre otras varias: 1.” La constante comunicación 
de ideas y teorías por medio de revistas filosófi- 
cas, Jibros, periódicos, etc., aun entre los que vi- 
ven más apartados de los grandes centros de cul- 
tura, produce en el pensamiento de los filósolos 
un conjunto de variadísimas influencias, resul- 
tando difícil, por consiguiente, el averiguar cuál 
es la preponderante, y hasta puede ocurrir que 
varias de ellas se encuentren en el mismo grado. 
2." Ll tiempo facilita mucho la operación de cla- 
sificar y reunir las síntesis filosóficas de un pe- 
ríodo histórico, puesto que por una parte lanza al 
olvido aquellos sistemas que no han logrado in- 
teresar á la humanidad, y por otra permite que 
las tendencias señaladas por algunos pensadores 
se acentúen más y se destaquen mejor por el es-. 
fuerzo de los discípulos y mantenedores subsi- 
guientes. 

Sirvan estas consideraciones para justificar, en 
parte al menos, las inexactitudes en que haya 
podido incurrir al trazar el siguiente cuadro es- 
quemático de las tendencias filosóficas y su filia- 
ción en la segunda mitad del siglo xrx. 


La filosofía ingle-! 
sa, relrocede hacia el y ' 
idealismo fenomenis- ¿Stuart Mill, Spencer, Bain, etc. 
ta de Hume, rs 
sentada por 
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la metafísica pesimista de Scho- 
penhauer, Hartmann y Nietzsche. 


: ] el neo-criticismo de Lange, Renou- 
El idealismo ger- > 


ánico tiene suscona ol elo: 
At Pe el monismo de las ideas-fuerzas de 
muador n Foujllée. 


el idealismo lógico de Weber, KRe- 
macle, Bergson, elc. 


Por reacción alidea-; 
lismo de Hegel, apli-| Lotze, Fechner y Wundl,. A este 
can á la psicología el | último se debe la creación de labo- 
método experimental |ratorios pode que se extien- 
algunos filósofos ale- [den por Europa y América. 

manos, como 

Otros exagerandol 

esta dirección é in- 

fluídos por el posi-Jel materialismo. (Haeckel, Bich- 
tivismo de Comte y [ ner, Vogt, Moleschot, etc.) 

el evolucionismo del 

Darwin, sostienen 


r 


una gran parte del profesorado ofi- 
cial frances, la afición á la historia 
de la filosofía, y lo que en ellos 
gana la investigación histórica, lo 


pierde la especulación personal. 


La filosofía católi- 
ca, abandonando la|1.* se limita á exponer y comen- 
dirección tradiciona-| tar las obras de Santo Tomás. 
lista y ontologista 
del periodo anterior, *2.* pretende ampliar la síntesis es- 
alentada por la Encí-| colástica con las conclusiones bien 
clica Aeterni Patris, lestablecidas de la ciencia y filoso- 
emprende la restau-/fía contemporáneas. (Escuela de 
ración escolástica enf Lovaina). 
dos direcciones 


El eclecticismo de 


1 

| 

| despierta en sus discípulos, que son 
Cousin | 


CAPÍTULO VIII 


Asociacionismo y evolucionismo 


I St. Mill, Bain, etc.—!l Spencer: el darwiniemo.—I11 Los discípulos 
de Hamilton. 


El fenómeno de la asociación estudiado por los 
primeros representantes de la escuela escocesa 
adquirió tal preponderancia en los filósofos poste- 
riores, que, tomándolo como principio ó ley ge- 
neral de todos los hechos psíquicos, llegaron á 
formar una nueva escuela psicológica que se ha 
denominado asociacionista. Pero aplicar este prin- 
cipio á las cuestiones filosóficas sobre el origen 
y naturaleza del mundo exterior y suprasensible 
sólo podía conducir á un idealismo exagerado. 
Por esto los psicólogos asociacionistas al llegar á 
esas cuestiones, para no ponerse en evidente 
contradicción con el común sentir y los senti- 
mientos religiosos, apelan á la creencia para re- 
solverlas, lo cual equivale á declararlas insolubles 
por los métodos y procedimientos filosóficos. 

Esta laguna de la hipótesis asociacionista pre. 
tende llenar la teoría de la evolúción. Con ésta 
volvían otra vez á formar parte de la filosofía 
aquellas cuestiones metafísicas acerca del origen 
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de los seres, y se evitaba, en parte al menos, el 
subjetivismo de los psicólogos asociacionistas. 

Al lado de estas reformas que los pensadores 
ingleses introdujeron en la psicología escocesa, 
encontramos á algunos discípulos de Hamilton 
que retroceden á la filosofía del sentido común, 
que tan brillantemente habían sostenido Reid y 
sus discípulos enfrente del escepticismo de Hume. 


I 


Stuart Mill (1806-1877). Si la psicología escoce- 
sa con Hamilton se resiente del criticismo de 
Kant, con Stuart Mill recibe un impulso idealista 
tan marcado, que parece retroceder al principio 
de Berkeley, “esse est percipi,,, y al fenomenismo 
de Humc. Bien claro lo deja ver la teoría psicoló- 
gica que aquél sostiene como rectificación de la 
filosofía de Hamilton. 

Empieza dividiendo las sensaciones, que consti- 
tuyen el hecho más elemental de la vida del espi- 
rita, en dos grupos: sensaciones actuales, Ó sea 
las impresiones de objetos actualmente percibi- 
dos, y sensaciones posibles, esto es, “sensaciones 
que no experimentamos en el momento presente, 
pero que podríamos experimentar, y de hecho las 
experimentaríamos, si se cumplieran determina- 
das condiciones, que ya conocemos por una expe- 
riencia muchas veces repetida (1)., Unas y otras 


(1) La philosophie de Hamilton par Jomn SruarT MiLL, 
(trad. de Cazelles). París, 1869, pág. 212. 
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se agrupan y combinan según las leyes de seme- 
janza, de simultaneidad y de sucesión, de manera 
que las ideas de fenómenos semejantes, ó perci- 
bidos simultáneamente ó en sucesión inmediata 
tienden á asociarse respectivamente. De esta aso- 
ciación resulta la percepción ó representación de 
un objeto completo, como una mesa, ó de una se- 
rie de objetos, como una ciudad. 

¿Pero cómo es posible que la mera asociación 
de sensaciones pueda explicarnos la creencia ge- 
neral en un mundo exterior que nos lo represen- 
tamos como independiente de nosotros y formado 
por objetos distintos entre sí y de una permanen- 
cia muy superior á la variabilidad de nuestros 
estados de conciencia? Las ideas de sustancia, de 
causa, el concepto de nuestro propio yo, la dis- 
tinción entre nuestro cuerpo y los demás, tan cla- 
ramente advertida, ¿no parecen irreconciliables 
con esa explicación del conocimiento por mera 
yuxtaposición de sensaciones? 

Stuart Mill ha tenido presentes todas estas di- 
ficultades y, sin embargo, lejos de abandonar 
su hipótesis asociacionista sobre el conocimiento, 
cree explicar con ella de un modo satisfactorio 
todos esos fenómenos de conciencia. 

“La idea de una cosa que se distingue de nues- 
tras impresiones fugitivas por el carácter que 
Kant ha llamado perdurabilidad, que subsiste y 
permanece idéntica aunque nuestras impresiones 
varíen, que existe antes de haberla conocido y 
aun cuando no hubiéramos llegado á conocerla, 
es lo que constituye propiamente ia idea de subs- 
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tancia exterior (1)., Ahora bien: todos estos ca- 
racteres se encuentran en las sensaciones posi- 
bles, ó sea en la capacidad de nuestro espíritu 
para concebir esas sensaciones posibles. Estas 
son, en primer lugar, permanentes: si yo veo un 
trozo de papel sobre una mesa y paso á otra habi- 
tación, aunque haya cesado de ver el papel, estoy 
persuadido de que éste continúa en el mismo lu- 
gar. No experimento las sensaciones que él me 
proporcionaba, pero abrigo la creencia de que las 
experimentaría, si volviera á colocarme en las 
mismas circunstancias anteriores volviendo á la 
habitación en que vi el papel. Por esta propiedad 
del espíritu, concebimos como permanentes las 
- cosas exteriores. Esas posibilidades de sensacio- 
nes no están aisladas, sino que forman grupos de 
sensaciones enlazadas y dependientes entre sí, 
como si las unas fueran el substratum de las otras; 
de aquí la idea de sustancia que aplicamos á los 
distintos cuerpos. Entre esos grupos hay cierto 
orden de sucesión, á veces invariable, y esta inva- 
rabilidad en la sucesión de los fenómenos da ori- 
- gen á las ideas de causa y efecto. 

La materia por consiguiente no es otra cosa, 
según Stuart Mill, que “una posibilidad perma- 
nente de sensación., La fe de la humanidad en la 
existencia real y visible de los objetos palpables, 
es la fe en la realidad y permanencia de las posi- 
bilidades de sensaciones visuales y tactiles, inde- 
pendientemente de toda sensación actual (2).,, 

(1) Ibid. pág. 214. 

(2) 0b. cit. pág. 220. 
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Por análogo procedimiento explica la creencia 
en el espíritu, la idea del yo. Concebimos el espí- 
ritu como una cosa cuya permanencia contrasta 
con el flujo incesante de las sensaciones y de otros 
sentimientos ó estados de conciencia que referi- 
mos á él: como una cosa que nos figuramos per- 
manece la misma, á pesar de que cambian las 
impresiones particulares por las que se conoce.su 
existencia. Ahora bien; la creencia de que existe 
mi espíritu, aun cuando no sienta, ni piense, ni 
tenga conocimiento de su propio existir, se redu- 
ce á la creencia de una posibilidad permanente 
de esos estados (1). 

Tan encariñado está con su hipótesis, que la 
cree perfectamente aplicable á los árduos proble- 
mas metafísicos de la naturaleza del Ser supremo 
y de la inmortalidad del alma. “Creer, dice, que 
el espíritu de Dios es sencillamente la serie de 
pensamientos y sentimientos divinos que se des- 
arrollan en la eternidad, es creer que la existen- 
cia de Dios es tan real como la mía (2). Y este 
concepto de Dios, añade, no altera el plan general 
de la teología. Lo mismo ocurre con la inmorta- 
lidad del alma, pues tan fácil es concebir que una 
sucesión de sentimientos, una cadena de hechos 
de conciencia pueda prolongarse eternamente, 


(1) Ob. cit. pág. 228. «Mi espíritu, leemos en la pá- 
rina siguiente, no es más que una serie de sentimientos, 
una cadena de hechos de conciencia, 4 los cuales hay que 
añadir las posibilidades de hechos de conciencia que no 
se han realizado, pero que podrían realizarse.» 

(2) Ob. cil., pág. 232, 
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como concebir que una sustancia continúe siem- 
- pre en su existencia; y las pruebas valederas para 
una teoría lo serán igualmente para otra (1). 

Mas con estas soluciones poco sale ganando la 
metafísica. 

Mayores son la utilidad y las ventajas que ha 
proporcionado Stuart Mill á la filosofía con sus 
trabajos de lógica. Ein su Sistema de lógica deduc- 
tiva é inductiva (2), publicado hace sesenta años, 
no sólo consiguió señalar con precisión casi ma- 
temática las reglas á que debía someterse el pro- 
cedimiento inductivo Óó experimental, sino que 

transformó por completo la metodología. Sabido 
es que esta parte principalísima de la lógica que- 
daba reducida á un conjunto de principios que 
por su carácter abstracto y universal eran de muy 
escaso interés para la investigación y la prueba. 
Stuart Mill es el primero que, señalándole como 
objeto la aplicación de los principios de la lógica 
general á las distintas ciencias particulares, logra 
hacer de la metodología la parte más interesante 
“ (1) Oh, cit., pág. 233. 

(2) Sistéme de logique déductive (trad. par Louis Peisse), 
«París, 1866. Aparle de los escritos de S. Mill sobre mo- 
ral y política, mencionaremos los siguientes: Auguste 
Comte and Posilivisme (1865). —Autobiography (1873). — Three 
Essays/on Religion; Nature, the Utility of Religion and Theism 
(1874). 

De entre las numerosas obras acerca de este filósofo, 
citaremos: J. M' CosH, Ezamination of Mills" Philosophy 
(1866, 2.2 edic., 1877).—J. E. Carrses, Y. S. Mill, No- 
lice of his life and works (1870).—L1rTRrE, A. Comte el St, Mill 

-(3.* edic., París, 1877).—J. Warson, Mill Comte and, Spen- 


cer (Glasgoow, 1895).—Lkévy BrumL, A. Comte el Sluart 
Mill d' aprés leuwr correspondance (1899). 
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y original de su Sistema de lógica, abriendo nue- 
vos horizontes á esta rama de la filosofía, que se 
encontraba en el mismo estado en que la dejó 
Aristóteles. 

Por eso vemos que aun aquellos sistemas filo- 
sóficos que, como la escolástica, son diametral- 
mente opuestos á las doctrinas de Stuart Mill, le 
copian muchos capítulos de su lógica, principal- 
mente los que tratan de los métodos de investi- 
gación experimental y de los sofismas. Todos, 
finalmente, le reconocen como el lógico por anto- 
nomasia de la escuela asociacionista inglesa. 

Lo contrario .ocurre con su compatriota Ale- 
jandro Bain (1818), el cual no debe sus prestigios 
en el mundo filosófico á la labor, no ciertamente 
despreciable, de comentar y aclarar la lógica de 
Stuart Mill, sino á las numerosas obras (1) que 
ha publicado sobre diversos temas psicológicos. 
Ellas representan en la historia de la psicología 
la aplicación del método propio de la química á la 
ciencia del alma. No parece sino que Bain conci- 
biera el espíritu como un agregado de estados de 
conciencia asociados y confundidos cual los ele- 
mentos simples de una célula viviente, y se hu- 
biera propuesto hacer el análisis de cada uno de 


(1) Las principales y que han sido traducidas al 
francés, son: Logique deductive el induct:ve.—Les sens el [' in— 
telligence —Les emotions el la volonté.—L' esprit el le corps.— 
La science de l' éducation. (Publicadas en la Bibliothéque de 
Philosophie contemporaine). 

Como un resumen de la psicología de Bain puede con— 
siderarse la obra de G. F. SrowT, Analylic Psychology, 2 
vol., Londres, 1896. 
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ellos hasta dar con los elementos individuales, 
consumiendo en esta labor un inmenso caudal de 
sutilísima y penetrante observación. 

Psicología de mucho detalle, como dice Fe- 
rri (1), en la que su autor parece preocuparse de 
lo accesorio y descuidar lo principal, no se presta 
á un resumen por el que pueda formarse idea 
exacta de su contenido. Nos limitaremos, pues, á 
indicar las ideas más culminantes del profesor de 
Aberdeen sobre la ciencia psicológica. 

La sensibilidad muscular constituye, para este 
psicólogo, el hecho fundamental y primitivo de 
la vida del espíritu en sus dos manifestaciones,in- 
telectual y volitiva. Con ella empezamos á ejercer 
las tres funciones elementales de la inteligencia, 
esto es, la distinción, la asimilación y la retentivi- 
dad, y por ella nos damos cuenta de la oposición 
entre el sujeto y el objeto, hasta formarnos idea 
de nuestro propio yo y del mundo exterior. De 
esas tres funciones se derivan, mediante las leyes 
de asociación, todas las otras operaciones del es- 
píritu, como la memoria, la imaginación, el jui- 
cio, etc. , 

También la sensibilidad muscular es el punto: 
de origen, en la psicología de Bain, de todos los 
ienómenos de la vida afectiva, que forman dos 
grupos, sensaciones y emociones. Aquéllas son 
primitivas y simples; éstas secundarias y com- 
puestas. Considera como emociones elementales 
el amor, la cólera y el miedo, y como derivadas 


(1) La psichuloyie de l' association, par Louis V'ERRI. 
Paris 1883. 
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de éstas, la propiedad, el poder, el orgullo, la va- 
nidad, la actividad personal, la ciencia, la belleza 
y el sentimiento moral. El extenso volumen que 
con el título Las emociones y la voluntad ha dedi- 
cado al estudio de toda esta materia, es un arse- 
nal de curiosísimas observaciones sobre la vida 
enmarañada y confusa del sentimiento; en ella se 
han inspirado gran parte de los psicólogos de 
nuestros días, que han hecho de la psicología 
afectiva objeto preferente de sus investigaciones. 

También merece citarse como cultivador de la 
lógica, John Venn, para el cual aquélla es una 
ciencia objetiva y subjetiva, puesto que debe 
atender á los hechos del mundo exterior y á los 
procesos del pensamiento. 

De mayor importancia para la lógica son los 
trabajos de Herschel y Whewell. El primero, en su 
Preliminary Discourse on the Study of Natural : 
Philosophy (1831), estudia en numerosos ejem- 
plos la manera de verificarse las generalizaciones 
y descubrimientos científicos. El segundo, en su 
History of the Inductive Sciences (1837), señala la 
importancia de las ideas generales en la investi- 
gación científica, pensamiento que desarrolló más 
ámp'iamente en la obra Philosophy of the Induc- 
tive Sciences (1840). Ambos pueden considerarse 
como los precursores de la lógica inductiva de 
Mill. | 
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La personalidad de Bain, con ser de no escaso 
relieve en el mundo científico, queda muy empe- 
queñecida al compararla con 

Herbert Spencer (1820), que ha merecido los 
aplausos de propios y extraños, de los que siguen 
sus doctrinas y de los que le contradicen. “Herbert 
Spencer, escribe cl representante más autorizado 
de la filosofía escolástica en nuestros días, es un 
hombre prodigioso. Se ha asimilado todo lo que 
nuestro siglo ha producido en el dominio de las 
ciencias físicas, químicas, biológicas, morales y 
económicas; conoce las matemáticas y la mecá- 
nica; ha seguido la génesis y desarrollo de las 
instituciones públicas, sociales, religiosas en las 
distintas razas de la humanidad; está al corriente 
de la filología, de la literatura, del arte, y sigue 
con interés la vida económica y política de su 
país. Es asombroso el saber acumulado en sus 
Primeros principios, Principios de biologia, Prin- 
cipios de psicologia, Principios de sociologia, 
Principios de moral y en las vastas colecciones 
de Instituciones rituales, políticas y eclesiásticas, 
publicadas bajo su dirección. Y al hablar de sa- 
ber acumulado, ho queremos se dé un sentido 
desdeñoso á nuestra frase. Los conocimientos del 
sabio inglés no son superficiales ni incoherentes: 
son de una apretada abundancia, pero están pre- 

sentados con orden y no interrumpido encadena- 
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miento de ideas, y dan pie al escritor fecundo 
para que resalten las aproximaciones inesperadas 
de sorprendentes analogías (1)..,, 

Tal es el panegírico que le dedica Monseñor 
Mercier, Director del Instituto de filosofía en la 
Universidad católica de Lovaina. 

Nosotros nos concretaremos á dar un ligerísimo 
esbozo de sus ideas en lo que concierne directa- 
mente á la psicología y á la metafísica. 

El procedimiento analítico, que sigue Bain, de 
explicar los fenómenos más complejos de la vida 
del espíritu por las leyes de asociación, es modi- 
ficado por Spencer mediante la hipótesis, que él 
mismo designó con el nombre de evolución, antes 
que Carlos Darwin la empleara para explicar el 
origen de los vivientes. “La doctrina de la evolu- 
ción tiene por objeto la totalidad del proceso cós- 
mico, desde la condensación de las nebulosas has- 
ta la trastormación de los recuerdos fijados por la 
pintura en el lenguaje escrito, 6 la formación de 
los dialectos; en fin, como resultado general, ella 
demuestra que todas las transformaciones, aun las 
insignificantes, en su variedad infinita son otras 
tantas partes de una transformación, que revelan - 
siempre la misma ley y la misma causa, á saber, 
que la energía infinita y eterna se manifiesta 
siempre y en todo lugar por modos que, si son 
siempre diversos en los resultados, son constan- 
temente semejantes en su principio., A esta ley 


. 


(1) Los origines de la psychologie contemporaine. Louvain, 
1897. Cap. 11, art. 11, pág. 106. 
44 
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de evolución están sujetos “los fenómenos del es- 
píritu, desde su forma más rudimentaria en las 
criaturas inferiores, hasta llegar al hombre, y 
desde la forma humana más inferior hasta la más 
elevada (1).,, 

La teoría de la composición del espíritu y la ley 
de la evolución constituyen la base de la ciencia 
psicológica, según Spencer. En conformidad con 
esas bases, divide la psicología en analítica y sin- 
tética. Partiendo, en la primera, del acto más 
complejo del conocimiento, llega, por eliminacio- 
nes sucesivas, á establecer, como acto más ele- 
mental y primitivo del conocimiento, la percep- 
ción de una diferencia, al ejemplo de Bain. En la 
segunda; después de estudiar la relación que hay 
entre todo organismo viviente y el medio exterior, 
señala las fases sucesivas del progreso de la vida, 
y, aplicando esa doctrina general de la evolución 
biológica á la vida psíquica, se propone demostrar 
cómo las formas complejas, proceden de las más 
simples por una evolución natural y continua, en 
este orden: acción refleja, instinto, memoria, ra- 
zón, sentimiento y voluntad. 

Metafísico por temperamento, no podía conten- 
tarse con una descripción de los estados de con- 
ciencia y sus relaciones entre sí, sino que discute ' 
ampliamente si los datos de conciencia son mera- 
mente subjetivos ó tienen valor real, esto es, si 
ha de preferirse el idealismo al realismo ó vice- 


(1) Le principe de [' evolution, pág. 25-26, citado por 
Mercier en la obra arriba indicada, 
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versa. En esta discusión se inclina del lado del 
realismo, pero no del “realismo grosero del niño 
ó del salvaje;,, por lo cual da á sus doctrinas so- 
bre este punto el nombre de “realismo transfor- 
mado,,. “lil realismo que nosotros defendemos, 
afirma la existencia del objeto como separada é 
independiente de la existencia del sujeto; mas no 
afirma que el modo de la existencia objetiva sea 
en realidad tal cual aparece, ni que las conexiones 
que unen estos modos sean objetivamente como 
aparecen (2)., El caso de la perspectiva le sirve 
de ejemplo para esclarecer todo esto. La perspec- 
tiva de un objeto cualquiera, no es la representa - 
ción de su forma según la concebimos, sino según 
nuestro modo de verla: así un mismo objeto pre- 
senta distintas perspectivas, según se le vea de 
frente, por el lado, etc. Al comparar la perspecti- 
va del objeto con el objeto mismo, se ve que entre 
la pintura y el objeto hay muchísimas diferencias. 
Sin embargo, la representación y la realidad es- 
tán de tal modo subordinadas entre sí, que á una 
determinada posición del espectador y del objeto 
corresponde una determinada perspectiva y no 
otra, y si el objeto cambia de situación ó de dis- 
tancia, los cambios de perspectiva son tales, que 
por ellos podrán conocerse los que ha sufrido el 
objeto. . 

Esta afición á las cuestiones metafísicas apare- 
ce en grado sumo en su obra Los primeros prin- 


(2) Principes de psychologic. (Trad. de Ribot). $ 472 
y 473. 
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cipios. En ella se propone analizar las nociones 
fundamentales de la ciencia, de la religión y de la 
conciencia, con el plausible objeto de armoni- 
zarlas. 

Después de un análisis de todas esas nociones, 
llevado á cabo según los principios de una lógica 
exageradamente positivista, acaba por armonizar 
la religión, la ciencia y la filosofía con su famosa 
hipótesis de lo incognoscible. Las leyes de la lógi- 
ca, según él, deben aplicarse á aquellos objetos 
del pensamiento, de los cuales tenemos concien- 
cia definida. Pero hay otros objetos cuyo cono- 
cimiento será siempre incompleto y oscuro, por- 
que de ellos sólo tenemos una conciencia ¿inde- 
finida. 

Entre éstos se encuentra lo absoluto y lo infini- 
to; mas por que sean incompletos los pensamien- 
tos que de ellos tengamos, no por eso dejan de ser 
reales. Si la ciencia y la filosofía demuestran que 
nosotros no tenemos noción distinta de lo absolu- 
to y de lo infinito, no pueden sin embargo com- 
batir la creencia en un ser misterioso é insonda- 
ble, objeto de la religión. 

Como resumen total de la filosofía de Spencer, 
diremos, copiando al ya citado Director del Insti- 
tuto de Filosofía de Lovaina: 

“La filosofía de Herbert Speneer es la coordina- 
ción original de todas las ideas extendidas en la 
atmósfera del siglo xix, desde el idealismo de 
Hume y de Kant hasta el panteísmo de Hegel, 
con la tendencia mecanicista inaugurada por Des- 
cartes, las desconfianzas positivistas de Augus- 


A A 


008 


to Comte y las aspiraciones evolucionistas de 
Ch. Darwin.,, (1) 


Al mismo tiempo que Spencer se servía del 
principio de la evolución para resolver las cues- 
tiones filosóficas, explicaban algunos naturalistas 
el origen de las especies por evolución gradual de 
algunos tipos primitivos. 

Entre ellos merece contarse en primer término 
Carlos Darwin (1809-1882), según el cual, entre 
las distintas especies de seres orgánicos no hay 
diversidad de naturaleza, sino de grado. Y esta 
diversidad es producida, ya por las luchas entre 
los seres vivos para procurarse el alimento, ya 
porque toda generación tiende á dar un producto 
que siempre se distingue en algo de los progeni- 
tores. La diversificación de los vivientes tiene lu- 
gar siempre en sentido progresivo, porque la na- 
turaleza interviene para que permanezcan aque- 


(1) No citamos las obras de Spencer porque casi todas 
“ellas han sido publicadas por la casa editorial La /:spaña 
Moderna. : 

Numerosísimos son los-trabajos ya de exposición ya de 
crítica acerca de la filosofía de Spencer. Indicaremos al- 
gunos solamente: G. De Greer, Abregé de psychologie d' 
aprés E. Spencer, avec préface, Bruselas 1882, — MicHtLer, 
Herbert Spencers System der Philosophie und sein Verháltniss sur 
deutsch. Phil., Halle, 1882.—F. H. CoLuiws, Resume de la 
philosophie de II. Spencer (Bib. de phil comtemp.)—E by Ro- 
BERTY, Auguste Comite el Herbert Spencer, París, 1894, — 
Hector MaAcPHERSON, Spencer and Spencerism New-York, 
1900.—A. SaLvaDOR1, H. Spencer e l' opera sua, Friburgo, 
1900.—R. ArDiGÓ, L' inconoscibili di H. Spencer e il Nou— 
menon di E. Kant, Pádua, 1901. 
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- diciones del medio (1). 


Aunque Darwin no dió á su teoría trascendencia 
metafísica, sus discípulos y continuadores, óú se 
inclinaron del lado del materialismo, ó quisieron 
imponer el agnosticismo absoluto en cuestiones 
metafísicas. 

T. H. Huxley (1825-1895), defensor entusiasta 
del darwinismo, afirma sin rodeos que sólo la hi- 
pótesis materialista puede explicar científicamen- 
te la vida. Quizá no pueda reducirse todo á mate- 
ria, fuerza y leyes necesarias, quizá exista algo 
más que todo esto, pero ese residuo, si lo hay, es 
incognoscible para la razón humana. La concien- 
cia momentánea de una sensación ó sentimiento 
es lo único que ofrece seguridad para Huxley, por 
eso no tiene inconveniente en designar la filoso- 
fía con el nombre de agnosticismo (2). 

De análoga manera J. Tyndall (1820-1893) ve 
en el proceso cósmico la manifestación de una 
fuerza misteriosa é inaccesible á la razón. Para 
que no haya dificultad ex atribuir á la materia los. 
gérmenes de la vida, cree que debe reformarse el 


(1) Las obras de Darwin (que contienen su teoría so- 
bre el origen de las especies son: Origin of Species by means 
of natural Selection (1859) y Descent of Mand and Selection in 
relation to sex (1871). Jia 

La bibliografía sobre el darwinismo es abundantísima. 
Sólo citaremos la obra en tres volúmenes publicada por 
Francisco Darwin, que contiene la vida y la correspon= 
dencia del famoso naturalista: Life and Letters of C. Darwin, 
“Londres 1887. 

(2) Las obras de Huxley que más interesan á la filo- 
sofía son: Hume (1879) y Science and Culture (1881) 


— 215 — 


concepto que ordinariamente se tiene de la mate- 
ria borrando el abismo con que se la quiere sepa- 
rar del espíritu. e 

Más original en su manera de apreciar el evo- 
lucionismo, Clifford (1845-1879) no cree que po- 
damos tener conocimiento directo ni siquiera de 
los objetos exteriores que nos rodean. Por la con- 
ciencia apreciamos las sensaciones ó los cambios 
que se verifican en nuestro yo, y sólo por una 
convicción nacida del lenguaje, y por el lenguaje, 
podemos referir el objeto de nuestras sensaciones 
á otra cosa distinta de nosotros. Pero en realidad 
lo que llamamos objeto de nuestro conocimiento 
por creerlo fuera y delante de nosotros es algo 
ejectiv, no objetivo. No conocemos pues el mundo 
exterior por la experiencia, podemos sin em- 
bareo deducirlo, entre otros hechos, del para- 
lelismo constante entre los procesos psíquicos y 
físicos. 

Para adoptar la teoría de la evolución á todo el 
proceso cósmico, supone Clifford que á todo mo- 
vimiento de la materia acompaña un proceso eyec- 
tivo, el cual en la molécula inorgánica no es cons- 
ciente pero es psíquico, y cuando esas moléculas 
presentan una determinada combinación, apa- 
recen la conciencia representativa y el pensa- 
miento (1). 


(1) Sus obras son: Seeing and Thinking (Nature Series) 
1879; Lectures and Essays, editados por L. StrepHeN y J. 
PoLLock, 1879; The Common- sense of he Exact Sciences, edi- 
tada por Carlos Pearson, 1885. 
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Partidario del monismo materialista es también 
Jorge Romanes, que tanto se ha distinguido por 
sus trabajos psicológicos, de los cuales nos hare- 
mos cargo más adelante. 

Muy otras son las tendencias que el evolucio- 
nismo presenta en J. C. S. Schiller. Saltando 
por encima del agnosticismo metafísico proclama- 
do por los filósofos anteriores, nos ofrece un siste- - 
ma cosmológico que se parece mucho en su for- 
ma constructiva á los modelos germánicos. Para 
Schiller no es la intuición de la idea ó del yo el 
punto de partida de la metafísica, ni el monismo, 
ni el dualismo, sino el pluralismo, porque sólo 
éste puede explicar suficientemente la multiplici- 
dad real.de los seres y su unidad. Esa realidad 
primera de donde arranca la evolución del cosmos, 
está formada por la personalidad divina y por una 
multitud de mónadas espirituales, aisladas unas ' 
de otras, independientes entre sí y formando un 
caos. El mundo empieza su marcha evolutiva 
cuando Dios pretende «coordinar esas mónadas 
para que formen un todo armónico. De la influen- 
cia recíproca entre el espíritu divino y las móna- 
das resulta el mundo fenoménico, así como la ma- 
teria es el mecanismo de que Dios se sirve para 
vencer la resistencia de las mónadas á formar ese 
todo armónico. Á la vez que el mundo, surge el 
. tiempo con el cual van unidos el fieri y el mal. 
Este último procede de la armonía incompleta de 
las mónadas. El mundo, en opinión de Schiller, 
avanza siempre en sentido progresivo, y el térmi- 
no de su evolución será la actividad etérna y per- 
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fecta de individuos también perfectos en una so- 
ciedad igualmente perfecta (1). 

Finalmente, pueden contarse en el número de 
los evolucionistas, Francisco Galton, conocido por 
haber empleado las fotografías superpuestas de 
individuos semejantes, para hacer ver que tienen 
un rasgo común y «deducir de ello la posibilidad 
de las ideas universales, y también por sus tra- 
bajos de estadística acerca de los fenómenos de 
herencia en el genio; (2) Grant Allen, que ha que- 
rido aplicar la fisiología á la estética, (3) y otros 
como Edit Simcox, Leslie Stephen, Samuel 'Ale- 
xander, Benjamín Kidd, etc., que han introducido 
la teoría de la evolución en moral y en sociología. 


HI 


H. Longueville Mansel (1820-1871) es el dis- 
cípulo más prestigioso de Hamilton. Para Mansel, 
el objeto de la metafísica consiste en determinar 
las diferencias entre la realidad y nuestras apre- 
ciaciones subjetivas. La divide en psicología y 


(1) La obra más importante de Schiller es: Study in 
the Philosophy o/ Evolution, Londres 1891, publicada con el 
pseudónimo A. Troglodyte. 

(2) Entre las obras de Galton merecen citarse: Here- 
ditary Genius, its Laws and Consequences, 1869; Experiments in 
Pangenesis, 1871; English Men of science, their Nature 1874, 
Inquiries into the ITuman Faculty und is Development, 1883. 

(3) Physiological Aesthetic, Londres, 1877. En su obra, 
The Evolution of the idea of God (Londres, 1897) se declara 
en favor del ateísmo. 
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ontología; la primera trata de los hechos de con- 
ciencia como tales, y la segunda de la relación 
entre éstos y la realidad que existe fuera de nos- 
otros. Las teorías psicológicas del Dean de San 
Pablo no difieren mucho de las de Kant, y á ejem- 
plo de éste, distingue en nuestras ideas un ele- 
mento subjetivo, formal y permanente, y otro ob- 
jetivo, material y mudable. Enumera entre los 
juicios a priori el principio de sustancialidad, 
todo atributo pertenece á una sustancia, y el de 
causalidad. Sólo conocemos directamente nuestra 
propia sustantividad, la cual aplicamos á los de- 
más hombres. Del mismo modo nuestra actividad 
es la norma del concepto de causa. Siguiendo á 
su maestro admite el principio de lo incondicio- 
nado, en virtud del cual el hombre no tiene con- 
cepto positivo de la existencia ó del ser en gene- 
ral, porque nuestros conceptos son necesariamen- 
te determinados y finitos. Sin embargo combate 
Mansel el subjetivismo y el objetivismo absoluto, 
porque estas hipótesis conducen al ateísmo ó al 
panteísmo. En el sentimiento de la resistencia 
cree hallar la prueba del mundo exterior, y aunque 
nada podemos saber de la naturaleza de este últi- 
mo, la metafísica ha de partir de la base de la 
existencia del yo y del no yo. Encargado del cur- 
so de Bampton en la Universidad de Oxford, de- 
fendió las ideas de la teología cristiana contra el 
racionalismo. 

liste mismo respeto á las creencias religiosas 
se observa en Arturo Balfour, actual presidente 
del gobierno británico. Todo sistema filosófico, 
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dice Balfour, debe dar una solución satisfactoria 
á estos dos hechos universales y primitivos: la 
creencia en Ja uniformidad de la naturaleza y en 
la realidad del mundo exterior; pero ninguno de 
los sistemas actuales llena esas condiciones. Á 
esta crítica se reduce su obra A defence of Philo- 
sophie Doubt, being an Essay on the Foundations 
of Belief, que publicó en 1879. Posteriormente, 
1895, en su The T'oundations of Belief, being No- 
tes introductory to the study of Theology, vuelve 
sobre el mismo tema y ataca el espíritu excesiva- 
mente crítico de la filosofía contemporánea, que 
no ha sabido armonizar sus afirmaciones con las 
creencias religiosas y morales, ni siquiera con el 
modo de obrar de los hombres. Por eso cree in- 
dispensable para la vida social y política, la cual 
no puede alimentarse con las negaciones del ag- 
nosticismo, fortalecer la autoridad, ó sea la creen- 
cia en todas aquellas convicciones, sin las cuales, 
sería imposible la vida-práctica. Reconoce de buen 
grado que la fe en estas convicciones no es rigu- 
rosamente científica, como no lo son las afirma- 
ciones del agnosticismo, pero aquéllas se acomo- 
dan mejor que éstas á los intereses del orden so- 
cial; de aquí la necesidad de defender las prime- 
ras y rechazar las segundas. 

Todavía se acerca más á la filosofía del sentido 
común el profesor de metafísica en la Universidad 
de Oxford Tomás H. Case. En su obra Physical 
Realism (1888) combate el idealismo y explica el 
conocimiento del mundo exterior, sin cercenar la 
realidad de este último, ni pasar por alto los ar- 
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gumentos é hipótesis del subjetivismo. Los obje- 
tos físicos que nosotros conocemos, «dice Case, 
forman tres grupos: 1.”, partes interiores del sis- 
tema nervioso alectadas sensiblemente, las cua- 
les percibimos de un modo directo é inmediato, 
como por ejemplo: el calor sensible; 2.”, objetos 
exteriores que son representados por objetos sen- 
sibles, á los cuales se asemejan por sus cualida- 
des primarias, por ejemplo: el fuego, las olas 
del mar; 3.% objetos exteriores que no son re- 
presentados por objetos sensibles, aunque los pro- 
ducen, v. gr., los átomos, las vibraciones del eter. 
Sólo los objetos del primer grupo se perciben di- 
rectamente, los demás ó sólo se perciben media- 
tamente ó son resultado de una inferencia (1). 

El deseo de evitar á todo trance el escepticismo 
y mantener los fueros de la religión y de la moral, 
seobserva tambiénenJames Martineau (1805-1900). 
Comenzó su carrera filosófica al lado de los aso- 
ciacionistas, y después asistió á la cátedra de 
Trends'enburg. Sus ideas psicológicas son las de 
St. Mill, pero interpretadas en sentido objetivis- 
ta, así cree que sólo debe llamarse conocimiento 
aquel acto del juicio en que se expresan. relacio- 
nes que son en un todo conformes con la realidad. 
Aunque la psicología no acierte á explicar la 
creencia en un mundo exterior que coincida exac- 
tamente con nuestras representaciones, no por 
eso hay motivo alguno para desconfiar de esa 
creencia, pues resulta todavía más inverosímil el 


"(D Vid. Uzperwe6, Heinze, ob. cit. pág. 419. 
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suponer que nuestras ideas representen las cosas 
como no son. Reconoce el carácter a priori de las 
formas del espacio y del tiempo, pero afirma con 
Trendelenburg que eso no es obstáculo para ad- 
mitir la realidad extrasubjetiva. 

El principio de la causalidad es para Martincau 
el eje central de la filosofía. La causa no es un ser 
concreto que exista en el espacio, ni tampoco un 
fenómeno, ni puede reducirse la causalidad á una 
mera sucesión. La causalidad exige que el electo 
y la causa sean heterogéneos, y como aquél es al- 
go fenoménico, hemos de suponer que la causa es 
algo no fenoménico. Pero la concebimos siempre 
bajo apariencias dinámicas, luego la causa es la 
fuerza, de la cual nos formamos idea por el ejer- 
cicio de nuestra actividad libre. Esta se reduce á 
la selección entre dos direcciones posibles de 
nuestra actividad, y sólo por esa selección se ex- 
plica suficientemente el por qué se verifica un 
cierto cambio y no otro. El principio de causali- 
dad deberá pues formularse en estos términos: 
“Todo fenómeno procede de una voluntad,,. En 
armonía con esta especial manera de concebir la 
causa, dice Martineau que el mundo. puede con- 
siderarse como la manifestación de una voluntad 
objetiva viviente, como un conjunto de centros 
de fuerza que el espíritu divino coloca en el espa- 
cio por un acto de su voluntad libre (1). 


(1) Las principales obras de Martineau son las si- 
guientes; The Rationale of Religions Inquiry (1836); Lectures 
in (he Liverpool Cuntroversy (1839); Studies of Christianiy 
(1858); Essays, I'hulosophical an l Theoloyical (1868); Religion 
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Como pensadores afines á la tendencia deísta de 
Martineau, puede citarse el profesor de filosofía en 
el colegio de Manchester, Carlos B. Upton; Car - 
penter (1813-1885); Roberto Flint, conocido prin- 
cipalmente por su Historia de la filosofia de la 
historia (1893); Power Cobbe y Alejandro Campbell 
Frasser, sucesor de Hamilton en Edimburgo. 


as Affected by Modern Materialism (1874); Modern Maleria— 
lism; Ts Altitude towards Theology (1876); Ideal Substitutes [or 
God considered (1879); The Relation between Ethics and. .Reli- 
gion (1881); A Study of Spinoza (1882); Types of Ethical 
Theory (1882, 3.* edición aumentada, 1891.) 

Dejando á un lado los numerosos artículos que acerca 
de Martincau han aparecido en las revistas inglesas fir- 
mados por Spencer, Tyndall, Sidgwick, etc , apuntare- 
mos aquí como trabajo de conjunto la monografía de 
A. W. Jackson, James Martineau; A Biography and a Study 
(Boston 1901). 


CAPÍTULO IX 


Continuadores del idealismo germánico 


1 La metafísica pesimista.—Il El neocriticismo.—El monismo de las 
ideas-fuerzas do Fouillée.—I1V El idealismo lógico de Webor, Re- 
macle, Bergson, etc. : 


Oscurecida algún tanto la memoria del filósofo 
de Koenisberg por el superior renombre de sus in- 
mediatos discípulos, Fichte, Schelling y sobre to- 
du Hegel, parecía haber acabado el período de vi- 
tal y positivo influjo de la filosofía de Kant, y que 
éste, al igual de otros muchos pensadores, había 
pasado ya á la región de la historia, aunque para 
ocupar un lugar de distinguida preferencia. Sin 
embargo, no fué así: la metafísica de Hegel que 
había logrado imponerse y dominar durante la 
primera mitad de siglo, entra luego en un perío- 
do tal de decadencia y de olvido, que, como es- 
cribía Levy Bruhl el año 1895 en la Revue de deux 
mondes, “Los hegelianos desaparecen uno á uno 
como las medallas de Santa Helena.,, Muy otra ha 
sido la suerte del kantismo: pues á contar desde 
el año 1860 en que empieza á conocerse la meta- 
física pesimista de Schopenhauer, casi todas las 
soluciones presentadas al problema metafísico 
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han aprovechado los caminos señalados por la 
Crítica de la razón pura. Hoy se comentan y se 
exponen las obras de Ifant, casi con igual entu- 
siasmo que las de Aristóteles en la edad media; 
la Academia de Berlín ha preparado una nueva 
edición de aquéllas, y el Dr. Vaihinger ha funda- 
do en 1896 una revista especial titulada Kantstu- 
dien, que no tiene otro objeto que estudiar, desde 
el punto de vista doctrinal é histórico, la obra del 
filósofo de Kcenisberg, y recoger, en todos los paí- 
ses del mundo, las huellas de la influencia kan- 
tiana. 

A esta influencia grandísima de tant en el 
pensamiento filosófico de la segunda mitad de si- 
glo, se debe en gran parte el que las síntesis filo- 
sóficas presenten como armazón el monismo idea- 
lista, si bien es verdad que todas llevan el sello 
de la época, es decir, que sus autores han preten- 
dido tomar de la experiencia los materiales para 
esa construcción. A todos ellos los hemos agru- 
pado bajo el epígrafe de continuadores del idealis- 
mo germánico, y siguiendo el orden anteriormen- 
te señalado, resumiremos brevemente el pensa- 
miento de todas estas direcciones filosóficas deri- 
vadas del kantismo. 


I. 


Que el mundo es un valle de lágrimas, que el 
dolor se ceba á menudo en el espíritu y acibara 


con sus amarguras la vida entera del individuo, 


po o... 
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hasta aborrecer la existencia por excesivamente 
penosa é intolerable, es una verdad indiscutible 
y por todos reconocida; pero nadie había intenta- 
do convertir esa verdad en base de todo un siste- 
ma no sólo de moral, sino de metafísica. La glo- 
ria, si es que hay alguna, por haber sido el pri- 
mero en tributar ese homenaje científico al dolor 
y al sufrimiento, corresponde á 

Arturo Schopenhauer (1788-1860), lector asiduo 
y admirador entusiasta de las obras de Kant, cuya 
filosofía se propone continuar, pero no á la mane- 
ra de Fichte, Schelling y Hegel, á quienes trata 
duramente calificándolos de sofistas y charlatanes, 
sino adoptando un método “experimental, analí- 
tico é inductivo.,, Para Schopenhauer la verdade- 
ra filosofía es la que nos enseña á conocer la esen- 
cia del mundo elevándonos por encima de los fe- 
nómenos; no ha de proponerse el filósofo averiguar 
el origen, el destino, la causa del mundo, porque 
éstas son cuestiones trascendentales é incognos- 
cibles, sino simplemente lo que es el mundo (1). 

Empezó Schopenhauer su carrera de escritor (2) 


(1) Puede decirse que la filosofía de Schopenhauer 
no liene otro objeto que descifrar la cosa en si, el noumenon, 
lo que Kant había declarado incognoscible. 

(2) Las obras de Schopenhauer son: Ueber die vierfache 
Wurzel des Satzes vom zurcichendem Grunde, Rudolst, 1813. 
Ueber das Schen und die Farben. Leipzig, «1816. —Die Well 
als Wille und Vorstellung, Leipzig, 1819.—VUeber den Witlen 
in der Natur, Frankf. a. M., 1836.— Die beiden Grundpro- 
bleme der Ethik (Sobre la libertad+de la voluntad humana, 
premiado por la R. Academia de Ciencias de Noruega, y 
sobre el fundamento de la Moral, presentado éste último 
á la R. Academia de ciencius de Dinamarca); Frankí. a. 

15 
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con una tesis doctoral sobre las cuatro raíces del 
principio de razón suficiente. Quizá por ser las 
primicias de su ingenio no se ha dado á esta obra 
la importancia que merece. Es verdad que no se 
encuentran en ella ni la audacia de concepción, 
ni las acerbas censuras contra los filósofos de su 
tiempo, ni la excentricidad en el pensar, cualida- 
des que dan viveza y animación á las otras pro- 
ducciones de Schopenhauer, pero quizá esa obra 
es superior á todas las demás por el plan esmera- 
do con que está desenvuelto el asunto y por la 
transcendencia misma del problema, puesto que 
no se trata de una nueva concepción metafísica 
que responde al genio del autor y al punto de vis- 
ta en que se coloca, sino de un problema que es 
la base y fundamento de todos los sistemas; á sa- 
ber, de los distintos aspectos del principio de ra- 


M., 1841. - Parerga und Paralipomena, Berlín, 1851.—Ju- 
Lio FRAUENSTADT ha editado algunas de estas obras, y ha 
coleccionado las cartas y varios manuscritos de Schopen- 
hauer. 

La literatura sobre este filósofo es muy abundante. Ci- 
taremos algunas de las monografías publicadas en estos 
últimos años: EDuarbo GrisepacH, Edita und inedita Scho- 
penhaueriana. Ha publicado también las obras póstumas, 
empleando los manuscritos de la biblioteca real de Ber- 
lín, 4 vol —TH. Risor, La philosophie de Schopenhauer, 
París, 1875, 2* edic. 1885.—C. Perers, A. Schop. als 
Philosoph und Schriftsteller, Berlín, 1880.—L. Ducros, 
Schop. Les origines de sa mélaphysique ou les transformations 
de la chose an so: de Kant a Schop., París, 1884.—J  PauL- 
SEN, Schop. Hamlet, Mephistopheles, Berlín, 1900.—R. 
ScuLúTter, Schops Phil. in sein. Briefen, Leipzig, 1900.— 
H. Funxe, Das Problem d. Satzes vom zureich. Grunde b. 
Schop., Erlang, 1900.—J. VoLkeLtT, A. Schop. Seine Per— 
sonlichl:., s Lehre, $ Glaube, Stutigardt, 1900. 
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7ón suficiente. lisos aspectos los reduce Schopen- 
hauer á cuatro: principios fiendi, cognoscendi, . 
essendi y agendi. No se ofrecen nuestras repre- 
sentaciones aisladas é independientes entre sí, 
sino agrupadas por medio de formas que pueden 
determinarse á priori. Tal es el principio funda- 
mental de la psicología kantiana. La manera de 
combinarse las representaciones con la forma, de- 
pende de la diversidad de los objetos. Estos los 
reduce Schopenhauer á cuatro clases: 

1.2 Los objetos de las representaciones empí- 
ricas de los sentidos, los cuales se unen en virtud 
de las formas de espacio y tiempo. En este grupo 
de representaciones el principio de razón suficien- 
te es la ley de causalidad, el principium fiendi, 
porque toda representación nueva que se verifica 
en el tiempo, supone otra anterior á la cual sigue. 
A la primera llamamos causa y efecto á la segun- 
da. Las causas pueden ser: causas en sentido ri- 
eguroso, cuando la acción y el efecto son análogos, 
como sucede en los seres inorgánicos; excitantes, 
que producen los cambios y alteraciones en la 
vida orgánica, y los motivos cuyo medio de acción 
es el conocimiento, y determinan las operaciones 
conscientes. , 

La 2.* está formada por los conceptos ó repre- 
sentaciones abstractas. En ellas el principio de 
razón suficiente es el principium cognoscendi, se- 
gún el cual, para que un juicio exprese algún co- 
nocimiento, debe tener una razón suficiente y sólo 
en estas condiciones podrá ser el juicio verdade- 
ro. Distingue Schopenhauer varias clases de ver- 
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dad; á saber: lógica, que representa la exactitud 
y precisión en el encadenamiento de los juicios; 
material ó empírica, fundada en la intuición sen- 
sible; transcendental, que tiene por base las for- 
mas innatas de la inteligencia y de la sensibili- 
dad pura; y metalógica, la cual se acomoda á las 
condiciones impuestas por la razón á todo pensa- 
miento, ó sean los principios de identidad, de 
contradicción, “tertio excluso,, y razón suficiente 
del j juicio mismo. 

La 3.* clase comprende las for mas a priori del 
espacio y del tiempo, consideradas en sí mismas 
y aparte de las intuiciones empíricas. Todos los 
elementos que constituyen á estas dos formas de 
la sensibilidad externa é interna, deben relacio- 
narse mutuamente y determinarse el uno por el 
otro. De estas relaciones nacen los conceptos de 
lugar y sucesión en el espacio y el tiempo. La ley 
que regula las condiciones de lugar y sucesión 
entre los seres, es el principium rationis sufficien- 
tis essendi. 

A la 4.* y última clase pertenece el objeto in- 
mediato del sentido íntimo que, según Schopen- 
hauer, es la voluntad. Aquí el principio funda- 
mental es el principium rationis sufficientis agen- 
di, la ley de los motivos. Considerados éstos como 
condiciones exteriores de la operación, pertenecen 
á las causas propiamente dichas. Sin embargo, á 
diferencia de éstas obran de un modo inmediato 
y sobre lo más íntimo del ser; por esto dice que 
los motivos son la causalidad vista por dentro. 

Pero la obra en que el pesimista alemán ha ex- 
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puesto su sistema metafísico, es la que lleva por 
título: El mundo como voluntad y como represen- 
tación. Las primeras páginas de esta obra parecen 
escritas por un discípulo exagerado de Berkeley, 
puesto que la conclusión que en ellas establece el 
autor puede resumirse en esta frase: el mundo es 
mi representación. Sin embargo, Schopenhauer, 
atento siempre á que la filosofía no puede cons- 
truirse con puras ideas y á que la metafísica debe 
fundarse sobre la experiencia, lejos de imitar á 
sus paisanos Fichte, Schelling, etc., que convier- 
ten á las ideas en fuente de toda realidad, sigue 
un camino diametralmente opuesto y señala como 
principio fundamental de todas las cosas, no la 
idea ni el entendimiento, sino la Voluntad, la 
fuerza, que para él es un ser concreto y un dato 
de la experiencia. lista voluntad no sólo es ante- 
rior á todo acto de pensar, sino que precede á la 
inteligencia misma; por eso viene á constituir lo 
que hay de más fundanental y primitivo en nos- 
otros, á saber, nuestra propia esencia. 

Pero sólo comprendemos la naturaleza, continúa 
-— Schopenhauer, comprendiéndonos á nosotros mis- 
mos y atribuyéndole por analogía nuestro propio 
ser; luego, si la voluntad constituye el fondo de 
nuestro ser, también será la esencia de todas las 
demás cosas. : : 

Una vez determinada la esencia inmanente de 
todos los seres, siguiendo el procedimiento cons- 
tructivo del idealismo germánico, explica cómo 
van derivando de esa voluntad, á la que da un 
sentido más absoluto que el de simple fuerza na- 
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tural, todos los seres mundanos, desde el mineral 
inconsciente é insensible hasta el hombre; es de- 
cir, la voluntad, inconsciente en sus principios, 
va objetivándose y adquiriendo conciencia de sí 
propia hasta llegar á la inteligencia en el hombre. 
Entonces aparece el mundo no sólo como volun- 
tad, sino también como representación, con todas 
sus leyes y categorías de espacio, tiempo, etc. 

Cuando la voluntad ha adquirido conocimiento 
del mundo, se convence de lo irremediable de su 
dolor yde su miseria (1). “Querer, es esencial- 
mente sufrir, y como vivir es querer, toda vida es 
por su esencia dolor... La vida del hombre es tan 
sólo una lucha por la existencia, con la seguridad 
de ser siempre vencido... Lis una historia natural 
del dolor que se resume en estas palabras: querer 
sin motivo, sufrir siempre, luchar siempre, des- 
pués morir, y así sucesivamente por los siglos de 
los siglos, hasta que nuestro planeta se deshaga 
en pequeñas partículas., Tal es el concepto pesi- 
mista que del mundo se había formado Schopen- 
hauer y que acabamos de presentar con las mis- 
mas palabras del autor. 

Aunque no entra en nuestro plan exponer la 
parte moral de los sistemas filosóficos, diremos, 
sin embargo, que el autor del pesimismo no en- 
cuentra remedio eficaz para tanta desventura, ni 
en su ética, que viene á ser una restauración del 
budhismo. 


(1) La conciencia, lejos de significar en la teoría de 
Schopenhauer un avance, un progreso, como en el siste 
ma de Hegel, represente un mal, una desgracia. 
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Para terminar traduciremos el juicio que da 
Hartmann de la filosofía de Schopenhauer. “Está 
fundada, dice, en la opinión tomada de Schelling 
y Jacob Búhme, la voluntad es la esencia del 
mundo (pantelismo); pero no es un desarrollo sis- 
temático y unitario de esa idea fundamental, sino 
más bien un conglomerado de doctrinas contra- 
dictorias en su mayor parte y tomadas de distin- 
--.tas fuentes. Ll idealismo subjetivo, ó sea la doc- 
trina que considera las formas de la intuición y 
del pensamiento como puramente subjetivas, sin 
significado ni valor transcendental, la tomó Scho- 
penhauer de la estética y analítica de Kant, pa- 
sando por alto los elementos realísticos de la teo- 
ría kantiana sobre el conocimiento. El idealismo 
objetivo lo debe á las ideas platónicas interpreta- 
das á la manera de Schelling; el materialismo á 
las modernas corrientes de las ciencias naturales, 
y su pesimismo, ya á inclinaciones de su carác- 
ter, ya á los gérmenes de ideas esparcidas por las 
obras de Iant... La hipótesis de la supremacia de 
la voluntad en la conciencia es el fundamento de 
la filosofía de Fichte. Ahora bien, el idealismo 
subjetivo es tan incompatible con el materialismo 
como con el idealismo objetivo y el pantelismo; 
además, el materialismo no puede conciliarse con 
el idealismo objetivo ni con el pantelismo..,, (1) 


Dada la heterogeneidad de elementos que mez- 
cló Schopenhauer en su sistema filosófico, no es 


(0) Philosophischen Fragen der Gegenwart, Leipzig, 1885, 


pag- 
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de extrañar que hasta los pensadores que coinci- 
den en suponer que la voluntad constituye la 
esencia del mundo, hayan llegado á sentar con- 
clusiones completamente distintas. lsn esta cir- 
cunstancia se apoya Hartmann para decir que 
Schopenhauer, á pesar de su notabilísima influen- 
cia como literato y estilista, no ha conseguido for- 
mar escuela en la rigurosa acepción de la palabra. 
Pero haya ó no formado escuela, es lo cierto que 
abundan los filósofos que se han inspirado en las 
ideas del pesimista alemán. 

Pablo Deussen, profesor de filosofía en Kiel, ha 
resumido el pensamiento filosófico de Schopen- 
hauer en sus Elemente: der Metaphysik (1817) y 
ha utilizado sus conocimientos de filosotía india 
para poner en claro las relaciones que con ésta 
tiene su maestro. Cree Deussen que la idea fun- 
damental de Schopenhauer se halla contenida en 
el Upanishad de Veda (1). 

J. Frauenstádt (1813-1878).—Educado en la es- 
cuela de Hegel vino á ser después uno de los ad- 
miradores de Schopenhauer, cuyas ideas no sólo 
ha expuesto y vulgarizado sino que también las 
ha corregido. Para explicar mejor la pluralidad 
de sujetos en los cuales se manifiesta la voluntad, 
reemplaza el individualismo subjetivo por lo que 
él llama individualismo objetivo fenoménico, pro- 


(1) Sus obras acerca de la filosofía india son: Das sys- 
tem der Vedanta, Leipzig, 1883.—Sechzig Uponishad's des 
Veda, Leipzig, 1897.—Philosophie des Veda bis auf die Upa- 
nishad's, Leipzig, 1894.—Die Phil. der Upanishad's, Leip- 
zig, 1899.- Qutlines of Indian philosophy, 1900. 


¿ — 233 — 
poniéndose con ello conciliar la realidad extrasub- 
«jetiva de los individuos con la concepción monís- 
tica. Igualmente procura atenuar las exageracio- 
nes materialistas y pesimistas del maestro. 

A. Bilharz ha llevado á la filosofía de la natura- 
leza la hipótesis metafísica de Schopenhauer so- 
bre la voluntad. Partiendo del principio que la 
voluntad es la causalidad del mundo exterior vis- 
ta por dentro, identifica la voluntad con las fuer- 
zas físicas y nos da una concepción atomística del 
mundo, tan extravagante como arbitraria; (Der 
heliocentrische Standpunkt der Weltbetrachtung, 
Stuttgard, 1879). 

J. Bahnsen (f 1881). Su obra principal, Der 
Widerspruch in Wissen und Wessen der Welt (2 
vol., Berlín, 1880-1881) tiene por objeto conciliar 
la dialéctica de Hegel con la metafísica de Scho- 
penhauer. Pesimista hasta lo inconcebible, su re- 
- forma de la dialéctica de Hegel solo ha servido 
para llevarle á esta conclusión desesperante para 
la razón humana: el pensamiento está condenado 
para siempre á no conocer la verdad, porque los 
seres reales están llenos de contradicciones y el 
pensamiento no puede acomodarse á tales contra- 
dicciones, á no ser que destruya su propia natu- 
raleza. Mantiene el pesimismo en el terreno teóri- 
co y en el práctico: en aquél,porque aspiramos 
continuamente á la verdad y no la podemos lo- 
erar, en éste, porque en todo momento está la 
voluntad en lucha consigo misma sin llegar jamás 
á un estado «de concordia. 

L. B. Hellenbach. Aunque adopta el punto de 
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partida de Schopenhauer, sostiene un pluralismo 
exagerado, y por algunas de sus afirmaciones bien 
se le podría incluir en el número de los espiritis- 
tas. Hellenbach nos dice que la voluntad indivi- 
dual después de la muerte se incorpora 4 un or- 
eganismo celular que él llama metaorganismo y lo 
identifica con el alma. Así iremos recorriendo va- 
rios metaorganismos y almacenando las experien- 
cias de las diferentes incorporaciones. 

Mainlánder.Su sistema filosófico lo resume|Hart- 
mann en estas palabras: Dios existía en el princi- 
pio, y aunque no deseaba continuar en la existen- 
cia, no podía lograr este «deseo directamente, y 
echó mano de procedimientos indirectos. Estos 
fueron el descomponerse en fracciones, de las 
cuales resultó el mundo. El proceso del mundo 
consiste en que las fuerzas por su división se de- 
biliten más y más hasta llegar á su completa ex- 
tinción. A los hombres nos corresponde la tarea 
de cooperar á esa extinción de las fuerzas ó de la 
voluntad del mundo; el medio más eficaz para 
esto es la virginidad que impide la propagación 
de la voluntad individual. De esta suerte el mun- 
do pasa desde la realidad de un Dios existente 
hasta el no ser ó Nirwana (1). 


La metafísica de la voluntad toma nuevos rum- 
bos con Eduardo Hartmann (1842). Espíritu con- 
ciliador y sintético, propónese armonizar los sis- 
temas de Hegel y Schopenhauer, señalando como 


(1) Obra citada, pág. 43. 
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principio, del cual derivan todas las cosas, no la 
idea absoluta é inconsciente (Hegel) ni la volun- 
tad (Schopenhauer), sino un sujeto que compren- 
da la voluntad y la idea, al cual designa con el 
nombre de Inconsciente. 

A diferencia de los idealistas anteriores quiere 
fundamentar sus especulaciones metafísicas sobre 
los resultados de las ciencias experimentales. Del 
estudio de los fenómenos de la naturaleza induce 
Hartmann la existencia de la finalidad que presi- 
de á su desarrollo. Pero el fin es inconcebible sin 
una voluntad, luego hay una voluntad incons- 
- ciente por la que son determinadas las operacio- 
nes de todos los seres. Para comprobar esta hipó- 
tesis, fundamento de su sistema metafísico, exa- 
mina cuidadosamente las funciones de la médula 
espinal y de los ganglios, los actos instintivos y 
reflejos, los movimientos voluntarios, la fuerza 
curativa de la naturaleza, la formación de los or- 
ganismos, para hacer ver que todo ese conjunto 
de fenómenos y manifestaciones de la vida orgá- 
nica es inexplicable sin una fuerza, cuya actividad 
se ajuste á un plan determinado y á una repre- 
sentación, por más que no se de cuenta ella mis- 
ma ni del plan ni de la representación. No es me- 
nos evidente, continúa Hartmann, el influjo de 
esa voluntad inconscia en la vida del espíritu hu- 
mano. No sólo en las inclinaciones ciegas é inde- 
liberadas, tan frecuentes en nuestra vida espiri- 
tual, sino que hasta en aquellos actos que pare- 
cen verificarse por influjo de representaciones 
claramente reflejadas en la conciencia, halla el 
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filósofo alemán graves indicios, en los cuales se 
apoya para atribuir todos esos hechos á una vo- 
luntad inconsciente. Esta es la causa verdadera y 
única de todos los fenómenos, así de los que se 
producen en el mundo de la materia como de los 
que tienen lugar en el mundo del espíritu; todas 
las demás cosas que parecen intervenir en su pro- 
ducción, son solo condiciones necesarias para la 
actividad de lo inconsciente. 

Después del análisis de lo inconsciente por el 
procedimiento inductivo, pasa á construir por 
deducción la metafísica de lo inconsciente, Ó sea 
la explicación del universo por ese principio. 

-Resumiremos las afirmaciones principales de 
- Hartmann sobre el conocimiento, la materia, la 
individuación, el mundo y el ser supremo ó sea 
Dios. 

a) Lo inconsciente está dotado de dos propie- 
dades: voluntad y representación; pero esta es 
una representación inconscia y que no ha de con- 
fundirse en manera alguna con el conocimiento 
propiamente dicho. Liste resulta de la “estupefac- 
ción que produce en la voluntad la existencia de 
una representación no querida por ella y que sin 
embargo se le presenta de una manera sensible,,. 
:. La representación no tiene interés alguno en 
existir, y mientras no aparece el conocimiento no 
se dan más representaciones que las provocadas 
por la misma voluntad, es decir, las conducentes 
á la conservación de la vida. Pero llega un mo- 
mento, en que, por influjo del mundo exterior so- 
bre la materia organizada, surge una representa- 
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cidn sin que haya intervenido la voluntad. Esta 
se opone á la tal representación, y precisamente 
por oponerse resulta el conocimiento, el cual em- 
pieza con la intuición del exterior. De esta mane- 
ra la representación que antes era inconscia llega 
á ser consciente. ' 

b) Según las ciencias físicas, son los átomos 
los últimos elementos en que se descompone la 
materia. Ahora bien, los átomos nada significan 
si no están dotados de fuerza, y como por otra 
parte el suponer la materia como substratum ne- 
cesario de la fuerza es una hipótesis, que ni se 
puede comprobar empíricamente, ni hace falta 
para explicar los fenómenos naturales, lo que lla- 
mamos materia se reduce á fuerzas atómicas. 
Pero la fuerza es sinónimo de atracción y repul- 
sión y estas son cualidades que corresponden á la 
voluntad, luego por ésta se explica conveniente- 
mente el universo corpóreo. 

c) La voluntad y su representación explican 
también la pluralidad de individuos. Hartmann 
es partidario del monismo, pero tiende á evitar los 
inconvenientes de lo que él llama monismo abs- 
tracto ó idealista, para lo cual empieza por reco- 
nocer que el espacio y el tiempo, además de ser 
formas subjetivas, son también formas de la rea- 
lidad exterior. Así resulta que los individuos son 
actos de la voluntad, que es siempre una y la mis- 
ma, mas al realizarse esos actos en tiempo y es- 
pacio diferentes, adquieren no sólo la individuali- 
dad fenoménica ó aparente que les atribuye Fich- 
te, sino individualidad verdadera y real. L5l espa- 
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cio y el tiempo son pues medium individuationis. 
Lo propio ocurre en Jos hombres cuya actividad, 
aunque se deriva de lo inconsciente en el cual no 
hay diferencias sino verdadera unidad, forma 
distintos caracteres por la distinta manera de re- 
accionar el cerebro en cada individuo humano. 
Así cree conciliar el monismo con los varios ca- 
racteres que presenta la voluntad individual en 
los hombres. 

d) En lo que concierne al universo no satisfa- 
ce á Hartmann ni la concepción teleológica que 
supone al mundo gobernado por leyes que le han 
sido impuestas por un Dios personal, con libertad 
para cambiarlas cuando lo crea conveniente, ni 
la hipótesis contraria del mecanicismo que supri- 
me toda finalidad en la naturaleza. Cree más 
exacta la opinión intermedia, la síntesis de la 
teleología con el mecanicismo, la cual concibe el 
ser absoluto como un espíritu inconsciente y que 
no está fuera del mundo, sino que vive y se des- 
arrolla en él. La actividad del mundo es la reali- 
zación de la finalidad absoluta por medio «de una 
causalidad inalterable. La ley de la naturaleza 
representa la necesidad lógica con que el espíritu 
absoluto é inmanente en el proceso cósmico va 
determinando todos los acontecimientos, siendo 
la causalidad y la finalidad como las dos caras de 
ese proceso. : 

e) A ejemplo de los filósofos alemanes que se 
han inspirado en el kantismo, no cree Hartmann 
que la personalidad sea uno de los atributos del 
ser supremo. Pero tampoco acepta la opinión de 
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aquellos que, por un exagerado idealismo, llegan á 
convertir la divinidad en un ser puramente ideal. 
Indudablemente que la razón es una de las deter- 
minaciones del ser supremo, mas éste no podrá 
ser nunca el fundamento y explicación de la natu- 
raleza ni aun de los espíritus finitos, siá lo ideal, 
que por sí sólo no dará jamás ninguna realidad, 
no se añade lo dinámico como potencia del espíri- 
tu absoluto, es decir, la voluntad. Constituye pues 
la voluntad la esencia de lo absoluto. Esa volun- 
tad absoluta es inconsciente en sí misma y sólo 
adquiere el conocimiento propio al determinarse 
en los individuos. Y no se crea que por ser in- 
consciente se le priva en lo más mínimo de la per- 
fección que como ser absoluto le corresponde. En 
opinión de Hartmann la conciencia es una imper- 
fección, como lo deja ver bien claro la distinción 
que él establece entre la actividad consciente y la 
inconsciente. La primera, dice, puede enfermar, 
la segunda no; aquella sufre los orígenes del can- 
sancio, ésta no; en la actividad inconsciente no 
hay dudas ni vacilaciones, ni necesita tomarse 
tiempo para elegir, la consciente se halla expues- 
ta á esos entorpecimientos; toda representación 
consciente está sujeta á las formas de la sensibi- 
lidad, sólo el pensamiento inconsciente puede 
presentarse sin esas formas; en lo inconsciente no 
hay error ni discrepancias entre la representación 
y la voluntad, mientras que el conocimiento se 
equivoca muchas veces y es contrario á la volun- 
tad, por lo cual va siempre acompañado de un 
cierto dolor. 
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Quien otorga tales prerogativas á lo inconscien- 


te, no es extraño que vea en él la causa absoluta, 
el Uno-todo, el principio único que explica todas 
las cosas; la naturaleza, la vida, el pensamiento, 
el arte y la historia. : 

Mas en el momento en que el ser adquiere con- 
ciencia de sí propio, tórnase en egoista y empieza 
para él la vida del dolor y del sufrimiento. En va- 
no espera el hombre que su dolor ha de disminuir 
en esta vida. ¡Ilusión! Inútil será que espere al- 
guna recompensa en la vida futura. ¡Segundo gra- 
do de ilusión! Se engañan todos aquellos que le 
prometen, á falta de felicidad personal, el bienes- 
tar de la humanidad futura. A medida que la hu- 
manidad progresa, adquiere mayor conciencia de 
sí misma, y conoce mejor su condición miserable. 
El único remedio sería que la voluntad dejara de 
querer, lo cual es muy difícil. 

Si el punto de partida en el sistema de Hart- 
mann es arbitrario, como acabamos de ver, y la 
conclusión desesperante, gran parte del material 
invertido en su desarrollo es de un valor indiscu- 
tible. Pocos filósofos han hecho ver con más cla- 
ridad la insuficiencia del mecanismo para expli- 
car la naturaleza y la vida; pocos han estudiado 
tan á fondo como él el problema de los fenómenos 
inconscientes en el hombre. No es inútil para los 
filósofos espiritualistas la lectura de la Filosofia 
de lo Inconsciente de Hartmann (1). 


(1) Sus obras filosóficas son: Philosophie des Unbewusten, 
Berlín, 1869, 10.* edic. en tres vol. 1890.—Ueber d. din- 
lektische methode, Berlín, 1869.—Das Ding an sich und sine 
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Issta reforma introducida por Hartmann en la 
filosofía de Schopenhauer, ha tenido no pocos par- 
tidarios. Citaremos los más principales. 

Du Prel, que se ha distinguido no solo por sus 
novelas sino también por la aplicación que ha 
hecho á la astronomía de la selección natural. Ls 
un apologista de Hartmann, aunque en muchas 
cuestiones sigue á Schopenhaner; yen otras mues- 
tra su entusiasmo por el darwinismo. 

Schneidewin (1843) reconoce la necesidad de re- 
formar el sistema de Schopenhauer y admite las 


Beschaffenheit, Berlín, 1871.—Gresamm. philos. Abhandlungen 
sur Plulos. des Unbewusten, ibid, 1872.—Erliuterungen sur 
Metaphys. d. Unbewusten, ibid. 1874. — Wahrheit und Trrihum 
im Darimisme, ibid, 1875.—Zur Reform des hoh. Schulwe- 
ssens, Berlín, 1875.—Neulrantianismus. Schopenhauerianismus 
und Ifegelianismus, 2.? edic. Berlín, 1877.—Phinomenologie 
des sittlichen Bewusstseins, Berlín, 1879, cuya segunda edi- 
* ción apareció con el título: Das sitilichen Bewusstseins, 1886. 
Zur Geschichte und Begrindung des Pessimismus, Berlín, 1880. 
Die philosopluschen Fragen der Geyenwart, Leipzig. 1885.— 
Der Spiritismus, ibid. 1885.—Aestetil, (comprende dos par- 
tes, una histórica y otra doctrinal), Berlín, 1886-87.— 
Lotzes Philosophie, YT.cipzig, 1888.—Hritische Wanderungen 
durch die Phil. der Gegenwart, ibid: 1889.—Das Grundpro- 
blem der Erkenntnisstheorie, 1bid. 1889.—Die Geisterhypothese 
des Spiritismus und seine Phantome, ibid. 1891.—Kategorien - 
lehre, ibid. 1896, —Schellings phil. system, ibid. 1896.— 
Geschichte der Metaphysil:, 2 vol. ibid. 1899 -1900.—Die mo- 
derne Psycholugie, ibid. 1901.—Ha escrito además muchas 
obras acerca de religión y de cuestiones sociales. 

De los numerosos escritos que se han publicado solre 
las ideas filosóficas de Hartmann, citaremos solamente 
algunos de los que han aparecido en estos últimos años. 
R.Konen, Das philos. Syst. Ed. v. Hartmanas, Breslou, 1884. 
A. Foaa1, La filosofia dell” inconsciente, Firenze, 1891; La 
religione secondo E. v. Hartmann, Firenze, 1902; Hartmann 
e l estetica tedesca, Firenze. 189». - 
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correcciones de Hartmann. Sin embargo en él se 
acentúa más que en éste la tendencia á hacer re- 
saltar el elemento individualista dentro del mo- 
nismo panteísta, otorgando á los individuos una 
- libertad independiente en sus aspiraciones. 

Borries halla justificada la sustitución que hace 
Hartmann de la dialéctica de Hegel por la induc- 
ción, y le parece muy razonable el sustituir la idea 
lógica por la voluntad. lin otras cuestiones sigue 
* á Schopenhauer. 

Venetianer, que en su crítica de Schopenhauer 
se coloca en el punto de vista de Flartmann, ha 
querido conciliar el monoteísmo con el monismo 
de la voluntad, haciendo de ésta no lo supremo 
inconsciente como Hartmann, sino dotándola de 
conciencia en grado muy superior. 

Peters en su obra Willenswelt und Weltwille 
(Leipzig, 1883), mantiene esta misma opinión de 
Venetianer en lo que se refiere al espíritu abso- 
luto. Además sustituye el monismo del espíritu 
absoluto por un dualismo de espíritu y espacio, 
bien y mal, felicidad «y dolor. lín la lucha que se 
establece entre esas dos cosas, supone Peters que 
en el proceso del mundo prevalece el bien sobre 
el mal. 

Al lado de estos filósolos pueden figurar Tau- 
bert, Kúber y algunos otros. 

Pero más que todos los discípulos y admirado- 
res de Schopenhauer y Hartmann, ha contribuído 
á vulgarizar el pesimismo 

Federico Nietzsche (1844-1900), cuyo renombre 
no es debido ciertamente á la proftundidad de sus 
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ideas, ni á la construcción arquitectónica de su 
sistema, sino 4 cualidades de otra índole que 
reunirán sus obras, pero que yo no acierto á se- 
ñalar ninguna de ellas. 

Para Nietzsche, el mundo de “las cosas en sí,,, 
la verdad, Dios, el deber no son más que fantas- 
mas de nuestra imaginación. La única realidad es 
el mundo de nuestras pasiones y deseos. Nuestros 
actos y pensamiensos son gobernados por los ins- 
tintos, los cuales se reducen á uno primitivo que 
Nietzsche llama voluntad de poder. 

Dejando á un lado la serie de extravazancias 
que constituyen la parte moral de la filosofía de 
Nietzsche, expondré rápidamente su hipótesis del 
Super-hombre y del retorno sin fin. 

La primera tiene por objeto buscar un desenla- 
ce honroso y afortunado para la humanidad den- 
tro de la teoría pesimista. Schopenhauer y Hart- 
mann nos habían condenado á un sufrimiento 
eterno é irremediable; Nietzsche, más compasivo 
para con el hombre, le profetiza que cuando haya 
llegado á la cumbre del dolor y del disgusto, si 
tiene energía bastante para resistir, para anona- 
darse á sí mismo, se hallará de repente transfor- 
mado en super-hombre. Desde esa altura, á la cual 
se habrá llegado por la resignación y el esfuerzo, 
miraremos á los demás hombres como “un objeto 
de risa, de vergiienza y de dolor,,. Nos regiremos 
por una moral aristocrática, sin responsabilidad, 
sin sujeción á otra ley que la de nuestro propio 
querer. Así al menos lo “dice Zarathustra ante el 
pueblo reunido en asamblea... 
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La otra hipótesis del retorno sin fin se reduce á 
afirmar que la vida y existencia de todos los seres 
que componen el mundo, no es otra cosa que la re- 
petición de estados que se dieron ya y se repitieron 
en épocas anteriores: de manera que todo indivi- 
duo ha vivido ya un número infinito de veces la 
misma vida y volverá á vivirla eternamente. 


Js 


Mientras no lleguemos al estado de super-hom- 
bre seremos desgraciados irremisiblemente (1). 


II 


Cuando el pensamiento de Kant parecía agota- 
do á fnerza de las trasformaciones que en él ha- 
bían introducido sus inmediatos discípulos, pre- 
tendieron algunos restaurarlo, sacando las conse- 
cuencias fenomenistas (que claramente se des- 
prenden de los principios sentados en la Critica 


(1) Las obras de Nietzsche de mayor interés para co- 
nocer sus ideas filosóficas son: Die Geburt der Tragódie aus 
dem Geiste der Musil:, Leipzig, 1872.—Menschliches  Allzu— 
menschliches, 3 vol. 1878-1880. — Morgenrothe, Gedanlien 
tiber moralische Vorurtheile 1881.—Die [rohliche Wissenschaft, 
1882.—Also sprach Zarathustra, 1883-834.—Jensets von (rut 
und Bose, Leipzig, 1886.—Zur genealogie der Moral, ibid, 
1887.—Der Full Wagner, ibid, 1888 —Die Gotzendiimmeruny 
oder wie man mil dem Jfammer philosophirt, ibid, 1888. Ha 
dejado también muchas obras manuscrilas cue no se han 
editado lodavía. - 

La literatura sobre Nielzsche es abundanlísima: AL. 
Kien, F. Nietasche, der Kinstler und der Denker, Stullgard 
1807, 3.* edic. 1901.—/f/. Lichtenberger, La plul. de Nietzs- 
che, París, 1898.—Hans Va1HINGER, Mielzsche als philosoph, 
2.* edic. Berlín, 1902. En ella demuestra Vaihinger que 
el pensamiento filosófico de Nietzsche deriva de Schopen- 
hauer y Darwin. 
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de la razón pura. Iniciada esta empresa por Al- 
berto Lange en Alemania y por Carlos Renou- 
vieren Francia, ha tenido no pocos auxiliares 
entre los que cultivan los estudios filosóficos. 
aunque ninguno de ellos haya logrado presentar 
una síntesis filosófica, que por su originalidad y 
amplitud de miras, pueda competir con la labor 
de los otros discípulos de Kant que se inclinaron 
del lado del idealismo. A todos ellos se les ha da- 
do el nombre genérico de neocriticistas, pero si 
bien coinciden en los deseos de restaurar el kan- 
tismo, difieren bastante en el modo de realizar esa 
labor y en las conclusiones que cada uno sostie- 
ne. Y como estas diferencias de doctrina obedecen 
por lo general á las influencias del medio en que 
- cada filósolo neocriticista ha desarrollado su pen- 
samiento, trataremos separadamente del neocriti- 
cismo en las distintas naciones. 


BL NEOCRITICISMO EN AÁLEMANta.—Ya en los 
discípulos de Fichte, Schelling y Hegel encontra- 
mos aleunos como Weisse, Zeller, Kuno Fischer 
etc., que recomiendan el que se vuelva de nuevo 
á la filosofía de Kant; pero el que se considera 
generalmente como iniciador de la restauración 
del kantismo es . | 

Alberto Lange (1828-1975), profesor de filosofía 
en Zurich y después en Marburgo. Acepta lo 
fundamental de la crítica kantiana, ó sea las for- 
mas apriorísticas de la intuición y del juicio como 
base de toda experiencia, pero acentúa las conclu- 
siones del positivismo, rechazando no sólo la anti- 
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gua metafísica sino también la posibilidad de la 
“metafísica futura, Como nuestro conocimiento, 
dice Lange, no puede ir más allá de las represen- 
taciones fenoménicas de la conciencia, es inútil 
querer penetrar en la esencia de las cosas; no sólo 
el mundo exterior, sino que hasta la naturaleza 
de nuestro propio cuerpo nos es en absoluto des- 


conocida. Resulta, por consiguiente, que la labor 


sintética de nuestro entendimiento no puede te- 
ner otros materiales que las representaciones sub- 
jetivas de la conciencia. Metafísica, religión y 
pocsía presentan caracteres análogos encuanto á su 
proceso intelectual y en cuanto al valor científico 
de su contenido. Sin embargo la poesía metafísica 
viene á satisfacer ese afán de verdades sublimes 


que suele agitar á las inteligencias superiores. 101" 


materialismo es insuficiente como explicación filo- 
sófica del universo, pero hay que agradecerle sus 
buenos oficios como contrapeso de las ilusiones 
lorjadas por la metafísica. 

Consecuente con esta predilección por el empi- 
rismo, afirma en sus Estudios de lógica que los 
círculos y demás figuras que suelen emplear los 
lógicos para aclarar, v. gr. el proceso silogístico, 


tienen el valor de una verdadera demostración, y 


que las leyes lógicas son universales y necesarias, 
solamente cuando se pueden comprobar reducién- 
dolas á imágenes del espacio (1). Avanzando en 
esta misma dirección 


(1) La obra principal de Lange es su Geschichte des 
Materialismus (Iscrlohn 1866, 6.” edic., con prólogo é in- 
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Hermann Cohen (1842) sostiene que cel método 
matemático es el único que puede dar validez 
científica al conocimiento de la naturaleza, y que 
la filosofía constituye el nervio de ese método ma- 
temático. Casi todos los trabajos de Cohen tienen 
por objeto vulgarizar las ideas del filósofo de Tta- 
nisberg. 

Otto Liebmann (1840) adopta una posición inter- 
media respecto del idealismo y del realismo. La 


metafísica no puede aspirar á un conocimiento de- * 


mostrativo del ser y de la naturaleza de las cosas, 
sino que ha de contentarse con proporcionar hipó- 
tesis explicativas de las representaciones intelec- 
tuales sobre esos objetos. Nuestras ideas acerca de 
la realidad absoluta significan tan solo la manera 
con que el entendimiento se representa las cosas, 
aunque debe existir una correspondencia necesa- 
ria entre nuestras percepciones y los hechos del 
mundo real. | 

Juan Volkelt (1848), provesor de filosofía y peda- 
gogía en Leipzig, se educó en la escuela de He- 
gel, y en algunos escritos ha mostrado su afición 
por la metafísica de Schopenhauer y Hartmann, 
pero en estos últimos años ha querido conciliar 
la metafísica idealista postkantiana con el criti- 
cismo escéptico de Hume y sobre todo de ltant. 


troducción de H. Cohen, Leipzig 1898) que se ha tradu- 
ducido al francés: Histoire du matérialisme el critique de son 
importance d notre ¿poque (1871-79). Además ha escrito: Lo- 
gische Studien (Iserlohn 1877).—Die (rrundlegung der mathe- 
mat. Psychol. (1865). que es una crítica de la psicología de 
Herbart y Drobisch; y algunas otras de carácter socioló- 
gICO. 
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Realidad y pensamiento, dice Wolkelt, serán 
siempre cosas distintas, así como no desaparecerá 
nunca la convicción de que más allá de lo experi- 
mental hay un algo á donde no alcanza la expe- 
riencia. El objeto de la metafísica son los concep- 
tos aplicables á todos los seres finitos, como ser, 
sustancia, cualidad, causalidad, etc., y esos con- 
trastes irreductibles, que la inteligencia descubre, 
como por ejemplo: entre espíritu y naturaleza, 
- entre lo consciente y lo inconsciente, entre el 
pensamiento y el ser, formarán siempre la ciencia 
hipotética de los principios generales de lo real. 
Dios no ha de concebirse como algo exterior al 
mundo, sino como la propia sustancia del mundo. 

Guillermo Windelband (1848). Da á sus doctrinas 
el nombre de criticismo, pero súu manera de con- 
cebir la filosofía es personalísima y genial. La 
filosofía, dice, es la ciencia crítica de los valores 
absolutos y universales. Estos valores son la ver- 
dad en el pensar, la bondad en el querer y en la 
acción, y la belleza en el sentimiento, cualidades 
todas ellas dignas de la aprobación general. Los 
trabajos históricos de Windelband, muy numero- 
sos por cierto, se resienten algo de esta concep- 
ción estrecha de la filosofía. 

F. Schultze (1846). Á ejemplo de Kant quiere 
resolver por el criticismo la oposición entre la 
ciencia, la religión y la moral. Señala como crite- 
rio supremo de verdad este principio: “Todo co- 
nocimiento humano verdaderamente científico se 
refiere tan sólo á sensaciones unidas por el víneu- 
lo de la causalidad en el espacio y en el tiempo,,. 
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Sus teorías cosmológicas tienen un sabor espiri- 
tista muy marcado. Según Schultze los principios 
elementales del universo son el átomo y la fuerza 
espiritual 6 “psicada,,. Este último, en circuns- 
tancias favorables, se convierte en alma y sirve de 
lazo de unión para los elementos orgánicos; cuan- 
do estos se separan, aquella subsiste, pero no con- 
- serva recuerdo alguno de la existencia anterior. 

Federico Paulsen (1846) (1), profesor de filoso“ía 
en Berlín, es también uno de los admiradores de 
tant. En sus ideas filosóficas se nota, sin embar” 
go, el influjo no sólo de Kant, sino principalmen- 
te de Pechner y Wundt. Como Lange, se ha co- 
locado Paulsen enfrente del materialismo. Isntre 
las varias concepciones filosóficas acepta como la 
más razonable el monismo idealista, pero sin las 
exageraciones de la escuela hegeliana, puesto que 
lejos le convertir la filosofía en una construcción 
á priori, fraguada en los senos de la conciencia y 
de la intuición pura, quiere que sea un extracto ó 
resumen del conocimiento científico. Prefiere la 
psicología voluntarista á la intelectualista, é in- 
terpreta la hipótesis del paralelismo de un modo 
tan absoluto que, según Paulsen, no se da jamás 


(1) Por su estilo claro y cliispeante ha adquirido este 
filósofo mucha popularidad en Alemania. Sus priucipales 
obras son: (ieschichte des gelehrten Unterrichts auf die deutschen 
Schulem vom Ausgang des Mittelalters bis sur (segeniart (l.cip- 
zig, 1885, 2.* ed c 1805).— System der Ethik (Berlín 1889, 
3.* edic 1900).—£Einleitung in dem Philosophie (Berlín 1892, 
7.2 edic. 1901). —Plilosophia militans (Berlín 1901). Esta 
última es una crílica agresiva del clericalismo. Sus atu- 
ques á la escolástica son in,ustos y apasionados. 
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un proceso mecánico sin su proceso psíquico co- 
rrespondiente, y viceversa. 

Paulsen ha cultivado con preferencia las cien- 
cias éticas y sociales con criterio muy distinto del 
de Kant, sobre todo en tica, en la cual se mues- 
tra partidario del utilitarismo (1). 

Finalmente citaremos algunos de los muchísi- 
mos comentaristas y biógrafos de Kant. Luis 
Goldschmidt (1853), que ha escrito una defensa de 
la Crítica de la razón pura. Hans Waihinger, que 
aparte de su colaboración en el Kanstudien, viene 
trabajando constantemente por la propagación de 
las ideas de Kant. Adickes, que nos ha dado una 
bibliografía muy completa, etc. 


LL xEocrrricismo EN Praxcia.—Los neocriti- 
cistas alemanes, más bien que discípulos preocu- 
pados en continuar la dirección del maestro con1- 
pletándola ó rectificíndola, son comentaristas y 
vulgarizadores del kantismo. Parece como si mo- 
vidos del amor á la literatura filosófica nacional 
se hubieran propuesto resucitar á uno de sus más 
ilustres pensadores. De muy distinta índole es la 


(1) Aparte de estos restauradores de la filosofía kan- 
tiana, ha habido otros muchos que la han aplicado á la 
moral, á la sociología y á la leología. líntre los restaura— 
dores del kantismo en moral y en ciencias sociales, me- 
recen especial mención, Nator? (1854), SrammLer (1356), 
C. VorLanDEr (1860) y Sraunincer. los teólogos en quie- 
nes más se nota el influjo de Kant son KrrscHr. y sus 
discípulos, Liesius y algunos otros. Vid. UEBERWEG - 
Heixze, ob. cit. $ 21. e 
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restauración de la filosofía kantiana en Francia. 
El neocriticismo de | 

Carlos Rem uvier (1818) es algo más que una 
exposición razonada y sencilla de las ideas del 
filósofo de Itcenisberg. Indudablemente son éstas 
las que le han servido de norma para su concep- 
ción filosófica, pero Renowuvier las ha ampliado y 
corregido hasta el punto de crear un sistema pro- 
pio y de originalidad indiscutible. 

Empieza por prescindir del noumenon 6 la cosa 
en sí, porque de las cosas sólo puede hablarse en 
cuanto son conocidas, y son conocidas precisa- 
mente bajo la forma de representaciones. listas 
son lo que llamamos fenómenos, palabra que lo 
mismo se aplica á un grupo de representaciones 
que á uno cualquiera de sus elementos. “Para 
nosotros, dice Renouvier, lo representado es la 
única realidad. lvl yo, como todas las demás co- 
sas, es un conjunto de fenómenos que se conci- 
ben como objetos reunidos y constituídos en un 
sujeto permanente. O hablamos de las cosas en 
cuanto representan y son representadas, ó habla- 
mos «dle las cosas en cuanto tienen alguna otra re- 
lación ó no tienen ninguna; en el primer caso, las 
cosas se confunden con las representaciones; en 
el segundo, las cosas son como si no fueran, puesto 
que no se conocen. Luego las cosas son lenóme- 
nos en cuanto al conocimiento, y los fenómenos 
son las cosas,,. Si el espacio, el tiempo, lamateria y 
el movimiento existieran en sí, existiría también 
lo continuo real, y tendríamos en ese contínuo un 
número infinito de partes, lo cual es imposible, 
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Los primeros datos de la ciencia son las condi- 
ciones universales de la representación considera- 
da en el hombre. El análisis de dichas condicio- 
nes, á las cuales se da el nombre de categorías, 
es el primer objeto de la filosofia, ó mejor de la 
crítica general. La más universal de las leyes de 
representación ó categorías, es la relación: todas 
las demás son especies de relación, puesto que en 
nosotros y fuera de nosotros todo supone una re- 
lación. Esta implica dos formas contrarias: la po- 
sición de lo distinto y la posición de lo común óú 
idéntico, formas que vienen á unirse en la posi- 
ción de lo determinado, que es la característica 
de la relación. Mesde el punto de vista subjetivo, 
la ley de la personalidad es también una ley uni- 
versal, porque todo en nosotros está relacionado 
con la conciencia. lón ésta se presentan también 
dos formas opuestas, por cuya unión se determi- 
na la conciencia, á saber, el yo y el no yo. 

lisas categorías forman como los dos límites 
que abarcan todas las relaciones universalísimas 
é irreductibles á que se subordinan los fenóme- 
nos. La tabla de las categorías, según Renouvier, 
es la siguiente: 


Categorías Tesis Antitesis Sintesis 
Relación Distinción — Identidad Delerminación 
Numero Unidad Pluralidad Totalidad 
Posición Punto Espacio Extensión 
Sucesión Instante Tiempo Duración 
Cualidad Diferencia Género Especie 
Devenir Relación No relacion Mutación 
Causalidad Acto Potencia Fuerza 
Finalidad Estado , Tendencia Pasión 


Personalidad Yo , No yo Concicanci 
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Sería empeño inútil el querer demostrar las ca- 
tegorías, porque siendo las condiciones universa- 
les de la representación, todo análisis las supone, 
é incurririamos en un círculo vicioso. 

La certeza no es el conocimiento motivado de 
la verdad, sino una creencia, un asentimiento 
libre más 6 menos probable y que puede ser revo- 
cado á gusto de la voluntad. No hay criterio abso- 
luto é infalible de certeza: únicamente puede ser- 
vir dle norma provisional, para distinguir entre la 
verdad y el error, el acuerdo ó conformidad entre 
los hombres pensadores. Así se explica que pueda 
haber en los hombres contradicciones sinceras, 
que todo juicio se preste á dificultades, y que no 
exista verdad, por evidente que parezca, que la 
reflexión no pueda poner en duda. Un acto de fe 
libre é individual constituye lo que pudiera lla- 
marse verdad primera y fundamental del orden 
metafísico. 

Separándose del filósofo de Kanisberg, admite 
la demostración de la libertad por la conciencia, y 


combate el determinismo. Si se admite que todo. 


fenómeno es el electo necesario y único posible 
de las causas antecedentes, como éstas se encuen- 
tran en el mismo caso respecto de las que les pre- 
cedieron, resultará que el proceso relrogresivo de 
las causas es infinito, y que la suma de fenóme- 
nos ocurridos hasta el presente es un infinito nu- 
mérico actual, y todo esto es contradictorio en sí 
mismo. 

Partiendo de estas bases criteriológicas, Renou- 
vier y Luis Prat han publicado recientemente su 
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“concepción metafísica, del universo (1). Reduci- 


do éste á puras relaciones entre los objetos de la: 


representación mental, había que buscar en pri- 
mer término el sujeto de esas relaciones. liste es 
la mónada, sustancia simple, que se determina y 


concreta por la relación fundamental de ella á sí 


misma en un mismo sujeto, y adquiere por esta 
relación la conciencia de sí propia. lisa relación 
fundamental les basta para explicar la actividad 
interna, la voluntad ó deseo de un fin, la percep- 
ción exterior, la libertad y los demás fenómenos 
del espíritu. Todas las sustancias sensibles (ma- 
teriales, en nuestro tecnicismo filosófico) son un 
agregado de mónadas; pero que en los seres orgá- 
nicos dichas mónadas se agrupan con arreglo á 
cierto orden jerárquico, merced al cual, dependen 
unas de otras en su desarrollo. De todas- estas 
combinaciones se encarga la armonía preestable- 
cida que dichos autores intruducen en el universo 
para reemplazar la causalidad. El supuesto influ- 


jo de unos seres sobre otros lo consideran como 


una ficción; en realidad, dicen, no hay más que 
hechos que se suceden entre sí. Admiten un Dios 
personal, providente, creador y legislador supre- 
mo, pero no infinito ni sin comienzo, porque 
estas dos últimas cualidades las creen inconce- 
bibles. 


Para terminar, traduciremos el resumen «(que 


(1) Tal es el asunto de la obra que lleva ¡»or título, La 
nouvelle monadologie, par Ch Renouvier el Louis Prat. Un vo- 
lúmen en 8.*, 946 págs. París, Colin el Cic. 1898, 
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de su propio sistema da Renouvicr en su Historia 
y solución de los problemas metafísicos. 

“El neocriticismo, método fenomenista, no con- 
cibe (que el conocimiento pueda aplicarse á otros 
objetos que á las leyes de los fenómenos, pues la 
conciencia es una ley, la, primera de todas, y 
fundamental, fuera de la cual nada puede pan- 
sarse de las cosas representadas; por tanto, el 
neocriticismo rechaza las invenciones metafísicas 
de Kant: incondicionado puro, noumenos, sustan- 
cias ó seres en sí, sin cualidades; rechaza igual- 
mente la distinción entre la inteligencia y una 
cierta razón que tenga como tarea exclusiva apli- 
carse á las ideas de estos seres; niega las antino- 
mias de la razón, el infinito actual, ó real, que 
Kant consagraba en sus teorías por el hecho solo 
de no negarlo como contradictorlo en sí, y el de- 


terminismo universal y absoluto de los fenóme- 
n0S. (1). 


(1)  Iistoric el solution des problemes métaphysiques, París, 
1901, pág. 441. ls Renouvier un escritor fecundísimo y 
que no se agota á pesar de lo avanzado de su edad. Des- 
pués de haber cumplido los 80, ha publicado todavía tres 
gruesos volúmenes sobre varios asuntos metafísicos. Pero 
su estilo es pesado, violentu y nada fácil la estructura de 
la frase, y oscuro por lo general Y aunque los críticos 
lc han señalado repetidas veces estos defectos desde que 
empezó su carrera de escrilor, no se ha corregido. A las 
advertencias de los críticos replicaba en el 2.2 Essai 
(1859, p. XVII): «Qu' on nc me condamne donc pas sur 
mon obscurité, mais plútot qu' on me 1' impute á vertu.» 
Sus princirales obras son: Manuel de philosophie moderne 
(París, 1842).— Manuel de philosophie ancienne, 2 vol. (ibid. 
1844).—Essais de critique génerale: 1. Logique (ibid. 1854); 
2. Psycho'ogie rationelle (¡dd 1859); 3. Principes de la nature 
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Entre los discípulos de Renouvier, puede con- 
tarse á Fr. Pillon (1830) y L. Daurlac, colaborado- 
res ambos de la revista Crítica filosófica, fundada 
en 1872 por Renouvier. Cuando desapareció ésta 
en 1889, fundó Pillon L” année philosophique, que 
hasta el presente ha venido publicándose sin in- 
terrupción. En sus primeros años predominaban 
los trabajos doctrinales sobre cuestiones propias 
del neocriticismo; posteriormente, sin haber re- 
nunciado á su tendencia neoetriticista, L” année 
philosophique contiene en mayor abundancia tra- 
bajos de carácter histórico. f.. Dauriac ha apli- 
cado el fenomenismo idealista á los problemas re- 
ligiosos, llegando hasta afirmar que, mientras 
Dios no sea objeto de experiencia directa y en 


(ibid. 1854); 4. Introduction ú la phil. analytique de [ histoire 
(ibid. 1864). Posteriormente hizo una segunda edición 
corregida y aumentada de estos ensayos: 1. Logique, 3 vol. 
1875; 2. Psych. ration., 3 vol., 1875; 3 Princtp. de lu na— 
lure, 2 vol, 1892; 4 Introd. ú la phil. anal de l' hist., 
1896. -— La sciencie de la morale. 2 vol. (París. 1869). — 
Uchronie, € utopie dans € histoire (idid, 1876).—Esquisse d' 
une classification systhematiyue des doctrines philosoph ques, 2 
vol. (ibid. 1885 86).—£a phil. analytique de l' histoire, 4 vol. 
(ibid, 1896-97).—La nouvelle monadologie (ibid., 1899).— 
Les Dilemmes de la Métaphysique pure (ibid. 1901) — Histoire 
el solution des problémes metaphysiques (ibid . 1901).—Le per- 
sonnalisme; suivi d' une élude sur la perception externe el sur la 
force (ibid., 1903). Además ha escrito numerosos Lrahajos 
en su revista La critique philosophique. ; 

Las obras más impurtantes que se han escrito sobre 
Renouvier, son: . Bervaro, La Crat. de Renouvier et l Evo- 
lutionisme (Lausanne, 1890).—O. HameLin, La phil. «nal. 
de | hist. de Renouvier, en La Critique phil sophique (1899), y 
un trabajo de Dauriac en el primer tomo de la Bib. del 
C. intern. de filosofía (1900). 
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cierto modo externa, el ateísmo no será vencido. 

Otro de los que más han contribuido á la vul- 
garización de las ideas de Kant en Francia, es 
Lachelier (1832), que ha procurado completarlas 
.con el dinamismo de Leibniz. Aunque discípulo 
de Ravaisson y maestro de la Escuela Normal, su 
método severo, rigurosamente dialéctico, y su es- 
tilo sobrio sin galasoratorias, contrastan conla bri- 
llantez y transparencia de ideas que campean de 
ordinario en los escritos de sus comprotfesores. 
Por estos achaques de severidad lógica y de criti- 
cismo, resultan las obras de Lachelier de muy pe- 
sada lectura. 

Para Lachelier las cosas se- reducen á movi.- 
mientos, y como éste varía á cada instante, los 
llamados géneros y especies, como significativos 
de un elemento común á varios seres, son una 
contradicción. Hay en la naturaleza un determi- 
nismo inflexible, en virtud del cual todo fenó- 
meno antecedente provoca de un modo necesario 
la existencia del que le sigue. Pero los movi- 
mientos se combinan armónicamente como si se 
dirigieran á un fin, así lo demuestra el hecho de 
la conservación de las especies vivientes y la per- 
manencia de las especies minerales; por lo cual 
es necesario suponer en la naturaleza, además del 
dinamismo mecánico regido por la ley de causa- 
lidad eficiente, el teleologismo ó la ley de la fina- 
lidad. Así resultan los seres formando varios sis- 
temas de unidades teleológicas dotadas de con- 
ciencia; y si la ley de las causas eficientes 'nos 


lleva al materialismo idealista, por el principio 
y1 
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teleológico llegamos al realismo espiritualista (1). 
Boutroux (1845), profesor de historia de la filo- 
sofía en la Escuela Normal, y actualmente en la 


Facultad de Paris, es uno de los discípulos más : 


notables de Lachelier. 

Lo que principalmente caracteriza á Boutroux 
es el haberse puesto en frente del determinismo, 
sosteniendo la contingencia absoluta de las leyes 
de la naturaleza, y afirmando la existencia de la 
libertad en el mundo fenoménico, libertad que 
Kant había colocado en el mundo de los noume- 
nos para resalver la antinomia entre la libertad y 
la ciencia. Boutroux es el iniciador de ese movi- 
miento metafísico que se ha llamado contingen- 
tista, y que por reacción al determinismo abso- 
luto viene á extremar la importancia de la liber- 
tad en el problema cosmológico. 

Ni por una síntesis a priori, ni por la expe- 
riencia, se puede justificar el que la sucesión de 
los fenómenos se someta á una necesidad fatal é 
inviolable, ni tampoco el que las pretendidas le- 
yes de la naturaleza sean tan inmutables y tan 
ajustadas á los fenómenos como creen los partida- 
rios del determinismo. No por una síntesis a 
priori, puesto que se trata de una hipótesis apli- 
cable á los fenómenos y que debe tener su con- 
firmación en la experiencia. Ahora bien; por los 
datos de la experiencia se podía confirmar á lo 


(1) Las obras de Lachelier son: De natura syllogismi 
(París, 1871) y Du fondement de l* induction (ibid. 1871, 2.* 
ed., 1896). 
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sumo que la presencia de determinadas condicio- 
nes coincide con la aparición de un ser nuevo, 
pero no que tales condiciones produzcan la exis- 
tencia de ese ser de un modo necesario. ¿Cómo 
es posible, dice Boutroux, que la causa ó condi- 
ción inmediata contenga verdaderamente todo lo 
que es preciso para explicar el e'ecto? Si el efecto 
es del todo idéntico á la causa, se confundirá con 
ella y no será verdadero electo. Y si se distingue 
de ella es porque tiene otra naturaleza. Hay, pues, 
en todo efecto un residuo que no se explica por la 
causa, residuo indispensable para la noción mis” 
ma del cambio que implica la causalidad. Todo 
hecho procede, no sólo del principio de conserva- 
ción, sino también y principalmente de un prin- 
cipio de creación (1). ] 
"También el profesor de Lausanna Carlos Secre- 
tán-(1815-1895) otorga excesiva importancia á la 
libertad en la explicación del proceso cosmológico. 
Su obra La philosophie de la liberté (París, 1849; 
3." edic. 1879) parece estar inspirada en el princi- 
pio de Descartes: “Dios es libertad absoluta,,. 151 
ser real, el verdadero ser, escribe Secretán, existe 
por sí mismo, es causa de su existencia. Siendo 
causa de su existencia lo es también de su propia 
ley y de su libertad. Libre, hasta respecto de su 


(1) Sus obras son: De veritalibus celarais apud Carlesium 
(París, 1874).—De la contingence des lois de la nature (ibid., 
1874, 2.* ed., 1895).—De 1 ¿dee de loi naturelle (ibid., 
1895).— Questions de morale el de pédagogie (ibid., 1896).— 
Eludes d: histoire de la phil. (ibid., 1897).— Pascal (ibid., 
1900). 
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misma libertad, no es sino lo que quiere ser. Yo 
soy lo que quiero, tal es la fórmula de lo absoluto, 
de lo incondicional. Dios es, por consiguiente, li- 
bertad absoluta. Todo es posible, incluso las co- 
sas contrarias, para la Jibertad absoluta. Esta no se 
halla sometida á las leyes de la razón, sino que cs 
el principio de la razón misma. Dios es el autor 
de nuestra razón, y nosotros, más no él, estamos 
sometidos al imperio de la razón. 

Aparte de estas ideas que tienen bastante afini- 
dad con la filosofía contingentista, Secretán se 
aproxima mucho más al espiritualismo cousinia- 
no que al neocriticismo, sobre todo en las obras 
que publicó posteriormente, las cuales son de 
asunto sociológico y moral (1). 

[sl idealismo crítico de Lachelier, pero con ten- 
dencias al positivismo, parece ser la doctrina del 
profesor Luis Liard (1846). ln su memoria, pre- 
miada por el Instituto, La science positive et la 
métaphysique (1878) sostiene que la metafísica no 
es verdadera ciencia, porque su objeto es lo incog- 
noscible, y por tanto en sus teorías entra por mu- 
cho el sentimiento y la libertad más que la inte- 
ligencia y la razón. Adopta las conclusiones de la 
crítica kantiana y considera como fundamento de 
la metafísica la ley del deber, y le señala como 
objeto la explicación del mundo conforme á las 
exigencias de la conciencia moral. Conviene con 


(1) Sobre este filósofo ha escrito una monografía muy 
abundante F. PriLoN: La philosophie de Secretán (Pa- 
rís, 1898), 
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los empiristas cn negar el carácter absoluto y ne- 
cesario de los axiomas geométricos (1). 
Finalmente, en las ideas de. Kant se hallan ins- 
pirados el Precis de philosophie de Penjon y el 
"Cours elémentaire de philosophie de Emilio Boirac. 
Este último ha estudiado los varios aspectos del 
fenomenismo en la filosofía contemporánea (£” 
Idée du phénoméne, 1894) y después de refutar cl 
idealismo empírico de los positivistas, el idealis- 
mo de Kant y el realismo de la escuela ecléctica, 
sostiene las doctrinas neocriticistas con muy lige- 
ras modificaciones. 


EL NEOCRITICISMO EN INGLATERRA.—Ls induda- 
ble que algunos filósofos ingleses han intentado 
resolver las mismas cuestiones que Itant planteó 
en sus dos Críticas, introduciendo con este moti- 
vo en su país algunas de las ideas del filósolo de 
Kenisberg; pero el criticismo alemán, al ser tras- 
portado á Inglaterra, quizá por encontrarse con 
un medio filosófico tan ageno á las grandes sínte- 
sis apriorísticas, tan saturado de empirismo psi- 
cológico y tan estrechamente sometido á las cien- 
cias experimentales, adquiere una fisonomía pro- 
pia é independiente. Por esto los neocriticistas 
ingleses sólo pueden apellidarse discípulos de 
Kant, tomando esta palabra en su más amplia 
acepción. 

(1) De entre sus obras citaremos como de mayor inte= 
rés para la filosofía, su lesis, De Democrito philosopho (Paris, 
1873).—Des définitions géométriques el des definitions empiriques 
(ibid., 1873). —Les logiciens anglais contemporains (1878).— 
Descartes (1881).—Cours de philosophie: Logique (1884). 
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Para prueba de todas estas afirmaciones basta- 
rá un compendioso resumen de las doctrinas de 
los neocriticistas ingleses de mayor renombre. 

H. Hodgson (1) que en los comienzos de su ca- 
rrera filosófica se consagró al análisis de la teoría: 
kantiana sobre los juicios sintéticos 4 priori, ha 
interpretado de muy distinta manera el problema 
crítico. Hodeson estima que la solución ha de 
buscarse por el método experimental, analizando 
el contenido de la conciencia desde el punto de 
vista subjetivo, hasta encontrar los elementos 
irreductibles y descubrir las maneras distintas de 
agruparse estos elementos entre sí. Como prime- 
ros materiales de su análisis toma un momento 
actual y presente de la conciencia, por ejemplo: 
una percepción singular. En ésta observamos,:en 
primer término, una cualidad sensible, una du- 
ración temporal, y cierta conexión con otras re- 
presentaciones antecedentes y concomitantes. Si 
después la consideramos no como un hecho aisla- 
do, sino como un proceso de la conciencia, á los 
elementos anteriores hay que añadir la idea del | 
recuerdo, la cual sirve de base a] concepto de du- | 


(1) Sus principales obras son: Time and Space (1865), 
The Theory of Practice (2 vol. 1870), The Philosophy of Re- 
flection (2 vol. 1878), The Metnphysic of Experience (4 volú— 
menes 1898); muchos informes presentados á la Aristote— 
lian Society, de la cual fué presidente desde su fundación 
en 1880 hasta 1894, y artículos críticos sobre Kant, Re- 
nouvier, elc. en el Mind. Esta revista, fundada por A. 
Bain en 1876, es una de las mejores fuentes de informa- _ 
ción para el conocimiento de la filosofía inglesa confem - 
poránea. á 
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ración. Al recordar las ideas ó imágenes guarda- 
das en la memoria y compararlas con las percep- 
ciones actuales, surge en nuestra propia concien- 
cia la idea de objeto, y distinguimos entre la re- 
presentación y el objeto material, y entre éste y 
el sujeto pensante. Desde este momento empeza- 
mos á localizar las representaciones en aquel o)- 
jeto que permanece inalterable, es decir, en el 
cuerpo; y la representación del cuerpo como ob- 
jeto material en relación con otros objetos, mate- 
riales también, despierta en nosotros el concepto 
de un mundo exterior independiente de las re- 
presentaciones, y la idea de un sujeto individual. 

Como se ve, partiendo de un estado meramen. 
te subjetivo llega Hodgson hasta explicar el origen 
de la idea de objeto y de conocimiento propia- 
mente dicho. 

En el conocimiento, y también en los seres, 
hay que distinguir el ordo cognoscendi y el ordo 
existendi; los dos órdenes se completan y no son 
más que aspectos distintos de una misma reali- 
dad. lil primero es de carácter reflexivo y se des- 
arrolla en dirección opuesta al segundo, ya que 
el ordo cognoscendi va del presente al pasado, y 
el ordo existendi va del presente al futuro. En la 
explicación del orden existencial niega Hodgson 
la causalidad en cuanto significa la producción 
de un ser por otro, y admite únicamente la “con- 
dición real,,, es decir, la necesidad de determina- 
dos fenómenos para la aparición de otros subsi- 
guientes. Lejos de atribuir al espíritu la activi- 
dad creadora que le supone Fichte, lo considera 


A 


incapaz de crear por sí solo una representación. 
Sólo la materia es activa y verdadera “conditio 
existendi,,; el espíritu es siempre condicionado. 

Sobre este mundo material y fenoménico hay 
que reconocer otro mundo invisible que viene á 
ser una prolongación del anterior. Sin embargo, 
no es material ni compuesto, sino simple y espi- 
ritual, porque sólo reuniendo estas cualidades 
se pueden explicar el origen de la materia y nues- 
tras aspiraciones en el orden moral. Dios, como 
supremo ideal, es el espíritu que vivifica al uni- 
verso visible é invisible. 

A resolver la eterna cuestión del realismo y del 
idealismo consagra Tomás Hill Green (1836-1882) 
su Metafísica del conocimiento (1). Al plantear 
ese problema Hill Green empieza por desechar 
la creencia vulgarísima de considerar como no 
real lo que es producto de la inteligencia, como 
sila idea y el pensamiento no fueran procesos 
psíquicos de tan innegable realidad como la ma- 
teria. Luego la discusión sobre la realidad de 
nuestros conocimientos deberá formularse en es- 
tos términos: ¿la idea ú objeto percibido se en- 
cuentra en las mismas relaciones en que nosotros 
lo suponemos? Pregunta, que sólo puede tener 
sentido en la hipótesis de que'concibamos nues- 
tra experiencia como sometida á una serie inva- 
riable de relaciones, otorgando realidad á todo 


() R. L. Nertiesgip ha publicado les obras de 
Green en tres vols. Vol. I, Philosophical Works (1885); 
vol, 11, Phil, Works (1886); vol. III, Afiscellanies and Me- 
moir (1888). 
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aquello que se nos manifieste de un modo pet- 
manente é inallerable. 

Esta inmutabilidad de relaciones que supone- 
mos en el mundo exterior, no se explica diciendo 
que nuestras sensaciones son efecto necesario de 
las impresiones de afuera, ni aun suponiendo que 
son producidas por las cosas en sé, porque en uno 
y otro caso bien se afirma la existencia de dos 
mundos, el subjetivo y el objetivo, pero no se 
sabe si el primero es copia exacta del segundo. 
Para esto último es necesario admitir la existen- 
cia de un principio análogo á nuestro: entendi- 
miento, que sirva de enlace á los distintos fenó- 
menos de la naturaleza, al modo que nuestro en- 
tendimiento une las sensaciones que se van suce- 
diendo en la conciencia. De ese entendimiento 
universal que se halla fuera del espacio y del 
tiempo, viene á ser portador el organismo ani- 
mal, convirtiéndose por ello en alma humana. 
Nuestro conocimiento consistirá pues en reprodu- 
cir cada vez con más fidelidad ese conocimiento 
universal é infinito. 

Este conocimiento, que bien puede llamarse 
Dios, se va realizando en los individuos huma- 
nos, y nuestra ciencia es una participación ó re- 
producción de la ciencia divina, 

También debe figurar en el número de los 
neocriticistas ingleses Eduardo Caird, cuya obra 
The Critical Philosophy of Immanuel Kant (2 vo- 
lúmenes, 1889) es un examen el más completo de 
todos los que se han escrito en inglés sobre el 
criticismo kantiano. Las demás obras de Caird 
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son de asunto religioso, y en ellas parece haber 
aplicado las ideas de Hegel al estudio de la reli- 
sión. Tarea que vino á completar su hermano 
Juan Caird (1820-1898) en su Introduction to the 
Philosophy of Religion (1880, nueva edic. 1891). 

F. H. Bradley, que ya en sus The Principles of 
Logic (1883) se inclinó del lado del idealismo 
afirmando que el juicio no es otra cosa que la 
atribución de una idea á la realidad, y que el 
pensamiento no puede traspasar los límites de lo 
ideal, desarrolló posteriormente estas afirmacio- 
nes con tal crudeza, que en su obra Appearance 
and Reality (1893, 2.* edic. 1897), casi llega á de- 
fender abiertamente el escepticismo. 

Las ideas generales, dice Bradley, de espacio, 
tiempo, mutación, causalidad, etc., con que pre- 
tendemos conocer el universo, son conceptos con- 
tradictorios, y por tanto, su realidad sólo puede 
ser aparente. Por esos conceptos generales ni si- 
quiera podemos formarnos idea de la realidad ab- 
soluta. Para comprender la naturaleza de la rea- 
lidad es preciso evitar toda contradicción, ya que 
la realidad absoluta no puede contradecirse, esto 
es, ha de coincidir consigo misma. Aunque el 
mundo fenoménico esté lleno de contradicciones 
y por sí solo no pueda explicarse ni existir siquie- 
ra, es indudable que posee alguna realidad, la 
cual, según Bradley, deberá estar contenida tam- 
bién en la realidad absoluta. Esta, en medio de 
la heterogeneidad de sus elementos, debe consti- 


tuir un todo armónico. ¿Y cuál será su contenido? : 


La experiencia, responde Bradley. Todo lo que no 
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sea sentimiento, pensamiento ó volición es nada. 

Lo absoluto será la experiencia que abarque 
todas las cosas, pero los seres finitos, y por ende 
nosotros, no llegamos nunca á un conocimiento 
cabal de ese absoluto; por lo cual nuestros Juicios 
ni podrán alcanzar jamás la verdad completa, ni 
son de un valor universal. 

R. Adamson, profesor de lógica en Glasgow, su- 
pone que la solución kantiana del problema críti- 
co, si bien no es definitiva, es el obligado punto 
de partida para toda investigación ulterior sobre 
esa materia. Los fenómenos son, en concepto de 
Adamson, maneras de comprender la realidad 
fragmentariamente. 

Menos alecto al idealismo germánico, Andrés 
Seth cn su /fegelianism and Personality (Edin- 
burgo 1887, nueva edic. 1893), censura á la filo- 
sofía «de Hegel el haber confundido la ontología 
con la epistemología, ciencias que, á su juicio, 
son completamente distintas, pues la primera 
tiene por objeto investigar la naturaleza de lo real 
y la segunda ó la epistemología es la ciencia de 
las representaciones en cuanto son símbolos ó 
signos de la realidad, á la cual se reficren. 

Finalmente adviértese el influjo del idealismo 
germánico en William Wallace (1843-1897), que 
con sus traducciones de Hegel ha vulgarizado ¡a 
filosofía hegeliana; en Jamas Ward, profesor de 
filosofía en Cambridge, que en su obra Naturalism 
and Agnosticism (Londres 1899), se declara parti- 
dario de un monismo espiritualista; y en algunos 
otros menos conocidos y cuyos nombres encon- 
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tramos en la obra ya citada de Ueberweg-Heinze. 


EL NEOCRITICISMO EN ÍraLra.—Las doctrinas 
sensualistas y ontologistas que se disputaban el 
predominio entre los pensadores italianos duran- 
te la primera mitad de siglo, no consintieron que 
arraigara la filosofía de Kant. Romagnosi, Gioja, 
Soave, Gallupi, Rosmini y otros, rechazaron uná- 
nimemente las ideas del criticismo, tachándolas 
de obscuras y sibilíticas v hasta de perjudiciales 
al orden social. Poco conocedores aquellos filóso- 
tos de la lengua alemana, leían á Kant en las tra- 
ducciones latinas de F. G. Borns (1796-1798), en 
los compendios de Kinker (1801) y de Villers 
(1801), que fué en su tiempo el código del kantis- 
mo, en la version no muy exacta de Mantovani, 
y en la de Tissot (1835). 

Mas cuando una doctrina penetra en un país, 
aunque se la dé á conocer con el exclusivo objeto 
de contradecirla y refutarla, rara vez desaparece 
sin haber despertado la admiración y simpatía de 
algunos pensadores. Así ocurrió en el presente 
caso. 

Precisamente cuando sensualistas y ontologis- 
tas dedicaban en sus obras algunos capítulos á la 
refutación del kantismo, Alfonso Testa (178+- 
1860) acometía con entusiasmo la empresa de di- 
vulgar la crítica de la razón pura. Educado en el 
colegio de Alberoni (Plasencia), mostróse en un 
principio partidario de las ideas sensualistas que 
le enseñaron sus maestros de filosofía, pero des- 
pués se le ve fluctuar entre el escepticismo y el 
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dogmatismo con marcada inclinación hacia el 
primero, hasta que el conocimiento y lectura de 
las obras de Kant fijan de un modo definitivo su 
orientación filosófica, y Alfonso Testa se coloca 
enfrente de las escuelas filosóficas italianas y las 
combate con dureza, sobre todo en lo concernien- 
“te al problema del-conocimiento. Pero la pujanza 
de las ideas que él quiso derribar ahogaron el pri- 
mer intento de restauración del kantismo. Sólo 
posteriormente ha logrado éste influir notable- 
mente en el movimiento filosófico italiano, y en 
la actualidad son muchos y de no escasa valía los 
que en Italia siguen la tendencia neocriticista. 

Entre ellos merece contarse en primer término 
Carlos Cantoní, natural de Pavia (1840), y direc- 
tor de la Rivista filosofica. Nadie como él ha pre- 
sentado una exposición crítica de las obras de 
Kant, tan copiosa y tan fiel, que puede competir 
con las mejores producciones análogas, y pocas 
obras de texto han obtenido la aceptación que ha 
logrado su Corso di filosofia. Conoce Cantoni tan 
á fondo la literatura del kantismo, que sus rese- 
ñas bibliográficas, abundantísimas por cierto, que 
de tiempo en tiempo publica en su Rivista, son 
la mejor fuente de información sobre la mate- 
11461). 


(1) Como ejemplo de tales reseñas citaremos las que 
acabo de leer en la mencionada revista: Ánno 11, fasc. Y. 
Studi kantiani, pp. 589-610: y Anno 1v, fasc. 1. Studie han- 
tiani, pp. 29-48. 

Aparte de estos trabajos de revisla, Cantoni ha publi- 
cado: Studi Critici e comparative su (7. B. Vico (1864).—Cor- 


— 210 — 


Para Cantoni el neocriticismo es la evolución 
lógica del pensamiento de Kant, ampliado y co- 
rregido por la acertada colaboración de diferentes 
escuelas, y por ende, se encuentra en mejores 
condiciones que cualquiera otra filosofía, para ser- 
vir de síntesis que armonice el movimiento cien- 


tífico de nuestra época. “lis á propósito para com- : 


batir las exageraciones del positivismo que quie- 
re explicar todo por influjo de la fuerza mecánica, 
reduciendo el mundo espiritual al mundo físico, 
llegando hasta ponerse en frente de las más no- 
bles aspiraciones de la humanidad, sin respetar 
las ineludibles exigencias del deber y de la vida 
práctica, y no por esto satisface mejor á la natu- 
raleza y condiciones de la ciencia italiana,,. Sólo 
el neocriticismo puede también conciliar la filo- 
solía y la ciencia con la moral y la religión, sofo- 
cando los conflictos que cada día parecen ser más 
agudos entre el misticismo y el naturalismo (1). 

Organo de esta tendencia iniciada por Cantoni 
es la Rivista filosofica, cuyos colaboradores más 
asíduos son Erminio Juvalta (1862), secretario de 
redacción; Luis Credaro, profesor de Pavía, dis- 
cípulo de Wundt en el laboratorio psicofisiológico 
de Leipzig, cultivador de los estudios pedagógi- 
cos y de historia de la filosofía; Cesca (1859), que 


so elementare di filosofia, en tres volúmenes; el 1”, que 
comprende la psicología, lleva ya 13 ediciones. Emanuele 
Kant, vol. 1: La filosofía teoretica; vul 11: La filosofía pratica; 
vol. Jll: La filosofía religiosa, la critica del giudicio e le doltri- 
ne minori, (Milán, 1879-1884). 

(1) Vid, Uzberwec-Helxz8, Ob. cil. p. 592. 


— 211 — 


ha divulgado las ideas filosóficas de Kant, Lotze 
y Wundt; José Zuccante en quien se nota la ten- 
dencia á conciliar el hábito de observación de la 
filosofía inglesa con el método criticista; Varisco, 
Alemanni, etc. 

El influjo de las ideas de Kant se observa tam- 
bién en los siguientes: Pelix Tocco (1845), profe- 
sor del “Instituto de estudios superiores,, de Flo- 
rencia, que se ha distinguido por sus trabajos de 
historia de la filosofía, y principalmente por su 
monografía de Giordano Bruno (Le opere latine di 
Giordano Bruno esposte e confrontate con le ita- 
liane, Wlorencia 1889.) 

Barzelloti (1844), profesor en la Universidad de 
Roma, de gran reputación literaria, debida en su 
mayor parte á sus trabajos de crítica sobre Scho- 
penhauer, Taine y Nietzsche. 

Chiappelli (1859), muy versado en literatura 
clásica, el cual cree de gran utilidad para la filo- 
sofía el plantear de nuevo el problema del criti- 
cismo con el objeto de elaborar una mejor concep- 
ción del mundo y de la vida. 


11 


Alfredo Fouillée (1838). Espíritu dotado de una 
potencia analítica que casi puede competir con la 
del filósofo de Kaenisberg, dedicóse Pouillée en los 
comienzos de su carrera filosófica, alentado por 
las inspiraciones de Frank, á la crítica de los sis- 
temas filosóficos. Y en esta labor se ha distingui- 
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do tanto, que pocos han conseguido enterarse tan 
bien y conocer tan á fondo las varias fases del 
pensamiento filosófico desde Sócrates y Platón 
hasta el momento presente. Sus obras de este gé- 
nero no son una exposición narrativa de los siste- 
mas, en que el historiador, á puro de ocultar su 
personalidad, deja sospechar á los lectores que él 
mismo no se ha enterado de los sistemas que va 
exponiendo, sino que son modelo de claridad y 
de trabajo personal, pues se ve en ellas al autor 
colocado en un punto de vista tan alto, que no 
hay sistema, por oscuro y complicado que sea, 
cuya armazón y fundamentos no logre extraer por 
completo sin haberlos roto ni desvirtuado (1). Y 
para demostrar que su interpretación es exacta, 
aparte de las notas que acompañan á sus trabajos 
de historia de la filosofía, ha entresacado de las 
obras de los grandes filósofos aquellos capítulos 
en que aparecen trazados y resueltos los puntos 
más importantes de su sistema, para coleccionar- 
los en un libro que titula Extraits des grands 
philosophes (París 1899). 
Pero no se ha contentado Fouillée con criticar 
á los demás; sino que terminada-sn tarea de his- 
toriador, empezó á resolver por cuenta propia el 
eterno problema de la metafísica que ha sido y 
“será siempre la médula de la filosofía. 


(1) Unicamente á la Escolástica no le otorga la im- 
osas que realmente tiene. Pero esto son achaques de 
a época presente y que sólo desaparecerán cuando los 
eeEsicOS tomen parte más activa en el concierto cien- 
tífico. 
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La metafísica, en opinión de Fouillée. á dife- 
rencia de las otras ramas del saber (que tienen 
por objeto las diversas partes de la realidad, estu- 
dia el todo para presentarlo como un sistema inte- 
ligible, es decir, como un sistema en que la sepa- 
ración aparente de la inteligencia y sus objetos se 
resuelva en la unidad. Sin este monismo no hay 
inteligibilidad, no hay universo inteligible, no 
hay sistema completo del universo, no hay meta- 
física (1). Esta síntesis última en que se trata de 
unificar el sujeto pensante con los objetos pensa- 
dos, no puede hacerse en términos objetivos, ani 
quilando el sujeto para dar toda realidad al obje- 
to, como pretende la metafísica dogmático-realis- 
ta; ni tampoco puede ser explicación universal la 
que, siguiendo el camino opuesto, lo reduzca todo 
á términos psíquicos y producciones del yo, á la 
manera del subjetivismo. De aquí la necesidad de 
establecer un monismo riguroso en el cual lo in- 
cognoscible, los hechos físicos y los hechos psí- 
quicos, que en la teoría de Spencer se consideran 
como cosas distintas, se reduzcan á la unidad me- 
diante un elemento común á todos ellos. 

ste elemento común no es el yo, ni lo absolu- 
to, ni la idea, ni la voluntad, ni lo inconsciente, 
sino las ¿ideas-fuerzas (2). | 

La teoría psicológica que considera. las ideas 
como simples reflejos de un mundo independien- 


(1) £' avenir de la métaphysique. ya cilada, pág. 290. , 
(2) La palabra idea representa en la teoría de Fouillée 
toda forma de la vida consciente con sus elementos ¡nte- 
lectuales, emocionales y volitivos. 
18 
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te de ellas, como la simple visión de cosas en 
cuya producción no influyen, es completamente 
arbitraria. Lejos de ser la fuerza propiedad exclu- 
siva de lo físico, hemos de decir que en rigor sólo 
se la encuentra en la actividad consciente: porque 
el movimiento, que es la expresión de la fuerza 
mecánica, supone un elemento interno de apeti- 

ción, como diría Leibniz, de conciencia virtual, 
la cual actualizándose adquiere la forma superior 
propia de la idea. Lo mental es por consiguiente 
uno de los factores que, filosófica ó metafísicamen- 
te, dan cuenta de la producción del movimiento 
y del cambio en los seres. Luego los estados de 
conciencia son factores que contribuyen á la evo- 
lución de Jo mental y de lo físico. 

En el sistema monista del filósofo francés, lo 
mental y lo físico, como si dijéramos el pensa- 
miento y la materia, no son más que dos aspectos 
de una sola realidad, la cual se revela directa- 
mente á sí misma en el apetito, y aparece bajo la 
torma de mecanismo en sus relaciones con el me- 
dio. 1 apetito es el eran resorte psicológico, y 
las leyes mecánicas no son sino leyes de relación 
mutua entre el apetito y su medio (1). 


(1) Véase su obra £L' evolutionisme des idees-forces, Va- 
rís, 1890. Introd. No hace falla señalar las analogías de 
este sistema con el de Schopenhauer, porque saltan á la 
vista. 

Además ha escrito Fouilléc las obras siguientes: La 
philosophie de Plat, 4 vol. (París 1869, 2.* edic. 1883). 
La phulosophie de Socrates, 2 vol., (ibid 1874). Histoire de la 
philosophie, (ibid. 1875,8.* edic. 1878), traducida al cas- 
tellano en la biblioteca «La España Moderna». La liberté 
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Y tan encariñado está con sus ideas-fuerzas, 
que no sólo pretende explicar con ellas la creen- 
cia general y constante en la unidad é identidad 
de nuestro yo como algo real y distinto de los de- 
más seres, sino que les otorga en cierto modo el 
poder de crear á Dios. «Debemos desear y querer, 
escribe, que Dios sea. Sobre todo debemos obrar 
como si existiera. Si el supremo ideal de la mo- 
ralidad y del amor no es real todavía, hay que 
crearlo; al menos que exista en mí, en nosotros, 
en todos, si es que no existe va en el universo! 
Quizá entonces acabará por existir en el univer- 
so. No, el hombre no puede decir con certeza, ni 
en nombre de la moral ni de la metafísica: lios 
no existe; pero debe decir con sus palabras, y con 
sus pensamientos y con sus hechos: Que Dios sea, 

fiat Deus! (D),, 
- Como discípulo de l"ouillée puede considerarse 
á su hijo político Juan María Guyau (1854-1888) 
que ha aplicado la doctrina del evolucionismo á 
la moral, á la religión y á la estética. lis Guyau 


el le diterminisme, (París 1872, 2.* edic. 1883). Er des 
systómes de morale contemporaine, ibid. 1883, 2 * edic. 1887). 
L' Idée moderne du droit, (ibid. 1878, 2.* edic 1883). £a 
science sociale o Pate (ibid 1883, 2.* edic. 1885). 
La morale, [' art el la religion d' aprés Guyau. (ibid. 1889). 
La psychologie des idees-forces, (ibid. 1893). Descurtes (ibid. 
1893). Le mouvem. positiv. et la concep. sociol. du monde, (ibid. 
1896). Le mouvement idealiste el la reaction contre la science po- 
sitive, (ibid. 1896). Psycholoyie du peuple francais, (ibid. 
1898). La France au point de vue moral, (ibid. 1900). Esquis- 
se psychologique des peuples europcens, (ibid. 1903). 

(1) Citado por Monseñor MerciER en su obra Les ori- 
gines elc. p. 167. 
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un pensador de independencia brutal, y que lejos 
de manifestar aleún respeto á las ideas más vene- 
rables en moral y en religión, se rebela contra 
ellas queriendo reemplazarlas por soluciones ex- 
tremadas y radicalísimas. Hasta en los títulos de 
sus obras se manifiesta el espiritu insurgente de 
Guyau. Baste citar: Esquisse d' une morale sans 
obligation ni sanction (1885, 2.* edic. 1890) y L 

ivréligion de l' avenir (1887, 4.* edic. 1890) (1). 


IV 


Idealismo lógico de Weber (2), Remacle, Berg- 
son, etc. Señalamos con este título la nueva di- 
rección seguida por los redactores de la Revue de 
métaphysique et de morale, que viene publicán- 
dose en París desde el año 1893. Aunque dichos 
redactores no sean discípulos de un mismo maes- 
tro, ni profesen doctrinas del todo iguales, les 
une sin embargo una misma tendencia que bien 
pudiera apellidarse ultra-idealista. Todos ellos 
consideran como excesivamente dogmáticos y rea- 


(1) Además ha escrilo: La morale d' Epicure el ses rap- 
ports avec les doctrines contemporames, (París 1878, 3.* edi- 
ción 1886). La morale anylaise contemporaine, (1879, 3.? edi- 
c ón 1886). Education el heredite (1889, 2.? edic. 1892). * La 
Gencse de | idee de lemps (1890). —Para conocer sus ¡dcas 
estélicas puede consultarse la obra del Sr. Mesénvbez y 
PeLavo: [historia de las ideas esteticas en España, Lomo IV, 
púgs. 200-306. 

(2) Este filósofo, que no «debe fia con el 
listólogo alemán H. Weber, da á su idealismo el nombre 
de lógico porque los sistemas idealistas anteriores están, 
á su juicio, llenos de inconsecuencias; inconsecuencias 
que él cree haher evitado. 
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listas, no ya los sistemas filosóficos inspirados en 
el criterio subjetivista del positivismo inglés, sino 
hasta las atrevidas concepciones germánicas de 
los. primeros discípulos de Kant. Consagrados 
hasta la fecha 4 una labor que bien puede llamar- 
se negativa, destruir el dogmatismo, no nos han 
presentado todavía el conjunto de verdades y la 
explicación del mundo con que pretenderán se- 
eguramente reemplazar los errores y las equivoca- 
das concepciones metafísicas de los filósofos que 
les han precedido. Habremos de concretarnos, 
pues, á señalar el criterio con que estos nuevos 
idealistas piensan establecer la metafísica del si- 
elo xx, para lo cual emplearemos en lo posible 
sus propias palabras, á fin de que, al ver el lector 
lo atrevido y casi extravagante de este criticismo 
de última moda, no crea que lo hemos exagerado 
ó que no lo hemos sabido interpretar. 

Luis Weber, profesor en el Colegio de Ciencias 
sociales de París, escribía en Noviembre de 1897 
en la mencionada revista: “Todos han caído más 
ó menos, en las ilusiones de un realismo pueril, 
atribuyendo á los objetos una existencia distinta 
é independiente de las ideas que de ellos nos for- 
mamos... Sientpre se ha creído percibir una reali- 
dad última, existente en sí y por sí, y distin- 
euvirla de una existencia extra-lógica, esto es, Cx- 
terior á los juicios en los cuales se afirmaba cono 
sujeto lógico del verbo ser. Pero, lo real extraló- 
gico, es simplemente una palabra que encubre 
un concepto contradictorio... Decir que lo real es 
inconcebible ó inefable, es todavía decir mucho, 
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pues aunque se le determine, es verdad, de una 
manera negativa, se le afirma sin embargo posi- 
tivamente haciéndole participante del ser. Lo 
real jamás debiera ponerse como objeto.... La 
única existencia es la existencia lógica; la exis- 
cia no envuelve otra cosa que la idea de existen- 
cia. Y sien la vida práctica hay que hablar de lo 
real cumo si existiera, es á costa de transigir con 
lo absurdo,,. (1) 

Xo son menos atrevidas las afirmaciones sen- 
tadas por Remacle en la expresada publicación. 
“Conocer un estado de conciencia, escribe, es una 
expresión contradictoria; porque conocerlo, no es 
evidentemente conocerlo tal cual es, ó mejor tul 
cual era, pues deja de existir en el momento en 
que el espíritu lo advierte. Hay, pues, dos idealis- 
mos que se imponen: el que podría llamarse ex- 
terno, para dar á entender que se refiere al mundo 
exterior, y el idealismo que nosotros llamamos 
interno para significar que se refiere al mundo 
interior. sl segundo es la razón profunda del pri- 
mero... La ciencia, de la cual tanto se envanece 
el hombre, no es más que una quimera, una qui- 
mera que ha creado de su propio fondo el dia 
aquel en que el orgullo del pensamiento humano 
apareció con la idea de un yo, figurándose que 
era posible y aun necesaria la reflexión,,. (2) 

Como se ve por las palabras que acabo de citar, 
lo mismo L. Weber que Remacle, son dos escép- 

(1) Citado por Mur. Mercier en su obra: Les Origi— 


nes, ete. págs. 261 y 337. 
(2) Ibid., págs. 258 y 259, 
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ticos (1) más que ni siquiera pueden competir 
con los que en esa tarea de negación y duda les 
han precedido en la historia de la filosofía. El 
opúsculo Quod nihil scitur, de nuestro Francisco 
Sánchez, por ejemplo, contiene ya todas esas afir- 
maciones, con una sola diferencia, á saber: mien- 
tras que en aquéllos el escepticismo aparece ex- 
puesto en una forma académica, oscura, pesada 
y soñolienta, en el escéptico español está presen- 
tado con un estilo chispeante, agudo y lleno de 
eracia y valentía. 

Muy distinta ha sido la labor de H. Bergson, á 
pesar de sus simpatías en favor del idealismo. Si 
los primeros se han dedicado casi exclusivamente 
á fraguar métodos psicológicos y combatir el 
realismo, éste ha dejado todas esas cuestiones 
preliminares para consagrarse á la tarea que pu- 
diera llamarse positiva dentro de la dirección se- 
ñalada por la Revue de Métaphysique. Hasta el 
presente lleva publicadas dos obras (2) en las 
cuales ha condensado su teoria psicológica. 

(1) En confirmación de esto puede verse la Memoria 
presentada por L. Weber al Congreso internacional de 
filosofía celebrado en París en Septiembre del año 1900, 
Ión ella estudia la evolución en sus relaciones con el pro- 
blema de la certeza, y establece como última conclusión 
sobre este asunto, que ninguna verdad filosófica debe 
considerarse coma una solución definitiva, sino á lo Sumo 
como explicación provisional que va perfeccionándose 
poco á poco. Véase la obra: Congrés international de philo- 
sophie [. Philosophie géntrale. — Armand Colín. -— París, 
1901, pág. 456. 

(2) Essai sur les donnres inmediates de lu conscience y 
Matiére el memoire. París, Alcan, 1889 y 1896 respectiva— 
mente. 


— 280 — 


- Al examinar los datos de la conciencia, distin- 
gue Bergson entre la manera de representarnos 
las cosas en “lenguaje de espacio,,, ó sea como 
- elementos cuantitativos, juxtapuestos y simultá- 
neos, todo lo cual se debe á necesidades de la vida, 
y la representación verdaderamente científica en 
la cual aparecen las cosas como acontecimientos 
cualitativos que se realizan en la duración. De 
aquí resulta la oposición entre el yo “utilitario ó 
artificial, y el yo “profundo, verdadero,,. 

Este dualismo aparece conciliado en su se- 
gunda obra del modo siguiente: 

Esa oposición entre el yo' artificial y el yo ver- 
dadero se reduce á la triple oposición entre lo 
inextenso y lo extenso. entre la cualidad y la can- 
tidad, entre la libertad y la necesidad. Ahora 
_ bien, entre lo inextenso y lo extenso hay un tér- 

mino intermedio, que es lo real estrictamente di- 
cho, á saber: lo extensivo, el carácter extensivo de 
la sensación. Entre la cualidad y la cuantidad 
hay una transición que es la tensión. Por último, 
la oposición entre la libertad y la necesidad se 
resuelve concediendo una amplitud cada vez ma- 
yor al movimiento en el espacio y á la tensión 
siempre creciente y concomitante de la concien- 
cia en el tiempo,,. (1) 

" Como pertenecientes á este grupo de idealistas 
podíamos citar á Brunschwicg, Rauh y otros. 
Pero creemos bastante con lo que queda escrito 


(1) Véase la obra citada de Mar. MerciER, páginos 


290 y 237, 
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para formar un concepto aproximado del nuevo 
idealismo francés. 


Para completar el cuadro de pensadores que se 
inspiran en el criticismo de líant, réstanos hacer 
algunas indicaciones sobre la llamada filosofía 
immanente y sobre el empiriocriticismo de Ave- 
nario. 

La filosofía de la immanencia viene á represen- 
tar un movimiento idealista que tiene más pun- 
tos de contacto con Hume y Berkeley que con el 
idealismo kantiano. Para los partidarios de esa 
filosofía, el ser real y el ser consciente son idén- 
ticos,como lo son también el objeto y la represen- 
tación: así es que el conjunto de hechos de con- 
ciencia no comprende tan solo al sujeto pensante, 
sino también los hechos empíricos, el universo en 
una palabra. Sus partidarios propónense descri- 
bir la realidad sin echar mano de complemento 
alguno hipotético, ni de suposiciones metafísicas, 
ni de nada que pueda interpretarse como trascen- 
dental; por eso algunos creen que esa filosofía 
mejor que de la immanencia debiera llamarse “de 
lo real,, (des Gegebenen), ó también “positivista... 

W. Schuppe (1836), R. de Schubert-Soldern 
(1852) y Max R. Kauffmann (+ 1896), «pueden con- 
siderarse como los iniciadores de este movimiento 
idealista, los cuales, con el fin de aunar sus es- 
fuerzos para la propagación de la filosofía de la 
immanencia, fundaron en Berlín el año 1895 una 
revista, Zeitschrift fir immanente Philosophie, que 
viene publicándose sin interrupción. Pero si bien 
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esos tres filósofos coinciden en lo fundamental, 
sepáranse en puntos de doctrina de no escasa 
trascendencia. 

En la explicación que da Schuppe, por ej., del 
origen del yo individual, se ven reminiscencias 
de Fichte, puesto que supone la existencia de un 
yo universal y abstracto que es uno y el mismo 
en todos los individnos. Ese yo nniversal no tiene 
de por sí existencia concreta, pero al ser deter. 
minado por el espacio y el tiempo da origen á los 
seres individuales. Así resulta que cada hombre 
al contemplarse desde esa partecita de lugar y 
tiempo en que él se halla individualizado, ve al 
espacio y al tiempo como si formaran un mundo 
objetivo distinto de él, y se cree ser un individuo 
independiente y separado de los demás (1). 

Schubert-Soldern (2) sostiene, por el contrario, 
que la unidad de las cosas puede explicarse sin 
- necesidad de suponer un sujeto consciente (que 
sea abstracto y universal. La unidad de los seres 


(1) Dejando á un lado los trabajos de asunto jurídico, 
cilaremos las siguientes obras de Schuppe: Erlenntaniss- 
theoret. Logik, Bonna, 1878.—Dos metaphys. Motiv und die 
Geschichte der Phil., Breslau 1882.— (rundriss der Erkennt- 
nisstheorie und Logal:, Berlin, 1894.—K. Herrmann ha 
eriticado la leoría de Schuppe sobre el pensamiento en 
o aio Schuppes Lehre vom Denken, Greifswald, 

(2) Sus obras son: Ueber Transcendenz des objects und 
des Subjects, Leipzig, 1882.— Grundlagen einer Erkenntniss- 
theorie, ibid., 1884 —Reproduction, Gefúhl und Wille, ibid, 
1887. - Grundlagen su einer Ethili, ibid , 1887.— Ueber den 
Begrif/ der allgemeinen Bildung, ibid , 1896.— Das menschliche 
Gluck und die sociale Frage, Tubinga, 1896 


— 283 — 


resulta de la unidad que el entendimiento esta- 
blece entre todos los datos de conciencia. Para !a 
solución del problema del solipsismo es suficiente 
demostrar que el mundo de las percepciones es 
una abstracción forjada sobre las experiencias in- 
dividuales y que nada puede saberse de las cosas 
que están fuera de la conciencia, aunque no sea 
imposible que lo conocido tenga una realidad in- 
dependiente del yo. 

Kauffmann, en su /mmanente Philosophie (Leip- 
7ig, 1893), llega al extremo de afirmar que la opo- 
sición entre sujeto y objeto no está contenida en 
la realidad, sino que es resultado de nuestras in- 
terpretaciones complementarias de Jo real, en vir- 
tud de las cuales atribuímos al yo todos los hechos 
reales y empíricos, y concedemos al no-yo una 
existencia que es exclusivamente hipotética, tras- 
cendental. 

ln la citada revista ha colaborado también 
J. Rehmke (1848), y aunque sus ideas discrepan 
bastante de la filosufía immanente, es partidario 
del monismo subjetivista, y cree que en el cono- 
cimiento de nuestro propio ser se apoya la cer- 
teza del mundo exterior. 

El empiriocriticismo condena por igual á todos 
los sistemas filosóficos; ni quiere ser realista ni 
idealista, porque todos esos sistemas alteran el 
dato fundamental y primitivo que admite todo el 
mundo. Para evitar las posibles deformaciones de 
la realidad por nuestro entendimiento al conce- 
birla, quiere Ricardo Avenario que la filosofía se 
limite á analizar y describir la forma y contenido 


lia dl ld AN 


— 284 — 


de la experiencia general. Tal es el objeto que 
persigue en sus dos obras: Kritik der reinen Er- 
fahrung, 2 vol., Leipzig, 1888-90 y Der menschli. 
che Weltbegriff, ibid., 1891. : 

Según Avenario, es un axioma indiscutible, 
reconocido por todos como punto de partida para 
toda concepción filosófica, el siguiente: “Todo in- 
dividuo humano supone primeramente y en frente 
de sí mismo un medio compuesto de partes di- 
versas: supone, además, otros individuos huma- 
nos en posesión de diversas enunciaciones; su- 
pone, en fin, alguna relación de dependencia en- 
tre esas enunciaciones y el medio,,. De aquí 
infiere que la crítica de la experiencia pura ha de 
dar solución á estas tres cuestiones: 1.*, cómo y 
en qué medida pueden los elementos constituti- 
vos del medio que nos rodea, ser considerados 
como preliminar ó suposición de la experiencia; 
2.*, cómo y en qué medida los valores enuncia- 
dos se pueden admitir en calidad de experiencia; 
3.*, cómo y en qué medida se suceden el con- 
cepto sintético y el analítico, y si es aceptable su 
coincidencia. 

Adviértase que por enunciaciones (Aussagen), 
Avenario entiende toda expresión, cualquiera que 
“sea, palabra, gesto, movimiento, etc. (que tra- 
duce al exterior las impresiones del espíritu. ón, 
cuanto á los valores distingue el valor R (de 
Reiz, excitación), ó sea, todo lo que consideramos 
como un elemento del medio exterior: y el va- 
lor E (de Empfindung, sensación) ó psíquico, 
que es la impresión sentida por el hombre, en lo 
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que puede describirse. Este último depende -del 
primero, indirectamente por intermedio del sis- 
tema nervioso central, que en la técnica de Ave- 
nario se llama sistema C. 

Así llega, dice uno de sus discípulos (1), áuna 
concepción unitaria de los dos mundos del ser y 
del pensamiento, considerándolos como valores E 
que dependen de las variaciones del sistema C.. 


(1) Fx. CarsTtansEn en la Vierteljahrsschr. f. wiss. Plul. 
1896, citado por Mar. Mercier, en su obra O ¿gines de la 
Psychol... etc. También debemos incluir entre los discí- 
pulos de Avenario á R. WiLLy (1855), Privaldocent en 
Berna, y 43. PETZOLDT. 


CAPÍTULO X 


La p3icologia contemporánea 


l Lotze, Fechner y Wund! —Il Lo psicofisiologia y sus laboratorivs.- 
IM Especialidades psicológicas. A) psicología del niño; B) psico- 
lvugia comparada del hombro y del animal; C) psicologia Étnica: 
PD) psicologia palologica: E) psicología de los estados y profe- 
siones. : 


Si la psicología inglesa en los tiempos moder- 
nos se ha distinguido por el análisis de los fenó- 
menos conscientes, realizado con tal escrupulo- 
sidad que, después de los trabajos de Stuart Mill, 
Bain y Spencer, no parece sea posible una des- 
cripción más acabada del contenido del espíritu, 
los psicólogos alemanes, sin descuidar la parte 
descriptiva de los hechos de conciencia, han 
puesto su mayor empeño en averiguar las condi- 
ciones físicas de la vida consciente, á cuyo estu- 
dio han aplicado el método experimental, lo- 
grando vencer con su talento calculador y su 
constancia inquebrantable gran parte de los gra- 
vísimos inconvenientes que ofrecía este problema. 

En vez de discutir en el terreno metafísico si 
el alma y el cuerpo forman una sustancia com- 
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pleta, ó dos sustancias íntimamente relacionadas 
- entre sí, ó resolver por hipótesis a priori y abs- 
tracciones sin fundamento lo que han llamado 
impropiamente algunos psicólogos el comercio 
del alma con el cuerpo, los psicólogos alemanes, 
á partir de Lotze, han intentado desmenuzar las 
relaciones de lo físico con lo mental valiéndose 
de procedimientos cuya exactitud y precisión 
nadie se ha atrevido á poner en duda, á saber, el 
número y la medida. Por este camino han logrado 
aproximar todo lo posible la ciencia psicológica 
con la fisiología, pero sin llegar á confundirlas. 

Y fueron luego tan abundantes las investiga- 
ciones en esta materia y tan concluyentes en mu- 
chos puntos sus resultados, que pueden hoy con 
perfecto derecho dar á su labor la categoría de 
ciencia y designarla con el nombre de psicologia 
fisiológica. 

Como era de esperar de los métodos y procedi- 
mientos seguidos por esta nueva clase de psicó- 
logos, el objeto principal de sus investigaciones 
no han sido aquellos actos de la vida consciente 
que se encuentran más alejados de la influencia 
y condiciones materiales, sino los que la psicolo- 
gía aristotélica considera como dependientes por 
igual del cuerpo y del alma, ó sea los fenómenos 
de la vida sensitiva: los actos reflejos y los ins- 
tintos; el estudio detallado de las sensaciones, 
con las cuestiones relativas al tiempo y al espa- 
cio dentro de los limites de la experiencia; los 
movimientos; ilos modos de expresión y el len- 
guaje; las condiciones de la voluntad y de la 
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atención; las formas menos complejas de los sen- 


timientos; todo esto es lo que constituye el círculo * 


de investigación para los psicólogos experimenta- 
listas de Alemania (1). 

Aunque Herbart señaló ya la necesidad de 
aplicar el cálculo á la psicología, no creyó que 
pudiera tener lugar la experimentación en estas 
materias: por lo cual debe considerarse como ini- 
ciador de esta tendencia al eminente metafísico 

Hermann Lotze (1317-1881), uno de los pensa- 
. dores más profundos de que puede gloriarse la 
Alemania moderna, según expresión del sabio 
crítico Sr. Menéndez y Pelayo. Sucesor de Her- 
bart en la Universidad de Gottinga, vino á conti- 
nuar la protesta que aquél había levantado con- 
tra el idealismo de Hegel, aunque para ello em- 
plee procedimientos tan distintos que no se le 
puede incluir entre los discípulos de la escuela 
herbartiana. Su sistema, denominado /deal-realis- 
mus, tiende á armonizar el dualismo de lo espiri- 
tual y de lo corpóreo con la aspiración constante 
y legítima de la inteligencia humana á la simpli- 
ficación y á la unidad. Para lograr esta sencillez 
y unidad en la explicación razonada del universo, 
no hace falta amontonar los seres y suprimir sus 
diferencias para convertirlos en una sola realidad, 
sino que es muy bastante el observar que esa su- 
puesta multitud de seres, con cualidades distin- 
tas y aun contrarias, se halla regida por leyes ge- 


(1) Véase La psychologie allemande contemporaine de Un. 
Kiwor. Deuxiéme edit. París, 1885. Introd., pág. XXI. 
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nerales y abstractas, las cuales, aunque sean muy 
variadas y comprendan bajo su dominio á seres 
muy diversos, se combinan armónicamente y dan 
por resultado la unidad de plan que preside al 
desarrollo de la vida del mundo. La existencia, 
pues, concluye Lotze, de realidades que sean 
como el punto de aplicación de las fuerzas cósmi- 
cas, se concilia perfectamente con la unidad que 
la razón exige en la contextura del universo (1). 
Si la vaviedad de los fenómenos observados nos 
obliga á creer en la variedad de sustancias en que 
aquellos se manifiestan, las diferencias observa- 
das entre los fenómenos del espíritu y los que 
atribuímos á la materia son tan radicales y pro- 
fundas, que no permiten en modo alguno dudar 
de la existencia del alma como un ser superior y 
distinto de la materia (2). Sin embargo, entre una 
y otra hay relaciones muy íntimas y recíprocas 
influencias, y á determinarlas con exactitud y 
precisión ha de aspirar la psicología, si quiere ser 
verdadera explicación científica de los fenómenos 
espirituales (3). 

(1) Véase su obra: Principes générauz de psychologie phy 
siologique, lraducida por A. PensoN. Deuxiéme édit. Pa 
rís, 1881, pág. 15 y o 

(2) Ob. cit, págs, 19 y 20. 

(3) Ibid., pág, 62. No se crea por estas aficiones de 
Lolze á estudiar las dependencias de la vida espirilual 
respecto de la materia, que cercene en lo más mínimo 
las prerogativas:del alma; antes al contrario, en esta obra 
encontrará el espirilualista armas de muy buena ley y 
argumentos vigorosos contra el materialismo. Sin em- 
bargo, en cuanto á la inmortalidad personal del alma ni 


la niega ni la afirma, fundando su indecisión en la ca- 
rencia de una demostración evidente. * 
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Fruto de sus investigaciones psicológicas en 
esta dirección ha sido su famosa teoría de los sig- 
nos locales, con la que pretende explicar el com- * 
plicado problema de la percepción sensible. Teoría 
que ha inftuído poderosamente en los psicólogos 
posteriores, decidiéndolos á abandonar, los unos 
la teoría nativista que se amoldaba muy bien á la 
tendencia subjetivista de la escuela kantiana, y 
á considerar los otros como insuficiente la anti- 
gua hipótesis de las ideas-imágenes. Una y otra, 
dice Lotze, han incurrido en petición de princi- 
pio; porque para explicar cómo nos formamos idea 
del espacio ó de la extensión, se sirven de ele- 
mentos que suponen ya la adquisición de esa 
idea. Este gravísimo inconveniente cree haberlo 
evitado Lotze con su hipótesis de los signos loca- 
les, cuyo resumen damos á continuación tomán- 
dolo del conocido psicofisiólogo italiano Sergi. 

"Según Lotze, no son las predisposiciónes or- 
gánicas las que pueden darnos la facultad de la 
localización, sino cierta sensación que va unida á 
las sensaciones tactiles, es la que nos hace dis- 
tinguir un lugar de la piel de otro lugar de la 
misma, puesto que las excitaciones que proceden 
de los diversos puntos de la piel no son distintas, 

-como no son distintas las fibrillas nerviosas que 
se extienden por esa misma piel. Pero si supone- 
mos que la sensación tactil va acompañada de un 
elemento sensacional que se refiere al lugar de la 
excitación, y varía con este mismo lugar, no es 
difícil concebir que podamos representarnos los 
diversos puntos de la piel. Este elemento sensa- 
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cional es un simple dato psicológico: no basta 
para la localización, siendo todavia. necesaria la 
experiencia. lísta experiencia nos la da la 'percep- 
ción visual y, cuando ésta falta, el movimien- 
Lo,,. (1) 

La predilección por el estudio de las cuestiones 
psicológicas desde el punto de vista fisiológico, 
no ha impedido á Lotze examinar con deteni- 
miento aquellos problemas que por su índole es- 
pecial, aunque tienen su nacimiento en la psico- 
logía, se les ha llamado metafísicos ó trascenden- 
tales en los tiempos modernos. La existencia del 
alma, su origen, su destino para otra vida supe- 
rior, la libertad, etc., son puntos que Lotze ha 
tratado extensamente y con criterio espiritualista. 

l'inalmente sostiene que el postulado metafísi- 
co de lo absoluto ó infinito que suponían los idea- 
listas, debe reemplazarse por el concepto de un 
Dios personal, el cual por sus atributos de uni- 
dad, eternidad, ubicuidad y omnipotencia, es el 
fundamento de todo lo real, y por su sabiduría, 
justicia y santidad, debe considerarse como el 
supremo ideal y el sumo bien (2). 


(1) La psychologie physiologique, traducción francesa por 
M. MourtoNx. París, 1888, pág. 183. 

(2) De entre los escritos de Lotze que más se relacio- 
nan con la filosofía, citaremos los siguientes: Metaphysik, 
Leipzig 1841.—L£ogilr, ibid. 1843.—Medicin. Psychologie 
oder Physiologie der Seele, ibid. 1852.—Milerokosmus, Ideen 
sur Naturgeschichte und Geschichte der Menschheit, 3 volúmne- 
nes, ibid 1856-1864, 5.* edic. 1896.— Geschichte der Xes- 
thetil in Deutschland (forma el tomo VIT de la «Flistoria 
de las ciencias en Alemania»), Munich 1868.—System der 
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Con no menos empeño que Lotze continuó Teo- 
doro Fechner (1801-1887) la tarea de fijar con to- 
da la exactitud posible “las relaciones entre el al- 
ma y el cuerpo, ó en términos generales, entre el 
mundo físico y el mundo psíquico,,, designando 
su labor en este sentido con el nombre de psico- 
física. En la obra que con este título apareció en 
1860, nos presenta lechner un sinnúmero de ex- 
periencias, de tablas, de cifras y de cálculos, en - 
derezado todo ello principalmente á reducir á fór- 
mula matemática la relación entre la excitación y 
la sensación (1). Dicha fórmula que lleva su nom- 


Philosophie, 1 Logil:, (Leipzig 1874, 2.* edic. 1881) 11 Me- 
taphysil:, ibid. 1879, traducida al francés, París 18823. 
Después de su muerte se han publicado sus lecciones de 
cátedra en 8 vol. (Leipzig 1881-1884). 

Se han escrito muchas disertaciones, artículos y mo- 
nografías sobre las ideas filosóficas de Lotze. Indicare- 
mos algunas: 1. PrierberER, Lotzes philosophische Weltans- 
chaung nach ihren Grundziigen, Berlín 1881, 2.* .edic. 1884. 
—I". Tocco, Lo spiritualismo de Lotse, Nápoles 1887,— 
Jon. WoLrr, Lotzes Metaphysilt, Fulda 1892.—KR. FaL- 
CKENBERG, HT. Lote, l Th. Das Leben und die Entstehung der 
Schriften nach den Briefen, Stuttgard 1901. 

(1) En años anteriores había escrito Fechner varias 
obras que contienen su sistema filosófico; pero que no 
han logrado interesar á los historiadores de la filosofía. 
Wundl hace notar este olvido en un opúsculo que acaba 
de publicar con motivo de la celebración del centenario 
de Fechner. in él nos lo presenta como metafísico y 
teósofo, heredero de los románticos y principalmente de 
Schelling (Vid. G. T. Fechner. Rede sur Feier seines hun- 
derlj. etc.) | 

ln dichas obras sostiene Fechner que lo espiritual y 
lo corpóreo no son más que aspectos de una misma rea— 
lidad. El último límite de la realidad por el lado espiri- 
tual es la conciencia del espíritu divino, y por el lado 
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bre y á la cual debe sn prestigio entre los psicó- . 
logos, se enuncia así: La sensación crece como el 
logaritmo de la excitación. No hay que decir que 
para llegar á esta conclusión ha recorrido Pech- 
ner una serie tan larga de observaciones y de ex- 
periencias que le acreditan de investigador pa- 
cientísimo y tenaz (1). Sin embargó su famosa 
ley viene siendo objeto de grandes discusiones 
entre los psicofisiólogos: unos como Bernstein, 
I3rentano y Lange la han calificado de inexacta pa- 
ra leterminadas sensaciones, otros como Hering y 
Delbeuf la han combatido abiertamente declaran- 
do imposible ó muy difícil la precisión matemáti- 
ca en asunto tan complejo, y finalmente muchos 
espiritualistas han creído ver en ella un argu- 
mento más en favor del materialismo, 6 una cues- 


corpórco los átomos simples. Ja conciencia y el átomo 
son inseparables, de suerte que á pesar de las diferencias 
que observamos entre los seres, en todos se encuentra el 
elemento corporal y la conciencia, lo mismo en los cuer- 
»0s celestes que en los terrestres, en el mineral que en 
la planta. Jn todos se da el pensamiento y la vida; hasta 
ei conocimiento en Dios es imposible sin un mundo cor- 
póreo y dotado de moyimienlo. 

(1) En esta labor le señaló el camino Henri Weber 
que, de ciertas experiencias sobre apreciación de pesos y 
longitudes y sobre la más pequeña diferencia perceptible 
entre dos tonos de diferente altura, dedujo la siguiente 
ley: «Las sensaciones crecen en cantidades iguales, cuan- 
do los excilanles crecen en cantidades relativamente ¡igua— 
les.» lista ley ha sido expresada por Delbeuf bajo esta 
otru forma: «La más pequeña diferencia perceplible entre 
dos excitaciones de la misma naturaleza, es siempre de- 
bida á una diferencia real que crece proporcionalmente 
con las excilaciones mismas.» Véase La Psychol. allem. de 
Ribot. París, Alcan, 1885, pág. 153. 
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tión que por lo incierta y baladí debe abando- 
narse (1). 

Pero los desprecios y contradicciones con que 
tropezó en sus orígenes la psicofisiología no han 
logrado detenerla en su carrera de avance. Si los 
trabajos de Lotze, FPechner, etc., que acabo de 
señalar rápidamente, son todavía [ragmentarios y 
no constituyen un estudio completo y sistemáti. 
co de las manifestaciones del espíritu individual 
según los procedimientos experimentales, no pue- 
de decirse lo mismo de la inmensa labor que des- 
de hace cuarenta años viene realizando el emi- 
nente profesor de la Universidad de Leipzig 

Guillermo Wundt, cuya poderosa inteligencia ha 
podido aunar el conocimiento profundísimo de la 
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(1) Entre las obras de echner citaremos las siguien - 
tes: Das Biichlein vom Leben nach dem Tode, Leipzig 1836, 
4.* edic. 1900.— Ueber das hochste (ut, ibid. 1846 — Nanna 
oder iiber die Dinge des Himmels und des Jensetts, Leipzig 
1851, 2* edic. 1901.—Ueber die physikal. und philos. ato- 
menlehre ibid. 1855, 2.* edic. 1864 —Elemente der Psycho 
physik:, bid. 1860, 2.* edición con un apéndice sobre los 
escritos de Fechner, 1889.—Ueber die Seelenfrage, ein Gang 
durch die sichibare Welt, um die unsichibare su findem, ibid. 
1861.—Die drei motive um Grinde des Glaubens, ibid. 1863. 
Zur experimentabu Aesthenil:, ibid. 1871.—£Einige Ideen sur 
Schopfunys-und Entuickelungsyeschichte der Organismen, ibid. 
1873.— Yorschule der Aesthetil:, ibid. 1876, 2.* edic. 1897. 
In Sachen der Psychophysi:, ibid. 1877.—Die Tagesansicht 
yeyentiber der Nachiansicht, ibid. 1879, —Revision der - Haut— 
punite der Psychophysil:, ibid. 1882, 

Sobre Fechner han escrito, además de Wundl cuyo 
folleto hemos ya mencionado, M. BrascH, Leipsiger Plú— 
losophen, (Leipzig 1894) y Kuro Lasswrrz, G. Th. Fech- 
ner, Frommanns Klassiker der Philosophic, (Stutigardt 


1896). 
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medicina y ciencias naturales con el estudio de- 
tenido de los abstrusos problemas de la filosofía y 
de las ciencias sociológicas. Genio universal á la 
manera de Spencer, no sólo ha tratado extensa- 
mente de la fisiología humana y comparada, en 
sus relaciones con la psicología individual y so- 
cial, sino que su pluma ha corrido con originali- 
dad y soltura por el inmenso campo de la ciencia 
filosófica en sus distintas ramas. La lógica, la 
útica y las cuestiones metafísicas han sido am- 
pliamente discutidas y expuestas por el talento 
enciclopédico de Wundt (1). Y lo que es más ad. 


(1) He aquí la lista de sus obras: Lehre v.d. Mushelbe- 
wegurg, Braunschweig 1858.—Beltrige sur Theorie der 
Sinneswahrn., Leipzig 1862.— Vurlesungen ¡ber die Menschen 
und Thierscele, ibid. 1863; 2.* edición con notables refor- 
mas, Hamburgo 1892; 3.* edic. 1897.—L£ehrbuch der Phy- 
siologie des Menschen, Erlang 1864, 4.* edic. 1878.—Die 
physualischen Axiome und ihre Besiehungen zum causalprincip, 
ibid. 1866.—//andbuch der medicinischen Physik, ibid. 1867. 
Untersuchung sur Mechanil: der Nerven und Nervencentren, 
ibid. 1871. —Grundsiige der physiologischen Psychologie, Lcip- 
zig 1873; 4.* edic. 1893.—Ceber die aufgabe der Philosophie 
in dem Gegenwart, 1874. —Einfluss der Plulosophie auf die er- 
fahrungswissenschaftem, discurso de apertura, Leipzig 1876. 
—£ogik:, Y vol. «Teoría del conocimiento», II vol. «Me- 
todología, Stuttgart», 1880, 1883; :2.% dición aumentada, 
ibid. 1893-95 —£ssays, Leipzig 1886.—Ethik, Stultgarl 
1886, 2.* edic. ibid. 1892. —Zur Moral der litterar. Kruik, 
Leipzig 1887.—System der Philosophie, ibid. 1889, 2.* edi- 
ción 1897.—(Grundriss der Psychologie, ibid 1896, 4.* edi- 
ción 1901; de este compendio de psicología lenemos ver- 
sión castellana en la biblioteca «La España Moderna». — 
Votkeerpsychologie, de la cual se ha publicado un tomo; Die 
Sprache, 1900.—Además, Wundt ha mantenido con su 
colaboración y la de sus discípulos, los Plulosophische Stu— 
dien, por espacio de veinte años, desde 1881 á 1902, 
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mirable todavía: todo este conjunto tan numeroso 
y variado de producciones científicas responde á 
una idea fundamental que Wundt persigue sin 
tregua ni descanso, como si fuera el acicate pe- 
renne de su genio. se ideal no es otro que dará 
la filosofía una forma más científica, aplicando á 
todas sus cuestiones el método experimental. 
Para loyrarlo empieza por afirmar que las cien- 
cias son la base de la filosofía, puesto que ésta no 
es otra cosa que “la sistematización de los cono- 
cimientos generales que nos suministran las 
ciencias particulares; ó la coordinación de los co- 
nocimientos particulares en una concepción ge- 
neral del mundo y de la vida que responda á las 
exigencias de la razón y á las necesidades de la 
conciencia.,, El empeño mismo de aplicar la ex- 
perimentación á la psicología no es para reducir- 
la á la fisiología, sino para transformarla, de cien. 
cia meramente descriptiva del alma, como ha 
sido hasta ahora, en ciencia explicativa. Esto 
cree conseguirlo añadiendo á la observación inte- 


De entre los numerosos trabajos que se han escrito so- 
bre Wundt, principalmente en revistas filosóficas,, cila— 
remos los artículos de LacHELnIER en la Revue philosophique: 
La Thcorie de connaissance de Wundt, vol. 10, 1880, páginas 
23-48; Les lois psychologiques dans l'école de Wundt, vol. 19, 
1895, págs. 321-146; La métaphysique de Wundt, vol. 29, 
1890, págs. 449-470 y 380-603; La théorie du jugement el 
du raisonnement déductif dans la Logique de Wundt, vol. 38, 
1894, págs. 348 y siguientes; y el resúmen que del sis- 
tema filosófico de Wundt ha escrito Mar. MercIER en sus 
Origines de la psycoloyie contemporaine. También merece es— 
pecial mención la monografía de lom. KónicG, Wilh. 
Wunudt, seine Philosophie und Psychologie, Stuttgart 1901. 
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rior, que no puede dar otra cosa que descripcio” 
nes de los estados de conciencia, la experimenta- 
ción con su compañera inseparable, la medida. 
Pero entiéndase bien: “nuestras medidas no se 
aplican directamente, ni á las causas productoras 
de los fenómenos ni á las fuerzas productoras de 
los movimientos: únicamente podemos medir di- 
chas fuerzas por sus efectos.,, (1) Tal es el méto- 
do de la psicología fisiológica de Wundt. De esta 
suerte el número y la medida que, á pesar de su 
innegable y fecundísima utilidad para el estudio 
de los fenómenos físicos, no se habían empleado 
ni siquiera como auxiliares en la interpretación 
de los hechos de conciencia, vienen á ser el mé- 
todo principal de las investigaciones psicológicas 
de Guillermo Wundt. Estas investigaciones no 
se han limitado al estudio de las relaciones cuan- 
tilativas entre la sensación y los excitantes del 
exterior, entre los movimientos orgánicos y los 
estados de Conciencia que los determinan; sino 
que abarcan todas las cuestiones que á la psicolo- 
gía corresponden, como son, por ejemplo, la per- 
cepción exterior, la localización, la memoria, sus 
distintas clases, (visual, auditiva, de cifras, etcé- 
tera) y sus variaciones de un individuo á otro, el 
fenómeno de la asociación y sus condiciones, la 
imagen y sus distintas fases hasta convertirse en 
idea general, los sentimientos, la duración de los 
actos psíquicos desde el más simple al más com- 


(1) Véase la obra ya citada de Rinor, Psycol. alleman- 
de, pág. 224. 
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plejo, etc. etc. Bien se comprende que en un resu- 
men no podemos ni siquiera señalar las conclu- 
siones que Wundt establece respecto de cada uno 
de esos puntos, pero no queremos omitir su teo- 
ría sobre la naturaleza y estructura del hecho 
psíquico, porque es sumamente curiosa y oOri- 
ginal. 

Censura Wundt el exagerado ¿intelectualisimo 
de aquellos psicólogos que han considerado los 
hechos conscientes como si fueran meramente re- 
presentativos, reduciéndolos á una serie «de obje- 
tos que están grabados en la conciencia de un 
modo tan fijo é invariable, como los cuadros en 
el caballete del pintor cuando éste se propone sa- 
car una copia. Partiendo de esta base ha venido á 
ser la psicología una copia verbal de las represen- 
taciones de la conciencia. 

Pero los hechos psíquicos no son una mera re- 
presentación, ni en ellos debe considerarse exclu- 


- sivamente el aspecto objetivo, al corrtrario, for- 


man un todo indivisible de actividad y de conoci- 
miento, y son esencialmente subjetivos. “Los he- 
chos psíquicos, dice, son acontecimientos y no ob- 


jetos; como tales se suceden en el tiempo, y no' 


son jamás idénticos en dos momentos diferentes... 
La experiencia inmediata no conoce las cosas en 
reposo, sino un flujo continuo de acontecimientos 
móviles; no está formada de objetos sino de pro- 
cesos, los cuales no son otra cosa que los aconte- 
cimientos comunes á toda la vida humana consi- 
derados en sus mutuas relaciones. Cada uno de 
estos procesos encierra un contenido objetivo, 
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pero es al mismo tiempo un acto subjetivo; parti- 
cipa pues de las condiciones generales del cono- 
cimiento, y de las condiciones á que están some- 
tidas todas las acciones humanas. ,, (1) 

Por lo que se refiere á la estructura y combina- 
ción de los hechos conscientes, admite con los 
asociacionistas ingleses que toda forma superior 
de la actividad psíquica es una resultante de las 
formas inferiores; siendo la sensación el elemen- 
to primordial de todas ellas. Estas formas se en- 
lazan entre sí en el desarrollo de la vida del espí- 
ritu, no por asociación sino bajo la forma de razo- 
namiento. Para Wundt todo hecho de conciencia 
es una conclusión cuyas premisas son inconscien- 


tes, invirtiendo así el orden de sucesión comun-- 


mente establecido en la serie de los hechos psí- 
quicos. liste orden suele ser: ideas, de las que 
resultan los juicios, y de éstos procede el razona- 
miento; mientras que en la psicología de Wundt 
la actividad del entendimiento comienza por los 
raciocinios, éstos nos llevan á formular juicios, 
sin los cuales sería imposible formar las ideas. 

No aparece menos original este filósofo en sus 
opiniones sobre la metafísica. 

Para librarla de los injustificados ataques del 
positivismo le señala como base la experiencia, y 
como método, el mismo que emplean las demás 
ciencias y que consiste en relacionar unos hechos 
con otros mediante el principio de razón sulfi- 
ciente. 


(1) Citado por Mr. Mercier en su obra: Les origines 
etc., pág. 179 y siguientes. 


AAA TADOS RR PA PA e = 


Ñ 


— 300 —- 


Pero como las ciencias particulares, aunque 
informadas por el espíritu de unificación á que 
aspira siempre la razón humana, nos presentan 
dos series de hechos como independientes y dis- 
tintos, á saber, los hechos psicológicos y Jos he- 
chos cosmológicos que corresponden á las cien- 
cias del espíritu y á las ciencias de la naturaleza 
respectivamente. la labor de lametafísica serácxa- 
minar esos elementos para hacerlos concordar y 
reunirlos en un todo exento de contradicciones. 

Ahora bien: la distinción de los hechos psico- 
lógicos y cosmológicos procede de una abstracción 
intelectual consistente en que las ciencias cosmo- 
lóvicas al examinar los datos concretos de nues- 
tra actividad representativa prescinden del sujeto 
pensante; así por ejemplo, el físico al examinar 
las condiciones de la luz no se detiene á exami- 
nar ni la impresión que le produce ni cómo ha 
podido percibirla, etc., mientras que las psicoló- 
gicas se fijan principalmente en el aspecto subhje- 
tivo y genético de dichos datos. Luego la duali- 
dad, al parecer irreductible, de los hechos psico- 
lógicos y cosmológicos queda reducida, en opi- 
nión de Wundt, á dos aspectos del yo, el uno pa- 
sivo y el otro activo. Ahondando más en las rela- 
ciones entre esos actos, se advierte que en los 
estados pasivos, ó sea cuando recibimos .las im- 
presiones del exterior, no podemos menos de atri- 
buir esa pasividad que nosotros sentimos á la ac- 
tividad de los objetos exteriores; de donde resulta 
que la actividad es elemento primordial y ante- 


rior á la pasividad. Si consideramos esa actividad 


TA TAE A 


e e 
7 


7 Mu Uw”T 


— 301 — 


aislada de todo objeto, queda reducida á nuestro 
querer, y al atribuirla á los seres que forman el 
universo, hemos de interpretarla también en fun- 
ción de voluntad ya que no conocemos otra clase 
de actividad. 

Aunque por lo que llevamos dicho pudiera 
creerse que el sistema metafísico de Wundt es 
un monismo panteísta al estilo de Schopenhauer, 
sin embargo, Guillermo Wundt manifiesta deci- 
dido empeño en mantener la individualidad de 
los seres y rechaza todo principio universalista 
que sea incompatible con la autonomía de las uni- 
dades individuales. Ni acepta el monismo de 
Schopenhauer, ni explica la sustantividad de los 
seres, como Leibniz, haciéndola consistir en la 
representación. La voluntad que él establece como 
principio universal de todas las cosas, es una vo- 
luntad colectiva en cuyo seno pueden subsistir 
con verdadera individualidad las unidades voliti- 
vas. (1) J£l mundo es una totalidad de unidades 
volitivas cuya influencia recíproca de unas en 
otras produce las representaciones, y esta defini- 
ción del cosmos resume el pensamiento metalfísi- 
co de Wundt. 


No han faltado admiradores y discípulos á los 
filósolos precedentes; antes al contrario, una bue- 


(1) Les da este nombre y no el de sustancias, porque 
le parece una contradicción el suponer la actividad como 
fundamento de los seres y atribuir á dicha actividad el 
carácter de permanencia que envuelve el concepto de 
sustancia; puesto que la permanencia lleva consigo lu 
inacción. 


— 302 — 


na porción de los filósofos alemanes de nuestros 
días parecen seguir sus huellas, ó por lo menos 
su orientación filosófica. 

Señalaremos los más importantes. 

ll idealismo templado de Lotze respiran las 
obras de Teichmiiller (1832-1888) en las que se 
manifiesta partidario de la distinción entre el ser 
ideal, contenido y objeto de nuestros pensamien- 
tos, el ser real y el ser sustancial ó sea, el yo, en 
el que se enlaza lo ideal con lo real. También sos- 
tiene la inmortalidad personal. 

R. Falckenberg (1851) ve en lotze la concep- 
ción filosófica más importante entre los sistemas 
posthegelianos, y estima necesaria una renova- 
ción del idealismo de Fichte y Hegel, en la cual 
se dé más importancia á las ciencias experimen- 
tales. 

131 contradictor de Harnack JulioBauman (1837) 
crec que los resultados de las escuelas idealistas 
. vienen á ser una confirmación del realismo. Aun- 
que no podamos penetrar directamente en el in- 
terior de la naturaleza, podemos, .por caminos in- 
directos, adquirir la convicción de que las ideas 
de sustancia, causalidad, etc., son aplicables á 
las cosas. La experiencia nos da á conocer ciertas 
analogías entre los seres, las cuales nos permiten 
afirmar la existencia dle leyes naturales y de un 
principio intrínseco de finalidad en el universo. 
No cree Bauman que la inmortalidad consista en 
la existencia del alma separada del cuerpo, sino 
en la eterna transmigración de un cuerpo á otro. 

Giinther Thiele (1841) que se ha educado en las 
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obras de Kant y de Hegel, mantiene en contra - 
del positivismo la necesidad de un principio ab- 
soluto y sustancial. que sirva de base y de punto 
de unión á la multiplicidad de fenómenos del 
mundo sensible. le análoga manera los fenóme- 
nos cognoscitivos en el hombre exigen una sus- 
tancia permanente é idéntica á sí mismaá través 
de las vicisitudes del tiempo. Este yo supratem- 
poral y que se manifiesta por nuestros actos, es 
idéntico al ser sustancial y absoluto; por eso la 
inmortalidad del alma en concepto de Thiele, vie- 
ne á ser como una separación del alma del orga- 
nismo para vivir en el pensamiento del yo supra- 
temporal. 

lin este grupo de idealistas moderados podemos 
incluir á los historiadores de la filosofía Edmundo 
Pfleiderer (1842) y H. Siebeck (1842). El primero 
se ha distinguido principalmente por su mono- 
erafía sobre Leibniz y por sus trabajos acerca de 
Sócrates y Platón. La Historia de la Psicologia, 
del segundo, que no está terminada todavía, es 
la obra más importante que se ha escrito:sobre la 
materia. Sicbeck ha escrito también de estética y 
de filosofía de la religión. (1) 


(1) Las principales obras históricas de Pilciderer son: 
Was ist der Quellpunlit des Herafrlit. Philos. ?, Tubinga 1886. 
—Die philosophic des Heralilit v. Eph. im Lichte der Mysterien- 
idee, Berlín 1886.—A. Geulinca als Ifauptvertreler der occa- 
sionalist. Metaph. und Eth. Tubinga 1882 —G. W. Leibniz 
als Patriot, Stualsmann un | Bildungstriiger, Leipzig 1870. — 
Kuntischer Kriticismus und Englische Plulosoplue, Halle 1881. 
Lotzes philos., Weltanschanung nach ihrem Grundsigen, Berlín 
1882. —Solrates und Plato, Tubinga 1896. 
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Y cerramos esta enumeración con Cristobal 
Sigwart (1830), profesor de "Tubinga, el cual si 
bien reconoce la necesidad de un principio que 
enlace el pensamiento con la realidad, y por el 
cual sea posible una síntesis del sujeto y del ob- 
jeto, no llega en modo alguno á las exageraciones 
del idealismo. Y no hacemos mención de él pre- 
cisamente por sus ideas metafísicas, sino por su 
obra de Lógica, (1) una de las mejores que se han 
escrito en estos últimos años. Sigwart concibe la 
lógica como una teoría del arte de pensar, que tie- 
ne por objeto adquirir proposiciones universal- 
mente valederas y ciertas. La técnica propiamen- 
te dicha de la lógica es la metodología. lín ella 
trata extensamente de la inducción, de las hipó- 
tesis fundamentales que dan origen á los distin- 
tos métodos psicológicos, de los métodos históri- 
cos y estadísticos, y de los principios metódicos 
de la Etica, 


Las de Siebeck son: Untersuchungen der Philosophie der 
Griechen, Halle 1873.—Geschichte der Psychologie, 1880-1884, 
dos volúmenes. el primero de la Psicología antes de Aris- 
tóteles, y el segundo desde Aristóteles hasta Sto. Tomás. 

(1) Logil:, 2 vol. Tubinga 1873-1878; 2.” edic. Fri- 
burgo y Leipzig, 1889-1803: T vol. Die Lehre vom Urtheil, 
vom Begr. und v. Schluss; 11 vol. Die Methodenlehre. Además 
ha escrito MBeitráye zur Lehre vom hypotet. Urtheil, Tubinga 
1879 y algunas obras en que discute problemas referentes 
á la Kítica. 
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Acariciada por Wundt la idea de someter el 
estudio de la psicología á los procedimientos de 
investigación que emplean las ciencias experi- 
mentales, hasta el punto de convertirla en cien- 
cia autónoma, independiente y separada de la 
filosofía, cra de esperar, que quien empezó su ca- 
rrera científica explicando fisiología en la Univer- 
sidad de Heidelberg, había de completar su re- 
forma de la psicología dotándola de un laborato- 
rio en el que pudieran realizarse las experiencias 
que los nuevos problemas psicológicos reclama- 
ban. lzsta necesidad de gabinete de experimenta- 
ción para la nueva psicología se comprenderá 
mejor si presentamos, aunque sea en brevísimo 
resumen, los puntos principales del programa se- 
ñalado por Wundt á la psicofisiología. Son estos: 

1.2 La psicofísica, que tiene por objeto averi- 
euar Jas relaciones entre los estados psíquicos 
clementales, ó sea la sensación, y sus excitantes, 
ya físicos ya químicos. Casi todos los trabajos 
que se han realizado sobre este punto, se reducen 
á comprobar ó rectificar la ley de eclmer, y á cx- 
tenderla á todas las sensaciones. 

2. Dinamogenia de las sensaciones; la cual 
comprende el influjo de éstas en los aparatos res- 
piratorio, circulatorio y muscular. intre los re- 
sultados de las investigaciones realizadas para 
determinar dicho influjo, debe citarse, como de 

20 
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eran importancia para la psicología, cl principio 
ya completamente demostrado: “Toda imagen 
tiende á su realización,,, de manera que la ima- 
gen de un movimiento va acompañada de un co- 
-mienzo de ejecución de esc movimiento.. Así, el 
que presencia una corrida de toros ó una sesión 
de esgrima, va siguiendo con sus ademanes sin 
darse cuenta los movimientos del “espada,, ó del 
tirador de sable. Sus músculos están en continua 
agitación vibrando al compás de los movimientos, 
como vibra el aire de un salón bajo las ondas so- 
noras de una orquesta. Con ese principio se ex- 
plican los llamados fenómenos de imitación, como 
si uno bosteza bostezamos también, si un niño 
ríc ó llora delante de otro niño, éste acaba por ha- 
cer lo propio, etc. Á esa ley obedecen igualmente 
ciertos movimientos de los hipnotizados. 

3. La psicometria ó duración de los procesos 
psíquicos. Se ha intentado medir el tiempo lla- 
mado de reacción simple ó sea el que trascurre 
entre la acción del excitante sobre el organismo 
y la reacción consiguiente, el tiempo que se in- 
vierte en elegir entre dos ó más movimientos, el 
tiempo necesario para distinguir dos ó más repre- 
sentaciones, y finalmente, el que se emplea en 
evocar un recuerdo, formular un juicio, etc. Como 
se trata de medir cantidades casi infinitesimales 
- y los sujetos de experiencia no son igualmente 
vivos y despiertos ni es fácil colocarlos en cit- 
cunstancias matemáticas iguales, no es de extra- 
ñar que las conclusiones sobre esta materia varien 
de un psicólogo á otro. 
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3.2 Ideación. Con esta palabra designamos no 
sólo las investigaciones llevadas 4 cabo para de- 
terminar la extensión de la atención y de la con- 
ciencia, observando cuantas impresiones aproxi- 
madamente se pueden advertir en, un momento 
dado, sino también las curiosísimas experiencias 
que se han hecho sobre la memoria, los fenóme- 
nos dle asociación, la sugestibilidad de los térmi- 
nos, ya concretos, ya abstractos, y de las accio- 
nes, etc. Ñ 

Toda esta labor no sólo exigía procedimientos 
de investigación completamente nuevos en armo- 
nía con la originalidad de la materia, sino tam- 
bién aparatos de maravillosa precisión y de muy 
ingenioso mecanismo. Intre estos figuran, aparte 
de los aparatos registradores y demás utensilios 
que ordinariamente se emplean en un gabinete 
de fisiología bien montado, otros muchos peculia- 
res de la investigación psicofisiológica, como el 
del abate Rousselot para la inscripción de los mo- 
vimientos de la palabra, la planchita destinada al 
estudio de los movimientos inconscientes de log 
dedos, el de Scripture para percibir los colores, el 
perímetro y el optómetro de Badal para medir el 
campo de las sensaciones visuales, la balanza y 
el pletismógraflo de Mosso para apreciar las alte- 
raciones del riego sanguíneo, la larga serie de 
cronómetros y cronóscopos, algunos de los cuales 
permiten apreciar hasta cienmilésimas de segun- 
do, y otros cuya descripción puede verse en las 
numerosas obras de psicología fisiológica. 

Ante esta novedad científica que Wundt_pre- 
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sentaba al mundo sabio en 1878, no podía perma- 
necer indiferente la curiosidad con que la natu- 
raleza dotó, según frase de Séneca, al ingenio 
humano. A presenciar las investigaciones que el 
psicólogo alemán realizaba en su laboratorio de 
Leipzig y aprender las manipulaciones y los mé- 
todos de observación externa, en materia que to- 
dos creían exclusivamente reservada al ojo pene- 
trante de la conciencia y de la reflexión, acudie- 
ron de las distintas regiones de Alemania 'y de 
los demás países de Europa y aun de América, 
centenares de alumnos que se encargaron luego 
de propagar cada uno en su patria respectiva los 
progresos de la ciencia psicofisiológica. 

Así vemos que en Alemania, al año siguien- 
te 1879, E. Miller establece en (Grottinga el se. 
eundo laboratorio imitación del de Wundt; unos 
años después, 1888, se inauguraba otro dirigido 
por Martius en la ciudad de Bonn, y finalmente 
I5binghaus se ponía al frente de otro que hace 
pocos años se ha establecido en la capital del im- 
perio germánico. Y no se crea que estos l aborato- 
rios significan unos miles de pesetas sonsacados 
al Erario público por las ciudades alemanas que 
creyeran tener psicólogos como Wundt compran- 
do aparatos iguales á los que éste utilizaba, (como 
el bibliófilo que se da importancia de sab io porque 
ha gastado mucho dinero en comprar libros que 
sólo emplea para ponderar su rareza y mérito ex- 
traordinario ante los amigos) sino que dichos la” 
boratorios son de fundación particular y han na- 
cido del desco de investigación científica, como lo 
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demuestra suficientemente el número de Revistas 
de psicología, cuyo principal objeto es dar cono- 
cimiento de las experiencias realizadas. Entre 
ellas podemos citar: Plilosophischen studien, de 
Wundt, Beitraege zur Psychologie und Philoso- 
phie, dirigida por Martius, Psychologische Arbei- 
ten que dirige lmilio Kraepelin, Zeitschrifft fur 
Psychologie und Physiologie der Sinnesorgane, 
fundada por IEbbinghaus y [toenig, y otras mu- 
chas. 

Con no menos ardimiento se cultivan esta clase 
de estudios en la América del Norte. 

Los americanos, que ni han demostrado gran- 
des aficiones por los sistemas metafísicos, ni pue- 
den orgullecerse con uno de esos grandes filósofos 
cuya doctrina sea motivo de estudio para el mun- 
do sabio, han sido los primeros en seguir la direc- 
ción psicológica de Wundt. Los estudiantes yan- 
quées aficionados á visitar las Universidades de 
Huropa, sobre todo las de Inglaterra y Alemania, 
llevaron á su país, además de las doctrinas evolu- 
cionistas de Spencer y del emp.rismo psicológic O 
inglés, los nuevos mútodos experimentales de | 
psicólogo de Leipzig. No es dificil explicar la 
aceptación extraordinaria que obtuvo la mueva 
psicología entre los norteamericanos. lól pujante 
desarrollo que allí tenían las otras ciencias expe- 
rimentales, no sólo les había educado para la - 
observación y la experiencia, sino que les propor. 
cionaba toda clase de aparatos que pudiera nece- 
sitar un laboratorio. Por otra parte: los teólogos 
protestantes de aquel país, por la relación que la 
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psicología tiene con los problemas religiosos, ve- 
nían cultivándola desde antiguo con marcado in. 
terés; por esto se advierte en aquel país, durante 
toda la primera mitad del pasado siglo, la existen- 
cia de numerosas producciones sobre el magnetis- 
mo, sobre la voluntad humana y la libertad, sobre 
la inteligencia, y sobre otros temas psicológicos. 
Con estos antecedentes se comprende que dos 
“años después de haber establecido Wundt su la- 
boratorio, un discípulo suyo Stanley Hall inau- 
gurase otro en la Universidad de Hopkins (Balti- 
more) y que imitaran luego su conducta casi to- 
das las Universidades de América (1). En esa 
nueva dirección se hallan inspiradas las obras: 
Elements of physiological psychology, 1887, de 
Ladd, profesor en la Universidad de New-Haven, 
el Handbook of psychology, 1891, de Baldwin, la 
Psicología de Dewey, algunos trabajos de Dela- 
barre publicados en la Revue philosophique de 
Ribot, etc., etc. Buena prueba de las aficiones á 
los estudios psicofisiológicos son también las nu- 
merosas Revistas dedicadas á esa especialidad, 
como el American Journal of Psychology fundado 
en 1887 por St. Hall, la Psychological Review que 
publican desde 1894 Catell y Baldwin, los Estu- 


(1) En los Colegios y Universidades americanas hay 
27 laboratorios, esto es, un número mayor «ue el de los 
existentes en toda Europa. De estos 27 laboratorios, 8 6 9 
están casi exclusivamente dedicados á la enseñanza, los 
restantes se ocupan en investigaciones especiales de un 
modo preferente. Véase la memoria escrita por Delabarre 
acerca de Los laboratorios de Psicología en América, publ:ca- 
da en L' annee psychologique, 1894, pág. 209, 
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dios del Laboratorio de Psicologia de Yale, y los 
Bolctines de la Sociedad americana de Psicología, 
sin contar los anales que publican casi todas las 
universidades, en los que abundan trabajos de 
psicología fisiológica. 

Pe intento hemos reservado para el último lu- 
ear al psicólogo americano William James, profe- 
sor en la Universidad de Cambridge-Boston, muy 
notable por sus trabajos psicológicos, y principal- 
mente, por la manera rara de concebir el mútodo 
psicológico y por su genial hipótesis acerca de las 
emociones. Partiendo del supuesto, que en nues- 
tra conciencia aparecen siempre formando un todo 
psíquico indisoluble las sensaciones, las ideas, 
los sentimientos y las voliciones, censura como 
lógico y arbitrario el procedimiento, que general- 
mente siguen los psicólogos, de estudiar en pri- 
mer término los fenómenos simples para pasar 
después al estudio de los complejos. La aplica- 
ción de este método, que pudiera llamarse céclico, 
á la psicología, redunda en perjuicio de la clari- 
dad de exposición, y rebaja cl positivo mérito de 
la riqueza de observaciones y brillantez de estilo 
que atesoran los Principles of Psychology de Wi- 
lliam James. De la emoción dice que no es otra 
cosa que la conciencia de los fenómenos orgánicos 
que la acompañan, los cuales son considerados 
egcneralmente como sus efectos, y son precisa- 
mente la causa de la emoción, según el psicólogo 
americano. Luego en vez de decir que lloramos 
porque estamos tristes, ó que temblamos porque 
tenemos miedo, hay que afirmar lo inverso, que 
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estamos tristes porque lloramos, y que si no tem- 
bláramos no sentiríamos el miedo. 

Otra de las naciones que más interés han de- 
mostrado por los estudios psicofisiológicos es Ita- 
lia. Ya en cl año 1879 publicaba Sergi sus Ele- 


mentos de psicología con el objeto de “introducir 


en las escuelas italianas los nuevos métodos de 


investigación psicológica, (1); por esto cuando ' 


M. Mouton los tradujo al francés diez años más 
tarde, aparecieron con el nuevo título de Psicolo- 
gta fisiológica. Esta obra, lejos de ser una comp ¡- 
lación de las ideas corrientes por aquellos años, 
representa una labor verdaderamente personal, 
en que el autor rectifica algunas conclusiones de 
Weber y Fechner; completa la teoría de los sig- 
nos locales de Lotze, aceptada por Helmhotz y 
Wundt, haciendo ver que la localización y ohje- 
tivación de las sensaciones depende de otras con- 
diciones además de los signos locales; analiza 
con mucho detenimiento el fenómeno de la vi- 
sión, sobre todo en lo que se refiere á la percep- 
ción del espacio, y presenta la evolución de los 
movimientos que nacen de la voluntad. In resu- 
men: la obra de Sergi pasa como una de las obras 
clásicas en la materia. Por esto cuando se creó 
en Roma el laboratorio psicofisiológico (1895), él 
fué el encargado de su dirección. 

- También puede citarse entre los cultivadores 
italianos de la Psicofisiología al Profesor de la 
Universidad de Turín A. Mosso, el cual se ha 


(1) Así lo dice en el prólogo de la edición ¡italiana y 
que aparece en la traducción francesa. 
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distinguido principalmente por sus investigacio- 
nes sobre la influencia de los fenómenos psíicqui- 
cos cn los movimientos de la sangre por los va- 
sos del cerebro. Sus estudios psicofisiológicos 
acerca del miedo y de la fatiga intelectual y físi- 
ca (1), aunque son principalmente obras de vul- 
garización, contienen experiencias ingeniosas y 
gran copia de observaciones interesantes. Este 
propósito de vulgarizar les estudios psicofisioló- 
cos aparece todavía más claro en la Psychología 
fisiológica de Mantovani, los Principios de la Psi- 
cologia moderna de Vaggi, los Ensayos filosóficos 
de De Sarlo, y en otros profesores italianos que 
son en su patria el tornavoz de los corrientes psi- 
cológicas del extranjoro. 

No es menor el movimiento psicofisiológico que 
se advierte en la vecina república. Desde que 
en 1888 se fundó en la Escuela de Iistudios supe- 
riores de París el primer laboratorio psicofisioló- 
gico, no han cesado sus directores Beaunis y Al- 
Ircdo Binet de dar muestras de su entusiasmo por 
esta clase de estudios, ya educando á la juventud 
francesa con obras de vulgarización, ya contribu- 
yendo á su adelantamiento y progreso con inves- 
tigaciones personales, ya dando cuenta detallada 
de todos los trabajos que dentro y fuera de Pran- 
cia se realizan en materia psicológica. Su obra: 
Introductión a la psychologie expérimentale, es 
un verdadero manual para el psicólogo, puesto 

“que en forma clara y concisa exponen los métodos 


(1) La Peur. Elude psycho-phystologique. París, Alcan. 
La fotigue intellectuelle et physique París, Alcan. 1896, 
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que emplea y las cuestiones que intenta resolver 
la psicología fisiológica, á la cual consideran como 
“definitivamente organizada en ciencia distinta é 
independiente de la metafísica, pero no enemiga 
de ésta,. En su Bulletin du Laboratoire que em- 
pezó á publicarse en 1893 han aparecido curiosí- 
simas experiencias sobre la audición colorcada, 
sobre los calculadores, sobre la memoria, etc. 
Pero la obra de más interés para el mundo cien- 
tífico es indudablemente el grueso volumen que 
con el título L, année psychologique viene publi- 
cándose desde 1894 merced al talento organizador 
de los Directores del Laboratorio de París. lisa 
publicación anual, no sólo da cuenta de las obras 
que durante el año se han escrito sobre materias 
psicológicas, juzgando con detenimiento las más 
interesantes, no sólo da noticia de las experien- 
cias llevadas á cabo en los distintos laboratorios, 
de los nuevos aparatos, etc., sino que contiene 
además memorias y trabajos originales de psicó- 
logos de todos los países, representando por con- 
siguiente el monumento levantado por la huma- 
nidad entera á la ciencia psicológica. Para toda 
esa labor les han prestado su valioso concurso 
Víctor Henri, Philippe, Courtier y otros. Como 
cultivador de la dinamogenia de las sensaciones 
debemos citar al notable médico Carlos Feré, que 
en su obra Sensation et mouvement (París, Al- 
can, 1887), estudia las relaciones de la energía 


muscular con el ejercicio intelectual, ya en las si- * 


tuaciones psíquicas normales, ya en casos patoló- 
gicos, como el histerismo, aunque dicha obra no 
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Megue á ser una monografía completa sobre la 
materia. 

Este movimiento progresivo de la ps:cofisiolo- 
logía se ha propagado de un modo tan rápido y 
general que se han instalado laboratorios para su 
estudio en Rusia, Dinamarca, Bélgica, Suecia, 
Rumanía, Holanda, Inglaterra, Japón,. y hasta 
en la Universidad de Pekín se halla establecido 
un curso de psicología experimental. ln algunas 
de estas naciones como en Husia, por ejemplo, 
son muy abundantes las investigaciones sobre 
esta materia y las revistas consagradas á esta 
especialidad científica, como lo demuestra la sim- 
ple lectura de L* année psychologique. ln otras, 
como en Dinamarca, nos encontramos con psicó- 
logos que por sus trabajos merecen ser incluídos 
en el número de los grandes maestros de la nue- 
va psicología. Ese lugar le corresponde en ¡justi- 
cia al profesor de la Universidad de Copenhague 
Harald Hoffding. “Izn su obra Psychologie in Um- 
rissen (Elementos de psicología), escrita con abun- 
dante riqueza de noticias y gran claridad de ex- 
posición, se hallan admirablemente combinados 
el método de observación y el experimental, de 
suerte que entre todas las obras modernas de 
psicología, se la puede considerar como la que 
más se acerca al pensamiento de Wundt, porque 
ha comprendido bien la significación y carácter 
del estudio de los hechos psíquicos, (1). 


(1) «Guido Vila. La psicología contemporánea. 'Tori- 
no, 1899. q 
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No se ha hecho todavía una clasificación com- 
pleta y mucho menos definitiva de las investiga- 
ciones realizadas por Jos psicólogos especialis- 
tas, pero eran parte de ellas empiezan ya á agru- 
parse en distintos círculos, formando otras tantas 
especialidades científicas dentro «de la psicología 
general. Las más importantes y de más fecundo 
porvenir parecen ser las siguientes: psicologia del 
niño; psicología comparada del hombre y del ani- 
mal; psicologia étnica; psicologia patológica, y 
aunque con menos cohesión y menos elementos, 
empieza ya la psicología de los estados y profe- 
siones (1). 

De todas ellas trataremos, dando cuenta de los 
principales cultivadores en cada ermpo y de sus 
mejor marcadas tendencias. 

dl) PsicoLoGía DEL xo. Las observaciones y 
experiencias que sobre los caracteres y desarrollo 
del hombre se han hecho en todas las épocas, ó se 
quedaban en el campo de la literatura, sin pre- 
tender sus autores una finalidad científica, ó si 
aparecen en las obras de psicología, son en muy 
pequeña cantidad y sin constituir un conjunto 


— 


(1) A estas polían añadirse la psicología social y la 
de las religiones, pero las pasamos por alto porque estas 
especialidades psicológicas forman parte esencialísima de 


la sociología y de la historia de las religiones, respecti- 
vamente. ; 


AS ad 
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sistemático y ordenado. Sólo en nuestros días ha 
llegado á ser la vida psíquica del niño objeto es" 
pecial de investigación científica. A esto ha con- 
tribuído de una parte-la afición que se ha desper- 
tado en nuestros tiempos por los estudios pedagó” 
gicos, los cuales no tendrán fundamento racional 
mientras no se conozcan las vicisitudes y caminos 
del desarrollo infantil. Por otra parte, desde que 
Darwin y Spencer lanzaron al mercado científico 
cl principio de la evolución, han sido muchos los 
pensadores que han apreciado todos los proble- 
mas filosóficos á través de esc principio, y no po- 
dían menos de fijarse en la evolución del hombre 
desde su nacimiento á la edad adulta. 

Todas estas circunstancias determinaron la apa- 
rición de la psicología infantil; siendo uno de los 
primeros y que con más empeño se dedicó á estu. 
diar la vida psíquica del niño, el notable filósofo 
alemán Guillermo Preyer (f 1897), en su obra 
Die secle des Kindes (15l alma del niño) editada va- 
rias veces y traducida al francés. La observación 
constante de su propio hijo desde el nacimiento 
hasta los tres años, le proporcionó los materiales 
para las conclusiones que en dicha obra presenta 
acerca del desarrollo de los sentidos, de la volun- 
tad (6 sea los movimientos) y de la inteligencia. 

Aunque en la obra aparecen, principalmente 
en lo que se refiere al desarrollo de los sentidos, 
algunas conclusiones no del todo comprobadas 
por los hechos, como, v. g., la de que los niños 
perciben las combinaciones de color rojo y amari- 
llo mucho antes que las de azul y verde; no por 
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eso hemos de discutirle la sagacidad con “que de 
ordinario interpreta científicamente determinados 
hechos de la vida del niño, rompiendo en muchos 
casos viejas preocupaciones. Así vemos manteni- 
da porPreyer la tésis de que el niño,antes de saber 
hablar, juzga, compara y razona á su manera (1). 
Tampoco deja de ser original la explicación que 
da sobre la adquisición del lenguaje por el niño. 

En dicha adquisición distingue el profesor ale- 
mán tres períodos: en el 1.* ejercita el niño su 
aparato vocal esforzándose en producir sonidos, 
sin darles un significado concreto, y no sólo pro- 
nuncia las vocales y consonantes de la lengua de 
su madre, sino que llega á formar otras muchas 
combinaciones de sonidos que luego no ha de 
utilizar. En el 2.* fija su atención en las palabras 
que oye, y las almacena en su memoria, aunque 
no las reproduce bien porque sus centros nervio- 
sos no dominan convenientemente el movimiento 
de los órganos vocales. Por último, en el 3.* pe- 
ríodo el mecanismo vocal y el auditivo llegan á 
combinarse por la influencia del instinto de imi- 
tación: el dominio del cerebro sobre la lengua se 
consolida, y por un cambio repentino, el niño 
que balbuccaba penosamente un pequeño número 
de palabras, aparece muy poco después con un 
vocabulario completo y utilizado con sorprendente 
oportunidad y soltura. 

Otro de los que más han contribuído al progre- 


(1) Esta tésis sostiene también cl profesor Bach en 
una Memoria presentadu al Congreso internacional de ca— 


- tólicos de 1897, 
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so de la psicología infantil es Bernard Pérez con 
sus numerosas producciones sobre este asunto. 
Aunque en ellas se echa de menos el método cien- 
bífico y riguroso de Preyer, vienen sin embargo á 
completar en cierto modo la labor de éste; puesto 
que Bernard Pérez ha tomado como objeto de in- 
vestigación al niño cuando empieza á hablar y á 
discurrir, ó sea desde los tres hasta los siete años, 
y señala además las conclusiones pedagógicas que 
se desprenden de los resultados obtenidos por su 
investigación. 

Al lado de estos pudiéramos citar otros como 
Baldwin, autor de una obra acerca del desarrollo 
mental en el niño y en la raza, Vierord, Ferri, 
Wundt, etc. 


B) PsicoLoGía ANIMAL. Hasta principios del 
siglo pasado la labor del psicólogo respecto de los 
animales ha sido muy insignificante, y única- 
mente los vemos mencionados en las obras de 
psicología, cuando hay que ponderar las excelen- 
cias de la naturaleza humana y se quiere poner 
en claro que ésta se halla muy por encima de los 
brutos irracionales. Ni tampoco veían los psicólo- 
gos la utilidad inmediata de tales investigaciones, 
porque encontraban en el hombre la más perfecta 
representación aún de la vida sensitiva y vegeta- 
tiva. Además la vida consciente de los animales 
sobre ser de muy difícil observación, es terreno 
muy propicio para interpretaciones ilusorias. Apli- 
cando el símil de lBBacón, podemos decir que si ve- 
mos nuestros actos psíquicos por un rayo directo, 
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sólo por un rayo reflejado, y expuesto quién sabe 
á cuántas refracciones, nos es posible apreciar la 
vida psíquica de los irracionales. Si el poeta con 
tanta facilidad presta sus más delicados «senti- 
mientos á las rocas y á las plantas, y casi llega á 
persuadirnos de que las agnas sonríen al desli- 
zarse tranquilamente y que los árboles lloran al 
ser azotados por el viento, ¿qué explicaciones tan 
fantásticas no podrán hacerse de los actos instin- 
tivos del animal? 

A pesar de todas estas dificultades, cuando La- 
mark y Darwin presentaron sus teorías de la des- 
cendencia y de la evolución para explicar el origen 
de los seres vivientes, reconociendo entre éstos, 
sín excluir al hombre, diferencias de grado mas 
no de naturaleza, despertaron la atención de los 
naburalistas, impulsándolos á estudiar aquellas 
- manifestaciones de la vida animal que más se 
acercan al hombre, exagerando casi siempre las 
analogías y caracteres comunes. lósto trajo cumo 
necesaria consecuencia la psicología animal; pues 
afirmada la identidad de naturaleza entre el hom- 
bre y el bruto, si había una ciencia consagrada á 
estudiar la vida psíquica de aquél, era lógico que 
se estableciera una nueva psicología para la vida 
consciente de los irracionales. 

Por este motivo puede considerarse á Ch. Dar- 
win (1) como uno de los que más han contribuído 


(1) Su abuelo Erasmo Darwin escribió una obra de 
psicología comparada con el ohjeto de probar la identi- 
dad del principiv intelectual del hombre y del.de los 
- animales. 
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al estudio de la psicología animal. En sus obras 
ha coleccionacdlo una multitud de observaciones, 
de datos curiosísimos y de experiencias con el 
objeto de hacer ver que en el animal hay lengua- 
je, sentimiento de lo bello, cunciencia de sí, re- 
flexión, sentido moral y hasta sentimiento religioso. 

Pero en esta labor le ha superado su discípulo 
y admirador Jorge Romanes (1848-1894) catedrá- 
tico de la Universidad de Oxford. Sus escritos 
acerca de La inteligencia del animal y de la evo- 
lución mental en los animales le hacen acreedor á 
que se le considere como el más prestigioso re- 
presentante del darwinismo en esta materia, por- 
que no es un naturalista que resulta psicólogo 
por accidente como sucede con la mayor parte de 
los darwinistas, sino que ha cultivado por igual 
la psicología humana y la de los animales. 

Este conocimiento de la psicología le liizo ver á 
Romanes que el mayor obstáculo, para aplicar la 
ley de la evolución al entendimiento humano y 
borrar por ende la diferencia específica entre el 
hombre y el bruto, eran las ideas abstractas y 
senerales que posee el primero. Para superarlo 
ideó su ingeniosa teoría del recepto y del concepto, 
que él aplica al desarrollo de las ideas y de los 
juicios. Como muchos objetos, dice, poseen una 
cualidad común, llegamos fácilmente á formarnos 
una imagen común (á ésta la llama recepto), lue- 
go damos nombre á esa cualidad y empezamos á 
hablar de ella como si fuera abstracta y separada 
de todo objeto individual. Comparamos y.unimos 


esta abstracción simbólica con otras de su clase y 
21 
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así resultan ideas cada vez más abstractas y más 
universales. Por consiguiente, si hay diferencia 
entre cl hombre y. el bruto, consistirá ésta en 
trasportar las ideas á esos símbolos y usar de éstos 
en lugar de aquéllas; es decir, en que el hombre 
habla y el bruto no. En el juicio como en las ideas 
hay que distinguir el juicio receptual y el concep- 
tual. El primero consiste en aplicar un nombre á 
un objeto, sin parar mientes en la semejanza que 
hay entre la imagen representada por el nombre y 
el objeto mismo, aunque supone virtualmente di- 
cha semejanza. Si se tiene conciencia de esa se- 
mejanza, el juicio es conceptual. Lo mismo el te- 
cepto que el juicio receptual se encuentra en los 
animales y en los niños. Y como la idea abstracta 
y el juicio propiamente dicho no son más que una 
evolución de aquellos, concluye Romanes que el 
hombre es sólo un animal más desarrollado que 
los otros. Para completar su demostración, quiere 
hacer ver que la superioridad de conciencia del 
hombre adulto, á la cual éste debe el poder formu- 
lar juicios conceptuales, procede también por evo- 
lución de la conciencia rudimentaria del animal 
y del niño. y 

Igual tendencia darwinista se observa también 
en el profesor de Burdeos M. Espinas que en su 
obra acerca de las sociedades animales considera 
la sociedad humana como una evolución de aqué- 
llas, sin que entre una y otras se puedan observar 
grandes diferencias. Lo mismo puede decirse de 
Lubbok, el historiador de los salvajes, el cual no 
halla diferencia alguna notable entre éstos y los 
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animales superiores, de Morgan, Vignoli, etc. 

Finalmente, P. Hachet-Souplet en la obra que 
acaba de publicar Examen psychologique des ani- 
mau, (París, Schleicher Preres) se propone esta- 
blecer la teoría evolucionista por un nuevo proce- 
dimiento. Según la reseña que de dicha obra trae 
la Revue Neo-scholastique de Noviembre (1901), 
ese procedimiento consiste en estudiar científica- 
mente la educación (dressage) en los animales, 
para lo cual deberían establecerse laboratorios es- 
peciales y de este modo se podría averiguar el 
desarrollo progresivo de las facultades psíquicas 
del animal. Por este procedimiento cree Hachet 
que se llegaría á dividir los animales en tres 
erandes grupos: animales educables por persua- 
sión, por represión y por excitación. Pero si la 
educación se hiciera científicamente, veríamos 
cómo el reino animal podía reducirse desde el 
punto de vista psíquico á una escala de gradual 
y progresivo desarrollo que empezaría en el proto- 
zoario y acabaría en el hombre. 

De entre los espiritualistas que se hayan dedi- 
cado de un modo especial á la psicología compa- 
rada merecen singular mención H. Joly y el jesuíta 
P. Bonniot. lil primero, en su obra de psicología 
comparada del hombre y del animal, que fué pre- 
miada por la Academia de ciencias morales y po- 
líticas, discute ampliamente todos los problemas 
relativos á la vida animal. Esta comprende según 
Joly la actividad orgánica, la sensación, la ima- 
gen ó memoria espontánea, el deseo y la acción. 
Afiliado á ese grupo de espiritualistas franceses 
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que han dado exagerada preferencia á la observa- 
ción por el sentido íntimo, descuidando la obser- 
vación exterior, fácilmente se adivina que la obra 
de Joly resulta incompleta. Sus tesis psicológi- 
cas, en lo que se refiere á los animales, necesitan 
de la confirmación de la experiencia que sólo pue- 
de tener el naturalista, y Joly es más psicólogo 
que naturalista. 

Más completa es indudablemente la obra del 
P. Bomniot titulada La béte comparée á l'homme, 
puesto que no sólo justifica la diferencia esencial 
entre el hombre y la bestia valiéndose de los ar- 
gumentos metafísicos que suelen emplearse en 
esta materia, sino que haciéndose cargo de todos 
aquellos fenómenos sorprendentes del instinto, 
en los cuales fundan los darwinistas su teoría de 
la evolución, trata de explicarlos sin necesidad de 
que intervenga en su producción una facultad ra- 
ciunal. A esto se debe que apesar de que en al- 
gunos puntos parece inclinarse al espiritualismo 
exagerado de Descartes y cercena el influjo de las 
imágenes sensibles en la formación de las ideas, 
es la obra del jesuíta francés la que más consul - 
tan y de la cual se sirven muchos psicólogos es- 
piritualistas. 


C) PsicoLoGÍA ÉTNICA. Herbart fué el prime. 
ro que apuntó la idea de que la psicología sería 
deficiente si se limitaba á la observación indivi- 
dual. “Comprendió, como dice el Sr. Menéndez 
y Pelayo, que era posible una psicología de. lo, 
pueblos y de las razas, una psicología étnica, 
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cuyos materiales se encontrarían en los libros de 
historia y de viajes, en los poetas y en los mora- 
listas, en las observaciones de pedagogía y en el 
estudio experimental de los enfermos, de los lo- 
cos y de los animales,, (1) A estudiar los fenó- 
menos psíquicos de carácter social van dirigidos 
sus dos opúsculos, uno acerca de la estática y la 
mecánica del listado y ¿otro sobre las relaciones 
entre la psicología y las ciencias sociales. 

Jósta labor del maestro vinieron á ampliar sus 
discípulos Th. Waitz (4821-1884), M. Lazarus 
(1821) y H. Steinthal (1823-1899). 

Il primero, aparte de sus trabajos sobre el Or- 
ganon de Aristóteles, recopiló en su extensísima 
obra Anthropologie der Naturvoólleer (6 vol., Leip- 
Zig, 1859, 2.* edic., 1877), cuanto los viajeros y 
exploradores habían dicho sobre la cultura, or- 
ganización política, costambres, religión, tempe- 
ramento y carácter de los pueblos salvajes de 
Africa y América, con el objeto de estudiar la 
psicología de los diferentes pueblos y sus: parti. 
cularidades psíquicas. 

En ese mismo año de 1859 aparecía la Revista 
Zeitschrift fiivr Volkeerpsychologie und Sprachwis- 
senschaft (2) fundada por Lazarus y Steinthal 
para allegar nuevos materiales de psicología ét- 
nica. En el primer artículo (Algunos pensamien- 
tos sintéticos sobre la Veélkerpsychologie) hacía 


(1) Historia de las ideas estéticas, t. IV, p. 443. 
(2) Desde 1890 ha cambiado su título por el de Zeils. 
chrift des Vereins fiir Volleskunde, y su director es Weinhold: 
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notar Lazarus que el pueblo como tal posce cier- 
tos caracteres que no se encuentran en el indivi- 
duo aislado, y por consiguiente, á la manera que 
la psicología individual supone la existencia de 
un espíritu subjetivo como explicación de los fe- 
nómenos que se realizan. en la conciencia, así 
también, por motivos análogos se puede afirmar 
la existencia de un espíritu objetivo ó del pueblo 
(Volkgeist). De aquí resulta la necesidad de una 
disciplina psicológica encargada de analizar los 
elementos constitutivos de ese espíritu común, 
ó6 sea el lenguaje, la mitología, la religión, el 
culto, la poesía popular, el arte, las costumbres, 
vida de familia, etc., para determinar por ese 
medio las leyes á que obedece el desarrollo de la 
actividad de un pueblo en la vida, en el arte y 
en la ciencia. 

Steinthal ha contribuído principalmente á pre- 
cisar las relaciones entre la lingitística y la psi- 
cología, ya con sus artículos en la mencionada 
revista, ya con su obra Einleitung in die Psycho- 
logie und Sprachwissenschaft (Berlín, 1871), que 
viene á ser una ampliación de otra publicada an- 
teriormente, en la cual expuso los principios de 
la lógica, de la gramática y de la psicología y sus 
mutuas relaciones. 

Pero si bien fueron éstos los primeros en lla- 
mar la atención de los pensadores sobre la psico- 
logía étnica, sus esfuerzos no llegaron á consti- 
buirla en ciencia independiente, sino que la con- 
sideraban como una aplicación de la psicología 
individual. Sin desconocer la íntima relación en- 
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tre esas dos disciplinas psicológicas, Guillermo 
Wundt ha creído necesario deslindar los campos 
de una y otra y determinar el objeto propio y ex- 
clusivo de la Vólkerpsycholozie, distinguiéndola 
al propio tiempo de la Etnología, que estudia los, 
caracteres físicos y psíquicos de los diferentes 
pueblos, y de la Antropología, á la cual se le se- 
ñala como objeto en nuestros días el investigar 
la característica general de las propiedades físi- 
cas y psíquicas del hombre considerado en sus 
distintas razas y en comparación con los anima- 
les superiores. A la psicología de los pueblos, en 
opinión de Wundt, corresponde el estudio de 
aquellos fenómenos psíquicos que proceden de] 
contacto del individuo con sus semejantes. Esos 
fenómenos forman tres grupos: el lenguaje, los 
mitos y las costumbres, los cuales guardan cier- 

ta analogía con las tres secciones de la psicología 
individual: representación, sentimiento y volun- 

tad (1). 

Con el objeto de hallar nuevos fundamentos á 
la hipótesis evolucionista de Darwin, surgieron 
en Inglaterra, casi al mismo tiempo que en Ale- 
mania, algunos trabajos de investigación psico- 
lógica, los cuales en cierto sentido bien pueden 
incluirse dentro de la psicología étnica. Nos re- 
ferimos á algunas obras de Spencer, como la Des- 
criptive sociology (8 vol., 1873-81), y de Burnett 


(1) Foikerpsychologie. Eiuc untersuchung der Entwi- 
kelungsgesetze von Sprache, Mithus und Sitte. Tom. 1 
Die Sprache, Leipzig, 1900. 
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Tylor, de Lubbock, de M. Lennan, sobre la civili- 
zación de los pueblos primitivos en los tiempos 
prehistóricos y de los pueblos salvajes en la ac- 
tualidad. Estas obras por lo general tienen ca- 
rácter descriptivo más bien que cieutífico, é ins- 
piradas en el principio de la evolución se nota 
demasiado la tendencia á borrar la línea diviso- 
ria entre el hombre y los animales superiores (1) 

D) PstcoLoGÍA PATOLÓGICA. Il prejuicio, que 
hoy va perdiendo ya mucho terreno, de que sólo 
los estados normales y más frecuentes de la vida 
del espíritu debían tenerse en cuenta para la for- 
mación de la psicología. ha sido quizá una de las 
causas principales que más han retardado la apa- 
rición de la llamada psicología patológica. Como 
la ciencia ha de tencr por objeto el señalar las le- 
yes fijas é inmutables á que obedecen los seres 
en el desarrollo de su actividad, se desechaba 
como inútil para aquella todo lo anormal y mons- 
truoso en la vida del espíritu, por considerarlo 
fuera de toda ley. Si el estudio de la fisiología pa- 
tológica no sufrió las consecuencias de aquel pre- 
juicio, débelo á que el interés supremo de la vida 
estaba señalando constantemente su importancia; 
así logró la atención de los investigodores casi al 
mismo tiempo que su correlativa la fisiologia 
normal. 

Contra este olvido injustificado de las altera- 


Pe 


rico Max MúLter (1823-1900) con sus investigaciones 
filológicas y sobre las religiones ha contribuído al des- 
arrollo de la psicología étnica. 


(1) También el conocido filólogo é indianista Pede-. 
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ciones anormales de la vida psíquica, despiértase 
al comenzar la segunda mitad del pasado siglo 
una reacción poderosa que quizá hoy ha llegado 
más allá de lo conveniente. Antes pasaban casi 
inadvertidas para la ciencia esas alteraciones psí- 
quicas, y hoy á fuerza de estudiarlas, se hallan 
embarazados los psicólogos para distinguir Ó se- 
parar lo sano de lo morboso, y aplican al espíritu 
lo que Claudio Bernad decía del organismo fisio- 
lógico: “lo que se llama el estado normal es una 
pura concepción del espíritu, una forma típica 
ideal enteramente separada de las mil divergen- 
cias, entre las cuales flota incesantemente el or- 
ganismo en medio de sus funciones alternantes é 
intermitentes. , (1) 

Con ser tan reciente la historia de la psicología 
patológica, comprende ya dos períodos. Tn el pri- 
mero se estudian exclusivamente Jos estados psí- 
quicos anormales, provocados por una alteración 
profunda y permanente de las funciones. orgáni- 
cas; en el segundo (posterior al renacimiento del 
hipnotismo), preocupan sólo las perturbaciones 
provocadas y artificiales. (2) 

a) Alteraciones espontáneas Si bien Laicock 
es uno de los primeros que trataron de los fenó- 
menos mentales patológicos en relación con los 
normales, y debe considerarse por tanto como 
predecesor de Maudsle y en esta materia, surecuerdo 


(1) Citado por -Ttr. RiBor en su obra La psicologia de 
los sentimientos, pág. 83, (trad. española). 

(2) Vid. Th. Rino'r: Las enfermedades de la personalidad, 
prefacio de la 4.* edición, (trad. española). 
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ha quedado algún tanto abscurecido por el supe- 
rior renombre de este último, cuya obra titulada 
Fisiología y patología del espíritu viene siendo 
fuente general de información sobre estas cues- 
tiones. Adviértese en el psicólogo inglés un exa- 
gerado empeño en cereenar el influjo del espíritu 
sobre los fenómenos conscientes, hasta reducir la 
psicología á la fisiología, y el estudio de los he- 
chos de conciencia, su desarrollo y sus conexio- 
nes, al estudio del sistema nervioso. Para Mauds- 
ley el ser consciente es un conjunto de tenden- 
cias y de instintos á los cuales en determinadas 
ocasiones se les une la conciencia como algo adve- 
nedizo y sobrepuesto, como un epifenómeno. Esta 
misma hipótesis sobre los hechos de conciencia 
parece ser la idea dominante del psicólogo francés 

Th. Ribot (1839), á cuya actividad incansable 
para las investigaciones psicológicas, y á sus nu- 
merosos y variados escritos, se debe en gran parte 
el impulso que han adquirido los estudios psico- 
lógicos en la nación vecina. Como si obedeciera 
en su formación filosófica al criterio ecléctico que 
Renán compendió en esta frase: “la filosofía es la 
historia de la filosofía; ,, empieza Ribot su carrera 
científica con la exposición de la psicología expe- 
rimental contemporánea en Inglaterra y Alema- 
nia, y bien enterado del asociacionismo inglés, 
que estaba en el apogeo de su esplendor por aquel 
entonces (1870), de la escuela fisiológica alemana 
cuyos comienzos vigorosos auguraban ya positi- 
vos resultados, y del sistema metafísico de Scho- 
- penháuer; consagróse :á estudiar por cuenta pro- 
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pia multitud de problemas psicológicos. No hay 
para qué advertir el influjo que en las ideas filo- 
sóficas de Ribot han ejercido aquellos pensadores 
que él, haciendo de historiador, se propuso dar á 
conocer en su país. A Maudsley debe seguramen- 
te su afición por la patología del espíritu, asunto 
de sus primeras investigaciones; á Spencer, cuya 
psicología tradujo en colaboración con Espinas, el 
principio de la evolución que emplea como norma 
explicativa de todos los fenómenos psíquicos; de 
los psicólogos alemanes procede la tendencia exa- 
geradamente fisiológica que se nota en todas sus 
producciones psicológicas; y por último, la pre- 
ponderancia que otorga siempre á los fenómenos 
motores y volitivos sobre los intelectuales, es ca- 
balmente el fundamento de la metafísica de Scho- 
penhauer. Quizá también ha aprendido del pesi- 
mista alemán el desdén y los ataques injustifica- 
dos y violentos á la metafísica y á toda psicología 
que intente armonizar sus explicaciones con los 
principios metafísicos. Esa psicología, dice Ribot, 
cuyos procedimientos favoritos de investigación 
son la observación interna, el análisis y el razo- 
namiento, es una concepción bastarda que debe 
“perecer por las contradicciones que encierra, y 
ciertamente, añadimos nosotros, si Ribot hubiera 
prescindido de esos elementos de investigación, 
no gozaría hoy del prestigio que de buen grado le 
reconocemos. Las afirmaciones de esta índole y 
el alejamiento, en que se ha colocado con una te- 
nacidad inconcebible, de todo sistema metalísico, 
justifican la frase de Guido Vila: “los psicólogos 
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franceses no son filósofos,,, puesto que Ribot ha 
ejercido decisivo infiujo sobre la psicología fran- 
cesa en estos últimos años. 

Señalados los caracteres generales de la psico- 
logía de Ribot, trataremos de resumir su conteni- 
do, empezando por las obras de psicología patoló- 
sica. Estas tratan de las enfermedades de la me- 
moria, de la voluntad y de la personalidad. 

La memoria, dice Ribot, es esencialmente un 
hecho biológico, el cual llega á ser consciente 
cuando reune cierto grado de intensidad y dura- 
ción. De los tres elementos que comprende la me- 
moria: conservación de ciertos estados, reproduc- 
ción de los mismos, y su localización en el pasa- 
do; sólo este último es psíquico, y los restantes 
no son otra cosa que modificaciones de los ele- 
mentes nerviosos, aunque constituyen el hecho 
fundamental de la memoria. Sin embargo, por 
una feliz inconsecuencia, Ribot no atiende á las 
alteraciones del sistema nervioso para clasificar 
las enfermedades de la memoria, sino al elemen- 
to psíquico, y así las divide en amnesias genera- 
les y parciales. Del estudio de multitud de casos 
correspondientes á cada uno de esos dos grupos, 
infiere la ley á que obedece la desaparición y la 
reaparición de la memoria, sin omitir la hiperm- 
nesia ó exaltación del recuerdo. 

Un procedimiento análogo emplea en la expo- 
sición de las enfermedades de la voluntad. Esta 
no es, en opinión de Ribot, la actividad espontá- 
nea del espíritu, sino el conjunto de condiciones 
ya externas, ya internas (el carácter), necesarias 
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y suficientes para que se realice la volición. En 
todo acto voluntario hay que distinguir dos ele- 
mentos: “el estado de conciencia, el Yo quiero, 
que denuncia una situación de ánimo, pero que 
no tiene por sí mismo eficacia alguna: y un me- 
canismo psicofisiológico muy complejo en quien 
reside el poder de obrar ó de contener la acción.“ 
Este segundo elemento procede por evolución pro- 
gresiva de los reflejos musculares simples. Como 
las funciones de la voluntad quedan reducidas á 
la impulsión é inhibición (arrét) de los movi- 
mientos, sus extravíos ó anormalidades consisti- 
rán en debilitamientos de la misma, ya por falta, 
ya por exceso de impulsión, y en pérdida de vo- 
luntad. Dentro de este último incluye á los mís- 
ticos y aprovecha las copiosas descripciones que 
sobre el éxtasis dejó escritas Santa Teresa de Je- 
sús, interpretando como pérdida total de volun- 
tad, la unión íntima con Dios y el anonadamien- 
to de la voluntad de que habla la Santa. (1) 

En la obra destinada á las alteraciones de la 
personalidad, aparece de un modo más claro y 
terminante el empirismo exagerado de ltibot, 


-(1) Este juicio extravagante del misticismo de Santu 
Teresa de Jesús, nos recuerda el trabajo muy original y 
bien pensado, que con el título: Santa Teresa de Jesús y la 
critica racionalista, publicó en 1883, (el mismo año en que 
aparecieron Les maladies de la volonté) el ilustre filósofo 
Dr. D. Juan Maura, obispo de Orihuela. Léase el capí- 
tulo Y en que cl Sr. Maura pone de relieve el sentimien- 
to que de su propia individualidad mantuvo siempre la 
Doctora de Avila y se verá lo arbitrario de las afirmacio- 
nes del psicólogo francés. 


HZ | 
puesto que al exponer el concepto de la individua- 
lidad y de la personalidad, fiel á su propósito de 
no mantener relación alguna con las viejas ideas 
metafísicas, combate la existencia de un princi- 
pio sustancial y permanente en el hombre, porque 
lo considera oscuro é incompatible con los hechos, 
pero á decir verdad, no creo que su definición de 
la individualidad sea más clara, ni más á propó- 
sito para explicar los hechos. “La individualidad, 
dice, en su más alto grado, en el hombre, es la 
acumulación y la condensación, en la capa corli- 
cal del cerebro, de conciencias elementales, en su 
orígen autónomas y dispersas,, (1). Y se gloría de 
haber encontrado “el principio de individuación 
tan buscado por los doctores escolásticos,, (2). 
Aplicando al estudio de la personalidad el princi- 
pio de Spencer de la evolución y de la disolución, 
estudia un buen número de enfermos ilusionados 
al apreciar su propio yo, en los cuales se advier- 
ten los fenómenos de doble personalidad, trans- 
lormacionesrepentinas del carácter, sustitución de 
personalidad y otras alucinaciones semejantes (:3)- 

Con ser de superior importancia lo que Ribot 


(1) Vid. Las enfermedades de la personalidad, trad. csp. 
Madrid, 1889, p. 237. 

(2) Ob. cit. p. 32, 

(3) Por vía de introducción discute la natnraleza de 
la conciencia, y lejos de considerarla como una propiedad 
fundamental del espíritu, sostiene la moderna hipótesis, 
según la cual la conciencia es nn simple fenómeno, so- 
brepuesto á la actividad cerebral, un hecho que tiene 
sus condiciones de existencia propias y que, á merced de 
las circunstancias, se produce Ó desaparece. 
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ha escrito sobre psicología patológica, no es de 
menos interés para la ciencia su labor en el terre- 
no de la psicología normal. Sus obras La psicolo- 
gía de la atención, La evolución de las ideas uni- 
versales, La psicologia de los sentimientos, Lua 
¿imaginación creadora, y sobre todo, la colabora- 
ción constante en la Revue philosophique, que él 
mismo dirige desde su fundación en 1875, y que 
ha llegado á ser una de las revistas mejor acredi- 
tadas en materia filosófica, le hacen acreedor á 
que se le considere como el más autorizado repre- 
sentante de la psicología en Francia. | 

La aplicación de lo que Luciano Arreat llama 
“teoría motora,, á todos los estados psíquicos, y el 
empleo del principio de evolución como norma 
explicativa, son el carácter general de todos esos 
trabajos psicológicos de Ribot. En él se nota un 
singular empeño en oponer á la escuela intelec- 
tualista de Descartes y Herbart, la que pudiera 
llamarse escuela fisio-kinética. Sin entrar en por- 
menores, bastará á comprobar este aserto, la sim- 
ple exposición del concepto general, que presenta: 
el psicólogo francés sobre algunos de los temas 
arriba enumerados. 

La atención nace de estados afectivos y está 
formada por una serie de reflejos musculares, de 
suerte que los fenómenos motores que parecen ser 
sus concomitantes, son en realidad sus elementos 
constitutivos. 

Los sentimientos no son hechos intelectuales 
provocados por las ideas, sino hechos orgánicos 
que varían en función del organismo y producen 
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los diversos estados intelectuales. “Los que se 
llaman estados agradables ó penosos no constitu- 
yen más que la parte superficial de la vida afecti- 
va, pues el elemento profundo consiste en las 
tendencias, apetitos, necesidades, deseos, los cua- 
les se traducen todos en movimientos,, (1). 

En el analisis que presenta de la imaginación 
creadora, si bien no suprime el factor intelectual, 
le da mucha menos importancia que al factor 
emocional ó afectivo y al factor inconsciente. 

Otros muchos se han dedicado al estudio de las 
alteraciones espontáneas de las funciones psíqui- 
cas, y aunque sólo sea á título de información bi- 
bliográfica, citaremos las obras de Pedro Janét, su- 
cesor de lRibot en la cátedra de psicología experi- 
mental del Colegio de Francia: L' automatisme 
psychologique (1889), y el état mental des hysteri- 
ques, les stigmates mentaux (1897), las no menos 
importantes de Sollier: Genese et nature de l' hys- 
terie, Psycholagie de l' imbecile, la Pathologie des 
émotions de Feré, la Psychiatrie de IKraepelin, et- 
cétera (2). 

b) Alteraciones provocadas artificialmente 6 
hipnotismo.—Como los llamados fenómenos de 
magia, ocultismo, espiritismo é hipnotismo hánse 
mezclado en todas las épocas con la superchería 


(1) La psicología de los sentimientos, (traduc. esp.) Ma- 
drid, 1900, pág. 8 

(2) Omitimos los trabajos de Lombroso, Garófalo, 
Laschi, Max Nordau, Aubry y tantos otros dedicados al 
estudio de la antropología criminal, porque todos ellos 
pertenecen más bien á Tas ciencias jurídicas y sociales, 
que á la filosofía propiamente dicha. 
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y el engaño, no han logrado llamar la atención 
Iranca y decidida de los investigadores; y los es- 
critores que se han entretenido en describirlos, 
faltos por lo general de espíritu científico, más 
bien han tendido á presentar narraciones abulta- 
das de hechos estupendos y de sucesos prodigio- 
sos y extraordinarios, que á examinarlos con se- 
renidad y despreocupación. Los teólogos «que no 
podían menos (le tomar en consideración tales fe- 
nómenos por sus analogías con los milagros pro- 
piamente dichos, han atendido principalmente al 
aspecto moral de tales prácticas para condenarlas, 
porque no hallando en las fuerzas naturales ex- 
plicación satisfactoria, ni motivos que justificaran 
su empleo, esa cra la solución menos expuesta á 
equivocaciones y peligros. 

A principios del siglo pasado aumentó esa-cla- 
se dle literatura extraordinariamente, y entre tan- 
tos como pusieron las manos en el asunto, no 
faltaron quienes, envalentonados sin duda por la 
patente que el enciclopedismo había otorgado á la 
razón para explicar aun lo más misterioso y divi- 
no, se dedicaron á buscar la causa de todos esos 
lenómenos en las fuerzas de la naturaleza. No hay 
para qué decir que las primeras tentativas fueron 
infructuosas, y que aquellas explicaciones por el 
fluido ódico ó magnétice, por el electro-dinamismo 
vital, la metempsicosis, las fuerzas ocultas, etcéte- 
ra, hoy se las considera como infantiles, pues to- 
das incurren en el gravísimo defecto de explicar 
una cosa oscura por otra que lo es más. 


Dejando pues á un lado las numerosas pro- 
2 
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ducciones que sobre el hipnotismo se han publi- 
cado, daremos sólo á conocer las dos teorías que 
parecen tener hoy más resonancia entre los psicó- 
logos, representadas por la escuela hipnótica de 
París y la escuela de Nancy. 

Pertenecen á la primera Charcot (1825-1893), 
Binet, Yeré, Richet, Luys, etc. Según éstos la 
hipnosis es simplemente un caso de histerismo ó 
de afección nerviosa. Dicha neurosis comprende 
tres fases: letargia, catalepsia y sonambulismo, 
las cuales pueden presentarse, bien reunidas las 
tres 6 bien separadamente, y valiéndose de cier- 
tas prácticas hasta se logra que aparazcan en tal 
ó cual orden. Así: la lctargia se trans“orma en ca- 
talepsia abriendo los ojos al enfermo, y tórnase la 
catalepsia en letargia cerrándole los ojos ó lleván- 
dolo. 4 un lugar oscuro. Las dos se transforman 
en sonambulismo por una fricción ligera del ver- 
tex, y el sonambulismo conviértese en letargia 
apretando suavemente los globos oculares. El es- 
tado letárgico difícilmente se presta á las suges- 
tiones. 

Muy diferente es la explicación que dan de los 
fenómenos hipnóticos Bernhein, Liebeault y Lie- 

geois, profesores de la universidad de Nancy- 
Fundados en la ley psicológica: “Toda idea suyge- 
rida y aceptada tiende á realizarse,,, á la cual 
llama Bernhein ley del ¿deo-dinamismo, y en que 
todos los procedim ientos empleados para producir 
la hipnosis son procedimientos de sugestión, de- 
ducen que el estado hipnótico es un estado de su- 
gestibilidad anormal, á veces absoluta, como ocu- 
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rre en los casos en que el hipnotizado pierde su 
voluntad personal. 

Esta teoría sobre la naturaleza de la hipnosis 
parece que va adquiriendo cada día mayor acep- 
tación, y todo hace sospechar que en la lucha con 
la anterior saldrá ganando el pleito. Hasta teólo- 
gos meritísimos que nadie se atreverá á calificar 
de ligeros ni de poco conocedores del asunto, como 
son por ejemplo: el eminente filósofo de Lovaina 
monseñor Mercier, el P. Coconnier (de subida re- 
putación sobre todo en estas materias, por su obra 
El hipnotismo franco, que compuso después de 
haber visitado detenidamente las clínicas de los 
hipnólogos más eminentes de lsuropa), y otros 
muchos no tienen inconveniente en admitirla con 
ligeras salvedades, levantando á la práctica del 
hipnotismo propiamente tal la censura de maléfico 
y de diabólico que otros teólogos siguen todavía 
imponiéndole. 


E) PsicoLOGÍA DE LOS ESTADOS Y PROFESIO- 
NES (1). Bajo este epígrafe comprendemos todas 


(1) Como tipo de transición de la psicología general 
á la de los estados y profesiones puede considerarse la 
ctología ó estudio del carácter, sobre la cual se han escri- 
to trabajos de alguna importancia como son por ejemplo: 
Le caractere de [' enfant á [homme de Bernardo Perez; Les 
caracteres y Les esprits logiques el esprits faux de Fr. Paulhan, 
etcétera. Este último ha escrito también sobre psicología 
general una obra: £L' activilé mental et les ¿léements de l' esprit. 
In eJla considera a! espíritu como una suma de elemen- 
tos activos diversamente coordinados, como un sisteina 
de tendencias que forman otras tantas subpersonalidades 
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aquellas monografías que tienen por objeto estu- 
diar, bien los caracteres psíquicos peculiares de 
ciertos estados permanentes del espíritu que no 
pueden llamarse patológicos, (místicos, sordo-mu- 
dos, ciegos, etc.), bien la modificación profunda 
del espíritu determinada por el ejercicio constante 
de una profesión cualquiera. 

Como se trata de investigaciones que, si bien 
pueden agruparse dentro de una misma categoría, 
todas tienen asunto especial y distinto, no es po- 
sible compendiarlas. Por otra parte, no son nu- 
merosas, ni de tanto interés para que, en el cua- 
dro general que estamos haciendo de la filosofía 
en el siglo x1x, les dediquemos un detenido exa- 

: men. Nos limitaremos, pues, á enumerar los tra- 
bajos más conocidos. 

Por lo que se refiere 4 los místicos, citaremos 
en primer lugar la Introduction á la Psychologie 
des mystiques del R. P. Pacheu. En clla trata de 
precisar el concepto, hasta el presente tan vago y 
tan oscuro, del misticismo, estudia los fenómenos 
de la vida mística según los datos de la razón y 
de la fe, expone el influjo de la gracia y su posi- 
ble apreciación por la conciencia, etc., etc. 'Pam- 
bién merece citarse la obra ya mencionada del 
Sr. Maura, obispo de Orihuela, que en los apén- 
dices da una ligera idea de la teología, psicología, 
cosmología y ontología místicas, muy á propósito 
para iniciarse en estas materias. 


agrupadas en vista de un fin. Muchos discuten sin em- | 


bargo la posibilidad de que lales investigaciones sobre el 
carácter den resultados verdaderamente científicos. 
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Con muy distinto criterio juzgan los fenómenos 
místicos Murisier en su libro Maladies du senti- 
ment religieua, y Godfernaux en el artículo de la 
Revue philosophique correspondiente al mes de 
Febrero de 1902. R. de la Sizeranne acaba de 
publicar un trabajo sobre la psicología de la mu- 
Jer ciega. 

En cuanto á la psicología de las profesiones, 
citaremos la Psychologie du peintre de Luciano 
Arreat, algunas memorias publicadas en el bole- 
tín del laboratorio psicofisiológico de la Sorbona 
acerca de la psicología del músico y de los autores 
dramáticos, y las investigaciones sobre la Psico- 
logía del cómico de Teodoro Lipps (1851). Distín- 
guese Lipps por su empeño en analizar el aspecto 
psicológico de los problemas de lógica, estética y 
ética, tendencia que le lleva al extremo de consi- 
derar estas ciencias como disciplinas psicológicas. 


Como apéndice á este capítulo haremos men- 
ción de aquellos filósofos que, sin haberse distin- 
guido en ninguna de las especialidades psicoló- 
gicas anteriormente señaladas, se han dedicado 
preferentemente ¡á la psicología, y á la cual 
consideran como la base de todas las disciplinas 
filosóficas. 

Francisco Brentano (1838), educado en la filo- 
sofía y teología escolásticas, en las varias obras (1) 


(1) Estas son: Psychologie vom empirischen Standpunlite 
(Viena, 1874).—Vom Ursprung sitllicher Erkenntniss, Leip- 
zig, 1889.—Das Gente, ibid. 1892,—Das Schlechte als (re- 
genstand dichterischer Darstellungen, ibid. 1892, —Ueber das 
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que lleva escritas de asunto psicológico, ha pre- 
tendido reformar la psicología y la lógica. Respec- 
to de aquélla cree que el medio principal de in- 
vestigación no son las experiencias psicofisiológi- 
cas sino la percepción interna, y sobre todo la 
memoria, por la cual reproducimos los estados del 
espíritu que ya pasaron. Sustituye la división co- 
rriente de los fenómenos psíquicos en representa- 
ciones, sentimientos y voliciones, por esta otra, 
representaciones, juicios y pasiones (amor, inte- 
rés y odio). 

Más radicales son sus reformas en la lógica, 
puesto que rechaza la doctrina de Aristóteles so- 
bre el silogismo y las figuras silogísticas, consi- 
dera como inexactas las leyes del silogismo, y sos- 
tiene que todo silogismo categórico ha de constar 
necesariamente de cuatro términos. 

In este filósofo se han inspirado Meinog (1853) 
profesor de Graz, Marty, Fr. Hillebrand y L. Hófler, 
conocido principalmente por su Psychologie (Vie- 
na 1897). lón ella distingue los hechos psíquicos 
en hechos de la vida del espíritu y hechos de la 
vida del sentimiento; los primeros se subdividen 
en representaciones y- juicios, los segundos en 
sentimientos y voliciones. Esta obra, sobre todo, 
es interesante como psicología descriptiva. 

Carlos Stumpf (1848) profesor en Berlín desde 
1894, ha examinado algunos de los problemas 
planteados por la modema psicofisiología, princi- 
Zukunft der Philosophie, ibid. 1893.—Die vier Phasen der 


Philosophie und ihr augenbliklicher Stand, 1893. A las cuales 
hay que añadir dos opúsculos sobre Aristóteles. ' 
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palmente la psicología de los sonidos, en su obra 
-Tonpsychologie (2 vol. Leipzig, 1883-90); pero fiel 
al método introspectivo de Brentano, sostiene con- 
tra Helmholtz, que la teoría científica de los soni- 
dos ha de buscarse en la psicología y no en la 
fisiología. En las cuestiones metafísicas parece 
inclinarse del lado del positivismo, puesto que se- 
gún él, quien se empeña en concebir lo supremo 
y lo último de las cosas, va á parar en fórmulas 
demasiado abstractas. 

K. Uphues (1841) en sus trabajos de psicología 
y criteriología, muéstrase defensor dle un subjeti- 
vismo moderado, según el cual las sensaciones y 
representaciones no contienen cosa alguna real 
distinta de ellas, pero en virtud del juicio las con- 
sideramos como si representaran un objeto real, 
á lo cual se debe el carácter objetivo de nuestras 
ideas. Uphues ha cultivado también la pedagogía, 
" siendo frecuente su colaboración en varias revis- 
tas pedagógicas. 

Las doctrinas psicológicas de Uphues las ha 
desarrollado y completado Schwarz (1867) apli- 
cándolas á la metafísica y á la moral. E 

Guillermo Dilthey, encargado por la Academia 
de ciencias de Berlín de la nueva edición de las 
obras de Kant, parece ser partidario del subjeti- 
vismo interpretado á la manera de Hamilton. ln 
su Introducción á las ciencias del espiritu (Ein- 
leitung in die Geisteswissenschaften, Leipzig, 1883) 
dice que la base de todas esas ciencias no son las 
teorías respecto del conocimiento, sino el acuerdo 
armónico entre sí de la totalidad y conexión de 
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la vida del espíritu. En esa armonía están las ra- ' 


zones últimas del conocimiento de lo real, de la 
determinación del valor y del fin de los actos,todo 
lo cual constituye los tres grandes” problemas de 
las ciencias del espíritu. 

Partiendo de esa hipótesis que considera la 
vida del espíritu como un todo armónico, cuyos 
elementos están subordinados entre sí, pasa Dil- 
they á explicar esa armonía y dependencia mútua 
de los fenómenos. La conexión y armonía de los 
varios elementos del espíritu, dependen en pri- 
mer término de la interpretación conceptual que 
hacemos de los estados de conciencia mediante 
las operaciones lógicas de división, comparación, 
abstracción, etc., aunque para todo esto haya ne- 
cesidad de suponer un mundo exterior ¿indepen- 
diente de la conciencia empírica. Por lo cual, la 
metafísica que pretende conocer la realidad del 
mundo, no es otra cosa, en verdad, que la pro- 
yección de la totalidad de nuestra vida del espí- 
ritu, pues el estrecho límite en que se mucve 
nuestra experiencia, no permite una explicación 
de la naturaleza del universo. 

La psicología es, por consiguiente, el funda- 
mento de las ciencias del espíritu, y debe limi- 
tarse á describir y “analizar los hechos, dejando 
todas esas hipótesis explicativas, como el parale- 
lismo psicológico, el determinismo, las represen- 
taciones inconscientes, ete. 
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CAPITULO XI 


El materialiemo contemporáneo 


Sus orÍgenes.—Progresos de las ciencias biológicas en el pasado si- 
g'o.—Juan Múller y sus discípulos —Buchnor. - El monismo de 
Maeckel.— Mantegazza, Vogl, etc. 


Difícilmente nos podremos formar idea de las 
causas que motivaron el materialismo contempo- 
ráneo, si prescindimos del pujante desarrollo que 
las ciencias biológicas y GRIS obtuvieron en 
el pasado siglo. 

Xi los ataques violentos á la religión y sus dog- 
mas, de Voltaire, Rousseau y demás enciclope- 
distas, ni las aproximaciones entre la psicología 
y la fisiología llevadas á cabo por los fisiólogo- 
idealistas, Destutt de Tracy, Cabanis, ctc., ni 
mucho menos el racionalismo imperante en la 
primera mitad del siglo xtx, puedén considerarse, 
aunque lo parezcan, como los verdaderos determi.- 
nantes de las corrientes materialistas que se no- 
tan en la mayor parte de los investigadores cien- 
tíficos sobre todo desde los años 1850 á 1880. 

Que tales hechos no son los precedentes del ma- 


terialismo se demuestra, ya por la imposibilidad. 
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de descubrir relaciones de escuela ó de dirección 
filosófica entre unos y otros, porque los primeros 
son casi exclusivamente filósofos, y los materia- 
listas se han consagrado de un modo principal á 
las ciencias naturales; ya por el lugar en que se 
desarrollan, pues no en Francia sino en Alemania 
encontramos el foco principal del materialismo, y 
resulta históricamente comprobado, que lejos de 
influir el pensamiento filosófico francés en Ale- 
mania, durante el período de tiempo á que nos 
referimos, ha ocurrido precisamente lo contrario; 
ya también por el carácter científico que todos re- 
conocen al materialismo de nuestros días. Y por 
lo que se refiere al racionalismo, no hay para qué 
decir, que el espiritualismo exagerado, y no el 
materialismo, es el fruto natural de las tenden- 
cias racionalistas, como puede observarse en Ktant 
y sus discípulos, Cousin y su escuela. 

En otras fuentes, pues, habremos de buscar los 
orígenes del materialismo contemporáneo. Quizá 
las maravillosas conquistas dle los biólogos en la 
investigación de las funciones y estructura de los 
organismos sedujeron de tal suerte á los natura- 
listas, que llegaron á creer se podría suprimir 
todo principio espiritual 6 superior á las fuerzas 
físicas ó químicas como innecesario para la expli- 
cación de la naturaleza en todos sus órdenes. 

Veamos si los hechos confirman esta suposición. 

Desde luego observamos que Alemania, foco 
principal del materialismo contemporáneo, ha sido 
también el centro en donde se han realizado los 
grandes progresos de las ciencias biológicas. Dé- 
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bense estos en gran parte áJuan Miiller (1801-1858) 
que desde los años 1833 á 1858 trabajó con una 
actividad incomparable en su cátedra de Berlín, 
en la que se formaron los mejores biólogos del 
pasado siglo (1). Cuando en 1838 el botánico 
Schleiden reconoció en la célula el órgano elemen- 
tal de todas las plantas, Miller, después de adver- 
tir esa misma estructura celular en algunos ani- 
males, estimuló á su discípulo Schwan á que ex- 
extendiera las investigaciones á todo el reino ani.- 
mal. listas dieron por resultado la famosa teoría 
celular (1839) que luego comprobaron Briicke y 
Koelliker, discípulos ambos de Miiller. Posterior- 
mente Wirchow (2), educado en la misma escuela 
que los anteriores, aplicó la teoría celular á la pa- 
tología, en su obra Patología celular (1858). 
Parecidos adelantos se advierten en embriolo- 
oía. Las viejas teorías de la preformación y de la 
involución (emboltement) son reemplazadas por 
la de la epigénesis, según la cual la formación del 
feto no es el crecimiento de órganos preformados, 
sino una serie de trasformaciones. Partiendo de 
esa hipótesis establece Baer en 1828 la teoría de 
las hojas germinativas, como elementos primeros 
del embrión, las cuales al subdividirse dan naci- 
miento á la capa epidérmica, muscular, vascular 
y mucosa. El estudio de la generación en toda la 
escala zoológica, da por resultado los dos princi- 


(1) Resumió sus trabajos en una obra á la que dió el 
modesto título de Manual de fisiología humana. 
(2) +5 Septiembre de 1902 y nació en 1821, 
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pios siguientes, que resumen el proceso de la 
ontogénesis en todos los seres orgánicos, á saber: 
el principio del crecimiento desigual de la capa 
celular del embrión, y el principio de la división 
del trabajo y de la diferenciación de tejidos. 

Aplicando Hirn la teoría mecánica del calor á 
los motores animados descubre una relación de 
equivalencia entre el movimiento producido por 
el animal y el oxígeno gastado; y por consiguien- 
te, que el movimiento de los seres orgánicos está 
sometido á las mismas leyes que cualquier otro 
movimiento mecánico. 

Esta aproximación de las funciones vitales á 
los fenómenos mecánicos avanza rápidamente con 
el nacimiento de la química orgánica. “Los pro- 
egresos de la síntesis química, dice el distinguido 
catedrático Sr. Hernández Fajarnés (1), han lo- 
grado con el genio y arte de Berthelot producir 
substancias ternarias, ácidos orgánicos como el 
ácido fórmico; éteres, alcoholes, y señaladamente 
el alcohol etílico, el producto mismo de la fermen- 
tación de la glucosa; y lo que es más, la síntesis 
obtuvo ya antes por el químico alemán Wohler 
una substancia cuaternaria azoada, una materia 
albuminoidea, la úrea.,, 

Si á todo esto se añade el perfeccionamiento de 
los medios de observación, obtenido, ya por las 
mejoras introducidas en el microscopio y en otros 
aparatos similares, ya por el descubrimiento de 


(1) Principios de metafísica. Cosmologla.- -Zaragoza, 1893, 
cap. vu, pág. 263. 
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substancias químicas, como el ácido crómico de 
Hannover (1840) que endurece la substancia ner- 
viosa sin alterarla, las materias colorantes que 
hacen posible la contemplación de la marcha de 
una célula en un proceso fisiológico, el curare 
que deja intacta la sensibilidad é€ imposibilita to- 
do movimiento voluntario ó reflejo, los anestési- 
cos, etc., se comprenderá fácilmente que los bió- 
logos se encariñaran con sus métodos de investi- 
gación excluyendo todo otro procedimiento cien- 
tífico, y que entusiasmados con la contemplación 
del lado material del universo rechazaran como 
creencia pueril, mantenida en otras épocas de la- 
mentable atraso científico, la que hace intervenir 
para la explicación satisfactoria de los maravillo- 
sos fenómenos de la vida y de la conciencia, á 
principios de un orden superior á las fuerzas me- 
cánicas y químicas. En esta opinión habrían de 
confirmarles el clamoreo triunfal con que eran 
recibidas las hipótesis de Darwin sobre el origen 
de los séres vivientes, y la falange de discípulos 
que se impusicron la ruda tarea de extenderlas y 
apoyarlas con nuevas observaciones. 

Todo esto que acabamos de decir resulta com- 
probado por los hechos, toda vez que Baer, Wir- 
chow, Du Bois-Reymond, sucesor de J. Miller en 
la cátedra de fisiología de Berlín, el mismo Wundt 
y otros, se inclinaron del lado del materialismo al 
empezar su carrera científica. 

Mas no se crea por esto que el estudio de la na- 
turaleza conduce infaliblemente al materialismo, 
y que el método experimental es de suyo exclusi- 
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vista é incompatible con todo otro procedimiento. 
Nada de eso. Á la manera que al banquero capri- 
choso á quien le enseñan una hermosa finca de 
recreo, se le despierta la codicia de poseerla, y no 
advierte en aquel entonces, ni los inconvenientes 
que podrá tener el pasar en ella la vida, ni le 
ocurre la posibilidad de que haya otra mejor y 
más barata; pero una vez adquirida y cuando tie- 
ne la suerte de habitar en ella, se le van ofrecien- 
do un sinnúmero de dificultades en que no había 
reparado y hasta descubre luego otras fincas más 
deliciosas y amenas; así también el naturalista en 
sus primeros ensayos de investigación al asomar- 
se por el microscopio y ver las maravillas, por 
ejemplo, de la división y multiplicación de la có- 
lula, ni concibe que haya otro medio de observa- 
ción tan exacto, ni que deban admitirse otras co- 
sas que las que el microscopio descubre. Sin em- 
hargo, cuando pasan los primeros fervores y el 
entusiasmo va cediendo, se impone la reflexión y 
surgen otros problemas que antes no se habían - 
advertido, y se presentan indicios de algo que de- 
be estar más allá del campo visual del microsco- 
pio. lísto ha ocurrido con los naturalistas ante- 
riormente citados, 

Así Wirchow, que en su discurso sobre la con- 
cepción mecánica de la vida, había dicho que la 
actividad de la célula no difiere en nada de las ac- 
tividades físico-químicas, combatió después enér- 
gicamente el monismo materialista de su antiguo 
discípulo Ernesto Haeckel, sosteniendo “que toda 
célula proviene de otra célula,,, y que “nada hay 
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semejante á la vida sino la vida misma.,, Du Bois- 
Re ymond en su famoso discurso del Ignorabimus 
pronunciado ante el Congreso general de natura- 
listas en 1872, confesó con la sinceridad de un 
sabio convencido, que “ninguna disposición ni 
movimiento concebible de las partículas materia- 
les puede ayudarnos á comprender el dominio de 
la conciencia... Que es hoy completamente impo- 
sible, y lo será siempre explicar los procesos espi- 
rituales por medio de la mecánica de los átomos 
del cerebro, es una verdad que no necesita acla- 
ración.,, Y por lo que se refiere al problema del 
origen de los séres, dice que no encuentra solu- 
ción más satisfactoria que la creación ex nihilo, y 
en una carta pública de 17 de Enero de 1896 pro- 
testa de que se le acuse de irreligión y de impie- 
dad. Nada diremos de Guillermo Wundt, pues el 
eminente psicólogo alemán, aparte su sistema 
metafísico que nada tiene de materialista, en sus 
Elementos de psicología fisiológica encuentra el 
animismo de Aristóteles como la más conforme á 
los hechos de experiencia, entre todas las concep- 
ciones psicológicas (1). 

Espiritualistas han sido también: Pasteur (1822 
á 1895), el contradictor de las generaciones espon- 
táneas, á cuyos descubrimientos biológicos le es- 
tarán siempre agradecidas la humanidad y la 
ciencia; Cl. Bernard (1813-1878) que tan clara- 
mente ha demostrado la necesidad de una “idea 


(1) Eléments. de psychologie physiologique, 2.* edic. t. 1, 
cap. XXXIII. (Trad. franc. Alcán. 1886). 
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directriz, á la cual obedecen en su formación los 
seres vivientes, y cuya obra Introduction d l' ¿tu-* 
de de la medecine experimentale (1865), continúa 
siendo en nuestros días el manual clásico del in-. 
vestigador; P. E. Chauffard (1823-1879); Quatre- 
fages (1810-1892), el más notable de los impug- 
nadores del darwinismo; y otros muchos. 

Los que han permanecido aterrados á aquellas 
exageraciones materialistas que estaban tan en 
boga hace cuarenta años, y los que han disfruta- 
do también de mayor popularidad son Biichner 
(1821-1899) y Haeckel (1834), aunque no sean 
los que más han contribuído al progreso de la 
ciencia. 

El primero, conocido principalmente por su 
obra Force et matiére (1855), repite hasta la sacie- 
dad en todos sus escritos que “todo lo que existe 
es materia ó movimiento de materia, , que la ma- 
teria es realmente infinita en el espacio y en el 
tiempo, y cree explicarlo todo por simples combi.- 
naciones atómicas y transformaciones de la mate- 
ria y de la fuerza, lo mismo la atracción de los 
átomos que el crecimiento de la planta, la sensi- 
bilidad que el pensamiento. Este último. para 
Búchner es una secreción del cerebro, como la 
bilis es segregada por el hígado. El fisiólogo ale- 
mán, discípulo de Wirchow, escribe siempre en 
tono dogmático y presuntuoso y en ocasiones lle- 
ga hasta el cinismo más repugnante. Como ejem- 
plo de esto último citaremos estas palabras de su 
obra, L” homme selon la science: “Toda ciencia y 
sobre todo la filosofía que busque la realidad y no 


”» . 
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la apariencia, la verdad y no la hipocresía, debe 
ser necesariamente atea. lin el momento que un 
libro de filosofía emplea la palabra Dios, á no ser 
que se trate de una crítica ó de una cita, ya se le 
puede echar á un lado, pues seguramente no en- 
contraréis en él cosa alguna que pueda contribuir 
al progreso de la ciencia..,, 

Quien así resuelve cuestiones tan árduas y que 
siempre han mirado con interés y hasta con res- 
peto los más profundos pensadores, revela carecer 
en absoluto de espíritu filosófico y que no le mue- 
ve á escribir el esclarecimiento de la verdad, sino 
el deseo de estampar frases gruesas para oradores 
dle club. 

No es menos presuntuoso ni menos atrevido en 
sus afirmaciones el profesor de zoología en la Uni- 
versidad de Jena, Ernesto Haeckel, el cual, á pe- 
sar de sus numerosas producciones científicas, 
editadas algunas de ellas hasta nueve veces y 
traducidas á doce idiomas distintos, no pasa de 
ser un vulgarizador pedante de las teorías darvi- 
nistas. El mismo reconoce que sus maestros y 
condiscípulos, los cuales en otro tiempo se mos- 
traron partidarios de su monismo materialista, le 
han dejado solo; pero ese aislamiento, lejos de ha- 
cerle titubear en sus convicciones extravagantes, 
Haeckel lo interpreta como una prueba de la viri- 
lidad y madurez de su espíritu. Si Wirchow, Du 
Bois-Reymond, etc., empezaron por ser monistas 
y han acabado por ser dualistas, sólo se explica 
esa metamórfosis psicológica, como él la llama, 


y 


por la turbación de la vista y la degeneración que 
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suelen acompañar á la vejez (1). Como él, á pesar 
de sus sesenta y ocho años, ha conservado la fres- 
cura y la audacia de la juventud, ha querido dar 
la solución á todos los enigmas del universo á fin 
de que las generaciones venideras no tengan que 
perder tiempo en descifrarlos, en su obra recien 
publicada, Les enigmes de l*' Univers.- 

Du Bois-Reymond, resumiendo las conquistas 
de la ciencia moderna, ha dicho que quedaban al- 
eunos enigmas por descifrar, y que quizá algún 
día pudieran descifrarse, pero había otros que 
permanecerían siempre en la región de lo desco- 
nocido. Para demostrar la equivocación lamenta- 
ble de Du Bois-Reymond, presenta Haeckel como 
solución á todos ellos los siguientes artículos dog- 
máticos de la filosofía monista.—I. El mundo 
corpóreo material y el mundo espiritual inmate- 
rial forman un Universo único, inseparable y que 
comprende todo.—II. Ll mundo y Dios son una 
sola sustancia cuyos atributos inseparables son 
la materia y la energía.—IMl. El Cosmos (Uni- 
verso) es eterno é infinito, no ha sido creado ja- 
más y se desarrolla conforme á las leyes natura- 
les y eternas.—IV. La ley de sustancia (conser- 
vación de la materia y de la energía), rige todos 
los fenómenos sin excepción; todo se reduce á 
cosas naturales.—V. No existe fuerza vital espe- 
cial que pueda suponerse independiente de las 
fuerzas físicas y químicas. —VI. El alma del hom- 

(1) Vid. Les enigmes de l' Univers por Ernest Haeckel, 


Prof. de Zoologie á 1* Université de Jena, París, 1902, 
pág. 117. 


! 
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bre no es una sustancia independiente, inmortal, 
sino que procede por vías naturales del alma ani- 
mal: es un conjunto de sustancias cerebrales (1). 

Pero la filosofía monista no sólo es el único sis- 
tema exento de contradicciones y capaz de dar 
una explicación plausible de la naturaleza, sino 
que Haeckel tiene la pretensión de que los hono- 
rables teólogos del siglo xx se encargarán de es- 
tablecer una religión monista. Para esto les indica 
que puede servir de base la religión cristiana con 
sus cultos y sus fiestas despojándola de lo sobre- 
natural y dando más entrada á la naturaleza; así, 
por ejemplo, la fiesta de Pascua no ha de consa- 
grarse á celebrar la resurrección de Cristo, sino á 
regocijarse de las primeras manifestaeiones de la 
vida orgánica, etc. 

Después de todas estas afirmaciones tan ca- 
tegóricas y de tanta trascendencia, es muy nabtu- 
ral que le ocurra al lector preguntar por los argu- 
mentos en que se apoya el zoólogo de Jena para 
escribirlas. No lo sé; he tenido la paciencia de 
leer toda la obra y no he podido encontrarlos. 
Haeckel no suele discutir; afirma rotundamente 
y espera que se le ha de creer por su palabra. 
Quizá este dogmatismo, mezclado de voces técni- 
cas, sea la clave para explicar el secreto de su 
no despreciable popularidad. El tecnicismo sirve 
para darse tono de sabio profundísimo entre el 
vulgo que no suele propender por criticar lo que 
lee; y si á este falso prestigio se añade el énfasis 


(1) Ob. cit., cap. XIX, pág. 414. 
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de seguridad y de convicción que campea en 
todos los escritos de Haeckel, no habrá de sor- 
prendernos que ni el ridículo fracaso del bathi- 
bius Flaeckelii le haya restado admiradores. La 
historia de ese batibio, moco amorfo le llama 
eraciosamente nuestro maestro el Sr. Hernández 
Fajarnés, demuestra el exceso de imaginación 
inventiva de Haeckel, que llegó hasta el extremo 
de engañar al mundo científico contándole la exis- 
tencia y propiedades de una sustancia que no ha 
visto ni ha podido observar. Así lo demostró el 
propio Tyndall en una conferencia dada en Liver- 
pool ante la Asociación británica para el fomento 
de las ciencias, presidida por Huxley (1). 

Al lado de Buchner y Haeckel, suelen citarse 
como materialistas á Vogt, Moleschott, Herzen, 
Mantegazza y algunos otros; pero si se atiende á 
su escasa importancia en el terreno filosófico, no 
creo se nos pueda censurar el omitirlos. El más 
interesante desde el punto de vista en que nos 
colocamos, nos parece ser Pablo Mantegazza por 
sus escritos psicológicos. Sin embargo, en ellos 
se echa de menos el psicólogo que busca los fe- 
nómenos para interpretarlos científicamente, y 
Aparece el escritor superficial que quiere ante 
todo ser interesante y deleitar á sus lectoros. 


(1) Dejamos para los hiólogos la exposición de la ar- 
bitraria hipótesis de Haeckel sobre el origen de la vida. 
Ll Sr. B. Fajarnés la ha discutido ampliamente en su 
obra La Psicología celular (Zaragoza, 1883), tan Jien docu- 
mentada y dE de erudición, que basta su lectura 

ara conocer el juicio que á los sabios ha merecido la 


abor de Haeckel. 
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Como dato curioso de su honradez científica, men- 
cionaremos la sentencia del Tribunal de Comer- 
cio de Róan, que condenó á Mantegazza en 1895 

á pagar 2.500 francos por haber traducido los 
principales pasajes de la obra La escritura y el 
carácter de Crépieux-Jamín, en su libro sobre la 
+rafología (1). 


(1) Vid Ilistoire de la philosophie, por Elías Blanc, 
tomo TIT, pág. 423.—París, 1896, 
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CAPÍTULO XII 


Lo3 discípulos de Cousin 


Carácter y tendencias de la escuela de Cousin.—l. Trabajos doctri- 
nalos de los discípulos de Cousin.—1l. Cousin y la historia de la 
filosofía on Trancig. 


No está fovmada la escuela de Cousin por una 
serie de pensadores que, entusiasmados con la 
novedad de una idea lanzada por el maestro, in- 
vierten su talento filosófico en ampliarla, rectifi- 
carla y deducir de ella hasta las últimas conse- 
cuencias. 

Ni Cousin ha legado á la posteridad un siste- 
ma filosófico en que tuvieran solución precisa y 
coherente las cuestiones que á la filosofía incum- 
ben, ni entre los conocidos en la historia como 
discípulos suyos hay la uniformidad de parece- 
res é identidad de dirección que se advierte en 
otras escuelas. Aun aquellos críticos de Cousin 
que son verdaderos apologistas, como Paul Ja- 
net, reconocen que por sus ideas filosóficas no 
tiene derecho á figurar entre los grandes pensa- 
dores de la humanidad. “No es de los que pien- 
san para el tiempo y para la eternidad, dice el 
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Sr. Menéndez y Pelayo, sino de los que piensan 
para el día presente y para una fracción limitada 
del género humano. Es un filósolo de ocasión, 
que va haciendo su sistema á pedazos, según lo 
exigen las necesidades del momento, obedecien- 
do hoy á su curiosidad erudita, mañana á un in- 
terés social, casi siempre á su genialidad orato- 
ria, pocas veces ó ninguna á los dictámenes de 
la pura razón. (1) 

Pero rebájese cuanto se quiera el mérito de las 
ideas eclécticas y espiritualistas de Cousin, éche- 
sele en cara la inconsistencia y variabilidad de 
sus afirmaciones, pondérese enhorabuena su es- 
cepticismo, su panteísmo y otros defectos (pues 
hay sobrado motivo en las obras de Cousin para 
todas esas censuras), es lo cierto que el autor del 
eclecticismo, además de organizar á su manera 
la filosofía oficial, logró imponerse áuna buena 
parte de los pensadores franceses, si no por lo 
grandioso de su sistema filusófico y la inventiva 
de su genio, al menos por haber señalado y man- 
tenido con el ejemplo una norma de conducta 
muy á propósito para calmar aquel estado de agi- 
tación y violencia producido por los vaivenes de 
la Revolución (2). 


— 


(1) /Tistoria de las ideas estéticas, tomo 1V, vol. IT, pá- 
ginas 152 y 153, 

(2) Tan absorbente ha sido el influjo de Cousin y sus 
discípulos en la nación vecina, que hasta entre los pu- 
blicistas y filósofos católicos no fallan quienes hayan 
seguido la tendencia espiritualista de aquéllos, aunque 
sea rectificindola para ponerla en armonía con el dogma, 
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Kn cuanto á lo primero, aprovechando el mo- 
vimiento revolucionario de 1830, consiguió im- 
plantar dos años más tarde en las universidades 
francesas su programa de estudios filosóficos, que 
constituía un positivo adelanto respecto de la 
Philosophia Lugdunensis, libro de texto á la sa- 
7ón. en casi todos los establecimientos de ense- 
ñanza, puesto que en ese programa aparece por 
vez primera la asignatura de historia de la filoso- 
fía, y se le indican nuevos derroteros al estudio 
de la ciencia psicológica. 

La norma de conducta que Cousin logró impo- 
ner á los filósofos de su tiempo consistía en sepa- 
rar por completo la filosofía del dogma, en estu- 
diar con criterio amplio y sin intransigencias la 
historia de los sistemas filosóficos, aunque debie- 
ra preferirse á todos ellos el espiritualismo. 

Con bases tan amplias y orientada la investi- 
gación hacia la historia de la filosofía, se com- 
prende perfectamente que el espiritualismo de la 
escuela cousiniana sea panteísta en unos, dua- 
lista en otros, cartesiano en aquéllos y leibnizia- 
no en éstos. Hasta el escepticismo ha sido para 
algunos el resultado final de sus reflexiones. 

Tales son el origen, tendencias y carácter de 
la escuela de Cousin. Pasemos á examinar la la- 
bor de sus más prestigiosos representantes. 

Para mayor orden los dividiremos en dos gru- 
pos: los que se han distinguido por sus trabajos 
doctrinales y todos aquellos cuya labor ha consis- 
tido principalmente en investigaciones sobre la 
historia de la filosofía. 


Pertenecen á la primera de las cuatro genera- 
ciones de maestros de filosofía que, según Mar- 
eerie, han seguido la tendencia de Cousin, los 
contemporáneos de su enseñanza en la escuela 
normal, Jouffroy (1796-1842), Damirón (1794-1862) 
y Remusat (1797-1875). 

El primero es un carácter reconcentrado, me- 
ditabundo, receloso y muy desconfiado de su pro- 
pia razón, que halla vulnerables todas las solu- 
ciones filosóficas, y tan amigo de desmenuzar su 
propio pensamiento que, como él mismo dice, no 
encuentra palabras que expresen con exactitud 
los matices de su conciencia. A esta reflexión 
exagerada con que Jouftroy atormenta constante- 
mente su propio pensamiento, sin dejarlo que 
corra suelto 4 impulsos de la natural esponta- 
neidad, ni orearlo con la observación externa tan 
necesaria para el equilibrio de sus funciones, hay 
que atribuir esos arranques violentos de escepti- 
cismo que aparecen en sus obras, como, por ejem- 
plo: “creemos invencible por siempre al escepti- 
cismo, porque le consideramos como la última 
palabra de la razón sobre sí misma,,, sin Hegar á 
ser escéptico por sistema. 


Para Jouffroy, el objeto de las investigaciones 


filosóficas debe ser el hombre y su destino en la 
vida presente, en la vida anterior y en la vida 
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futura. La psicología y la moral son las dos pat- 
tes integrantes de la filosofía. 

Joufíroy distingue tres aspectos 6 manifesta- 
ciones en la vida del alma, puesto que la consi- 
dera como activa, como pasiva y como indepen- 
diente de las acciones que ejecuta ó experimenta. 
De aquí su división de la psicología en tres par- 
tes: productividad del yo (actos de la inteligen- 
cia), receptividad del yo (motivos y móviles de la 
voluntad) y el yo considerado en sí mismo, pres- 
cindiendo de las operaciones (unidad, simplici- 
dad y demás atributos del alma). Sin entrar en 
más pormenores sobre el desarrollo de cada uno 
de estos puntos, diremos que las ideas psicológi- 
cas de Jouffroy son una combinación ecléctica 
de las de Laromiguiere, Maine de Biran y los es- 
coceses, con marcada inclinación al intelectualis- 
mo de estos últimos. 

Acepta como principio de la moral el respeto 
al orden universal, y en su Curso de derecho na- 
tural dedícase principalmente á la polémica y á 
la refutación de las opiniones de los demás. Como 
hemos advertido ya, el pensamiento de este filó- 
solo aparece casi siempre envuelto en las sombras 
de la indecisión y de la duda (1). E. 

También en Remusat se advierten estas vaci- 
laciones é incertidumbres en sus ideas filosóficas, 
aunque no deban atribuírse á exceso de refle- 
xión, como en Jouffroy, sino más bien á la dis- 


(D) Sus ideas filosóficas pueden apreciarse en su obra 
Melanges philosophiques, París, 1833, 4.” edic., 1866, 
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persión de las energías de su espíritu. cuya aten- 
ción hubo de dividirse entre las luchas de la po- 
lítica activa, el estudio de los problemas sociales 
y religiosos de su tiempo y las investigaciones 
históricas de todo género, aparte del cultivo de 
la filosofía. Sus doctrinas filosóficas ofrecen poca 
novedad. Baste decir que sus opiniones cosmoló- 
eicas son semejantes á las de Leibniz, y en psi- 
cología afirma contra los fisiólogo-idealistas la es- 
piritualidad del alma y su unidad substancial en 
el hombre, buscando la demostración de esas 
afirmaciones en la conciencia, á ejemplo de Des- 
cartes y Maine de Biran. 

Entre sus trabajos históricos son dignas de 
mención las monografías sobre Abelardo, S. An- 
selmo y Bacón. z 

A diferencia de los anteriores, Filiberto Dami- 
rón, amigo y condiscípulo de Joulffroy, se carac- 
teriza por aplicar un criterio moral á todas las 
cuestiones filosóficas. “Un sistema que no puede 
conciliarse con la fe en la belleza, en Dios y en 
la vida futura es para Damirón un error; y pro- 
bar que contradice estas creencias es casi redu- 
cirlo al absurdo,, (1). 

De mayor importancia es la labor de Adolfo 
Garnier (1801-1864), sobre todo en psicología. Su 
Traité des facultés de l' áme (3 vol., París, 1892) 
es quizá lo mejor que ha producido la escuela 
ecléctica, por lo que á la psicología se refiere. 


(1) Exige Chartes: Dictionaire des sciences philosophi- 
ques, de M. Ad. Franck, art. Damiron. 
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Dejando aparte el afán desmedido con que Gar- 
nier divide y subdivide las facultades del alma, 
señalaremos únicamente aquellos puntos que re- 
presentan un verdadero avance. En primer térmi- 
no no es un psicólogo que aislándose del mundo 
exterior se aplique á descubrir los senos de la 
conciencia, sino que procura robustecer y am- 
pliar la observación interna con repetidas con- 
sultas á los poetas, á las narraciones de viajes, á 
los historiadores y á los naturalistas. Tiene el 
análisis penetrante y delicado de los escoceses, 
pero sin descuidar los datos de la fisiología; por 
esto su espiritualismo se parece más bien al de 
Aristóteles que al de Descartes. En las múltiples 
observaciones que presenta sobre los animales, 
sobre la vida y desarrollo del niño, y aun sobre 
algunos casos de locura é histerismo, parece pre- 
ludiar los modernos trabajos psicológicos. Utorga 
especial atención á la psicología de las pasiones 
y al estudio de los movimientos ó facultad loco- 
motriz. 

Winalmente, Adolfo Garnier se separa de su es- 
cuela en cuestiones tan importantes como el ori- 
gen de las ideas y el problema crítico del conoci- 
miento. Distingue tres grupos de hechos intelec- 
tuales: percepción Ó conocimiento de objetos 
reales que existirían aun cuando no los conocié- 
ramos (1); concepción 6 conocimiento de objetos 


(1) Entre éstos incluye al alma, Dios y el mundo. 
De esla suerte cree cerradas pura siempre las puertas dol 
esceplicismo, porque, en opinión de (Garnier, no es po- 
sible el error en las funciones de la percepción. 
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que son simples ideas; y creencia, cuyo objeto 
pucde ser ficticio ó real. In las dos primeras no 
cabe la duda ni el error, pero sí en la última. La 
ercencia tiene tres formas: la inducción, que nos 
asegura de la uniformidad y constancia de la na- 
turaleza, la interpretación, merced á la cual po- 
nemos bajo ciertos signos á determinadas ideas y 
la fe natural que nos persuade de la perfección de 
Dios inaccesible á otro medio de conocer. . 

Si conocemos á Dios por un acto de fe, ¿cuál 
será el papel de la razón en la economía de nues- 
tras facultades? ¿Qué valor tienen las ideas uni- 
versales y necesarias atribuídas á la razón? A esto 
responde Garnier, que ni son formas del espíritu 
como pretende Kant, ni aspectos diversos de lo 
absoluto como afirma Cousin. La razón percibe la 
realidad, 6 por mejor decir, tres realidades distin- 
ta, la causa primera, el espacio y el tiempo, y 
además forma ideas que no corresponden á objeto 
alguno real, como son las verdades matemáticas, 
estéticas y morales. En una palabra, la razón 
tiene dos funciones, percibe lo absoluto y concibe 
lo ideal. 

Otro de los discípulos de Cousin que se ha dis- 
tinguido por sus trabajos psicológicos, es l'ran- 
cisco Bouillier (1813), cuya reputación científica 
comenzó con su brillante Historia del cartesia- 
nismo. A pesar del entusiasmo y del cariño con 
que describe la personalidad científica de Descar- 
tes y la quizá excesiva importancia que atribuye 
á la revolución que éste produjo en las ideas filo- 
sóficas, Bouillier no se dejó influir grandemente 
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en sus ideas fundamentales acerca de la psicolo- 
gía por el autor de la «duda metódica. Así le ve- 
mos discutir contra los vitalistas afirmando la 
identidad del principio de la vida y del pensa- 
miento y considerar el placer como efecto del 
ejercicio de la actividad del alma en el sentido de 
la conservación ó desarrollo de su ser, siguiendo 
las huellas de Aristóteles. En cambio se reconoce 
discípulo de Descartes, ya al atribuir á la con- 
ciencia el conocimiento del alma como simple é 
inmortal, ya al admitir las ideas innatas sin ex- 
ceptuar la idea de infinito, fundamento de la de- 
mostración de la existencia de Dios. Para expli- 
car el origen de la conciencia parece seguir la 
opinión de Leibniz, atribuyendo aquélla aun á la 
más oscura de las sensaciones. Lejos de admitir 
que la conciencia sea un fenómeno que suele 
acompañar á los actos superiores del. espíritu, 
cree Bouillier que es la raíz y fuente de todo co- 
nocimiento, la forma fundamental de todas las 
facultades; no sólo es una parte de nuestro yo, 
sino todo nuestro yo. Por eso, concluye, la obser- 
vación interna va más allá de los fenómenos y 
penetra hasta en su misma esencia (1). 

Con Bouilllier estudió en la Escuela Normal 
Emilio Saisset (1814-1863), que sustituyó á Da- 
miron en la cátedra de Historia de la filosofía en 
la Sorbona. Colocándose enfrente de Michelet y 
otros volterianos y de los tradicionalistas Bautain 


(1) Además ha escrito: Le principe vital et l' dme pen. 
sante (París, 1862, 2.* edic., 1873.) 
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y Maret, demostró contra los unos la necesidad 
del sentimiento religioso y del culto exterior, y 
mantuvo contra los últimos los derechos de la 
filosofía con el criterio racionalista propio de la 
escuela. En unión con Amadeo Jacques y Julio Si- 
món, escribió un manual de filosofía. Sus opinio- 
nes metafísicas están basadas en las doctrinas 
de Leibniz y Platón. 

De Alberto Lemoine (1824-1847), citaremos úni- 
camente su notable monografía acerca del hábito 
y el instinto. En ella nos ofrece un acabado estu- 
dio sobre las causas y naturaleza del hábito; se- 
ñala sus efectos sobre la actividad del ser, dismi- 
nución del esfuerzo para las cosas á que uno está 
habituado, la debilitación dle la conciencia en los 
actos habituales, etc., y cómo el hábito puede, 
según Lemoine, aumentar las energías de una 
facultad ó de un órgano. Sostiene que el instinto 
es de muy poca importancia en el hombre, mien- 
tras que para el animal es el principio fundamen- 
tal de su actividad. Las acciones instintivas ni 
pueden compararse con las puramente mecáni- 
cas, ni tampoco necesitan para su explicación de 
una inteligencia. Lemoine en este punto se ma- 
nifiesta no sólo espiritualista, sino que establece 
una separación muy profunda entre la vida sen- 
sible é intelectual, puesto que les asigna distinto 
principio fundamental en el hombre. 

Pablo Janet (1823-1899). —Admirador y entu- 
siasta de Cousin, como lo demuestra su detenido 
estudio publicado con el titulo de V. Cousin et 
son wuvre (París, 1885), es también quizá el dis- 
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cípulo que personifica de un modo más completo 
y con mayor relieve los caracteres señalados an- 
teriormente á la escuela cousiniana. lscritor muy 
fecundo, que abarca con su pluma no sólo la filo- 
sofía en su aspecto doctrinal é histórico, sino tam- 
bién la sociología, la moral y la historia política, 
ha conseguido P. Janet llegar á ser uno de los 
publicistas más conocidos de su escuela. Dotado 
de un espíritu amplio y conciliador y de muy co- 
piosa erudición, ha podido perfectamente someter 
su formación científica al ideal ecléctico. Así re- 
sulta que no aparece en sus obras un sistema filo- 
sófico bien definido, y en muchos casos acepta 
teorías y direcciones filosóficas diametralmente 
opuestas, sin cuidarse de armonizarlas. Bien cs 
verdad «que esta unidad de plan y dirección no 
hay que pedírsela á quien define la filosofía en 
términos tan vagos y tan poco explícitos como 
estos: “La filosofía, dice en su Traité elementaire 
de philosophie (8.* edic., París, 1899), es la sabi- 
duría fundada sobre principios adquiridos por la 
libre reflexión,,. listo no obstante, el citado ma- 
nual de filosofía es un centón abundantísimo de 
cuestiones filosóficas, no faltando entre éstas al- 
gunas presentadas con cierta novedad y atractivo, 
como son, por ejemplo, las relativas al error, á las 
cualidades del espíritu, la medicina y gimnástica 
morales, etc. 

Más original y profundo se nos muestra Janet 
en su obra eminentemente metafísica, titulada Les 
causes finales (1877), en la que siguiendo sin des- 


fallecimientos el largo y penoso camino de la ob- 
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servación y de la experiencia, ha logrado presen- 
tar una de las mejores apologías que se han hecho, 
en el siglo xix, del principio de finalidad. Apoyán- 
dose en el testimonio irrecusable de la concien- 
cia, hace ver cómo nuestras acciones se encami.- 
nan á conseguir un fin previsto y deseado. Si esto 
ocurre en nosotros, si nuestros actos son provoca- 
dos por un fin, la inducción nos autoriza á supo- 
ner en nuestros semejantes el mismo procedi- 
miento é idéntica manera de obrar, es decir, que 
también en ellos será el fin el determinante de 
sus acciones. Demostrada la existencia de causas 
finales en el hombre, pasa Janet á estudiar el 
mismo problema en los demás seres vivos, obte- 
niendo la misma conclusión. La ingeniosa y sor- 
prendente habilidad de los animales superiores, 
los maravillosos esfuerzos del instinto para la 
conservación del individuo y de la especie, la 
coordinación y subordinación que se observa en 
las múltiples y variadas funciones del organismo, 
todo esto comprobado con numerosos ejemplos, 
son las premisas en que se apoya Janet para afir- 
mar la existencia de las causas finales en la natu- 
raleza. Como apéndice y confirmación de su tesis, 
se hace cargo de los ataques que naturalistas y 
filósofos han dirigido contra ella (1). 


(1) Entre las obras de Janet, citaremos además: 

Histoire de la science politique dans ses rapports avec la morale, 

- 3." edic., 1885.—Le materialisme contemporaine en Allemag— 

ne, 1864.—La famille, 1855, 6.* edic., 1865.—Philosophie 

du bonheur, 1862, 3.” edic , 1868. — Les problemes du 
MI X* siécle, 1872, 

Las ideas filosóficas de Janet las han expuesto BerGsoN 
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Caro (1826-1887).—Sucesor de Garnier en su 
cátedra de la Sorbona, distínguese por sus cuali- 
dades de orador, polemista y literato. Contradic- 
tor incansable de las ideas materialistas, la ma- 
yor ¡parte de las obras de este filósofo son una 
apología del espiritualismo, y aunque su labor 
crítica no es muy honda, es sin embargo ingenio- 
sa, amena y presentada con las elegancias de un 
orador académico. Por todas estas condiciones, 
viene á ser Caro uno de los mejores propagandis- 
tas que ha tenido el espiritualismo en la vecina 
república. Combate, en su obra L” idée de Dieu, 
á los ateos y panteístas (Renan, Taine, Vacherot), 
demuestra la existencia real y personal del Ser 
Supremo y sus perfecciones infinitas, y discute las 
opiniones sobre la vida futura contrarias á la in- 
mortalidad del alma. En Le materialisme et la 
science, declara la incompetencia de la hipótesis 
materialista para resolver las cuestiones acerca 
del origen de los seres, lo gratuito de sus afirma- 
ciones sobre la cternidad de la materia y de la 
fuerza, y sale en defensa de la metafísica contra 
todos aquellos que intentan suprimirla ó reempla- 
zarla por las ciencias positivas. Vinalmente, diri- 
ciéndose á Littré y á los positivistas, se esfuerza 
en demostrarles que la teoría de la evolución ni 
está comprobada por la ciencia contemporánea ni 
por el verdadero método experimental. 


— 


en la Revue philosophique, Nov., 1897; Daurtac cn L'Anncs 
philosophique de 1898, y G. SealLLes en la Revue Blcue, 21 
janvier, 1899, 
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Pudiéramos citar otros trabajos de Caro, pero 
no nos detenemos en ello porque se refieren prin- 
cipalmente á la ciencia moral. En el prólogo de 
la primera edición de L' idée de Dieu prometió 
dar una exposición de su sistema espiritualista, 
pero quedó incumplida tal promesa. Cuando quiso 
mirar de cerca las altas cuestiones de la metalfí- 
sica, se enteró de que éstas, como las montañas 
que uno pretende escalar, tienen sus ilusiones de 
perspectiva y sus espejismos. Á medida que uno 
piensa (son palabras suyas) acercarse á la cum- 
bre por un mayor esfuerzo, diríase que la cumbre, 
de lejos entrevista, se aparta de nosotros colocán- 
dose á más elevada altura (1). 

Enrique Marión (1846-1896). —Pedagogo por 
temperamento, no sólo ha tomado parte activa en 
la reorganización de la enseñanza secundaria, 
principalmente en lo que se refiere á las institu- 
trices Ó maestras, sino que ha llevado sus aficio- 
nes pedagógicas á la exposición de la psicología. 

Sus Legons de Psychologie(8.* ed., París, 1895), 
aparte de ser un buen manual de psicología, muy 
metódico y bastante completo dentro del criterio 
espiritualista propio de la escuela, ofrecen la no- 

vedad de que á la exposición de cada una de las 
funciones psíquicas acompañan muy oportunas 
advertencias y consejos prácticos para el mejor 
desarrollo de la vida del espíritu. Finalmente, 
Marión ha completado sus ideas pedagógicas en 


(1) Vid. L' idée de Dieu, 4.eme edit. París, 1868. Avante 
propos. 
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la última de sus obras: L' education dans l' Uni- 
versité (1892). 

Mucho más completa que la del anterior es la 
Psicología (1) del actual director de enseñanza 
secundaria, Elías Rabier. Discípulo de E. Charles, 
Janet y Lachelier, se nota en las ideas de Rabier 
el espiritualismo de los dos primeros y el criticis- 
mo del último; así vemos que, si bien su psicología 
en la distribución general de materias (sensibili- 
dad, inteligencia y voluntad) en la demostración 
vigorosa y escrupulosamente dialéctica de la exis- 
tencia de la libertad y en otras cuestiones se man- 
tiene dentro de la tradición espiritualista de Cou- 
sin, en cambio la solución que da á otros muchos 
problemas psicológicos manifiesta bien á las cla- 
ras el influjo no sólo del criticismo de Lachelier, 
sino hasta del fenomenismo de Taine. 

La psicología para Rabier comprende tan sólo 
el estudio de los fenómenos conscientes, reser- 
vando para la fisiología todos los demás fenóme- 
nos de la vida humana que no llegan al dominio 
de la conciencia. Hasta tal punto exagera la im- 
portancia de la conciencia como medio del cono- 
cimiento, que llama á la psicología “ciencia de 
las realidades,,, en contraposición con todas las 
demás que él apellida con este título general: 
“ciencia de las apariencias,,. Explica la extensión, 
el espacio y el tiempo como formas inherentes á 
nuestras sensaciones, y de entre las varias hipó- 


(1) Lecons de philosophie. 1. Psychologie, 1884; 4.* edi- 
- ción, 1892,—II Logique, 1886. 
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tesis de los psicólogos sobre la percepción del 
mundo exterior, no encuentra ninguna tan ra- 
cional como la de Taine: la creencia en el mundo 
exterior está fundada en una ilusión natural, “es 
una alucinación verdadera, Inconsecuente con 
tales subjetivismos, rechaza las soluciones empí- 
rica é innatista sobre el origen de las ideas y de 
los principios universales, y hace derivar las pri- 
meras de la apercepción de la identidad de los 
objetos particulares, y los segundos, de la expe- 
riencia interpretada por la razón. 

Pero aunque no se admitan muchas de las so- 
luciones presentadas por Rabier á los problemas 
psicológicos, es imposible negar que su obra, ya 
por la abundancia de materiales que encierra, ya 
por el plan riguroso y didáctico con que suele 
plantear las cuestiones, ya por el análisis delica- 
do y penetrante de los fenómenos de conciencia, 
ya, en fin, por la claridad de estilo, es merecedo- 
ya del premio que le otorgó la Academia de Cien- 
cias Morales y Políticas de París. 

El mismo espíritu crítico, igual severidad en 
el método aparece en su obra de Lógica, con la 
cual introduce Rabier en su país las reformas 
que en esa parte de la filosofía habían llevado á 
cabo los lógicos ingleses. ln ella describe, no sólo 
las leyes de la deducción ó silogismo y los méto- 
dos de la inducción, sino también los métodos 
particulares de las distintas ciencias. En lo que 
se refiere al silogismo intentó perfeccionar la teo- 
ría de Aristóteles señalando un principio especial 
para cada una de las tres figuras. Pero esta re- 
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forma, tomada de la tesis de Lachelier, De natura 
syllogismi, es muy oscura y complicada. 

En esta tarea de reformar la lógica merece un 
lugar muy distinguido Ernesto Naville, que con 
su extensa monografía titulada La logique de 
1" hypothese (1880, 2.* edic. 1895) ha demostrado 

“completamente la importancia y transcendencia 
de esa operación del espíritu en el progreso del 
humano saber. Esa monografía constituye uno 
de los mejores libros que sobre asuntos de lógica 
se han publicado en el siglo xtx. En él ha sabido 
presentar Ernesto Naville con admirable claridad 
y precisión el papel importantísimo de la hipóte- 
sis en las ciencias matemáticas y en las ciencias 
de los hechos, y su influjo en.las otras operacio- 
nes del método científico, como la observación y 
la comprobación; señala las condiciones á que 
debe someterse toda hipótesis, su proceso psico- 
lógico, sus principios directores en las distintas 
ciencias, y no se olvida de examinar las causas 
de la desconfianza con que la han mirado algu- 
nos espíritus petulantes y de criterio estrecho. 

En sus obras La Physique moderne (1883, 2.* 
edición 1890), La definition de la philosophie (Pa- 
rís, 1894), se advierte un laudabilísimo empeño 
de armonizar la filosofía con las ciencias, para 
robustecer con los datos de éstas las conclusio- 
nes de aquélla, vindicando al espiritualismo de 
los ataques de Buchner y otros materialistas. 

Al lado de los filósofos que preceden, citare- 

mos los nombres de René Worms, autor de una 

tesis, Morale de Spinoza, premiada por la Acg- 
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demia de Ciencias Morales, Alexis Bertrand, que 
parece seguir la tendencia espiritualista de Mai- 
ne de Biran, y algunos otros. 


Por las breves indicaciones acerca de las ideas 
filosóficas en los discípulos de Cousin menciona- 
dos anteriormente, salta á la vista que la psico- 
logía, la historia y la moral han sido el tema 
constante de sus lucubraciones, y únicamente de 
soslayo y por otros móviles que el de la pura es- 
peculación han llegado á veces á los grandes pro- 
blemas de la metafísica, pero sin ánimo de dis- 
cutirlos con la amplitud necesaria para poder 
presentar una solución completa y sistemática á 
tales cuestiones. La especulación metafísica la 
encontramos en algunos pensadores educados en 
la cátedra de los maestros consinianos, como Jta- 
vaisson, Vacherot, ete., los cuales quizá por esta 
nueva dirección dada á sus investigaciones y por 
la tendencia idealista de sus concepciones meta- 
físicas, aparecen muy distanciados de los filóso- 
los precedentes y en relación más directa con los 
neocriticistas. Sin embargo, si se tiene en cuen- 
ta, además de haber sido alumnos de Cousin ó 
de alguno de los maestros anteriores, que el idea- 
lismo es una consecuencia inmediata de las doc- 
trinas de Cousin, y que éste se encargó de pro- 
pagar la filosofía de Kant, no extrañará el que 
los consideremos como los representantes de la 
metafísica dentro de la escuela ecléctica. 

Al frente de ese grupo creemos debe figurar el 
amigo de confianza y secretario de Víctor Cousin, 
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Félix Ravaisson (1813-1900), pensador genial 
y atrevido que, inspirándose en las ideas funda- 
mentales de Aristóteles, á quien tan magistral- 
mente ha comentado en su obra Essai sur la mé- 
taphysique d* Aristote (2 vol., París, 1837-1846), 
ha sabido modificarlas impregnándolas del espiri- 
tualismo exagerado de Descartes y Leibniz, hasta 
el punto de que en ocasiones parece ser un discí- 
pulo de Schelling. Ls Ravaisson uno de esos ge- 
nios dotados de poderosa intuición, y que, sin so- 
meterse á las leyes ordinarias «dlel razonamiento, 
van reflejando en bello desorden sus propias im- 
presiones, pero que no se preocupa de compro- 
barlas ni de exponerlas en términos claros y pre- 
cisos para que puedan servir de alimento prove- 
choso á la masa común de las inteligencias cultas. 
A esto se debe que, mientras los unos le aplauden 
con entusiasmo, como Vacherot y nuestro Menén- 
dez y Pelayo, otros como Janet, dicen que su filo- 
solía parece corresponder al dominio de la poesía 
mejor que al dominio de la ciencia. 
Considerando Ravaisson á la conciencia como 
centro del humano saber, no sólo le atribuye el 
conocimiento de los fenómenos del yo, de la exis- 


tencia y naturaleza del espíritu, sino que el espí- . 


vitu tal cual se ofrece á la conciencia viene á ser, 
según él, tipo de toda realidad. Más todavía: el 
alma al conocerse á sí misma adquiere conciencia 
de lo absoluto, y sentimos á Dios en nosotros mis- 
mos, puesto que la naturaleza como nosotros está 
llena de Dios. 

La fecunda distinción aristotélica de la materia 


— 
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y de la forma sírvele para construir un sistema 
filosófico del universo. Así como para Aristóteles 
la materia es lo indeterminado, lo imperfecto, lo 
que no es pero puede ser, una cosa desprovista 
de toda energía y realidad. mientras que la for- 
ma es el principio constitutivo y esencial de los 
seres, la fuente de la actividad y de la realidad; 
así también para Ravaisson la materia no es otra 
cosa que la limitación de la realidad y, por con- 
siguiente, lo imperfecto, pues en la realidad ab- 
soluta no hay materia, la cual sólo aparece á me- 
dida que vamos descendiendo por la escala de los 
seres, ó sea en los cuerpos. Pero aún en estos, su 
realidad y su esencia queda reducida á la forma, 
es decir, á un conjunto de fuerzas análogas á 
aquellas cuya actividad experimentamos en nos- 
otros mismos. . 

Como resúmen de la gradación jerárquica y 
relaciones de los seres entre sí y de éstos con el 
Ser Supremo, citaremos las palabras del filósofo 
francés, que vienen á ser la fórmula de su proceso 
cosmológico: “la naturaleza es como una refrac- 
ción ó una dispersión del espíritu, y Dios es la 
concentración absoluta,, (1). 


(1) Ravaisson explica de un modo muy raro y pere- 
grino la creación. «Parece, dice, que no se podría com- 
prender el origen de una existencia inferior á la existen- 
cia absolula, sino como el resultado de una determina- 
ción voluntaria, por la que esa alta existencia ha moderado 
por sí misma, amortiguado y extinguido, por decirlo así, 
Alguna cosa de su omnipolente actividad... Podría de- 
cirse que la existencia, concentrada por la causa primera 
en su inmutable eternidad, es luego por ella desarrollada, 
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Berdas-Démoulin (1798-1859).—Huérfano desde 
sus primeros años y de carácter inquieto y vio- 
lentísimo, sufrió los rigores de la indigencia hasta 
el punto de verse obligado á procurarse el sus- 
tento desempeñando los oficios de mozo de libre- 
ría y revisor en un omnibus, á pesar de su cul- 
tura y de sus conocimientos nada vulgares en 
matemáticas y filosofía. 

Influído principalmente por la lectura de Pla- 
tón y Descartes, considera B.-Démoulin las ideas 
como la ciencia misma del espíritu, y por tanto, 
su conocimiento equivale al conocimiento de 
nuestra propia naturaleza. Ahora bien; anali- 
zando las ideas se ve que forman dos clases ó.ca- 
tegorías, la de magnitud y la de perfección: á la 
primera pertenecen las ideas de número, plurali- 
dad y extensión, y á la segunda las ideas de vida, 
fuerza y unidad. Unas y otras se relacionan y 
compenetran mútuamente, pues la extensión no 
existe sin la fuerza, y la vida necesita de la ex- 
tensión como complemento. Estos elementos se 
encuentran también en Dios y en el universo cor- 
póreo, sin que por ello se confunda la materia 
con el espíritu, pues es distinta la extensión pro- 


extendida y difundida en las cond'ciones clementales de 
la materialidad, que son el tiempo y el espacio.... De lo 
que Dios ha anulado y aniquilado de la plenitud de su 
ser (seipsum exinanivit), ha sacado, por una especie de sue- 
ño y de resurrección, todo lo que existe». 

Sobre Ravaisson, han escrito, G. SearLLes en la Revue 
philosophique de 1878; L. Dauriac en La critique philosophi— 
que de 1885, y E. Bourroux en la Revue de métaphysique el 
de morale, Nov., 1900. : 


— 380 — 


pia del espíritu, 4 la cual llama Bordas-Démowlin 
espiritual, de la extensión material propia del *' 
universo corpóreo. Tampoco es igual en los seres 
corpóreos la proporción de la materia con la fuer- 
za; en el reino inorgánico la fuerza y la extensión 
están en relación de igualdad, pero á medida que 
subimos en la escala de los seres predomina la 
fuerza sobre la extensión. 

Como discípulo de B.-Démoulin se nos presenta 
Fr. Huet (1814-1869) en su obra La sciencie de 
l esprit (París, 1864), autor también de una mo- 
nogralía sobre su maestro: Histoire de la vie et des 
oeuvres de B.-D., (París, 1861). 

La metafísica inspirada en el dinamismo leibni- 

7iano ha tenido un brillante expositor en Fran- 
cisco Magy (1822-1887), como lo demuestra bien 
á las claras su obra La science et la nature, CUYO 
objeto no es otro que determinar las ideas funda- 
mentales que son principio del conocimiento y de 
la naturaleza. Para hacer ver que estas ideas son 
el principio de todo conocimiento y el único ob- 
jeto posible de demostración científica, presenta 
un análisis de las materias generales que com- 
prenden las distintas ciencias, y de él infiere que 
todo el humano saber consiste en apreciar rela- 
ciones de extensión y de fuerza. Hasta en los sis- 
temas filosóficos pretende hallar una confirmación 
de su tesis: las categorías de Aristóteles y de Kant 
quedan reducidas por Magy á las nociones de ex- 
tensión y fuerza. 

¿Pero son también los principios de la realidad 
6 de los seres? 
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No pueden serlo, dice, porque las propiedades 
de la extensión y de la fuerza son diametralmen- 
te opuestas é incompatibles, lo cual hace que la 
extensión y la fuerza no puedan coexistir en la 
realidad; son dos principios antagónicos que se 
excluyen mutuamente, y si el uno es objetivo y 
real, el otro ha de ser forzosamente subjetivo é 
ideal. Colocado en esta disyuntiva, Magy opta 
por hacer de la fuerza un elemento sustantivo y 
real, y reducir la extensión á la categoría de no- 
ción puramente subjetiva. De donde resulta que 
el mundo es un sistema de fuerzas y su realidad 
es la actividad. 

Por último, en una obra publicada doce años 
después (La Raison et l” áme, principes du spi- 
ritualisme, 1877) desarrolla su teoría sobre el ori- 
“gen subjetivo de la extensión, y después de ha- 


ber analizado la complicada serie de las funcio- * 


nes y propiedades de la razón humana, las resu- 
me en la siguiente fórmula: Todo objeto del pen- 
samiento es concebido por la razón, como una 
pluralidad de elementos homogéneos y armóni- 
cos, ó como la razón suficiente de un sistema que 
satisfaga á estas tres condiciones: pluralidad, 
homogeneidad y armonía. 

Mas á pesar de esta originalidad y rigor de 
pensamiento que distingue á las obras de Magy, 
no ha logrado éste la fama ni los prestigios, se- 
eún yo pienso exagerados, de Esteban Vacherot 
(1809-1897), que á los veintiocho años (1837) fué 
designado por Cousin para dirigir la Escuela 
Normal, cuando no tenía otros méritos literarios 
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que dos tesis de escaso valor acerca de la teoría 
de los primeros principios según Aristóteles y 
sobre la autoridad de la religión tum in re, tum 
secundum Anselmum considerata (1). Continuó 
luego su labor de crítico eligiendo como materia 
las doctrinas de los filósofos alejandrinos, y qui- 
zá á esto se deba la peculiar dirección que ha to- 
mado en sus especulaciones personales, pues en 
todas ellas se le ve preocupado en determinar la 
idea de Dios y resolver los más encumbrados pro- 
blemas de la religión y de la naturaleza, y hasta 
se advierten ciertas remembranzas de la teoría 
metafísica de Plotino en las ideas de Vacherot, á 
pesar de la vaguedad y de las vacilaciones con 
que suele presentarlas. 

Como los neoplatónicos, establece Vacherot una 
separación profunda entre el mundo sensible y 
cl mundo inteligible. El primero es conocido en 
la conciencia y por la conciencia, la cual no sólo 
descubre con su mirada los actos y modificacio- 
nes del yo, sino que ve directamente la naturale- 
za y los atributos del espíritu y hasta los objetos 
del mundo exterior. Mas para llegar á la contem- 
plación de lo Verdadero, de lo Bello, de lo Bue- 
no, de la naturaleza divina (el mundo inteligible), 


(1) Después ha escrito: La métaphysique el la science, 
2 vol., París, 1858, 2.* edic. 1863.—Essuis de phil. criti- 
que, ibid. 1864.—La science el la conscience, 1870.—Le Nou- 
veau spirilualisme, 1884. Sobre Vacherol puede consullar— 
se ad León OLLé-LapPrune, Vacherol, Pa- 
rís, Ñ 
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necesitamos de dos facultades superiores á la 
conciencia, esto es, de la razón y del amor. 

¿Y qué ncs dicen del supremo Ideal, de lo Per- 
fecto, estas facultades superiores? Hay que sus- 
tituir el Dios de la Razón pura, el Dios-Espíritu 
de la teología y el Dios-Naturaleza del panteís- 
mo, que son otras tantas entidades ininteligibles 
y absurdas, por una concepción extravagante del 
Sér supremo que nos enseñará Vacherot, la cual 
ni siquiera tiene el mérito de la originalidad. Es 
sencillamente una amalgama de las ideas teoló- 
gico-cristianas acerca de Dios, con las atrevidas 
hipótesis de Fichte y de Hegel. 

El sér Universal, dice el filósofo francés, hay 
que considerarlo bajo dos aspectos, en su reali- 
dad y en su idea. Estos dos aspectos del Sér uni- 
versal son como dos grados del mismo Dios. En 
el primer grado es infinito, absoluto, necesario y 
universal; es Espíritu y Naturaleza, inteligencia 
é instinto, voluntad y necesidad; para decirlo de 
una vez, es la vida universal: todo existe, todo 
se mueve y vive en él y por él. Pero si esta con- 
cepción panteísta responde al desarrollo de Dios 
en el tiempo y en el espacio, no se la puede apli- 
car á Dios considerado en la pureza ideal de su 
esencia. Y sólo en este grado adquiere el sér in- 
finito los verdaderos atributos de la divinidad, á 
saber: la inmutabilidad, la independencia y la 
perfección que los resume todos. Llegado á este 

punto emplea los argumentos de lichte para ha- 
cernos ver que ese Dios perfecto ni puede ser per- 
sonal ni existir realmente; “no tiene, son sus pa- 
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labras, más trono que el espíritu, ni otra realidad 
que la idea,,. 

Tales son las ideas que distinguen á Vacherot 
de los otros discípulos de Cousin; en lo demás 
defiende los principios espiritualistas propios de 
la escuela, 

J. E. Alaux (1828).—Ha resumido su pensa- 
miento filosófico en sus dos obras T/Aéorie de 
l' dme humaine y Dieu et le monde (París 1902) (1). 

En la primera sostiene Alaux que el alma hu- 
mana es una actividad que tiene conciencia de 
su ejercicio y de sus funciones, pero no de su 
sustancia, de su séren sí. Es una fuerza que, 
estimulada por la reacción sobre todo aquello que 
contraría ó favorece su desarrollo, va desplegan- 
do su actividad en actos de pensar, sentir y que- 
rer. Dotada de libertad, puede decirse que ella se 
va creando su propio sér, al cual debe perfeccio- 
nar hasta llegará su desarrollo completo, al ser . 
divino de donde procede. 

A semejanza de Fichte, toma Alaux como pun- 
to de partida para la construcción de su sistema 
filosófico la idea del yo. En ella descubre tres 
entidades: el yo en potencia, la actividad cons- 
ciente, que es su realización, y la unión de am- 
bas, que constituye algo actual y viviente. lise 


(1) Sus obras anteriores son: La religion au NIX* siócle 
(1857); La philosophie de M. Cousin (1864); La religion pro— 
gressive (1869); L£' analyse metaphysique, mélodo para la 
filosofía primera (1873); La psychologre métaphysique (1887); 
Esquisse d'une philosophie de l' ¿tre (1888); Philosophic morale 
el politique. Etudes (1893), y algunos opúsculos. 
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yo, del cual tenemos conciencia, supone en primer 
término un no yo como objeto de su pensamien- 
to, y además un yo en quien se halle el sér en 
toda su plenitud, es decir, Dios. ln este yo ab- 
soluto se pueden distinguir también tres cosas: 
la potencia de ser ó punto de origen, la actividad 
por la cual se realiza esa potencia y el yo vivien- 
te, ó sea el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, 
tres personas iguales y que se realizan mutua- 
mente, no formando más que un solo sér in- 
finito. 

En esa potencia infinita del sér supremo está 
contenido todo sér; de suerte que Dios es la sus- 
tancia fundamental de donde derivan todos los 
seres, y éstos son como virtualidades contenidas 
en la potencia del sér absoluto. Todos los seres 
están dotados de conciencia, aunque en distinto 
erado, y á la manera de Leibniz, concibe Alaux 
los seres materiales como un agregado de almas 
que se subordinan á una superior. Dichas almas 
ó unidades psíquicas pasan por todos los grados 
de planta, animal, etc., y van subiendo de jerar- 
quía en jerarquía hasta adquirir conciencia plena 
de sí mismas y con ello la libertad. : 

No por ser discípulo de Cousin, sino por el 
carácter espiritualista de sus ideas, colocamos en 
este lugar á Durand de Gros (1826-1900), cuyo 
sistema filosófico parece ser una combinación del 
dinamismo monadológico «de Leibniz con el evo- 
lucionismo fisiológico. 

Ni el órgano ni el agente exterior son suficien- 
tes, dice D. de Gros, para explicar los fenómenos 

so 
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fisiológicos; éstos necesitan de la actividad del 
alma como principio primero y autónomo de ener- 
gía. El alma no es única en cada organismo, sino 
que más bien representa un conjunto de activi- 
dades psíquicas repartidas por la médula espinal 
y los ganglios. No es, pues, una substancia, sino 
un agregado de fuerzas subordinadas. 

A pesar de esto ,¡no admite el dualismo del pen- 
samiento y de la extensión, sino que toda fuerza, 
según D. de Gros, ora sea extensa, ora sea pen- 
sante, es una unidad psíquica, una mónada. El 
organismo resulta de la oposición entre el yo y 
el no yo, y los órganos nacen por esfuerzo del 
alma para acomodarse al medio. Es innecesaria 
la hipótesis de un sér trascendente, ó sea Dios, 
para explicar el orden y armonía del universo, 
pues ese orden es resultado de las tendencias 
intrínsecas de las mónadas á desarrollar su acti- 
vidad y á restablecer el equilibrio entre unas y 
otras. 

Respecto de la inmortalidad y de la vida futu- 
ra del alma se inclina D. de Gros del lado de los 
espiritistas y ocultistas (1). 


(1) Sus obras principales son: Electrodynamisme vital 
ou les relations physiologiques de |“ esprit el de la matiére (Pa- 
rís, 1895), que apareció con el pseudónimo Dr. Philips. 
Essais de Physiologie philosophique (París, 1866).—Ontologie 
el puto phystologique, París, 1871; 2.* edición con el 
titulo Variétes philosophiques, ibid, 1900 —Les origines ani— 
males de l' homme, ibid. 1891.—Genése naturelle des formes 
animales, ibid. 1888.—Le merveilleux scientifique, ibid. 1894. 
L* idée el le fait en biologie, ibid. 1896.— Nouvelles vecher— 
ches sur 1 esthétique et la morale, ibid. 1900.—Psychologie 
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Si en el siglo xvitr Brucker, Tiedemann y so- 
bre todo Tennemann con su extensísima obra, que 
sin estar acabada cuenta nada menos que once 
volúmenes, han sido los primeros cultivadores de 
la historia de la filosotía, Víctor Cousin ha con- 


tribuído quizá más que aquellos al desarrollo y 


progreso de esta ciencia, pues como dice Pablo 
Janet; “uno de los méritos de Víctor Cousin me- 
nos discutibles y también menos discutidos con- 
siste en haber sido el creador y el organizador de 
la historia de la filosofía en Francia (1),,, la cual, 
añadimos nosotros, ha dado, merced al impulso 
entusiasta y vigoroso de Cousin, monografías tan 
abundantes y tan completas, y trabajos de resú- 
men y de conjunto tan sustanciosos y tan acaba- 
dos, que pueden algunos de ellos competir con 
las mejores obras de la moderna crítica alemana. 

Como prueba de estas afirmaciones indicare- 
mos brevemente la labor del filósofo francés en 
esta materia y sus esfuerzos para despertar en los 
demás la afición á esta clase de estudios. 

Creada por M. de Fontanes al inaugurarse la 
Universidad de París la cátedra de Historia de la 


de I* hipnotisme, en la Biblioth. du C. Internal. de Phil. 
ibid. 1900.—Questions de philosophie morale el sociale, obra 
póstuma publicada con una introducción sobre las ideas 
de Durand de Gros por D. Baxron1, Alcan 1901. , 

(1) Victor Cousin el son ezuvre, deuxiéme édil., París, 
1885, pág. 347. 
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filosofía, sin duda para señalar un puesto á Ro- 
yer-Collard al lado de Laromiguiére, fué muy 
pronto nombrado Cousin auxiliar suplente de di- 
cha cátedra y el que realmente la desempeñó. 
Por exigencias del programa oficial hubo de fijar 
primeramente su atención de historiador en la 
filosofía contemporánea: Saint-Lambert, Volney, 
Kant, Locke y la filosofía escocesa. Obligado á 
abandonar su cátedra, aprovechó su cesantía, que 
duró de 1820 á 1828, en preparar las ediciones de 
Descartes y Proclo y la traducción de las obras 
de Platón hecha con tal esmero y brillantez de 
estilo que algunos pasajes casi resultan mejora- 
dos por el traductor. Estas tres publicaciones for- 
man nada menos que treinta volúmenes. Cuando 
en 1829 volvió á su cátedra, expuso los principios 
generales de la historia de la filosofía que consti- 
tuyen el preámbulo de su historia de Locke. Deja 
nuevamente la cátedra, y si la Universidad se 
vió privada de las explicaciones elocuentes y del 
prestigio que la daba un profesor tan aplaudido 
como Cousin, en cambio éste procuró aumentar 
el caudal de materiales de investigación histórica 
con la publicación de las obras inéditas de Abe- 
lardo, precedidas de una introducción sobre la 
filosofía en la Edad media, con trabajos eruditos 
acerca de Roger Bacón y su Opus tertium, y final- 
mente, con dos volúmenes sobre el cartesianis mo, 
en los cuales reunió Cousin un gran número de 
noticias y de documentos inéditos referentes á la 
materia. 

Pero no son estos los únicos esfuerzos realiza- 
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dos por Cousin para crear en Francia la historia 
de la filosofía. No podía quedar satisfecho su en- 
tusiasmo por esta clase de estudios, si no lograba 
despertar en los demás estas mismas aficiones, y 
éstas no surgen de ordinario por solo el estímulo 
de la imitación ni por el entusiasmo que pueda 
inspirar lo desconocido; estos móviles bastarán 
quizá para muy contados genios, pero no provo- 
carán nunca por sí solos un movimiento que 
arrastre á una buena porción de individuos, for- 
mando un núcleo social fecundo y duradero. 
Para que tales estudios prosperasen, se sirvió 
Cousin de su influencia y de su respetabilidad 
en la Academia de Ciencias Morales y. Políticas, 
y consiguió que la Sección de filosofía, de la cual 
era presidente, destinara una cantidad importan- 
te como premio á un trabajo de: historia de la 
filosofía. Encargóse él mismo de trazar el plan de 
materias que habían de ser objeto del concurso, 
fué aceptado y seguido dicho plan sin interrup- 
ción durante treinta y cinco años, y de esta suer- 
te la Academia francesa, movida é inspirada por 
Cousin, puede gloriarse de haber contribuido al 
desarrollo de la historia de la filosofía (1). 

El brío y la pujanza que adquirió ese movi- 


(1) Además Cousin legó á la Academia el capital ne- 
” cesario para que ésta otorgara cada tres años un premio 
de 3.000 francos, que llevaría el nombre de su fundador, 
á un trabajo de filosofía antigua. Como fruto de este le- 
. gado pueden considerarse las memorias de Denis sobre 

la Filosofía de Origenes, de Chaignet sobre la Filosofía de 
Pitágoras y la de Víctor Brochard sobre el Escepticismo en 
la antigiiedad. 
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miento inicial nos lo dará á conocer el recuen- 
to de las obras. que sin pretensiones de dar una 
bibliografía completa sobre el asunto, hacemos á 
continuación, añadiendo á la nota bibliográfica 
ligeras indicaciones. 

Para mayor claridad las agruparemos por el 
siguiente orden: (A ediciones y traducciones de 
-Obras filosóficas; (13 monografías sobre la filosofía 
oriental, griega, alejandrina, escolástica y sobre 
los filósofos posteriores al renacimiento ó con- 
temporáneos; (C trabajos de historia general. 

A) EDICIONES Y TRADUCCIONES.—En este grupo 
merece lugar preecminente el eruditísimo Barthé- 
lemy Saint-Hilaire, que ha publicado todas las 
obras de Aristóteles con introducciones y comen- 
tarios y ha traducido los pensamientos de Marco 
Aurelio y algunos pasajes de Plotino. Julio Simón 
ha editado las obras principales de Descartes, las 
de Bossuet, Mallebranche y Antonio Arnauld. A 
Bouillet debemos la edición de las obras filosóficas 
de Bacón, Cicerón y Séneca y una traducción no- 
tabilísima- de las Enneades de Plotino. Carlos 
Benard ha traducido y explicado la estética y la 
poética de Hegel, y los escritos filosóficos y mora- 
les de Schelling. A Tissot hay que agradecerle 
la traducción de la Historia de la filosofía de Ri- 
tter y de algunas obras de Kant. Esta última la- 
bor fué completada por el traductor y crítico de 
Kant, Julio-Romano Barni. Janet ha editado las 
obras filofóficas de Leibniz, y Greard ha tradu- 
cido las cartas de Eloisa y Abelardo. 

B) Moxocrarías.—Filosofia oriental.—La di- 


— 
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ficultad de llegar á poseer el sanscrito, la escasez 
de relaciones con la India y otras dificultades, 
han ahuyentado á los filósofos, y únicamente 
el infatigable Barthelemy Saint-Hilaire, aguijo- 
neado por la curiosidad de ver directamente el 
pensamienl!o filosófico en sus orígenes, se dedicó 
al estudio de la lengua sanscrita después de ha- 
her sido nombrado profesor de Filosofía griega y 
latina en el Colegio de Francia. A él debemos los 
trabajos siguientes: Des Vedas (1855), Du Bou- 
dhisme (1855), Boudha et sa religion, etc. (1859, 
3.* edic., 1866); Le christianisme et le boudhisme, 
Trois lettres adressés a l abbé Deschamps (1880). 
Agradecido Saint-Hilaire á los buenos oficios que 
en esta labor le había prestado el sabio indianista 
Eugenio Bournouf, publicó en 1892 una obrita 
destinada á dar á conocer los trabajos de este 
orientalista distinguido. 

Filosofia griega.— Quien tanto trabajo había 
invertido en editar las obras del eminente filósofo 
de Stagira, manifestaba ya su entusiasmo por la 
filosofía griega. Es imposible estar en trato cons- 
tante con un pensador de la talla y del vigor dia- 
léctico de Aristóteles y que sus ideas no dejen pro- 
funda huella en nuestro espíritu. Por esto Barthe- 
lemy Saint-Hilaire, que fué editor de Aristóteles, 
ha sido también su mejor expositor. Buena prueba 
de esto dan sus obras: La logique d* Aristote, pre- 
miada (1838, 2 vol.); Problémes d* Aristote (1891, 
2 vol.); Rapport sur le concours ouvert pour la 
comparaison de la philosophie morale et politique 
de Platon et d' Avistote avec les doctrines des plus 


<< 


grands philosophes modernes (1854). Julio Simón, 
llamado por Cousin para explicar historia de la 
filosofía en la Escuela Normal, que supo, como el 
anterior, armonizar la labor política con el estu- 
dio de la filosofía, nos ha legado dos tesis (18309), 
De Deo Aristotelis, et du commentaire de Proclus 
sur le Timée du Platon, y Un Etude sur la théodi- 
cée de Platon et d' Aristote (1840). lól traductor 
de Hegel, Carlos Benard, ha escrito una historia 
de la filosofía eriega (Philosophie ancienne, 1885). 
que si no puede compararse con la obra de Zeller, 
es quizá más útil que ésta, para enterarse lácil- 
mente de los sistemas filosóficos griegos, sobre 
todo para el que no necesite un estudio muy de- 
tenido y profundo, y además ha consagrado vo- 
lumen aparte á la Estética de Aristóteles y de sus 
sucesores y á la filosofía de Platón: Esthetique d' 
Aristotete et de ses successeurs (1889); Platon, sa 
philosophie (1892). Antes que Benard escribió 
Chaignet La Psychologie d* Aristote (1862) y La ' 
Vie et les écrits de Platon (1871). Pero sus prin- 
cipales trabajos en esta materia han sido: Pytha- 
gore et la philosophie pythagoricienne (1873, 2 
vol., 2.* ed., 1875) y la Histoire de la psychologie 
des Grecs (1887-92). Por haber tratado en libro 
aparte de la psicología de Aristóteles, prescinde 
de él en esta última obra, en la cual demuestra 
Chaignet una lectura muy detenida de los filóso- 
fos griegos, aunque algunos críticos le censuran 
el no haber hecho resaltar las ideas fundamenta- 
les que sirven de eje al desenvolvimiento de la 
psicología griega. En esta parte es inferior á la de 
ax 
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Siebeck, pero no en cuanto á los materiales por 
uno y otro acumulados en su obra. A estos traba- 
jos hay que añadir la Histoire des theories et des 
idees morales dans l' antiquité (1856, 2 vol., 1879, 
2.* edic.) de Santiago Denis, la cual, á pesar del 
título, sólo comprende la filosofía griega; los Etu- 
des de philosophie grecque et latine (1864) de Car- 
los Lévéque, la tesis de Carlos Wadington, Psy- 
chologie d* Aristote-(1854) y el estudio compara- 
tivo de la dialéctica en Platón y Hegel de Pablo 
Janet, Etudes sur la dialectique dans Platon et 
Hegel (1860). 

Escuela de Alejandria.—Los trabajos de Cou- 
sin acerca de Proclo han venido á completarse con 
las siguientes publicaciones sobre la escuela de 
Alejandría: Flistoive de 1 école d' Alexandrie 
(1844-45, 2 vol., 2.* edic., 1861), de Julio Simón; 
Del' ecole de Alexandrie, con un ensayo sobre el 
método de los alejandrinos y el misticismo (1845) 

-de Barthelemy Sain-Hilaire y la Histoire critique 
de 1 ¿cole de Alexandrie (1846-51, 3 vol.) de Va- 
cherot. En este grupo podemos incluir también la 
Philosophie d' Origéne (1883) de Santiago Denis, 
obra premiada por la Academia de ciencias mo- 
rales. 

Filosofia escolástica.—Algunos años después 
de haber publicado Cousin las obras inéditas de 
Abelardo, escribía Carlos Remusat su Abdelard 
(1845, 2 vol.), y le entusiasmó de tal suerte la 
vida accidentada y abundante en peripecias pa- 
sionales de este filóso“o, que la hizo servir para 
argumento de un drama publicado después de su 
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muerte por su hijo. Otro de los cultivadores de la 
filosofía escolástica ha sido Carlos Jourdain, pues 
á él debemus unas disertaciones muy eruditas 
sobre la filosofía natural en Occidente, y princi- 
palmente en Francia, durante la primera mitad 
del siglo xt; una memoria sobre la Philosophie 
de Saint Thomas, premiada en 1856 por la Aca. 
demia de ciencias morales y publicada en 1858 
(2 vol.), y otros muchos trabajos que él escribió . 
en varias revistas y los cuales han sido coleccio- 
nados en un volumen con el título Excursions 
historiques et philosophiques d travers le moyen 
áge (1888) (1). También Emilio Charles ha escrito 
una Memoria sobre Roger Bacon. Pero los que 
más se han distinguido por sus investigaciones 
acerca de la escolástica medieval, son Haureau 
(1812-1896) y Francisco Picavet. Pocos habrán 
igualado al primero en revolver archivos, desci- 
frar códices y leer incunables para enterarse de 
. la filosofía medieval, y pocos habrán aportado á 
la historia uu caudal tan copioso de materiales 
sobre el asunto. Sin embargo, en sus apreciacio- 
nes no ha sabido ocultar sus prejuicios de volte- 
riano é ideólogo; por esto no ve en la escolástica 
más que una lucha meramente dialéctica y toma- 
da muy en serio acerca de la naturaleza de los 
universales, ó un comentario servil de la dogmá- 
tica cristiana. De entre las obras de Haureau ci- 
taremos, como las más importantes para la histo- 

(1) Este hizo una nueva edición (1843) de la erudití- 


sima obra de su padre Amable Jourdain: Recherches criti- 
ques sur P dge el l origine des traductions latines d' Aristole. 
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ria de la filosofía, las siguientes: Histoire de la 
philosophie scolastique au 1x siécle (1837); De la 
phil. scolastique (1850, 2 vol.); Hugues de Saint 
Victor (1859); Histoire de la philosophie scolastique 
(1872-80, 3 volúmenes); Les Oeuvres de Hugues 
de Saint Victor, essat critique (1887), y muchos 
artículos que pueden verse en los Comptes rendus 
de la academia de Inscripciones y bellas letras. 
(Vid. Polybiblion Mai, 1896). 1£l segundo, ó sea 
Francisco Picavet, maestro de conferencias en la 
escuela de Estudios superiores de París, acaba de 
fundar una sociedad de Escolástica medieval, 
destinada principalmente á investigaciones sobre 
la influencia que en la síntesis escolástica hayan 
podido tener otras doctrinas «listintas de las de 
Aristóteles. La biblioteca de esta sociedad ha pu- 
blicado ya los siguientes trabajos de Picavet: L” 
histoire des rapports de la teologie et de la philo- 
sophie (1888); De l” origine de la scolastique en 
France et en Allemagne; La scolastique (1893); La 
science expériméntale au xt siécle (1894); (ralilee, 
destructeuwr de la scolastique, fondateur de la 
science et dela philosophie modernes (1895); Abe- 
lard et Alexandre de FHales, fondateurs de la mé- 
thode scolastique (1996); Les discussions sur la 
liberté au temps de Gottschalle, de Raban Maur, d' 
Hincmar et de Jean Scot (1896); Roscelin phtloso- 
phe et theologien (1896); Gerbert (1897). A Picavet 
le ayudan en esa tarea Juan Philippe y L. Grand- 
george. (Vid. Wur. Rev. Neo-scolastique, Fe- 
vrier, 1898). 

Filosofía moderna.—No han sido menores los 
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esfuerzos de los eruditos para penetrar en el pen- 
samiento de los filósofos posteriores al renaci- 
miento, puesto que apenas puede señalarse un 
filósofo de importancia en esta época al cual falte 
su historiador, y algunos han tenido la fortuna de 
que sus ideas se expusieran y comentaran en dis- 
tintas monografías por diferentes autores. A este 
número pertenecen el canciller inglés Bacon, del 
cual han escrito sendos volúmenes Remusat 
(Bacon... son influence, etc. 1858) y Barthelem y 
Saint-Hilaire (Etude sur Bacon); y Victor Cousin 
que ha tenido biógrafos tan eminentes como dJa- 
net, Barthelemy Saint-Hilaire y Julio Simón. La 
historia de la filosofía contemporánea en Francia 
ha sido expuesta por Damiron, (Essais su» l” his. 
toire de la philosophie en France (siglos XVIl-XIX), 
Saisset (Essai sur la philosophie et la religion 
au XIx siecle, 18943); Ravaisson (Rapport officiel 
sur la philosophie en France au xIx siécle, publi- 
cada con motivo de la exposición universal (1868, 
2." edic. 1885), y principalmente por Ferraz que 
puede considerarse como el historiador de la Fran- 
cia en el siglo x1x. Su obra, Histoire de la philo. 
sophie en France au xIx siécle, que consta de tres 
partes: el socialismo, el naturalismo y el positi- 
vismo (1877); el tradicionalismo y el ultramonta. 
nismo (1880); el espiritualismo independiente y 
el racionalismo liberal (1887) es quizá la más á 
propósito para enterarse del pensamiento francés 
en el pasado siglo. De la filosofía francesa con. 
temporánea ha escrito también Picavet, que en su 
obra en dos volúmenes Les idéologues (1891), 
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contra lo que pudiera juzgarse por el título, pre- 
senta la historia de las ideas en Francia á partir 
de 1789. Para Picavet, son ideólogos lichat, Li- 
ttré, Taine y Renán. Por esto la crítica, si bien le 
aplaude por los muchos materiales, noticias y do- 
cumentos (que contiene la obra, le censura en 
cambio la falta de plan y la arbitrariedad en la 
filiación de los sistemas. 

Como trabajos de horizonte más limitado, aun- 
que dentro del mismo asunto, pueden citarse La 
philosophie des deux Ampére (1866) de Barthelemy 
Saint-Hilaire; la Histoire de la philosophie carté- 
sienne (1854 y 67, 2 vol.) de Bouillier; Le carte- 
sianisme (1843, 2 vol.) de Bordas-Démoulin; los 
Antecedents de l'hegelianisme dans la philosophie 
francaise, Dom Deschamps, son systéme et son 
école (1865), de Beaussire (1); la Philosophie de 
Lamennaíis (1890), de Pablo Janet, y otros de me- 
nos importancia. : 

Como prueba de que los eruditos de la escuela 
de Cousin no sólo han investigado y dado á cono- 
cer el pensamiento filosófico de su patria, sino 


(1) En esta obra da cuenta Beaussire de la copia de 
un manuscrito inédito de Dom Deschamps, monje bene— 
dictino de la abadía de Montreuyll-Bellay, titulado Le 
Vrai systhéme. In ese manuscrito expone Dom Deschamps 
ideas muy parecidas á las de Hegel, como por ejemplo, 
la identidad del sér y del pensar, la identidad de las con- 
bradiclorias, etc., y da una explicación panteística de los 
dogmas crislianos. 

Algunos opinan, sin embargo, que estas ideas de Des- 
champs son más bien reminiscencias de Espinoza, que 
no precedentes del sistema hegeliano, como pretende 
Beaussire. 
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que también han prestado atención á los pensa- 

dores de afuera, basta señalar aquí la extensísima ' 
y bien documentada memoria de Wilm, //istoire 
de la philosophie allemande (1846, 4 volúmenes), 

la ernditas obras de Remusat sobre el pensamien- 

to filosófico de Inglaterra, de las cuales viene á 
ser un resumen su Histoire de la philosophie en 
Angleterre, desde Bacon hasta Locke (1895, 2 vo- 

lúmenes); la crítica de la moral evolucionista, por 

Beaussire; la tésis, Quid sit materia apud Leibni- 

tium, de Alberto Lemoine; La philosophie veli- 

gicuse en Angleterre depuis Locke (1880), de Car- 

rau, no desprovista de novedad é interés, puesto 

que da á conocer las opiniones en materia reli- 

giosa de Hamilton, Stuart Mill y Spencer; la mo- 

nografía de Marion, J. Locke, sa vie et son euvre 

(1878), y algunas otras producciones muy esti- 

mables. 

C) TRABAJOS DE HISTORIA GENERAL.—Donde 
han sido tan abundantes las investigaciones so- 
bre determinados puntos de la historia de la filo- 
sofía, no podían faltar trabajos de conjunto en 
donde aparecieran señaladas las más importantes 
direcciones del pensamiento filosófico en todas las 
épocas y en todos los pueblos. Sin embargo, estos 
resúmenes ó compendios de historia de la filosofía 
son pocos en número y de escaso valor é impor- 
tancia científica. 

Pero este vacío se ha llenado en exceso con el 
Dictionnaire des sciences philosophiques (1843-52, 
2." edic., 1875). Publicado bajo los auspicios de 
Cousin, han colaborado en él casi todos los histo- 
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riadores precedentes, y esta división del trabajo 
constituye la mejor garantía de acierto en obras 
de esta indole. Además, ha dirigido esta colabo- 
ración Adolfo Franck (1809-1893), competentísi- 
mo en historia de la filoso'ía, como lo demuestran 
sus numerosas publicaciones. De entre ellas cita- 
remos: Des systemes de philosophie et des moyens 
de les mettre d' accord (1837).—Esquisse d' une 
histoire de la logique (1838).—La Kabbale ou la 
philosophie religieuse des Hebreux (1843, 2.* edi- 
ción, 1889).—Paracelse et l* alchimie au XVI1* s. 
(1855).—Reformateurs et publicistes del” Europe. 
Moyen áge. Renaissance (1863). —Philosophie mys- 
tique en France á la fin du XVIN siécle.—Mora- 
listes et philosophes (1871).—Philosophes moder- 
nes ¿trangers et francais (1879.—Reformateurs 
et publicistes del” Europe, XVII s.(1881).—Essais 
de critique philosophique (1885).—Le panthdisme 
oriental et le monotléisme hebreu (1889).—Nou- 
veaux essais de critique philosophigue (1890).— 
L” idée de Dieu dans ses rapports avec la science 
(1891).—Reformateurs et publicistes de l' Euro- 
pe, XVIIT, s. (1893). 


CAPITULO XIII 


Continuadores del positivizmo de Comte 


I. Primeros discípulos de la religión positiva —Taine: psicología; crí- 
tica é hisloria literaria.—Roberty. Renán.—IIl. El posilivismo en 
Italia, Inglaterra y Alemania. 


El influjo preponderante de Cousin ahogó en 
Francia los primeros esfuerzos del positivismo, y 
la nueva dirección que al pensamiento filosófico 
imprimiera Augusto Comte, solo algún tiempo 
después de la muerte de éste comenzó á dar sus 
naturales resultados. Aquellos primeros discípu- 
los, Wirouboff, Lafitte, etc., que se reunían en la 
propia casa de Comte á solemnizar las festivida- 
des del santoral positivista, ó aquellos otros, como 
Congreve, Harrison, la famosa novelista Mis Evans 
(George Eliot), Morison, Nystrom, Botelho de Ma- 
galhaes (Benjamín Constant), Miguel Lemos, etc., 
que quisieron extender por su patria respectiva 
la religión de la Humanidad y las extravagantes 
ceremonias de su culto, representan únicamente 
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la parte más endeble de la filosofía positiva, la 
cual, de no haber tenido otros representantes más 
prestigiosos, hubiera caído en el olvido más pro- 
fundo á impulsos de la burla y del desprecio. 
Pero si Augusto Comte no tuvo la fortuna de 
abandonar el mundo dejando pensadores que con- 
tinuaran por la senda que él había trazado, apare- 
ció poco después de su muerte un escritor genial 
y de imaginación brillantísima que desde sus co- 
mienzos ataca con excesiva dureza á la filosofía 
espiritualista de la escuela cousiniana y se de- 
clara abiertamente defensor entusiasta del prin- 
cipio fundamental del positivismo. Era éste 
Hipólito Taine (1828-1893) (1), para el cual tie- 
nen los hechos un encanto irresistible; pero no 
los hechos grandes ni los fenómenos complicados 
que aparecen ya con el sello de una idea general, 


(1) Sus principales obras filosóficas son: De personis 
platonicis, Paris, 1853.—Les philosophes francais du XIX sié- 
cle, ibid., 1856, 7.* edic, 1895.—Le posttivisme ang!ais, 
¿tude sur St. Mill, ibid., 1864 —Philosophie de l' art, ibid, 
1865, 3.* edic., 1887.—De l' idéal dans l' art, ibid. 1867. 
De U' intelligence, 2 vol., ibid., 1870, 7.* edic., 1885. — 
Notes posthumes en la Rev. phil., de 1895. Para formarse idca 
cabal de su filosofía conviene leer algunos de sus escritos 
de crítica y de historia, como los Essais de crittque el d' 
histoire, 1857; Nouveaux Essais; Histoire de la Íttterature an— 
glaise, 1864; y Les origines de la France contemporaine, 5 vol., 
1876-1893. 

De entre lo mucho que se ha escrito sobre este filósofo 
cilaremos las monografías de Á. DE MARGERIE, Taine, 
(Paris, 1894), la de V. Giraun, Essai sur Taine, son ocuvre 
el son influence, (Friburgo y París, 1901) y la que acaba 
de publicarse en la librería de Hachette, £f. Taine, sa vie 
el sa correspondance (Cartas de su juventud 1847-1863). 


26 
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sino más bien aquellos otros hechos sencillos que 
pasan ignorados para la generalidad de los obser- 
vadores. De esta suerte logra coleccionarlos en 
eran cantidad, para envanecerse después de que 
sus ideas son como la síntesis en que se ha reuni- 
do una sorprendente variedad de elementos. No 
es Taine uno de esos espíritus que se mueven : 
dando saltos porque gustan de los contrastes y 
de las asociaciones peregrinas, sino que al contra- 
- yio aparece dominado por la pasión de lo sistemá- 
tico y de lo preciso. 

Partiendo del principio positivista de que las 
ciencias no han de preocuparse sino de los hechos 
y de sus leyes, toma los hechos, los desmenuza 
con su maravilloso poder analítico, y la brillantez 
y flexibilidad de su pluma le permiten describitr- 
los con tal viveza y expresión que parece subre- 
pujar á la realidad misma. Pasa después á hacer 
la síntesis de todos aquellos elementos, á trazar 
la ley á que se someten, y naturalmente, la nove- 
dad con que se presentaron los hechos analizados 
aparece en la ley con más pronunciados relieves, 
resultando en consecuencia que si la ley no es 
exacta en toda la extensión que se le quiere dar, 
es seguramente un rasgo de originalidad é in- 
genio. 

Este procedimiento de análisis y síntesis lo ha 
aplicado Taine á la psicología y á la historia. 

Psicología.—Los sentidos son la única fuente 
de nuestros conocimientos: las llamadas ideas 
generales ó universales no son otra cosa que nom- 
bres, es decir, signos que empleamos ante la im- 
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posibilidad de reproducir por la imaginación .to- 
dos los detalles de un objeto percibido ó los varios 
individuos que pertenecen á una misma clase 
por sus analogías y semejanzas. Vienen á ser las 
palabras como las fórmulas de expresión ó susti- 
tutos de las imágenes en que hemos condensado 
las infinitas sensaciones particulares. La sensa- 
ción, aún la que nos parece más elemental é irre- 
ductible, es una suma de impresiones homogé- 
neas, elementales é imperceptibles por la con- 
ciencia si se toman separadamente. Estas sensa- 
ciones elementales corresponden á su vez á un 
sinnúmero de movimientos reflejos del sistema 
nervioso. lin resúmen: la idea es una palabra, la 
palabra una imagen, la imagen yna sensación y 
la sensación una conmoción nerviosa, y todo, á 
su vez, compuesto de partes infinitamente pe- 
queñas. 

Con los datos obtenidos por este análisis, pre- 
tende Taine reconstruir por síntesis el mecanis- 
mo del conocimiento humano, ó sea,”' conoci. 
miento de los cuerpos, del espíritu y de los prin- 
cipios ó leyes generales. 

En cuanto al conocimiento de los cuerpos ó 
percepción exterior, dice que la sensación no 
puede ser más que un fenómeno puramente in- 
terno, y sólo por una alucinación creemos que el 
objeto percibido está fuera de nosotros y lo loca- 
lizamos en el espacio. lis, pues, la percepción ex- 
terior una alucinación; pero como presenta cier- 

tos caracteres de constancia y universalidad que 
no aparecen en otras alucinaciones, puede lla- 
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marse «alucinación verdadera» para distinguirla 
de las demás, que él denomina con el calificativo 
de « falsas». 

El considerar el yo como un sujeto sustancial 
y permanente, es también una ilusión, puesto 
que no es otra cosa que la serie de fenómenos in- 
ternos enlazados por la memoria, debiéndose á 
ésta la continuidad y permanencia que supone- 
mos en aquél. 

Las ideas generales proceden de la experiencia. 
El mundo está sujeto 4 un determinismo mecá- 
nico tan inflexible, como si fuera un «teorema 
matemático realizado». De su mecanismo conoce- 
mos algunas leyes particulares, y la aspiración 
de la ciencia debe ser reducir esas leyes á otras 
más generales hasta poder encontrar una ley su- 
prema y única (1). 

Como consecuencia de esta doctrina psicológi- 
ca, establece el positivista francés un fenomenis- 
mo intransigente en el que todo se reduce á he- 


chos, hasta el punto de que una ley es un hecho | 


generalizado, la fuerza es la relación de dos he- 
chos que se siguen, la sustancia un hecho com- 


- 


* (1) La contemplación del universo despierta en el es- 
píritu de Taine:los sentimientos de bristeza, misantropía 
y sus congéneres, llegando á exagerar la nota pesimista 
hasta el extremo de no ver otra cosa en la naturaleza que 
nna serie no interrumpida de injusticias y calamidades. 
Las religiones, lo mismo las que tienen por hase el te— 
rror, como las que se fundan en el amor y consideran á 
Dios como un ser providente y misericordioso, han na- 
cido, según él, á impulsos de la desgracia, que ¡jamás nos 
abandona. 
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plejo que tiene otros más sencillos por cualidades, 
y la naturaleza de un ser es el grupo de hechos 
principales y característicos que le acompañan. 

Crítica é historia.—El procedimiento que en 
estas ciencias sigue Paine, lo resume Faguet en 
las siguientes palabras: «lil estudio del hombre 
por la historia, la historia por la historia literaria 
y ésta por el estudio de los grandes escritores (1),,. 
Pero en la formación de éstos y en sus produc- 
ciones literarias ó científicas intervienen factores 
distintos, y sólo apreciando el influjo de éstos se 
llegará á explicar convenientemente los primeros. 
'Tal es el fundamento de su famosa teoría de los 
medios. lisos factores pueden reducirse á tres 
erupos principales, la raza, el medio propio y el 
momento, y los tres influyen de una manera tan 
irresistible y decisiva, que el literato; el sabio, la 
obra de arte y todo acontecimiento histórico es un 
producto fatal y necesario de esas tres concausas 
exclusivamente. 

Si las ideas y teorías filosóficas de Taine son 


superficiales y representan una exageración de 


los principios positivistas de Comte, en cambio, 
considerado desde el punto de vista literario y 
artístico hay que reconocer en él, como dice elo- 
cuentemente el Sr. Menéndez y Pelayo, «al crí- 
tico inspirador y sugestivo, al artista que con sus 
descripciones vuelve á crear las obras de arte y 


les da en ocasiones vida más intensa y duradera 


(1) - Politiques cl moralistes, 3.* serie. París, 1900, pá- 
gina 261. 
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que la que lograron de su primer artífice; al paisa- 
jista asombroso, para quien no han sido ine“ables 
las más tenues y sutiles impresiones de las rocas 
pirenáicas, ni del cielo de Italia, ni de las bru- 
mas holandesas, ni del húmedo suelo de Inglate- 
rra; al espíritu agudo y flexible, que por raro pri- 
vilegio ha logrado hacerse contemporáneo de los 
más diversos estados del alma humana, descle los 
más primitivos hasta los más refinados, desde Jos 
cantos de la barbarie anglo-sajona hasta la Prin- 
cesu de Cleves y las elegancias del antiguo régi- 
men; al psicólogo práctico que ha ahondado en 
almas tan distintas como las de Tito Livio y La- 
fontaine, Shakespeare y Milton, Saint-Simon y 
I3yron, Racine y Balzac; al que ha convertido los 
libros de historia y de crítica en verdaderos poe- 
mas dramáticos y novelescos, donde la yida hier- 
ve más densa y palpitante que en la mayor parte 
de las novelas y de los dramas modernos; al que 
en los grandes cuadros de época y en los rebratos 
de escritores y de políticos ha sostenido y ganado 
mil veces la batalla de la pluma contra el pin- 
cel (1)». 

Otro de los discípulos de Comte que se ha dis- 
tinguido principalmente por sus trabajos de so- 
ciología y ética, es 

M. E. de Roberty (1843), el cual, si bien es ruso 
de nación y recorrió las Universidades de Heidel- 
berg y Jena, formó su pensamiento y sus tenden- 


(1) historia de las ideas estéticas. Tomo 1v, vol. 11, pá- 
gina 331. i 
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cias principalmente en la escuela de Littré, lle- 
vando los principios positivistas hasta las últimas 
consecuencias. Cree hallar un resto de metafísica 
en lo /ncognoscible de Spencer y de Comte, y 
quiere desterrarlo en absoluto de la filosofía. Ese 
- fantasma procede, según él, del empeño en dar 
formas materiales á nuestra ignorancia, transfor- 
mando así Jo desconocido en una especie de reali- 
dad transcendente. ln el discurso que pronunció 
el año 1901 en la apertura de curso de la Univer- 
sidad de Bruselas, trató de fijar el concepto de la 
filosofía. In ese discurso, publicado por la Revue 
philosophique (Marzo 1902), sostiene que la filoso- 
fía se mueve sobre un terreno tan movedizo y en 
tan estrecha dependencia de las ciencias particu- 
lares, que “la constitución de cualquiera de éstas 
es un paso manifiesto hacia la transformación fu- 
tura y radical de la filosofía,,. Por esto la filosofía 
debe ser una síntesis provisional y variable. Así 
la concibe el monismo lógico, el cual no es una 
creencia conjetural ó problemática, sino una con- 
vicción apodíctica de la razón,. Este sistema, 
cuya paternidad reclama Roberty, sostiene la mu- 
tabilidad esencial de los elementos irreductibles 
de que se componen las cosas y la unidad de las 
leyes que rigen su evolución. Resume, en una 
fórmula general, los resultados de los análisis 
particulares que van cambiando constantemente 
en las diversas ciencias, y deduce de estos análi- 
sis un universo racionalmente uno y homogéneo. 
No niega la irreductibilidad del espíritu y de la 
materia, porque esa negación que caracteriza al 
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monismo real va más allá de las experiencias de 

nuestra época. Establece pura y simplemente que 

sus conclusiones de hoy son esencialmente varia- 

bles, y está dispuesto á modificarlas tan pronto 

como cambien las premisas, es decir, los análisis 

de las ciencias. Señalar otra función á la filosofía 
es convertirla en obstáculo para el desarrollo de 

las ciencias particulares. 

Este exagerado respeto para con el análisis y la 
experimentación, y estos escrúpulos á formular 
hipótesis sobre lo que está más allá de los límites 
de la experiencia sensible, no se compaginan muy 
bien con la teoría de Roberty acerca de la evolu- 
ción social. Tratando éste de averiguar los resor- 
tes que provocan y determinan esa evolución, los 
encuentra en una psychicité (psiquismo?) incons- 
ciente é indeliberada, producida por el contacto 
de las psychicités fisiológicas, la cual influiría di- 
rectamente en la formación de nuestras ideas, 
sentimientos y voluntades (1). 

En los ataques á la metafísica tradicional y en 
señalar como único medio de conocer al hombre 
y á Dios, el estudio de los hechos históricos, coin- 
cide perfectamente con los positivistas 

Ernesto Renán (1823-1892), aunque muchas de 
sus ideas vienen á ser una remembranza de los 
racionalistas alemanes. Dejando á un lado sus 
trabajos históricos y lingúísticos, tienen muy 

. poca importancia científica las doctrinas que Re- 


(1) _ Diz annees de Philosophie, de Luciaxo ArreaT. Pa- 
rís, 1901, pág. 42, - 


100. 


nán ha aportado al acervo común de la filosofía. 
La fama y popularidad de que disfruta débela en 
gran parte á la índole de las materias que trató, 
cuestiones religiosas, que tienen especial interés 
para las muchedumbres, á haber dado á conocer 
en el mundo latino las escuelas bíblicas alema- 
. has (Strauss, principalmente) y á los indiscuti- 
bles méritos de su pluma, que puede competir 
con la de los mejores estilistas franceses del pa- 
sado siglo. Dotado de una gran flexibilidad de 
espíritu, se adaptó fácilmente á toda suerte de 
- teorías que se relacionaban con el tema constante 
de sus lucubraciones: el hombre y la religión. 
Así resulta que sus ideas son una mezcla abiga- 
rrada de las doctrinas de Kant, Hegel, Vacherot, 
Hamilton, Comte y Hartmann. Por esto nos cree- 
mos dispensados de repetirlas (1). 


(1) Sus principales obras son: Averroes el l' averroisme, 
París, 1852, 3.* edic., 1859 —Essais de morale el de criti— 
ue, ibid., 1859, 3.* cdic , 1867. — Questions contemporaimnes, 
1bid., 1868.—Dialoques el fragments philosophiques, ibid , 
1876.—L£L' avenir de la science, ibid., 1890.— Examen de 
conscience philosophique en la Rev. des deux mondes, 15 Agos- 
to, 1889. 

Sobre la filosofía de Renán han escrito: (7. SÉAILLES, 
Ernest Renan, Essai de biog. psychol., París, 1894.—STEPH- 
PawLicki, Leben und Schriften E. Renans, Viena, 1894,— 
R. ALLisr, La phil. de E. R., París, 1895,—Marx T, 
DARMSTETER, La vie d' E. R., París, 1898. 
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Es indudable que el positivismo de Comte ha 
tenido partidarios fuera de Francia; pero no ha 
llegado á formar un grupo de filósofos con la ho- 
mogeneidad de pensamiento que corresponde á 
toda escuela filosófica propiamente dicha. Por es- 
to, en la serie de filósofos que vamos á presentar, 
no solo incluiremos á aquellos positivistas (que 
descienden directamente de Comte, sino también 
á otros pensadores cuyas ideas son una amalgama 
del empirismo de St. Mill, del evolucionismo de 
Spencer y del materialismo. 

ITaLIa.—Es quizá en este país donde más ha 
arraigado la tendencia positivista; pues si se ex- 
ceptúan los adeptos del neokantismo, en todos los 
demás filóso"os italianos se advierte bien á las 
claras su orientación positivista, y sobre todo en 
lo que se refiere á las ciencias jurídicas y sociales. 
Baste recordar los nombres tan conocidos de Lom- 
broso, Ferri, de Mariani, Golgi, Turati, Bovio, y 
otros muchos que pudiéramos citar, los cuales no 
sólo han declarado la independencia del Derecho. 
y de la Etica de todo principio trascendente, sino 
que han modificado radicalmente los conceptos 
de la pena y del delito, y la explicación clásica 
que considera la libertad como fundamento de la 
responsabilidad moral. 

Aparte de los jurisconsultos y moralistas, cu- 
yas ideas no nos incumbe el exponer, ha habido 
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otros muchos que han aplicado á la filosofía espe- 
culativa el criterio positivista. 

El desprecio que manifestó Romagnosi hacia 
toda especulación metafísica, encontró imitadores 
en sus discípulos y amigos, Carlos Cattaneo 
(1801-1869) y José Ferrarl (1812-1876). El prime- 
ro, fundador y director de 11 Politecnico, consi- 
dera los hechos como el único fundamento de la 
filosofía, y aplica los principios de Comte al estu- 
dio de la sociología y de la historia. Da más im- 
portancia á la psicología de los pueblos que á la 
individual, porque cree que el individuo sólo pue- 
de comprenderse por relación al medio social. 

131 segundo, ó sea Ferrari, educóse en las doc- 
trinas de Rosmini, como lo demuestra su Ensayo 
sobre el principio y los limites de la filosofía de la 
historia (1847), pero durante su permanencia en 
“rancia, donde ejerció el cargo de profesor en el 
colegio de Rochefort y en Strasburgo, se modifi- 
caron sus ideas inclinándose del lado del positi- 
vismo. Ferrari condena por igual todos los siste- 
mas filosóficos, porque los juzga incapaces de re- 
solver las antimonias que en el terreno metafísico 
encuentra á cada paso la razón humana. Las an- 
- tinomias entre el realismo y el idealismo, la uti- 
lidad y el deber, los problemas de la espirituali- 
dad é inmortalidad del alma, vida futura, etcéte- 
ra, son y serán siempre insolubles. Por creerlo 
así ha consagrado su actividad á las ciencias 
históricas y sociales. En su filosofía de la historia 
sostiene que los hechos se desarrollan formando 
ciclos periódicos, cada uno de los cuales compren- 
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de cuatro generaciones; la primera elabora el 
principio general que caracteriza á todo el pe- 
ríodo, la segunda lo formula y defiende, la revo- 
lución se encarga de realizarlo, la reacción lo 
combate, y lo que queda de estas luchas perma.- 
nece hasta que sobreviene una nueva revolución. 

En la dirección positivista han cultivado las 
ciencias históricas y moralesP.Villari (1827) cono- 
cido por su /fistoria de Savonarola y su tiem- 
po, el profesor de sociología en l3olonia Pedro 
Siciliani-(1835-1886), el pedagogo Andrés Anguilli 
(1837-1890), De Dominicis (1846), el socialista An- 
tonio Labriola (1843) que se educó en la escuela 
hegeliana de Nápoles y ha trabajado no poco por 
la organización científica del materialismo histó- 
rico, y otros profesores de las universidades ita- 
lianas. 

Superior á todos ellos es Roberto Ardigó (1828), 
canónigo de Mantua, á quien el gobierno italia- 
no, después de haberse separado de la Iglesia, le 
confió la cátedra de historia de la filosofía en la 


universidad de Padua. Como dice Luis Credaro, 


Ardigó es el único, entre los positivistas de Ita- 
lia, que ha presentado un sistema completo de 
filosofía (1). Considera Ardigó los hechos de con- 


(1) Ueserwec-Heinzg ob. cit. p. 999.—Las obras 
filosóficas de Ardigó forman hasta el presente 8 volúme- 
nes; citaremos las más importantes: 1 Pietro Pomponazsi 
e la Psicología come scienza positiva; 11 L' inconoscibile di H. 
Spencer e il positivismo; Lo studio della storia della filosofia; 
JII La morale dei positivisti; Relativita della logica humana; Em- 
pirismo é scienza; IV Sociologia; Il compito della filosofa e la 
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ciencia y sus concomitantes fisiológicos como dos 
aspectos de un mismo fenómeno, é inspirándose 
en las teorías del asociacionismo, sostiene que la 
percepción como la idea resultan del conjunto de 
sensaciones. Las ideas no sólo son representati- 
vas, sino que tienen además un valor dinámico, 
puesto que en ellas se concentra la actividad del 
sentimiento y de la volición. La actividad del es- 
píritu se somete á las mismas leyes que la causa- 
lidad de la naturaleza, y sólo se distinguen en que 
la actividad humana se determina por condiciones 
internas. ln armonía con este concepto de la li- 
bertad, acepta las hipótesis de sus compatriotas 
sobre el delito y la pena, y reduce la Etica á una 
historia de las relaciones entre los individuos que 
forman la sociedad, suprimiendo todo principio 
trascendente como innecesario para explicar el 
origen último y fundamento supremo del deber y 
de la autoridad. Esta reside de una manera in- 
distinta é indivisa en el pueblo, y se particulari- 
za y concreta por el convenio de los ciudadanos. 


Discípulos de Ardigó son Friso, Dandolo, cono- 


cido por sus escritos sobre la memoria (1), Ta- 
rozzi, Marchessini, etc. (2). 


sua perennilá; Il falto psicologico della percezione; V Il vero; 
VI La ragione; La scienza sperimentale del pensiero; VII L 
untlá della coscienza; VIII L' inconoscibile di Spencer e il nou- 
meno de Kant. 

l) La dottrina della memoria nella filosofia tedesca (Da - 
dua 1893); y La doltrina della memoria nella psicologia inglese 
(ibid. 1891). E 

(2) El órgano principal del positivismo desde 1881 á 
1891, ha sido la Rivista de filosofía scientifica redactada por 
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INGLATERRA.—Entre los que han sostenido las 
ideas de Comte en Inglaterra citaremos en primer 
término á linrique Lewes (1817), casado con la 
famosa novelista George Eliot, el cual ve en el 
positivismo de Comte la única filosofía del por- 
venir. 

Según Lewes el procedimiento positivo consis- 
te en eliminar el residuo suprasensible ó trascen- 
dental que hay en todo problema, para de esta 
suerte poder indicar los elementos positivamente. 
conocidos y los que pueden conocerse por inves- 
tigaciones ulteriores. En la explicación del origen 
de nuestras ideas sigue la opinión de Spencer y 
sostiene que nuestras ideas son en parte innatas, 
y en parte adquiridas ora por la experiencia indi- 
vidual ora por la experiencia de generaciones an- 
teriores, que nos las han trasmitido por heren- 
cia. La sensación y los movimientos nerviosos 
son dos aspectos de un mismo hecho y no hay en- 
tre ellos relación alguna de causalidad. El mundo 
objetivo resulta de la diferenciación que el sujeto 
pensante establece en las cosas existentes, y sólo 
cuando las actividades psíquicas llegan á cierto 
grado de desarrollo, 'en el cual aparece la persona- 
lidad consciente, surge la distinción entre sujeto 
pensante y objeto pensado. 

Aunque se llama á sí mismo discípulo de Com- 
te, admite la posibilidad de una metafísica empí- 


Morselli, Ardigó, Sergi, Buccola y otros. A esta sucedió 
Il pensiero italiano. Desde hace algunos años continúa esta 
dirección la Rimsta de Filosofia, Pedagogia e Scienze affini, 
que dirigen los profesores Marchesini y Zamorani. 
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rica y cree que el mundo fenoménico es una ma- 
nifestación parcial de lo absoluto, que es como la 
base y lundamento de aquél (1). 

Finalmente, Harrisson y Congreve han estable- 
cido en Inglaterra dos comunidades de religión 
positivista y han traducido al inglés algunas de 
las obras de Comte. 

El órgano del positivismo en Inglaterra es la 
The positivist Review, que aparece mensualmente 
desde 1893 (2). 

AÁLEMANIA.—También en Alemania encontra- 
mos algunos pensadores afectos al positivismo, 
aunque en ellos el influjo de Comte es indudable- 
mente mucho menor que en los positivistas ante- 
riores. Quizá se aproximan más á las ideas de 
St. Mill y David Hume que á las del positivista 
francés. 

A ese número pertenece Ernesto Laas (1837-85), 
profesor de Estrasburgo, y cuyas doctrinas nos re- 
cuerdan á Protágoras, Hume y St. Mill. El po- 
sitivismo de Laas no reconoce otro fundamento 
para la ciencia que los hechos positivos, es decir, 
la percepción interna y externa, de modo que toda 
opinión ha de mostrarnos las experiencias en 
qne se apoya. Llama correlativismo á su teoría 


(1) Las obras filosóficas de Lewes, son: Biographical 
History of Philosophy, 2 vol., 1845-46, última edic. 1880.— 
Comte's Philosophy of the positive Sciences, 1853.— Aristutele 
" (1864). —Problems of Life and Mind, 4 vol.. 1874-1886. 

(2) Bien se comprende que sólo hemos hecho men- 
ción de los positivistas, cuyas ideas se aproximan más á 
Comte. Los partidarios de St. Mill y de Spencer, v. ca- 
pítulo VIII, pág. 199 y siguientes. 
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del conocimiento, puesto que solo conocemos in- 
mediatamente los objetos en cuanto forman el 
contenido de la conciencia, y concebimos la idea 
del sujeto como un centro de relaciones, como el 
escenario en que aparecen los varios elementos 
de la percepción. La naturaleza sólo puede con- 
cebirse como objeto respecto de un sujeto pen- 
sante, y éste á su vez es inconcebible sin un no- 
yo ú objeto percibido; por consiguiente, en toda 
percepción se presentan indisolublemente unidos 
el sujeto y el objeto. 

De superior interés es su obra Idealismus und 
positivismus (Berlín, 1879-1884) por la profundí- 
sima penetración con que analiza y discute los 
fundamentos en que se apoya el idealismo para 
refutar el positivismo, fijándose á la vez cn el as- 
pecto histórico del problema. 

, Para Luís Riehl (1884) el positivismo es la filo- 
sofía que procede por deducción inmediata de las 
ciencias positivas; sin embargo reconoce que, ade- 
más de esta filosofía científica, hay otra no cien- 
tífica, á saber: el arte consciente óú reflexivo del 
bien (die bewusste Kunst des Guten) y la teleolo- 
gía de la razón humana. No es la filosofía la ex- 
plicación del Universo, sino la ciencia y la críti- 
ca del conocimiento; de suerte, que al lado de las 
disciplinas particulares representa la educación | 
científica general. La metafísica sólo puede admi- 
tirse come ciencia negativa, en cuanto señala los 
límites de la experiencia. 

Al explicar los conceptos de espacio, tiempo, la 
idea del yo y la distinción entre el cuerpo y el es- 


SÁ" 


píritu inclínase Richl del lado del subjetivismo. 
Así dice que el yo no es más que la forma de 
unión entre los sentimientos y las sensaciones; la 
unidad de la conciencia resulta cuando enlaza- 
mos sucesivamente sensaciones con sensaciones. 
La oposición entre el espíritu y el cuerpo se debe 
á la dirección opuesta de la observación. 

Entre los que han aplicado el criterio positi- 
vista á la Etica y á la Religión merecen contarse al 
historiador de la ciencia moral (1) Teobaldo Ziegler 
(1846), al profesor de Viena Federico Jodt (1848), 
al sociólogo Fernando Tónnies (1855), al profesor 
de Teología Guillermo Bender (1845-1901) etc. (2). 

También Eugenio Dúhring (1833), en la manera 
de apreciar determinados problemas filosóficos, 
admite soluciones que tienen mucha analogía 
con el positivismo de Comte y las ideas de Peu- 
erbach. Jin] oposición con la filosofía criticista 
dice que nuestra inteligencia es capaz de com- 
prender toda la realidad, pero califica de tonto al 


que pretenda explicar los últimos hechos de la. 


misma. 151 concepto de infinidad es ilusorio, y 
procede de la facilidad con que la imaginación 
puede ir siempre más allá de los límites que ella 
misma se representa, por tanto el ser absoluto, 
aunque es único y no tiene igual ni semejante, 
no es infinito sino limitado (3). 


(1) Geschichte der Ethik:, 1.* parte, la lítica de los gric- 
«os y de los romanos, Bonna, 1881: 2.* parte, historia de 
la Etica cristiana, Ystrasburgo 1886. 

(2) V. Ueberweo-Hernze, ob. cil. $ 23. 

(3) De entre las obras de este filósofo merecen cilarse: 
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CAPITULO XIV 


La restauración de la Escoláztica en Italia 


1. Estado de la filosofía cristiana a mediados de siglo —Movimiento 
tomista en Nópoles, Perusa y Boloni».— Las universidades roma- 
nas: Tongiorgí.—Enciclica Ac'e-ni Patris.- 11. El tomismo en lta- 
lia: Cornoldi, Zigliars, Lorenzelli, Sita1i, etc.—111. Carácler y ten- 
dencias del lomismo £n Italia. 


Tan escasa y pobre es la tradición de la filoso- 
fía escolástica durante la primera mitad del pasa- 
do siglo, y á tal grado de olvido y de desprecio 
había venido á parar la que en otros tiempos do- 
minó como señora absoluta en todas las inteligen- 
cias dentro del catolicismo, que todo hacía presu- 
mir su total aniquilamiento, si hechos imprevis- 


De tempore, spatio, causalitate atque de analysis infinitesimalis 
logica, Berlín, 1861.—Natiirlirhe Dialektik, ibid. 1865.— 
Der Werth des Lebens, 1865, 5.” edic., Leipzig, 1894.— 
Kritische Geschichte der Philosophie, Berlín, 1869, 3.” edic., 
Leipzig, 1878.—Cursus der Plalosophie, Leipzig, 1875.— 
Logik und Wissenscha/tstheorie, ibid. 1878. 
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tos y de universal influencia no venían á deler- 
minar nuevas direcciones al pensamiento cris- 
tiano. 

Movíase éste á la sazón con rumbo muy incier- 
to y tras de muy distintas y aun opuestas con- 
cepciones filosóficas, de manera que no puede 
hablarse de un sistema filosófico-cristiano, sino 
que los pensadores católicos, ó bien aceptan los 
nuevos sistemas nacidos en el campo heterudoxo, 
introduciendo las modificaciones que cada uno 
cree necesarias para no ponerse en contradicción 
con sus creencias religiosas, ó bien se atrinche- - 
ran tras la negación sistemática de todas las nue- 
vas creaciones de la razón humana, ó bien conti- 
núan con la tradición espiritualista de los carte- 
sianos. De todo lo cual resulta una dispersión tan 
completa de las inteligencias católicas, que mien- 
tras unos como Giinther y Hermes en Alemania 
parecen inclinarse del lado del idealismo raciona- 
lista de Schelling y Hegel, otros como Maistre, 
Bonald, Lamennais, Bautain, P. Ventura, etc., 
exageran la debilidad de la razón humana; y sl 
las doctrinas y método de Descartes aparecen. 
mantenidas con entusiasmo en la obra del P. Valla 
(Institutiones philosophic«, auctoritate D. D. Ar- 
chiepiscopi Lugdunensis, 1792), que fueron el ma - 
nual de filosofía de mayor aceptación en los Se- 
minarios de Francia y otros países, Rosmini y 
Gioberti aspiraban nada menos que á crear con 
sus sistemas ontologistas la filosofía nacional ¡ta- 
liana. 

La filosofía escolástica, ridiculizada por unos ú 
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olvidada por otros, no toma parte alguna en ese 
movimiento. Sólo en algunos conventos de domi- 
nicos, como si dijéramos á puerta cerrada, y en 
muy contados pensadores manteníase viva la afi- 
ción al tomismo, utilizándose principalmente la 
obra del dominico P. Roselli: Summa philosophica 
ad mentem Angelici Doctoris. 

Al mismo nivel que la Escolástica se encuentra 
la teología, pues no sólo miraban los estudios teo- 
lógicos con bien marcado desdén, sino que se ha- 
bían olvidado las relaciones entre la filosofía y la 
doctrina revelada hasta el punto de establecer 
una profunda separación entre ellas. De tal suerte 
se había infiltrado en la conciencia cristiana el 
ambiente racionalista, que muchos pensadores 
aceptaban como norma de conducta la ley carte- 
siana, según la cual se puede aceptar en filosofía 
una opinión cualquiera, con tal de conservar la 
religión en que Dios se ha dignado instruirnos. 
“¡Y cuántos, añade C. Besse, ni siquiera guarda- 
ban esta restricción! Sin recordar á ciertas figu- 
ras del siglo xvi como los abates de Saint-Pierre, 
- Terrason, Galiani, que se gozaban de ser dilettan - 
ti de todas las filosofías, se puede decir que por 
lo general, sobre todo durante la primera mitad 
del siglo xtx, los filósofos cristianos se limitaban 
con excesiva ligereza á un arreglo ó tratado de 
paz con la teología. Reconocían sí, que la religión 
es divina, pero hecha esta confesión, apresurá - 
hanse á cerrar los viejos textos y á olvidar la tra” 
dición; no veían en la teología otra cosa que 
una erudición embarazosa y pesada. La mayor 
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parte arrojaban esta carga para marchar más de 
prisa.,, (1). 

A este conocimiento superficial de los dogmas 
cristianos hay que atribuir en gran parte el fraca- 
so que experimentaron casi todos los pensadores 
católicos educados en ese ambiente. Lejos de con- 
seguir, como los escolásticos del siglo xt, dar su 
fórmula de expresión á algunos dogmas, v. g., el 
alma es forma sustancial del cuerpo humano, ni 
siquiera lograron mantenerse dentro de la orto- 
doxia. A pesar de las numerosas tentativas de 
conciliación entre la doctrina revelada y los va- 
rios sistemas filosóficos que dominaban por aquel 
entonces, nadie llevó á feliz termino la empresa. 

Recuérdense las direcciones de la filosofía cris- 
tiana, que hemos mencionado anteriormente, y 
véase ahora el juicio que merecieron de la supre- 
ma autoridad del mundo católico. 

Las Institutiones theologica del P. Valla, autor 
del manual de filosofía ya citado, fueron puestas 
en el Index por Pío VI en 1792. 


Las doctrinas de Hermes y Gúnther fueron. 


condenadas respectivamente por Gregorio XVI 
en 1835 y por Pío IX en 1857. 

[sl ontologismo fué condenado por la S. C. de 
la Inquisición en 18 de Septiembre de 1861. Pos- 
teriormente, en un decreto de la S. C. del Santo 
Oficio de 14 de Diciembre de 1887, aparecieron 
condenadas, con la aprobación de León XIII, al- 


(1) Deux centres du mouvement thomiste. París, 1902, pá- 
gina 6. 


S 
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ennas proposiciones en las que se contenía la 
doctrina general de Rosmini. 

Las obras de los tradicionalistas Ubagls, Lafo- 
ret y Lefebvre fueron objeto de obsercación de 
parte de la Congregación del Index desde 1843, 
y censuradas por las Congregaciones reunidas 
del Index y del Santo Oficio en 1864. El Concilio 
Vaticano, en la Constitución dogmática De fide 
catholica, cap. Il, vino á confirmar el fallo de 
dichas Congregaciones sobre el tradicionalismo. 

Estas condenaciones ponen de manifiesto el 
extravío de la filosofía cristiana en la primera 
mitad del siglo xtx, y la necesidad de cambiar 
de rumbo. Después de estas tentativas fracasadas 
y de tan lamentables equivocaciones, no se atrevic- 
ron ya los filósofos á intentar de nuevo una con- 
ciliación de los modernos sistemas con la doctri- 
na revelada, y volvieron la vista hacia el pasado. 
En esta situación, era muy natural el que se fija- 
ran en aquella síntesis filosófica que no sólo se 
armonizaba muy bien con el dogma, sino que ha- 
bía servido de base para su explicación racional, 
pues así lograrían al menos encauzar la concien- 
cia colectiva por caminos explorados de antema- 
no, y de enya ortodoxia no podía temersc. Este 
movimiento de retorno hacia la escolástica inició- 
se primeramente en Italia. | 

Observémosle «le cerca y veamos cómo de «l 
surge la famosa Encíclica Aeterni Patris, cuya 
aparición señala una nueva era cn la filosofía 
cristiana del siglo xIx. 

El padre jesuíta Sordi, natural de Reggio en 
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la lemilia, que había leído y anotado cuidadosa- 
mente la Suma de Santo Tomás, convirtióse en 
editor del Angel de las escuelas, vendiendo sus 
manuscritos á Fiaccadori, librero de Parma. Si 
sus libros no despertaron la curiosidad del pú- 
blico, en cambio atribúyesele á dicho padre nada 
menos que la dirección tomista de Cayetano San- 
severino. Habíasz éste educado en la doctrina de 
descartes, de quien era admirador ferviente y 
decidido; pero en una visita que le hizo el padre 
Sordi en la biblioteca real de Nápoles pudo con- 
vencerle, según cuentan, de las ventajas y exce- 
lencias de la filosofía de Santo Tomás comparada 
con la de Descartes. Desde aquel entonces (1840) 
consagróse el canónigo napolitano al estudio de 
la Escolástica, y después de veinte años de labor 
incesante en el silencio de su biblioteca, presen- 
tábase al mundo sabio con una defensa del to- 
mismo, voluminosa, erudita y, sobre todo, muy 
entusiasta. En esa obra, que lleva por título PXi- 
losophia christiana cum antigua el nova compa- 
rata (Nápoles, 1862), intenta Sanseverino devol- 
ver á la filosofía la pureza primitiva con que sa- 
lió de manos de los PP. de la Iglesia y de los 
doctores escolásticos; porque sólo así podrá librar- 
se de los infinitos errores con que la ha mancha- 
do el pensamiento moderno. Con este objeto, des- 
pués de una introducción muy extensa en la que 
expone los orígenes y vicisitudes de la Escolásti- 
ca, vindicándola de los ataques que le han diri- 
gido, empieza por sentar la definición aristotélica 
de la filosofía: scientia supremorum principiorum, 
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añadiéndole las palabras cum cognitionis, tum ve- 
rum, quae ratione humana cognosci possunt, para 
distinguirla de la teología. Menos justificada es 
la modificación que introduce en la división de 
las ciencias filosóficas. Sanseverino divide la filo- 
sofía en subjetiva y objetiva: aquélla comprende 
la lógica, la dinamilogia ó tratado de las faculta- 
des, la idealogía y la criteriologia; ésta compren- 
de la teología, la cosmología, la antropología y la 
ética. De todas ellas se proponía tratar en su Phi- 
losophia christiana, pero la muerte le impidió 
realizar sus propósitos, y sólo alcanzó á exponer 
lo concerniente á la lógica y á la dinamilogía (1). 
En una y otra Sanseverino se manifiesta como 
fidelísimo discípulo de las doctrinas de Aristóte- 
les y de los escolásticos, y á pesar de su copiosa 
erudición y de su lectura filosófica, que debió ser 
abundantísima y variada, no sólo no encuentra 
jamás motivo para rectificarlas, sino que defiende 
con igual entusiasmo Jas tesis fundamentales de 
la escolástica y lo verdaderamente accidental y 
discutible. Por otra parte, no ha sabido conciliar 
el tono apologético en que presenta todas las 
cuestiones con la claridad y el buen método de 
exposición. De suerte que para enterarse el lec- 


(1) Sanseverino publicó aparte un resumen de esa 
obra fundamental: Elementa philosophic christian (Nápo- 
les, 1868), que tampoco pudo terminar. Su discípulo 
Signoriello lo completó añadiéndole lo que faltaba de la 
antropología y toda la Leologría natural. Al mismo SiGNo- 
KIELLO se deben también un Compendium philosophia” para 
uso de los Seminarios, un tratadilo de filosofía moral y 
un Lexicon peripateticum, 
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tor de un problema cualquiera, hay que pasar 
por encima de un sinnúmero de opiniones anti- 
escolásticas, seguidas de su correspondiente re- 
futación, con que el autor mismo va salpicando 
la marcha de su propio pensamiento y descoyun- 
tándolo. 

A pesar de todo esto, la obra del canónigo na- 
politano merece no pocos aplausos, ya por la co- 
pia de materiales que encierra, ya por haber sido 
el primero en iniciar la restauración de la filoso- 
lía escolástica, precisamente en una época en que 
el mundo sabio la miraba con horror ó con des- 
precio. lin ella se han inspirado una buena parte 
de los escolásticos posteriores, y sólo en estos 
últimos años ha sido relegada á segundo térmi- 
no (1). Finalmente, comparada con los manuales 
de escolásticos decadentes del siglo xvrrr, señala 
un grandísimo adelanto, siendo de notar el inte- 
rés con que trata de la inducción, de la metodo- 
logía, de la hipótesis y de la criteriología. 

Buena prueba del interés que despertó en el 


público son las polémicas que suscitó y los ata- 


ques que le .clirigieron los rosminianos y carte- 
sianos principalmente. Mas en medio de todas 
estas contiendas no le faltó nunca á Sanseverino 
el apoyo de su Arzobispo Riario Sforza, que le 
animó siempre á seguir sin desfallecimientos por 
el camino emprendido. 


(1) En igual época (ue Sanseverino y con igual ten= 
dencia apologélica publicaba el jesuíta Kleutgen su Phi- 
losophie der Vorzeil vertheidigt. De ella hablaremos más 


adelante, 
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Para favorecer esta nueva dirección fundó una 
academia de Santo Tomás de Aquino, que fué 
aprobada por Pío IX en términos tan encomiásti- 
cos, que en el Breve de aprobación le dice al 
mencionado Arzobispo (que restaurar la doctrina 
del Angélico doctor es el medio más eficaz para 
extirpar radicalmente los modernos errores y cu- 
rar el mundo. “Santo Tomás, añade, ha sabido 
reducir todas las ciencias á principios inquebran- 
tables, disponer muy claramente todas las maste- 
rias, desarrollarlas y presentarlas de tal suerte, 
que no hay verdad á la que no conduzca, ni error 
que no se pueda combatir con ella, señalándonos 
las mejores armas.,, 

Iguales deseos de restaurar la filosofía tomista 
abrigaba el Arzobispo de Perusa, Joaquín Pecci, 
que se había adelantado 4.su amigo Sforza (1) en 
fundar en su Seminario una Academia de Santo 
Tomás (1858). En esta labor de restaurar el to- 
mismo ayudábale su hermano el P. Pecci, que, 
salido de la Compañía, estaba en el Seminario de 
Perusa al frente de los estudios filosóficos. Tal 
entusiasmo por el doctor Angélico sentía el futu- 
ro León XIII, que en 1875 presentaba á Pío IX 


(1) Estos dos Cardenales, Pecci y Sforza, presentaron 
í la S. C. del Concilio una memoria muy extensa refu- 
tando las doctrinas ontologistas, la cual impresionó viva- 
mente á Pío IX, aunque no se decidió á condenarlas sino 
algunos años más tarde (1861). En ella, según leemos en * 
la obra del abate Besse ya citada, resalta el tono templado 
é imparcial que distingue á las Encíclicas de León XII, 
entonces Arzobispo de Perusa. La refutación está hecha 
con gran escrupulosidad y serenidad de juicio. 
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una memoria firmada por todos los Prelados de la 
Umbría, solicitando que se declarase á Santo To- 
más como patrono de todos los centros de ense- 
ñanza. 

No sólo en Nápoles y en Perusa se enarbolaba 
la bandera del tomismo. 

El famoso P. Cornoldi, Travaglini, Francisco 
Battaglini y otros, convirtieron la universidad de 
Bolonia con sus lecciones y sus escritos en formi- 
dable palenque de la restauración tomista. Y nó- 
tese bien; no sólo aspiraban los maestros de Bolo- 
nia á resucitar el tomismo, sino que pretendían 
demostrar que las modernas teorías de las cien- 
cias físico-químicas, ó estaban esbozadas ya en 
los textos de Santo Tomás, ó eran una confirma- 
ción de los principios sentados por el doctor An- 
gélico. A este propósito, imitando al Arzobispo 
de Perusa, fundaron una Academia filosófico-mé- 
dica de Santo Tomás, en la que los doctores Tra- 
vaglini, Venturali y Zanon representaban la par- 
te científica, y Cornoldi, Battaglini, Rublini, et- 
cétera, la filosofía. Para dar más publicidad á sus 
trabajos y aumentar el número de afiliados á la 
nueva dirección filosófica, crearon en 1876 una 
revista, La scienza italiana, órgano de la Aca- 
demia. 

A pesar de todo este movimiento tan briosa- 
mente iniciado en favor de la doctrina tomista, 
las universidades romanas, si bien no se le opu- 
sicron, tampoco se mostraron muy dispuestas á 
seguirlo y apoyarlo con su innegable prestigio 
oficial, como lo demuestra la carta de Pío IX 4 
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Mer. Czaki. In ella indica el Papa claramente 
las dificultades con que tropieza para imponer á 
sus ateneos los sistemas de Travaglini y Cornoldi. 

lsl profesor de mayor prestigio y el que verda- 
deramente dirigía el movimiento filosófico del 
Colegio romano por aquel entonces era el jesuíta 
P. Tongiorgi, á quien algunos de sus admirado- 
res llamaban el Balmes de Italia. No diré que 
sea exacta la comparación, pero sí es innegable 
que el P. Tongiorgi es un filósofo de mérito in- 
discutible. Sus Institutiones philosophicae no son 
uno de tantos manuales que sólo deben al autor 
el orden de materias y la distribución en capítu- 
los. Aparte de la clara exposición y de la origina- 
lidad con que discute ordinariamente las cuestio- 
nes, Citaremos, como prueba de que no era un 
pensador adocenado, su refutación del escepticis- 
mo y su teoría famosa de las tres verdades primt- 
tivas para explicar el fundamento de la certe- 
za (1). La filosofía de Tongiorgi, si bien en las 
tesis fundamentales sigue los principios de la 
lIsscolástica, apártase de ella en algunas cuestio- 
nes. Así, por ejemplo, no admite la existencia de 
la materia prima y forma sustancial como ele- 
mentos constitutivos de los cuerpos, sino que sos- 
tiene un atomismo sui generis, según el cual los 
átomos de los cuerpos químicamente simples son 
no compuestos (incomposite) y dotados «de ex- 


(1) Doctrina que parece estar inspirada en la que 
nuestro Balmes había presentado sore el mismo asunto 
en la Filosofía fundamental. 
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tensión geométrica y fuerza de resistencia, algo 
asi como la impenetrabilidad; cree probable la 
explicación de la vida de las plantas por las solas 
fuerzas físicas y químicas bajo las condiciones 
del organismo, etc. 

En estas condiciones, y teniendo ya lormado su 
pensamiento filosófico, no era fácil que Tongior- 
gi lo abandonase para seguir nuevos derroteros. 

Su discípulo y sucesor en la cátedra, el padre 
Palmieri, no sólo continuaba la tradición del 
maestro, sino que exageraba la nota de oposición 
al tomismo. “No contento con falsear las inter- 
pretaciones más evidentes, sobre todo en lo que 
concierne á la materia y la forma, entreteníase 
en demostrar á los alumnos las contradicciones 
del sistema tomista, lo absurdo de sus afirmacio- 
nes y la extrema debilidad de sus pruebas. A su 
lado encontrábase el P. Caretti, el cual, más va- 
liente y aventurado, no se apartaba un ápice de 
Descartes, ó si se apartaba de él, como por ejem- 
plo en la teoría del alma de los brutos, era para 
adoptar la metempsicosis. Otros, en cambio, de- 
fendían el rosminianismo pro aris etfocis,, (1). 

Tales eran los maestros de la filosofía en Roma 
al advenimiento de León XITI al Pontificado. No 
hay para qué decir que quien había defendido 
con tanto interés la restauración del tomismo en 
su arzobispado de Perusa, continuaría su obra 
desde la cátedra de Pedro. 

Poco después de su consagración, en la lEncí- 


(1) C. Bessk, ob. cil., p. 16. 
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clica Inscrutabili Dei consilio (21 Abril de 1878), 
comentando aquellas palabras del Apostol, Videte 
ne quis vos decipiat per philosophiam, después de 
recomendar la armonía entre la ciencia y la le, 
sobre todo en las cuestiones filosóficas, añade que 
la filosofía debe tender á allanar cl camino á la 
revelación, “como nos han enseñado, con su ejem- 
plo y sus escritos, el gran San Agustín, el doctor 
Angélico y todos los otros maestros de la sabidu- 
ría cristiana, . 

Debieron entender la alusión los profesores del 
Colegio romano, pues en la sesión de apertura 
del año escolar de 1878-79, el P. Cardella, ha- 
blando en nombre de sus compañeros, dijo muy 
alto “que él consideraría á Santo Tomás como te- 
ela y, por decirlo así, como ley de la enseñanza,,. 
Sin embargo, ni cambió por aquel curso la ense- 
-« ñanza, ni, lo que es más todavía, se percataron 
los profesores, según nos cuenta C. Besse, de sus 
ataques al tomismo. 

Enterado el Papa de todo esto, no se decidió, 
sin embargo, á tomar con aquellos profesores una 
medida de rigor, y, siguiendo las inspiraciones 
de su hermano, se limitó á encargar al P. Cor- 
noldi la explicación de un curso libre de lomis- 
mo al lado de las cátedras que aquéllos seguirían 
desempeñando. Este curso, al cual asistían en 
calidad de presidentes los profesores ordinarios 
del Colegio romano y José Pecci, que recibió 
muy pronto el capelo, sería público para todos 
los estudiantes de las universidades romanas, á 
los cuales en determinados días se les otorgaría, 
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el uso de la palabra, y los profesores se encarga- 
rían de dirigir la discusión. En estas sesiones so- 
lemnes se discutieron principalmente cuestiones 
de física racional, de psicología y metafísica. Allí 
se hablaba del atomismo, del ¿ylemorfismo, de na- 
tura animae reyetativae, de sensu et sensibili, de 
.sensibus interioribus, y á veces con tal entusias- 
mo y violencia que casi hubo necesidad de sus- 
pender la sesión. 

Apenas contaba un año de existencia esta tí- 
mida implantación del tomismo en el Colegio ro- 
mano, cuando ya circulaban rumores de que el 
Pontífice estaba ocupado en redactar una Encí- 
clica sobre la filosofía cristiana; todo el mundo 
presentía ya la dirección filosófica que habría de 
recomendarse en dicho documento al orbe católi- 
co, y que la situación de las universidades expe- 
rimentaría cambios no pequeños. 

Aquellos rumores se confirmaron, y'el día 4 de 
Agosto de 1879 publicábase la Encíclica Aeterni 
Patris, sobre la cual tantos comentarios prema- 
turos se habían hecho. 

Sin entrar en una detenida exposición de esta 
Encíclica, indicaremos sumariamente las ideas 
que en ella se contienen y que juzgamos de ma- 
yor interés para nuestro objeto. 

Después de recordar por vía de introducción la 
infalibilidad de la Iglesia, y el empeño que ésta 
ha mostrado siempre en extender la verdad y 
combatir el error, pondera León XIII con escru- 
pulosidad la importancia de la filosofía para los 
intereses de la fe. Por la filosofía puede allanarse 
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el camino de la revelación y preparar el espíritu 
para la creencia en los dogmas; sólo por la filoso- 
fía han logrado los estudios teológicos la natura- 
leza, la forma y el carácter de verdadera ciencia, 
y á ella debemos una mayor inteligencia de las 
verdades reveladas y hasta la racional interpre- 
tación. en lo que cabe, de los más sublimes mis- 
terios. Finalmente, las disciplinas filosóficas pue- 
den suministrar al teólogo las mejores armas 
para defender la causa de la “e, y los argumentos 
más sólidos para demustrar la armonía entre la 
revelación y la ciencia. 

Mas para que la filosofía esté dispuesta á dar 
tan preciosos frutos, preciso es que no se aparte 
del camino que le trazaron los SS. Padres, y que 
acepte con sumisión y respeto las verdades del 
orden sobrenatural. Pero entiéndase que por esta 
sumisión no queremos en modo alguno privar á 
la filosofía de su legítima independencia,'dentro 
de las materias cuyo dominio le pertenece, y para 
las cuales ella podrá emplear sus métodos, stus 
principios y sus pruebas. 

Y nada perderá la razón humana con esta su- 
misión á la fe, pues los que saben hermanar el 
estudio de la filosofía con la obediencia á la fe 
cristiana, sentirán iluminada su inteligencia por 
los resplandores de las verdades divinas, y con 
ello aumentará no poco la penetración y solidez 
de su entendimiento. 

Así lo hicieron los SS. Padres y los apologis- 
tas de los primeros siglos de la Iglesia: unos y 
otros estudiaron cuidadosamente los libros de la 
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«Sabiduría pagana y, contrastando con la doctrina 
revelada las opiniones que en ellos aprendieron, 
por una prudente selección conservaron lo que 
había de verdadero y saliamente pensado, des- 
echando los errores ó rectificándolos. Pero esta 
labor de los PP. de la Iglesia recibió una mayor 
cohesión científica y una muy sólida base de ma- 
nos de los doctores escolásticos. 

Entre éstos sobresale como su príncipe y su 
maestro, Tomás de Aquino, que ha organizado en 
un cuerpo de doctrina las enseñanzas de aquéllos, 
acrecentándolas tan extraordinariamente, que no 
hay parte alguna de la filosofía que él no haya 
tratado con amplitud y profundidad. Por eso ha 
merecido de la Iglesia y de los sabios los mayo- 
res elogios. Por eso también aplaudimos con en- 
tusiasmo la labor de aquellos que han intentado 
restaurar la filosofía del doctor de Aquino, y en- 
cargamos con especial interés: “ut sapientia ri- 
vos purissimos, ex Angelico Doctore jugi ct prie- 
divite vena dimanantes, studiosee juventuti large 
copioseque universi prebeatis.., 

Mas no se entienda por esto que cl Pontífice 
desca hacer del filósofo cristiano un mero comen- 
tador 6 expositor de las obras del siglo xur. Para 
evitar que se dé tan torcida interpretación á sus 
consejos, nos llama la atención con estas pala- 
bras: “Sapientiam sancti Thomze dicimus; si quid 
enim est a doctoribus scholasticis vel nimia sub- 
tilitate quacsitum, vel parum considerate tradi- 
tum, si quid cum exploratis posterioris avi doc- 
trinis minus coherens, Vel denique quogquo moro 

38 
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non probabile, id nullo pacto in animo est aetatj 
nostrae ad imitandum proponi.,, Ni tampoco con- 
dena, como suelen condenar algunos críticos exa- 
gerados, las bien fundadas adquisiciones del pen- 
samiento moderno, pues á la manera que los Pa- 
dres y Doctores escolásticos utilizaron la filosofía 
del paganismo depurándola de sus errores, cree 
también el Santo Padre que pueden emplearse en 
la actualidad iguales procedimientos de selec- 
ción (1). 

Tales son, en brevísimo resumen, las enseñan- 
zas y consejos que el Santo Padre dirigía á los 
católicos en su encíclica deterni Patris. 

Pero esta vez no se limitó á exhortar y á acon- 
-sejar, sino que á sus palabras siguieron inmedia- 
tamente resoluciones prácticas, es decir, una re- * 
forma casi completa del profesorado de filosofía 
en las Universidades romanas. Por su iniciativa 
fué nombrado el P. Cornoldi profesor del Colegio 
Romano, y el P. Zigliara, de la Minerva. Igu al 
distinción obtuvieron Mgr. Lorenzelli y Mer. Sa- 
tolli en la Propaganda, el primero para filosofía y 
el segundo para teología (2); finalmente, Salvador 

Talamo, discípulo del malogrado Sanseverino, 
abría un curso de- filosofía en el Apolinar, mien- 


(1) Non cos profecto improbamus doctos homines 
alque solertes, qui industriam el erudilionem suam, at 
novorum inventorum opes ad excolendam philosophiam 
afferunt; id enim probe intelligimus ad incrementa doc— 
trine perlinere. 

(2) Cátedra que había desempeñado en el Seminario 
de Perusa, 
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tras que los profesores Palmicri y Caretti cesaban 
en sus cargos. 

Pocos días después (15 de Octubre) de haber 
introducido esta reforma en el profesorado de las 
universidades romanas, encargaba León XIII al 
prefecto de lístudios, cardenal De Luca, la insti- 
tución en Roma de una academia bajo el título y 
patronato de Santo Tomás de Aquino, con la mi- 
sión de “exponer y comentar las obras del doctor 
Angélico, explicar sus doctrinas y cotejarlas con 
las opiniones de los demás filósofos, ya antiguos, 
ya modernos (1),. lin esas letras apostólicas le 
indica también el propósito de hacer una nueva 
edición de las obras de Santo Tomás y de sus me- 
jores comentaristas, Cayetano y Silvestre de Fe- 
rrara. De esa edición fueron encargados el carde- 
nal prefecto De Luca, Juan Simboni y el P. Zi- 
eliara. : 

Así inauguraba León XUT su slorioso pontifi- 
cado. Su entusiasmo y su incesante labor por 
restaurar la filosofía de Santo Tomás, lograron 
dar al escolásticismo un nuevo período 'de vida; 
el cual podrá citarse siempre como ejemplo de la 


MN Esta academia publicó durante algunos años un 
boletín, £L' accademia romana d: S. Tomasso d Aquino. 
Actualmente está encargada de examinar á los que 
solicitan graduarse en filosofía escolástica. En ella se 
da una disertación Lrimestral por un académico; se 
" rodea el acto de Lodo el esplendor y aparato posible, pero 
no se imprime el trabajo del disertante, ui hay revista ú 
ublicación en la cual se dé muestra de la vitalidad cien- 
tífica de la Academia. Unicamente la revista Divus Tho- 
mas suele dar noticia de los temas que se hun de discutir 
durante el año. .. 
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grandísima infiuencia del inmortal León X11I so- 
bre el pensamiento católico. Desde la encíclica 
Aeterni Patris, el escolasticismo continúa siendo 
la filosofía dominante en las inteligencias católi- 
cas, dóciles siempre á la voz de su Pastor. 

Para juzgar de la importancia y alcance de esta 
restauración del tomismo, convendrá examinar, 
aunque no sea muy detenidamente, la labor de 
sus principales mantenedores en los distintos 
países del mundo católico. 


MT: 


Irata.—Empezaremos por los maestros de las 


universidades romanas anteriormente citados, y' 


entre éstos por el que tomó parte más activa en 
la restauración del tomismo, ó sea 

Juan María Cornoldi, S. J. is quizá uno de los 
apologistas más fervorosos y también más exage- 
rados de la filosofía escolástica, pues no se limita 
á defender con entusiasmo las teorías más impotr- 
tantes del sistema tomista, sino que se esfuerza 
por demostrar que en él se hallan contenidas y 
como esbozadas, las hipótesis fundamentales de 
la física y de la química modernas. Este ardi- 
miento le lleva á tratar todos los demás sistemas 
filosóficos con epítetos tan duros y con tal brus- 
quedad, que hasta sus propios amigos reconocen 
lo extremado del ataque. En concepto del P. Cor- 
noldi la Escolástica es no ya la verdadera sino la 
única filosofía; en todos los filósofos modernos no 


— 437 — 


ve otra intención que el de oscurecerlo todo (Ins- 
titutiones philosophiac speculativae, Bolonia, 
1878, trad. de Agustini, pág. 5); hablando de 
Hegel califica su sistema de “desatino y digno su 
autor de un manicomio,,. (Prolegomeni sopra la 
fil. ital. ibid. 1877, pág. 37) y finalmente, para no 
amontonar las citas, cree que la historia de la filo- 
sofía moderna podría llamarse la «patología de la 
razón humana.> . 

Pero dejemos á un lado estos pormenores; pues 
si bien son importantes para apreciar debidamen- 
te el carácter y serenidad de juicio del filósofo, 
no son signos inequívocos, á mi modo de ver, de 
la importancia de su obra. Ni la apacibilidad de 
carácter va siempre unida con la claridad de en- 
tendimiento, ni el genio irascible es el más corto 
de vista para resolver las cuestiones. 

Para el P. Cornoldi la filosofía abarca todas las 
ciencias del humano saber, y éstas son como pat- 
tes de aquélla. La divide en especulativa y prác- 
tica, comprendiendo la 1.* la física, las matemá- 
ticas y la metafísica. Sin embargo en su compen- 
dio de filosofía no trata de las matemáticas, pero sí 
da un resumen de las ciencias físico-naturales, 
pues intercala entre la lógica y la metafísica (las 
dos partes de filosofía especulativa) una física ra- 
cional y otra física particular, y en esta última 
nos habla muy por la menuda de los minerales, 
de las plantas y de los brutos. 

El tema mejor discutido y mejor expuesto por 
el P. Cornoldi, es la teoría escolástica sobre la 
naturaleza de las sustancias corpóreas, (asunto 
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que ha tratado en varios opúsculos) ya en lo que 
se refiere propiamente á los cuerpos, ya en sus 
relaciones con la doctrina de la «unión del alma y 
del cuerpo en el hombre. También presenta algu- 
na novedad su manera de concebir las pruebas de 
la existencia de Dios en sus Prolegómenos sobre 
la filosofía italiana, que contienen un Frattato 
de la existenza di Dio. 

En cambio se advierten en él algunas opinio- 
nes extrañas y verdaderamente infantiles, como 
por ejemplo, la posibilidad de que aparezcan nue- 
vas especies de animales engendrados por la po- 
tencia colocada desde el principio en los elemen- 
tos y en los astros; la definición de la experien- 
cia: perceptio rei non per solas species intelligibi- 
les aut sensibiles, sed inmediate, la cual es poco 
conforme con el espíritu general de la escolástica, 
y lo es todavía menos aquella otra sobre el origen 
de los principios ó axiomas, de los cuales dice 
que son naturalmente concepito sotto l” influsso 
del divino magisterio (L), é iguales por consiguien- 
te en todos los hombres. 

Más médula filosófica y mayor conocimiento de 
la doctrina de Santo Tomás se advierte en el car- 
denal 

Tomás Zigliara (1833-1893), que ha sabido ha-: 
cer un resumen bastante completo de la filosofía 
escolástica en su Summa philosophica (1876, 3 
vol.), el cual ha sido adoptado como obra de texto 


(1) Prolegomeni, pág. 36. 


— 439 — 


en muchos seminarios y continúa siendo el más 
universalmente sezuido, sobre todo en los semi- 
narios de España, á pesar de que tenemos la PA?+- 
losophia elementaria de nuestro cardenal Gonzá- 
lez, que, á mi juicio, no es inferior á la Suma de 
Zigliara. 

Sin que haya en ésta grandes novedades, pues 
se limita 4 exponer fielmente las doctrinas del 
doctor Angélico, siguiendo las huellas de su her- 
mano en religión P. Roselli, no incluye, como 
Cornoldi, Lorenzelli y otros escolásticos, la física 
y las matemáticas entre las partes de la filosofía; 
trata extensamente la lógica crítica, señalando la 
evidencia objetiva como criterio supremo de ver- 
dad, y ha sabido desembarazarse, en parte al me- 
nos, del bagaje formalista con que cargaron la 
dialéctica los escolásticos decadentes y algunos 
otros contemporáneos nuestros. 

Sin embargo su cosmología es muy deficiente, 
apenas si le dedica unas cien páginas, y proble- 
mas tan interesantes como el evolucionismo, el 
hipnotismo, etc., aparecen tratados con bastante 
descuido. Ln resumen, el P. Zigliara se ha cuida- 
do más de anotar los pasajes de las Sumas de San- 
to Tomás para sacar el extracto filosófico que con- 
tienen, que de ampliar la síntesis escolástica. 

Más trabajo personal quizá contengan aquellas 
obras en que el profesor de la Minerva trata de 
poner en claro el alcance de la definición dogmá- 
tica sobre la unión del alma humana con el cuer- 
po, y mantiene la doctrina escolástica frente al 
tradicionalismo de Ubaghs, las hipótesis ontolo- 
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aistas de los rosminianos, y Jas tergiversaciones 
de Palmieri. 

Mgr. Benito Lorenzelli. Si la obra del cardenal 
7Zigliara parece estar inspirada en la Summa philo- 
sophica del P. Roselli, el actual Nuncio de París 
Mer. Lorenzelli, discípulo de Battaglini en Bolo- 
nia, ha querido dar á sus Plhilosophiw theoreticc 
institutiones (Roma, 1890) un sabor aristotélico 
muy marcado (1). Así vemos que en lógica sigue 
el mismo orden de materias con que los discípu- 
los de Aristóteles han clasificado los libros del 
Organon, emplea á veces los términos griegos la- 
tinizados, los mismos ejemplos, etc. Pero no se 
limita á compendiar á Aristóteles, como Trende- 
- lenburg en su lógica, pues el Sr. Lorenzelli ha 
recargado su compendio de lógica aristotólica con 
los comentarios y explicaciones verbalistas de los 
intérpretes alejandrinos, lo cual oscurece en oca- 
siones el pensamiento de Aristóteles en vez de 
aclararlo, y arrastra al autor al abuso de las divi- 
siones y subdivisiones. En cambio no da á la ló- 
gica crítica la importancia que merece en la ac- 
tualidad, limitándose á decir que no es la eviden- 
cia objetiva el criterio de las proposiciones demos- 
trables, sino la resolución de éstas en sus prin- 
cipios. | 

También en su metafísica ó filosofía primera se 


(1) No obstante acepta la definición que de la filoso- 
fía dió Marco Tulio en su libro 11 de o/ficiis, definición 
que muchos escoláslticos repruchan por ser muy vaga. 
Según Lorenzelli, la filosofía es scientia universorum natu- 
rali rationis lumine. cognoscibilium. ) 
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ajusta en lo posible á la división y orden de ma- 
terias con que aparece expuesta en los libros del 
ILstagirita, salvo la modificación de introducir en 
ella la refutación del escepticismo; sacando este 
problema de su verdadero lugar, la criteriología. 

Mucho más interesantes y de mayor originali- 
dad son las lecciones que el autor dedica á la filo- 
sosa natural. Siguiendo el espíritu de la Acade- 
mia de Bolonia, se hace cargo Mer. Lorenzelli de 
las varias hipótesis sobre la naturaleza de los 
cuerpos, las discute ampliamente y defiende la 
teoría escolástica de la materia prima y forma sus- 
tancial estudiando no sólo sus fundamentos me- 
tafísicos, sino también las ventajas que dicha 
teoría ofrece “ad omnia scibilium genera illus- 
tranda,,, y sus relaciones con la lógica, la ética, 
las matemáticas, las ciencias naturales, la teolo- 
gía, etc. Alguno podría ver en esto una exagera- 
ción de la importancia del problema; en cambio 
es innegable que Mgr. Lorenzelli camina sobre 
seguro al buscar los fundamentos de la hipótesis 
escolástica.en las ciencias físico-químicas. 

Por lo que se refiere á la psicología, haste de- 
cir que sigue el método sintético, empezando por 
la vida en general, y expone las doctrinas aristo- 
télico-tomistas, así como en teodicea resume bre- 


vemente las ideas más importantes de la teología ' 


escolástica. 

Mgr. Fr. Satolli.—Como modelo de aparato dia- 
léctico y de aplicacion constante del método de- 
ductivo puede considerarse el Enchiridion phrlo- 
sophiae (pars 1.* continens logicam universan, 
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Bruna, 1885) del actual prefecto de la S. C. de 
Estudios, Mer. Satolli. lsstá dividida la obra en- 
lecciones, y cada una de éstas lleva en cabeza un 
principio general, del que luego deduce el autor 
todas las conclusiones que le interesan para el 
desarrollo de la materia que se propone tratar. 
Pero aunque el autor suele formular dicho prin- 
cipio con todo el acompañamiento posible de cir- 
eunstancias y pormenores relacionados con el 
asunto de que se va á ocupar en la lección, la 
materia contenida bajo los epígra"es de Conclusio 
I, IT, etc., no está siempre en la relación de con- 
sieniente ¿antecedente con el principio general. 
Por lo demás, la lógica de Satolli es un compen- 
dio del Organo» aristotélico, y seguramente el 
autor hubiera logrado mucha mayor claridad y 
sencillez de la que ofrece su libro, si no se entre- 
tuviera tanto en cuestiones de pura logomaquia 
dialéctica, esto es, en aquellas cuestions referen- 
tes á las propiedades de los términos y de las di- 
visiones que aparecieron en las Summulae logica- 
les con el título de Zractatus modernorum (1). 


(1) Sus lecciones 13, 14 y 15, que tratan de las pro- 
piedades de las enunciaciones, de los consecuencias de 
las enunciaciones y de la consecuencia de las modales, 
justifican muy bien el proverbio corriente en la Edad 
media: De modali non gustabit asinus, pues á pesar del poder 
analítico y claridad de inteligencia que distinguen á 
Mer. Satolli, esas lecciones son realmente intrincadas y 
laberínticas. sto no se le oculta al autor; por eso pro-— 
cura animar á sus discípulos diciéndoles que esas doctri - 
nas de la doble cualidad (dicti et modi) y triple cuanti- 
dad de las proposiciones modales, el conocimiento de las 
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In lo concerniente á la metodología, á la cual 
consagra una lección, distingue entre orden y 
método. De aquél estudia las tres partes que dis- 
tinguió Galeno, á saber, compositivo, resolutivo 
y definitivo. Como complemento de esta doctri- 
- na, que alguien encontrará muy deficiente, puede 
considerarse la serie de lecciones en que el autor 
va exponiendo los lugares dialécticos para resol- 
ver los problemas del accidente, las cuestiones 
de genere y de proprio, el problema de la defini- 
ción y el de eodem et diverso, etc., asunto al cual 
no se le da ya cabida en la lógica modera. 

Pero no ha sido esta la única labor del carde- 
nal Satolli: sin contár los gruesos volúmenes de 
la teología escolástica, en los que aclara y amplía 
Ja Suma de Santo Tomás y por los cuales ha me- 
recido uno de los primeros lugares entre los cul- 
tivadores de la ciencia teológica, ha publicado en 
estos últimos años un trabajo notable acerca de 
las doctrinas escolásticas sobre el hábito. lín esa 
obra, que lleva por título: De habitibus doctrina 
sancti Thomae Aquinatis (Roma, 1897), no sólo 
trata de los hábitos en su aspecto moral, sino 
también en su aspecto intelectual y psicológico, 
haciéndose cargo de las teorías de Spencer sobre 
la conducta, y discutiéndolas con sagacidad y pe- 
netración. 


16 clases de enunciaciones simples y de secundo adjacente, 
y el saber que las proposicioues de inesse y de tertio adja- 
cente son 32 en orden á las consecuencias, es perutile ple- 
rumque sólvendis questionibus, el singulari voce auditoribus 
commendatum volumus. 


Pa 7. 7. GON 

Salvador Talamo, otro de los profesores encar- 
gados por León XIII de la enseñanza de la filoso- 
fía escolástica en el Seminar:o del Apolinar, háse 
distinguido principalmente por haber iniciado la 
serie de trabajos históricos acerca de la filosofía 
tomista. Dos años antes que Sehneid publicara su 
Aristoteles in der Scholastile, había expuesto 'TPa- 
lamo con notable espíritu crítico y no escasa eru- 
dición las relaciones del aristotelismo con la Es- 
colástica. 151 sacerdote napolitano, siguiendo las 
enseñanzas de su maestro Sanseverino, propónese 
en su obra L' Aristotelismo della Scolastica (Ná- 
poles, 1873, 3." edic. Roma, 1881) vindicar la 
sintesis escolástica del servilismo que se le atri- 
buye respecto de Aristóteles, haciendo ver las co- 
rrecciones y ampliaciones que el aristotelismo 
recibió de manos de los escolásticos, cómo éstos 
aprovecharon al mismo tiempo algunas doctrinas 
de Platón armonizándolas con las de Aristóteles, 
etcétera. En una palabra, la lectura de la obra de 
Talamo deja la impresión de que Aristóteles no 
vivió en la Edad media por su propio valer, sino 
por la nueva savia que supieron infiltrarle los 
doctores escolásticos. : 

Al lado de los maestros de filoso“ía escolástica 
en las Universidades romanas, escogidos por 
León XIII, gozaba de superior renombre filosó- 
fico, dentro y fuera de Roma, el P. Mateo Libe- 
ratore (1810-1892). Nacido en Salerno, entró á los 
16 años en la Compañía de Jesús, y muy pronto 
dió á conocer su vocación intelectual con las 1ns- 
titutiones philosophicae, que publicó en 1841. 
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lista obra, como la Summa del cardenal Zigliara, 
ha servido de primera educación filosófica para 
una buena porción de los escolásticos contempo- 
ráneos, y se ha editado muchas veces. En las pri- 
meras ediciones inclínase el P. Liberatore del 
lado de Suárez en algunas cuestiones metafísi- 
cas, mas posteriormente, re melius perpensa, Co- 
mo él dice, cambió de opinión, y sostiene la dis- 
tinción real entre la esencia y la existencia y en- 
tre la naturaleza y la persona, aunque se mues- 
tra siempre partidario de la ciencia media y del 
concurso simultáneo (1). 

No es el P. Liberatore del número de esos es- 
colásticos cuya labor se reduce á tomar trozos de 
la Suma teológica de Santo Tomás y ordenarlos, 
á veces con un plan muy deficiente. El sabio je- 
suíta interpretó al doctor Angélico, y sabe expo- 
nerlo con un lenguaje castizo y elegante; ha pres- 
cindido con muy buen acuerdo de las cuestiones 
ociosas é insustanciales con que se entretuvieron 
algunos escolásticos decadentes, y al exponer los 
principios fundamentales de la escolástica enfren- 
te de los errores modernos, no emplea el tono des- 
envuelto ni la forma despectiva que se advierte 
en otros, como por ejemplo, en su compañero el 
P. Cornoldi, sino que suele ser muy mesurado en 
sus ataques. Por otra parte, el entusiasmo por la 


(1) También el canónigo Tarino, uutor de las /nstitu- 
tiones logica, metaphysicaz, ethica: alque juris nature (2.* edi- 
ción, 1877), modificó sus opiniones en sentido de apro- 
ximación al escolasticismo clásico, en su obra Problema 
fundamentole de la scienza (1878). 
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escolástica y sus esfuerzos por restaurarla no han 
tenido como único resultado la confección de una 
obra de texto para los alumnos de clase, sino que 
el P. Liberatore ha abordado problemas concre- 
tos estudiándolos detenidamente, para de esta 
suerte poder aclarar muchos puntos esenciales de 
la doctrina tomista: tales son, por ejemplo, el ori- 
gen de las ideas, asunto ampliamente discutido 
en su obra Della conoscenza intellettuale (1857), 
las cuestiones antropológicas más importantes de 
la filosofía tomista, que expone en su tratado Dell” 
uomo, el problema de la composición de los cuer- 
pos, etc., etc. Además, hase ocupado en combatir 
los errores de Rosmini y Gioberti acerca de la na- 
turaleza de los universales, las exageraciones del 
_tradicionalismo y de Lammenais, y como si el li- 
bro no bastara para la defensa y propagación de 
sus ideas, fundó (1850) en compañía de los Pa- 
dres Taparelli d” Azeglio, Antonio Bresciani y 
Curci la Civiltá cattolica (1). 

Por todos estos motivos no es extraño que al- 
gunos le hayan apellidado el patriarca de la esco- 
lástica. Sin embargo, échase de menos en la for- 
mación intelectual del P. Liberatore el conoci- 
miento de las ideas filosóficas que se desarrolla- 


(Dl) El P. Liberatore ha escrito también de derecho 
público eclesiástico y de economía política. 

De él tenemos traducidas al castellano las obras si- 
guientes: la 1,* parte de su tratado Del hombre, ó sea El 
compuesto humano (Barcelona, 1882); Principios de economia 
EN (Madrid, 1890), y De los universales (Barcelona, 
1888). 
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ban fuera de su país; por eso su labor crítica, con 
ser muy apreciable, no tiene la extensión ni los 
alcances que debiera tener. 

También se ha distinguido por sus trabajos de 
filosofía escolástica el P. Santos Schiffini, profesor 
del Colegio romano, autor de la obra Principia phi- 
losophica ad mentem Aquinatis (Turín, 1886), 2.* 
ed. 1894) en la cual expone la filosofía escolástica 
concerniente á la lógica y ontología. En ella en- 
contramos, como digno de especial mención, el 
análisis que hace el P. Schiffini del influjo de la 
voluntad sobre el asentimiento y disentimiento de 
la inteligencia. Como consecuencia del influjo que 
la voluntad tiene sobre nuestros juicios, distingue 
el P. Schiffini dos clases de certeza: una que se 
llama certeza de evidencia y otra de inevidencia. 
Esta última tiene lugar en todos aquellos casos 
en que el entendimiento no tiene la evidencia de 

.la verdad porque no la comprende, pero sí la evi- 
dencia de la credibilidad. De esta suerte combina 
la solución criteriológica que considera la eviden- 
cia objetiva como criterio de verdad con la doctri- 
na de los teólogos acerca del acto de fe. 

Posteriormente, en 1888, ha publicado sus Dis- 

_putationes metaplysicae specialis (vol. 1, 2.* ed., 
1894), que son un tratado de cosmología y psico- 

logía; vol. 11 Tkeologia naturalis, 1894; Dispula- 
tiones philosophiae moralis, 2 vol. 1891, y por úl- 
timo, un compendio de filosofía, en dos volúme- 
nes, Institutiones philosophicae. 

Al claustro de filosofía del Colegio romano, han 
pertenecido también nuestro P. Urráburu (del 
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cual hablaremos en otro lugar) y el P. Pío de 
Mandato, autor de las Znstitutiones philosophiae 
ad normam 4ristotelis et Sti. Thomae (3 vol.) acep- 
tadas para texto en muchos Seminarios de Italia. 

lón la actualidad están encargados de la ense- 
ñanza de la filosofía en la Gregoriana los Padres 
Remer y De María; los dos tienen publicado su 
libro de texto, sin que esto signifique diversidad 
de criterio filosófico, pues ambos son escolásticos 
fervientes, y sólo se separan en cuestiones (que, 
por lo sutiles y por la ninguna importancia que 
encierran, podríamos apellidar cuestiones bizan- 
tinas. Así, por ejemplo: De María afirma, con mu- 
cho tesón, que el ente principio de las categorías 
es el ente compuesto de esencia y existencia; Re- 
mer, por su parte, dice que el tal ente principio 
dle las categorías sólo tiene la existencia connota- 
tive. El primero admite distinción real entre la 
especie y las notas individnantes, y el segundo 
no está conforme con que esa distinción sea real, 
sino que, á su juicio, debe ser de razón. Aquel 
sostiene que secundum nostrum concipiendi mo- 
modum, deben distinguirse en Dios con distin- 
ción de razón además del entendimiento y la vo- 
luntad, un tercer atributo, la potencia, lo cual no 
le parece bien al P. Remer. También es muy cu- 
riosa y digna de mención, porque es una prueba 
más del carácter ergotista de los antedichos pro- 
fesores de la Gregoriana (Universidad internacio- 
nal para el clero), la distinción que hace el P. Re- 
mer á propósito de la ciencia: distingue en ésta 
el subjectum que puede ser material y formal, per 
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se y per accidens; y el objectum, que divide tam- 
bién en material y formal. Ni el sutilísimo LEsco- 
to se atrevería con tantas divisiones. Por esto, con 
muy buen sentido, su hermano el P. De María, 
cree que todo eso son muchas divisionez, y se 
contenta con la clásica de objeto material y formal. 


No han laltado fuera de Roma quienes divul- 
garan el tomismo. 

El sacerdote José Prisco, en sus Elementos de 
filosofía especulativa (trad. cast. de Gabino Teja- 
do, Madrid, 1866), dió un compendio de la Philo- 
sophia christiana de Sanseverino, supliendo aque- 
Mos tratados que en esta última no pudo dejar 
acabados su:maestro, pero aprovechando los ma- 
teriales y enseñanzas de éste. Análoga tarea ha 
hecho con las /nstitutiones del P. Liberatore'su 
discípulo Rastero en su obra Institutiones phtloso- 
phicae (Génova, 1874). 

Muy otra ha sido la labor de Lorenzo Schiavi, 
pro'esor de Capodistria, en su Propedeutica allo 
studio della filosofia (2.* edic. 1879), el cual, aun- 
que se declara discípulo de Santo Tomás, y en 
realidad lo es, ha sabido dar cierta novedad á su 
tratado de lógica. Ya el plan está trazado con ad- 
mirable regularidad. Divide la lógica en cuatro 
partes, que se corresponden con la división aris- 
totélica de las causas: 1.* causa formal del orden 
lógico, la cual comprende las funciones de la in- 
teligencia para alcanzar la verdad, incluso el si- 
Jogismo; 2.* cáusa material, en la que trata de las 
proposiciones necesarias y contingentes, de la 

29 
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certeza, probabilidad, duda y error; 3.* causa eli- 
ciente, fuentes del saber, ó sea facultades intelec- 
tuales y autoridad; +.* causa final, ó sea la cien- 
cia y el método. Por lo que se refivre al conteni- 
do, el autor completa la lógica peripatética. estu- 
diando, aunque no muy detenidamente, la obser- 
vación, la inducción y la hipótesis, y el tratado 
de los sofismas aparece enriquecido con una ex- 
posición original y extensa de las causas del error. 

No es menos digna de aplauso la labor del Pa- 
dre Francisco Salis Seewis en su tratado Della 
conoscenza sensitiva (l'rato, 1881). De las dos par- 
tes en que se halla dividida la obra, el autor pre- 
senta en la primera una exposic'ón muy abun- 
dante de todas las cuestiones escolásticas sobre la 
sensibilidad, buscando á veces en la fisiología ar- 
gumentos para dilucidarlas mejor. Sobre todo es 
curioso el análisis que hace de la naturaleza de 
la sensación fundándose en las metáforas que sue- 
len .emplearse comunmente para designar sus 
funciones. Más labor personal se advierte en la 
segunda parte, en la cual trata de los sentidos 
externos en particular. El autor analiza muy mi- 
nuciosamente el objeto, la función y órgano de 
cada uno de los sentidos, poniendo en parangón 
las doctrinas de los que él llama filósofos antiguos 
con los modernos fisiólogos, Helmholz, Wundt, 
Weber, ete. Es el primero, entre los escolásticos, 
que ha estudiado la sensibilidad desde el punto 
de vista psicológico y fisiológico, procurando no 
pasar por alto ninguno de los varios matices que 
presentan las sensaciones que se atribuyen á cada 
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sentido, para hacer ver que todas ellas constitu- 
yen un solo objeto formal. Nótase este esfuerzo 
principalmente en lo que se refiere al sentido del 
tacto, respecto del cual Uice Salis Scewis que la 
tangibilidad resulta de la impenetrabilidad que 
se actúa por una fuerza motriz. Así logra com- 
prender bajo un mismo objeto formal las distin- 
tas sensaciones táctiles de resistencia, blandura, 
humedad, frío, calor, etc. 

Aunque alguna de las afirmaciones podrían 
discutirse, y hay cuestiones que hoy se plantean 
de muy distinta manera, por lo general la obra 
del P. Salis Secwis señala una tendencia de po- 
sitivo adelanto en el escolasticismo moderno. 

Los PP. lazaristas Tornatore y Alberto Barbe - 
ris, profesores en el colegio Alberoni de Plasen- 
cia, han contribuido no poco á la vulgarización 
de la escolástica, sobre todo con sus artículos en 
la revista Divus Thomas (1), órgano del tomismo 
en Italia y que viene publicándose en Plasencia 
desde el año 1879 bajo la dirección del Dr. Vi- 
nati. El primero ha expuesto sus teorías sobre el 
conocimiento humano en la monogzrafía: De hu- 
manae cognitionis modo, origine ac profectu ad 
mentem Sti. Tomae (Placentiae, 1891), que viene 
á ser un complemento de otra que publicó sobre 
el mismo asunto en 1885. Según el P. Tornatore 


(1) Esta publicación se ha consagrado priucipalmente 
á dilucidar los principios fundamentales de la doctrina 
tomista. y á aclarar algunos lugares oscuros de las obras 
del Angélico Doctor. Sobre esto último contiene diserta— 
ciones histórico-criticas de no escaso 1nlerés. 
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el alma empieza por conocer su propio ser, y éste 
le sirve de modelo para el conocimiento de las 
demás cosas. Por la aplicación de esa idea á los 
objetos sensibles, adquieren éstos la inteligibili- 
dad ó universalidad. Aunque no es muy claro el 
P. Tornatore en sus explicaciones, bien se deja 
comprender que sus doctrinas podrán ser las de 
Santo Tomás, pero vistas á través del rosminia- 
nismo. 

Para terminar, citaremos los dos folletos del 
profesor Luis Chiesa: La Biomeccanica, il Neovi- 
talismo ed il Vitalismo tradizionale (Roma, 1900) 
y La Base del realismo e la critica Neo-kantiana 
(Roma, 1901). En aquél discuta las distintas hi- 
pótesis sobre la naturaleza de la vida, pan-vita- 
lismo, vitalismo de Montpeller y mecanicismo, y 
defiende la teoría escolástica. Es un ensayo en 
que el autor tiene más cuidado de citar nombres 
y Opiniones que de fundamentar y explicar bien 
la doctrina escolástica que defiende. Por lo de- 
más, hay que aplaudir la abundantísima lectura 
de que hace alarde su autor. Esta erudición se 
aprecia todavía mejor en el segundo folleto, en el 
cual el profesor Chiesa montiene el valor objetivo 
de los principios metafísicos frente á las negacio- 
nes del criticismo. Abandona el procedimiento 
que todavía siguen muchos, el cual consiste en 
poner de manifiesto los absurdos á que conduce 
el escepticismo, y emplea lo que pudiéramos lla- 
mar argumento ad hominem, es decir, el que to- 
ma como base para su razonamiento los principios 
admitidos por el adversario. Discutir por este 
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medio podrá ser útil cuando es uno solo el adver- 
sario, pero cuando son tantos y de tan distinto 
criterio filosófico como los que el autor cita y con- 
tra los cuales combate, es un procedimiento eri- 
zado de dificultades. Así resulta en la obra de 
Chiesa un diálogo en que toman parte varios in- 
terlocutores, y cada uno habla en la medida en 
que el autor se lo consiente, para darles á cada 
uno la rectificación que él cree oportuna, rectifi- 
cación que siempre está en armonía con el realis- 
mo tradicional. 

Por vía de apéndice colocamos en este lugar al 
famoso publicista Cristóbal Bonavino, á quien se 
le conoce mejor por el pseudónimo Ausonio Fran- 
chi (1820-1895). Pué discípulo del tomista Mag- 
nasco, pero abandonó pronto las doctrinas de su 
maestro, y sin tener en cuenta la carrora eclesiás- 
tica que había abrazado, empezó á escribir (1849) 
en sectario furibundo. Por su expresión viva y 
desenfadada, y quizá también por sus ataques á 
los filósofos italianos, que le parecían sobrada- 
mente tímidos y condescendientes con lo sobre- 
natural, llegó Pranchi á ser un escritor muy ce- 
lebrado dentro y fuera de su patria. Mamiani le 
nombró profesor de filosofía, cargo que desempe- 
“ ñó en las universidades de Pavía y Milán. Sus 
ideas filosóficas en este primer período fueron las 
de un positivista radical y enemigo de todo lo 
suprasensible. 

Muy otras fueron sus ideas y su conducta en 
la última etapa de su vida. 

Con el mismo ardimiento y no menor entusias- 
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mo con que hizo sus campañas en favor del racio- 
nalismo, escribió después su retractación en la 
obra que tituló Ultima crítica (3 volúmenes, Mi- 
lán 1889-93). Pocos han tratado con mayor dureza 
y encarnizamiento las dos Críticas del filósofo de 
Kenisbere, y defendido con más intransigencia la 
filosofía tomista. 

Cristobal Bonavino murió en un convento, á 
donde se había retirado para Jlorar su apostasía. 


'Pales son, en breve resúmen, las producciones 
más notables que ha dado hasta el presente el es- 
colasticismo en Italia. 

Réstanos para completar nuestra tarea, indicar 
-los caracteres más salientes que presenta, las di- 
recciones que marca en su desarrollo, las in- 
fluencias á que obedece, etc., etc., materia que 
reservamos para el artículo siguiente. 


mn 


Examinando el contenido de las obras á que 
se hizo referencia en el artículo'anterior, se echa 
de ver que el escolasticismo italiano es una inter- 
pretación racional del dogma por los principios 
aristotélicos, tal cnal los entendió la edad media, 
más bien que un sistema de verdades y teorías 
concebido por el esfuerzo propio de la razón para 
resolver las cuestiones que ésta misma se plantea 
_ acerca de Dios, del hombre y del mundo. A pesar 
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de que el magisterio in“alible de la Iglesia ha te- 
nido buen cuidado de declarar terminantemente 
que rationis usus fidem preecedit et ad fidem ducit, 
los escolásticos italianos han seguido el camino 
opuesto, y en vez de tomar como punto de parti- 
da la razón para llegará la fe, toman las verda- 
des reveladas como apoyo de sus investigac:ones 
filosóficas. Sin duda, para evitar los extravíos que 
conducen á la heteredoxia, han reputado, como 
más seguro, el colocar la filosofía dentro del san- 
tuario de los dogmas, para que no tuviera ni el 
más leve contacto con las creaciones filosóficas de 
la razón independiente. 

Que así y no de otra suerte han tratado la filo- 
sofía los tomistas italianos, lo demucstran las con- 
sideraciones siguientes: 

1, Alexaminar las relaciones entre la filoso- 
fía y la revelación, no se limitan á decir que ésta 
debe ser norma negativa de aquélla, sino que la 
consideran como regla de sus conclusiones. Así el 
P. Cornoldi cuando trata de las propiedades de la 
filosofía ¿taliana (apellida así á la de Santo To- 
más), dice que es divina, revelada por revelación 
natural, y que los axiomas generadores de las 
consecuencias filosóficas los adquirimos por in- 
flujo del divino magisterio. Y claro es que no de- 
be referirse al influjo universal de Dios en las 
causas segundas, pues en este caso puede decirse 
lo mismo «de los principios y consecuencias de 
Hegel, el cual, como causa segunda, obraría tam- 
bién bajo la influencia del concurso divino.—Sa- 
tolli, en su Enchiridion philosophice (pág. 11), 
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quiere que la filosofía se limite á ser la esclava de 
la religión, y después de ponderar las debilidades 
y los extravíos de la inteligencia humana, que 
apenas puede medir los confines de este mundo 
visible, concluye diciendo: ¿Con qué derecho po- 
drá someter toda verdad á sus propias definicio- 
nes y raciocinios? ¿En qué se apoyará para des- 
cubrir las alturas del Ser supremo?—Lorenzelli 
no sólo cree que la filosofía debe estar subordina- 
da á la teología, sino que añade: “La filosofía pro- 
cede de principios que se adquieren por la luz na- 
tural, y la certeza de la ciencia filosófica no está 
libre, por su propia condición, de todo peligro de 
error,. Para evitar este peligro, debe aceptar las 
proposiciones reveladas y aun las que de éstas se 
derivan inmediatamente. De todu lo cual, clara- 
mente se infiere que el criterio de certeza en ma- 
terias filosóficas es la revelación, y que la filosofía 
ha de limitarse al papel de propedénutica de la 
teología. 

De análoga manera explican las relaciones de 
a filosofía con la revelación todos los demás to- 
mistas italianos. Y si algunos no expresan con 
igual claridad que los anteriores el servilismo de 
la filosofía respecto de la teología, en la práctica 
no se observa diferencia aleuna de criterio. 

2.* Ta filosofía escolástica italiana está cons- 
tituída principalmente para que por ella pueda 
uno comprender mejor las explicaciones teológi- 
cas de los doctores medievales, sin más adicio- 
nes que alguna refutación (muy pocas en núme- 
ro) de opiniones filosóficas que han sido condena- 
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das por la Iglesia, panteísmo, tradicionalismo, 
rosminianismo, etc. Veamos sino su contenido: 

a) La ontología viene á ser un comentario de 
la filosofía prima de Aristóteles, analizando prefe- 
rentemente aquellas cuestiones que más se rela- 
cionan con la explicación dogmática de los mis- 
terios de la Iincarnación y de la Eucaristía, y pre- 
tendiendo con ello hacer ver cómo la teología ha 
aumentado el caudal de la metafísica. “Después 
de haber refutado, dice el abate Besse refiriéndo- 
se á Lorenzelli, la opinión de Rosmini, que define 
la personalidad en función de la inteligencia y de 
la libertad (absurda theologice, tomo Í, pág. 284), 
establece y defiende la definición de Boecio: Per- 
sona est rationalis naturae individua substantia, 
y al fijarse en la distinción real que existe entre 
la naturaleza y la persona, escribe: Hfaec conclu- 
sio sequitur ex doctrina Incarnationis. Se podría, 
añade, ensayar un argumento dialéctico; pero, 
hoc argumentum probabilitatem causat, non vero 
certitudinem, mientras que el argumento de la 
I¿ncarnación es demonstrativo (Lorenzelli, tomo Í, 
pág. 280). Esto mismo vienen á decir Liberatore 
y Sanseverino. In hanc vero questionem non de- 
venissent philosophi, nisi lFidei mysteria occasio- 
nem dedissent,, escribe el canónigo napolitano. 

b) En cosmología, las cuestiones que tratan 
más á fondo son las relativas al origen del mun- 
do y naturaleza ó constitutivo esencial de las sus- 
tancias corpóreas. lin la primera suelen glosar el . 
canon del Concilio de Letrán: Deus liberrimo suo 
consilio et sua omnipotenti virtute simul ab initio 
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temporis utramque de nihilo condidit creaturam:; 
de manera que puede considerarse como un capí- 
tulo del tratado teológico De Deo creatore. Por lo 
que se refiere á la segunda, aun siendo eminente- 
mente filosófica y no teológica, se complacen en 
buscar las relaciones que pueda tener con la ex- 
plicación de algunos dogmas, como el de la Kuca- 
ristía por ejemplo, y fían más en las razones que 
obtienen por esa aproximación de lo filosófico á lo 
teológico, que en las pruebas directamente obte- 
nidas por la razón. Esta misma tendencia se ob- 
serva hasta en las cuestiones que para los tomis- 
tas italianos son muy secundarias. Baste citar la 
de las leyes de la naturaleza, en la cual no se cui.- 
dan tanto de fijar bien el concepto de ley, su ori- 
gen psicológico, su objetividad, su necesidad 6 
contingencia, etc., como de justificar la posibili- 
dad de los milagros, su naturaleza, grados, etcé- 
tera. Lo propio ocurre con los conceptos de ex- 
tensión, lugar, espacio y tiempo: limítanse, por lo 
general, á exponer someramente la doctrida aris- 
totélica sobre esos conceptos, sin preocuparse de 
ampliarla ó rectificarla, ni de explicar lo que hay 
en ellos de objetivo ó empírico y lo que es frnto 
de la inteligencia. 

c) En psicología, fiados sin duda en la defini- 
ción del Concilio de Viena repetida por Pío [X 
contra Ginther: Substantia animae rationalis, 
vere ac per se humant corporis est forma, no se 
cuidan de las exigencias de la crítica, y empiezan 
la exposición de la materia psicológica por la na- 
turaleza del alma, reservando para el último lu- 


IE. mM rrT 


UA Pr!" 


— 459 — 


gar las facultades y sus actos. Y eso que defien- 
den con Santo 'Pomás que el alma se conoce por 
sus facultades, éstas por sus actos y los actos por 
los ohjetos. Tal método psicológico no puede adop - 
tar quien persigue la investigación filosófica, sino 
el que lo da todo por averiguado y resuelto en una 
ciencia superior á la filosofía por sus métodos y 
sus principios, en una palabra, el que supone que 
la certeza filosófica descansa sobre las verdades re- 
veladas y toma éstas como base de sus investiga- 
ciones. Otra prueba de la absorción de lo raciona] 
por lo dogmático, y del descuido con que proceden 
los tomistas italianos en deslindar esas dos esfe- 
ras, es la inclusión en psicología de problemas 
que sólo pueden resolverse por los datos que pro- 
porciona la fe; tales son: primero, Anima primi 
hominis non Jfuit creata ante corpus; segundo, 
Conditio primi hominis; asuntos que tratan casi 
todos los tomistas italianos. 

3. Finalmente, que los restauradores del cs- 
colasticismo en Italia no van de la razón y por la 
razón á resolver los problemas filosóficos sin con- 
tradecir al dogma, sino que toman á éste por 
punto de partida y se limitan á justificarlo por el 
discurso racional, se puede comprobar observando 
el método y el plan que suelen seguir en sus 
obras. Prefieren, por lo general, el método sinté- 
tico ó deductivo. En toda cuestión el punto de 
partida es la definición, y si bien aclaran el'con- 
tenido de ésta, no se cuidan de explicar los pro- 
cedimientos por los cuales han llegado á formu- 
larla, ni los hechos ó6 motivos que plantean la 
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cuestión, ni las soluciones «dle mayor aceptación 
que ha tenido en la filoso“ía, etc., etc. Tras la 
definición viene la tesis con las correspondientes 
aclaraciones, y por último, su demostración y res- 
puesta á las objeciones. listas, fuera de los casos 
en que se discute la opinión de otros escolásticos, 
presentan un carácter dialéctico muy marcado, y 
son más ó. ménos ingeniosas, según la inventiva 
del autor, pues no son los enemigos los que le 
objetan, sino que él se pone dificultades á sí mis- 
mo. Esta marcha en la exposición del pansamiento 
es aceptable desde el punto de vista lógico, cuan- 
do se trata de un conjunto de proposiciones cuya 
verdad es de antemano conocida y se tiene por 
indiscutible. lzse es el procedimiento del teóloz0, 
porque éste no va á descubrir por cuenta propia 
el misterio de la Trinidad, el dogma de la Encar- 
nación ó de la [sucaristía, etc., sino que trata de 
exponer verdades indiscutibles, como reveladas 
por Dios, y por tanto bien puede presentarlas 
como tésis sin incurrir en apriorismos. De todo 
lo cual se infiere, que sólo podrá implantar en 
filosofía ese método dogmático, el que no vea en 
ella más que un apéndice de la teología y por 
cuya subordinación le otorga los mismos privile- 
gios de infalibilidad; pero no quien la considere 
como un sistema científico que la razón ha de 
elaborar por sí misma, sistema que sólo puede 
imponerse á los demás por su mérito intrínseco, 
por la coherencia de sus elementos, por la ampli- 
tud de su base, por lo bien que responde á las 
exigencias de la crítica más desconfiad a, etc, etc., 
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y no porque esté más en armonía con la reve- 
lación. 

Pero será acaso ventajosa á los intereses de la 
le y de la Iglesia esta subordinación de la filoso- 
fía á la teología, tal cual la entienden los restau- 
radores de la lisscolástica en Italia? Si hasta los 
filósofos se dedican á razouar el dogma ¿no se co- 
nocerá éste más á fondo y se hallara mejor delen- 
dido de los ataques de la impiedad y de la he. 
regía? 

Así parcce-á primera vista; pero ahondando 
un poco en el asunto, se verá que el tal proce- 
dimiento es de resultados contraproducentes. 
Aparte de que, si se aprietan demasiado las rela- 
ciones entre la filosofía y la revelación, se corre 
el peligro de que repercutan en ésta los vaivenes 
y desfallecimientos de aquélla, es innegable que 
la amalgama del pensamiento filosófico con el 
teológico lleva consigo la malversación de riquí- 
simos caudales y la esterilidad de la mejor fuente 
de riqueza que posee la Iglesia, á saber, la espe- 
culación racional de sus fieles. 

Los mismos teólogos reconocen que los preám- 
bulos de la fe, esas verdades que son el funda- 
mento de la religión cristiana, han de demos- 
trarse por la razón. Billlos también nos enseñan 
que no puede haber discrepancias ni contradic- 
ciones entre la razón y la fe, sino que las dos 
marcharán de acuerdo si la razón no falsca sus 
métodos, resolviendo precipitadamente en cues- 
tiones no bien discutidas. Es decir, que la armo- 
nía entre la revelación y la ciencia no depende 
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de la sumisión y de las protestas del sabio en 
obsequio del dogma, sino de la realidad misma 
de las cosas y del orden que el Ser supremo ha 
establecido. 

Ahora bien, si se convierte á la filosofía en es- 
clava de la teología, ¿cómo podrá pedir la Iglesia 
á sus filósofos nuevos medios de defensa, ante las 
dificultades que le pongan todos aquellos pensa- 
dores que prescinden de toda idea religiosa, y no 
reconocen otra autoridad que la autoridad de la 
razón misma? Obligando á la razón á que busque 
su apoyo en la doctrina revelada, toda labor apo- 
logética que intentemos será un círculo vicioso. 
Si el señor feudal encerrara en su palacio á los 
siervos, no dejándoles salir por miedo á los ene- 
migos, y los dedicara exclusivamente á que exa- 
minasen las excelencias del palacio, prodigaran 
alabanzas á su señor, justificaran á cada paso su 
conducta, etc., etc., en vez de vigilar y explorar 
los alrededores, observar los movimientos y ade- 
lantos de los pueblos vecinos; ¿no diríamos que 
el tal señor consumía vanamente las fuerzas que 
podrían prestarle sus siervos? le igual modo, si 
nos empeñamos en que la filosofía cristiana salga 
del coto de la revelación ó de la teología todo lo 
menos posible, por miedo á que se desvanezca 
examinando las opiniones que se agitan en el 
campo enemigo, la condenaremos á la inacción y 
á la monotonía, y sabido es que éstas producen, 
como inevitable consecuencia, el embotamiento y 
la muerte. La inteligencia no se aviene, como los 
músculos, á la rutina y á la repetición. - Listos se 
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fortalecen con el ejercicio de un mismo movi- 
miento, y cada vez lo ejecutan con más perfección 
y seguridad, pero el entendimiento, para vivir y 
pensar, necesita de la novedad en la materia 
objeto de sus investigaciones, y cuando esta no- 
vedad le falta, pierde su viveza y lozanía, es in- 
capaz de prestar atención y sus operaciones lle- 
gan á hacerse mecánicas, lo cual equivale á la 
muerte del pensamiento. Mas esa novedad no 
puede prestársela el dogma, inmutable como su 
autor, necesita buscarla en aquellas cuestiones 
que Dios en su admirable providencia dejó á las 
disputas de los sabios para alimento y vida de 
la razón humana. Por este motivo la ciencia teo- 
lógica se ha organizado merced á la savia que le 
comunicó el aristotelismo en la edad media, y si 
el filósofo no trabaja por cuenta propia y aumenta 
el caudal de sus investigaciones, aquélla decac 
visiblemente, y los teólogos consumen sus enet- 
gías en reproducir discusiones que ya pasaron y 
que no tienen ninguna utilidad práctica. 

Es, pues, de resultados contraproducentes, el 
subordinar la filosofía á la teología y convertirla 
en esclava del dogma. Impóngase enhorabuena al 
filóso!o y al que no lo es, el respeto; la obediencia 
y la sumisión á la doctrina revelada, pero no se 
le quiera obligar á resolver las cuestiones que no 
son de fe con la mira interesada de sacar de ellas 
una prueba más de la revelación. 

Consecuencia de esta manera de concebir la 
filosofía, ha sido el ningún caso que han hecho 
los escolásticos italianos de: la historia de la filo- 
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sofía y por ende la falta de crítica histórica en 
materias filosóficas. 

ln cuanto á lo primero, baste decir que la his- 
toria de la filosofía no figura en el cuadro de asis- 
naturas de las universidades romanas; este año, 
según me cuenta un amigo mío, va á fundarse la 
primera cátedra de historia de la filosofía en la 
Gregoriana, y de ella se ha encargado el P. Schafi. 
Ni hay tampoco una obra de esc género, si excep- 
tuamos la memoria de Salvador Talamo sobre el 
aristotelismo. 

Como prueba de la falta de crítica histórica en 
materias filosóficas, citaremos los hechos siguien- 
tes: 1.”, Cornoldi, hablando en sus Prolegyomeni 
de las sectas filosóficas, enumera tres grupos de 
filósofos, á saber: verdaderos filósofos ú sea los es- 
colásticos, filósofos liberales ó sea los que no acep- 
tan todas las teorías cscolásticas, y no filósofos, á 
cuyo grupo pertenecen todos los demás. 2.” Lo- 
renzelli, en el prólogo de sus Philosophiae theore- 
tica institutiones, dice que en la filosofía pueden 
distinguirse cuatro períodos. El primero, que pue- 
de llamarse de formación, se extiende desde Tales 
hasta Aristóteles. Ll segundo desde Aristóteles 
hasta J. C., y lo denomina período de disminu- 
ción y perversión. lil tercero, que con razón deb. 
llamarse período de aumento y perfección, com- 
prende los Padres y Doctores de la Iglesia hasta 
Santo Tomás de Aquino, con cuyas alas angélicas 
se remontó la filosofía á tan elevada altura, que 
ya no puede remontarse más. El cuarto período 
abarca desde Renato: Descartes hasta nuestros 
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días, y puede denominarse periodo de corrupción. 
3. A pesar de que la filosofía escolástica es ge- 
nuinamente aristotélica, se comenta á Aristóteles 
con el mismo espíritu crítico de la edad media; 
así por ejemplo: la categoría ejein que San Agus- 
tín tradujo por 2abere, vienen interpretándola ex- 
clusivamente como relación del cuerpo con el ves- 
tido, sin ofrecerles esta interpretación la menor 
duda. Tampoco se cuidan de hacer ver las razo- 
nes en que se apoyan para distinguir diez cate- 
gorías, ni de poner en claro las acepciones en que 
Aristóteles emplea el término categoría. Por no 
fijarse en estas y otras cuestiones relativas á ese 
tema, los unos tratan de las categorías en la lógi- 
ca, los otros en la ontología, y otros, finalmente, 
en lógica y en ontología. Algo parecido ocurre en 
la cuestión de los universales. [ón ella atribuyen 
á Roscelin y sus discípulos el nominalismo, pero 
entiéndase bien, no un nominalismo como el de 
Taine, sino un nominalismo inconcebible é inve- 
rosímil. Si hubiéramos de creer á algunos de esos 
escolásticos, para Roscelin los universales eran 
puras voces sin significado alguno. Sin embargo, 
de esta interpretación ligera quizá podrían excu- 
sarse diciendo que no se conserva ninguna obra 
de Roscelin y hay que atenerse á los textos poco 
numerosos que de él nos ha conservado San An- 
selmo entre otros. Pero es que ocurre lo mismo 
con los filósofos contemporáneos, pues como dice 
Besse, sobre éstos aceptan la exposición y la crí- 
tica de segunda mano hecha por Sanseverino (1). 
(1) Ob. cit. p. 30. 
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Otro de los caracteres del tomismo italiano es 
la falta de especialización en las investigaciones 
filosóficas. Sus trabajos son de conjunto, obras de 
texto principalmente, y apenas encontramos una 
monografía dedicada 4 exponer con amplitud y 
detenimiento una cuestión concreta. Por esta fal- 
ta de variedad en los asuntos, el estudio de la li- 
teratura filosófica de los tomistas italianos produ- 
ce cierta impresión de monotonía. 

[inalmente, distínguese la escolástica italiana 
por el empeño en mantenerse agena á las cuestio- 
nes que se ventilan fuera de su campo. Ni la lla- 
mada lógica inductiva, ni la metodología y su 
aplicación á las distintas ciencias, ni la psicolo- 
gía fisiológica, ni la crítica de los sistemas mecta- 
físicos contemporáneos, (1) han llamado su aten- 
ción. 

Sin embargo, es preciso reconocerlo, algunas 
cuestiones modernas han entrado en la escolásti- 
ca italiana. Estas son las referentes al criticismo 
kantiano, evolucionismo é hipnotismo. Para re- 
solver la primera, suelen seguir el procedimiento 
de nuestro insigne teólogo Melchor Cano en sus 
Lugares teológicos. Así como éste para responder 
á las exigencias críticas del Renacimiento, se pro- 
puso aquilatar el valor demostrativo de los instru- 
mentos que la teología emplea para sus demostra- 


(1) Y para esto podrían haber encontrado un excelen- 
te modelo en su maestro Aristóteles, el cual consagra una 
buena parte de sus libros de metafísica al examen de las 
opiniones de los filósofos sobre la naturaleza de los pri- 
meros principios de las cosas. 
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ciones, así también los tomistas italianos intentan 
resolver el problema crítico haciendo una enume- 
ración de las facultades psíquicas que intervie- 
nen en el conocimiento, y afirmando de todas y de 
cada una de ellas que son criterio de verdad. 

ln cuanto á la segunda, baste decir que para 
sostener la inmutabilidad de las especies contra 
el darwinismo, toman la especie como si fuera 
uno de los cinco predicables de Porfirio, es decir, 
la esencia específica de un objeto, inmutable co- 
mo los teoremas matemáticos. 

Para que se forme idea de las opiniones de los 
tomistas romanos sobre el hipnotismo, citaremos 
las opinioues de algunos de los más caracteriza- 
dos. Schiffini dice que el hipnotismo difiere del 
espiritismo “en que el demonio aparece en éste 
claramente, mientras que en el hipnotismo Satán 
está más oculto,,. El cardenal Zigliara le da la 
categoría de sistema, que no tiene otro objeto que 
destruir la existencia del milagro verdadero, y 
cuyos fenómenos se deben á la intervención de 
los espíritus malos. 


CAPITULO XV 


La restauración de la escolástica en Francia 


A) Espiritualistas.—B, Escolásticos —Caracto:es dol es colusticismo 
en Francia. 


Tras el período, más brillante que sólido y de 
tendencias apologéticas, porque atravesó la filo- 
sofía cristiana en Francia durante la primera mi- 
tad del pasado siglo, se aproximó al espiritualis- 
mo ecléctico despojándolo del carácter racionalis- 
ta que presentaba en los discípulos de Cousin y 
Maestros de la Normal. De suerte, que en Fran- 
cia no encontró la Encíclica Aeterni Patris fer- 
mento alguno de tomismo, y aunque la restaura- 
ción escolástica se nos presenta hoy muy pujan- 
te, y abundan las obras inspiradas en Santo 'To- 
más, puede decirse que el escolasticismo francés 
data desde aquella fecha, pues para cumplir los 
deseos del Pontífice respecto de la enseñanza de 
la filosofía escolástica en los Seminarios, hubieron 
de adoptarse como obras de texto los manuales de 
Cornoldi, Sanseverino, Prisco, Liberatore, etcéte- 
ra. Entre los católicos, indudablemente, la filoso- 
fía escolástica es hoy la predominante, pero toda - 
vía subsisten algunos continuadores de la tradi- 
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ción espiritualista. Ofrece, pues, la filosofía cris - 
tiana en Francia durante cl período de tiempo á 
que nos referimos, dos direcciones distintas: una, 
que puede llamarse espiritualista simplemente, 
y otra, escolástica. 

A) ISSPIRITUALISTAS. 

Uno de los más prestigiosos representantes del 
espiritualismo francés ha sido Th. Henri Martín 
(1813-1884), ya por sus trabajos sobre la filosofía 
de Platón (1), ya por sus obras doctrinales. Entre 
éstas es la más interesante: Les sciences et la phi- 
losophie. Essais de critique philosophique et reli- 
gieuse (París, 1869). sn ella el benemérito decano 
de la Facultad de Letras de Rennes, estudia las 
cuestiones cosmológicas y psicológicas más deba- 
tidas por aquel entonces, como son, por ejemplo, 
el materialismo, el origen de la vida, el organi- 
cismo, animismo y vitalismo, etc., y las resuelve 
con criterio espiritualista y ortodoxo. Pero es el 
espiritualismo cartesiano algún tanto corregido; 
así, v. gr., demuestra la inmortalidad del alma 
por su simplicidad. Ein cuanto á la naturaleza de 
los cuerpos sostiene un atomismo dinámico que 
no dista mucho de la teoría escolástica de la ma- 
teria prima y forma sustancial. 


(1) Eludes sur le Timce de Platon, precedidos del texto 
griego y de la braducción (1841, 2 vol.) —Thconis Smyrncei 
Platonici liber de astronomia (1849). Además ha escrito H. 
Martin: Philosophie spiritualiste. Introduction á l' histoire des 
sciences physiques dans l* antiquité (1849, 2 vol )—La vie futu- 
re suivant la foi el suivant la raison (1855, 3.* edic., 1870). 
Galilée, les droits de la science el la méthode des sciences physi- 
ques, y varias Memorias. 
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Teofilo Desdouits, prolesor de filosofía durante 
mucho tiempo en el Liceo de Versailles, ha pu- 
blicado una extensa monografía sobre la filosofía 
de Kant según las tres críticas, en la que no se 
limita á exponer el kantismo, lo cual hace con 
admirable claridad, sino que también lo discute 
minuciosamente. No menos interesante es la Me- 
moria, premiada como la anterior por la Acade- 
mia de ciencias morales y políticas, acerca de la 
metafísica y sus relaciones con Jas demás cien- 
cias. En ella, Desdouits reclama para la metafísi- 
ca el carácter de verdadera ciencia, vindicándola 
de los ataques del empirismo y del agnosticismo. 
Con este objeto busca apoyo para la demostración 
de las tesis metafísicas en las ciencias experi- 
mentales: así, para demostrar la contingencia del 
mundo y la necesidad de un primer motor, se fija 
en la indiferencia esencial de la materia para el 
movimiento, etc. Sin embargo, admite la prueba 
de la existencia de Dios según San Anselmo, y 
piensa justificar el método á priorien metafísica,. 
diciendo que ese método se emplea también cn 
matemáticas. Respecto del fundamento de la cer- 
teza, dice que Dios garantiza la veracidad de nues- 
tras facultades, y al estudiar la filosofía de lo in- 
consciente, da tal importancia á la conciencia que, 
si hubiéramos de creer á Desdouits, sería esta 
cualidad de los hechos psíquicos el resumen de la 
vida entera del alma (1). 


(1) Las obras á que nos hemos referido son: La philo- 
sophie de Kant d' aprés les trois critiques (1876).—La Metaphy- 
sique el ses rapporis avec les autres sciences (1880).—£a philo- 
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Amadeo de Margerie, profesor de la universidad 
católica de Lille, debe su prestigio principalmen- 
te á su Truéodicée (3.* edición, 1874, 2 vol.), que 
no ha de considerarse como una mera exposición 
de las verdades cristianas acerca de Dios, de la 
creación y de la Providencia; pues Margerie ha 
sabido presentar en derredor de ese tema un exa- 
men concienzudo del criticismo, positivismo y 
panteísmo, logrando con esto dar novedad é inte- 
rós á un asunto tan manoseado. En las pruebas 
de la existencia de Dios, da más importancia á 
las que se fundan en el consentimiento del géne- 
ro humano, en la idea de infinito, noción del de- 
ber, etc., que á las fundadas en la existencia de 
los seres contingentes y en el movimiento. El en- 
tusiasmo de Margerie por las ideas espiritualistas 
aparece también en su Philosophie contemporaine 
(1870) y en la monografía, H. Tatne (1894). ln la 
Memoria que presentó al primer Congreso inter- 
nacional de católicos, sostiene que el principio de 
causalidad no es un juicio analítico, sino sintéti- 
co a priori, opinión que parece fundarse en un 
concepto demasiado estrecho de los juicios ana- 
líticos. 

Carlos Huit.—Puede figurar al lado de Chai- 
enet por sus trabajos históricos acerca de la filo- . 
sofía griega. Su obra La vie et l' euvre de Platon 


sophie de ' [nconscient (1893). Anteriormente, en 1868, pu- 
blicó una discusión de las teorías panteistas y positivislas 
sobre la voluntad, con el título: De la Liberté et des lvis de 
la nature. En ella mantiene «(ue el problema de la li- 
bertad debe resolverse por la conciencia, 
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(1893, 2 vol.), es quizá la monografía más com- 
pleta y abundante que se ha escrito acerca del 
filósofo griego, sobre todo en lo que se refiere á 
la discusión de la autenticidad de sus obras y al 
influjo de su doctrina en tiempos posteriores. 
Huit defiende la autenticidad del diálogo /ilebo; 
en cambio niega la de la Política, y atribuye este 
libro á un discípulo de Platón que debió vivir en 
tiempos muy posteriores al maestro (1). 

Jorge Fonsegrive.—Es quizá uno de los escri- 
tores más brillantes y de más prestigio en el ele- 
«mento católico francés. Profesor de filosofía en 
el Liceo Bufíon y Director desde 1896 de La 
Quinzaine, una de las revistas francesas más im- 
portantes por su actualidad y variada lechura, no 
sólo ha cultivado con éxito los estudios de filoso- 
fía, sino que también en el terreno político tra- 
baja con admirable entusiasmo por aunar los es- 
fuerzos de los católicos sobre una base amplia y 
sólida, señalándoles como medio para el triunfo 
de sus ideales, no los manejos de política menu- 
da, sino la superioridad intelectual y moral de 
los católicos frente á los librepensadores y racio- 


nalistas. Educado en la Escuela Normal, dióse á 


conocer por su Essai sur le libre arbitre (1887, 


(1) Además de la monografía de Plalón ha escrilo 
Huit: De l' Authenticite du Parmenide; De priorum Pythago— 
reorum vila el scriptis (1873); Platon a l' Academie (1882); 
Le Georgias (1884); Etudes sur le Philebe (1885); Sur la po— 
litique attribus a Platon (1888); Sur le Banquet de Platon (1889); 
Les origines grecques du stoicisme (1900); Le Platonisme pen— 
dant la Renawssance; La philosophie de la nature ches les anciens 
1901), etc. : 
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2.* ed. 1896), premiado por la Academia de Cien- 
cias Morales y Políticas, y que puede considerar- 
se como uno de los mejores trabajos que se han 
escrito sobre esa materia. Merece notarse que 
Fonsegrive no da valor demostrativo al testimo- 
nio de la conciencia en pro del libre albedrío, ni 
á las confesiones del criminal, sus remordimien- 
tos y aceptación voluntaria de la pena, porque 
todos estos fenómenos pueden explicarse perfec- 
tamente dentro de la hipótesis determinista. 

Sus Eléments de philosophie (1891, 2 vol.) son 
un manual bastante completo, en el que no faltan 
los métodos inductivos, ni la lógica aplicada á las 
ciencias particulares, como, por ejemplo, la his- 
toria, la sociología, etc., ni la discusión de los 
sistemas metafísicos contemporáneos más intere- 
santes, ni ciertas cuestiones que se imponen des- 
de el criticismo de Kant, como la objetividad de 
la extensión, etc. Finalmente, en su obra La cau- 
salité efficiente, expone el origen de la idea de 
causa, la trascendencia y naturaleza de la causa- 
lidad, con criterio aristotélico. A estas obras hay 
que añadir una monografía sobre Bacón (Frangois 
Bacon, 1893) y varias otras de índole político-re- 
ligiosa (1). 

Duquesnoy, profesor de filosofía en la Facultad 
católica de Toulouse, ha sostenido la tesis carte- 
siana sobre la percepción sensible en su obra La 


(1) Como son las que ha publicado con el ¿pseudóni- 
mo de Ives Le Querdec, Leltres d' un curé de campagne 
(1894), Lettres d' un curé de canton y Journal d' un eveque, 
todas ellas de lectura muy interesante y amena, 
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Perception des sens, operation exclusive de l” 4me 
(1878). 

C. Plat, profesor del Instituto católico de París, 
se ha distinguido por sus especulaciones acerca 
de la inteligencia y la libertad. Ha estudiado la 
inteligenciaen su Memoria L*¿ntellect actif (1891) 
que después ha completado volviéndola á editar 
con el título L” ¿dee (1896). Piat examina con de- 
tenimiento los inconvenientes del empirismo, del 


innatismo y del ontologismo; señala con precisión * 


y claridad las diferencias entre la idea y la ima- 
een sensible, reconoce que ésta es origen de aqué- 
lla, pero no encuentra hipótesis alguna satisfac- 
toria sobre la manera «le convertirse la imagen 
sensible en idea abstracta. De mayor importan- 
cia, á mi juicio, es la labor de Piat sobre la liber- 
tad. (La LIBERTÉ. 1%- partie. Historique du pro- 
bléme au X1X sécle, 1894.—-2.8M0 partie. Le pro" 
bléme, 1895). Dejando á un lado la parte históri- 
ca, en la cual el autor señala las distintas opinio- 
nes de los filósofos sobre este punto, advertiremos 
solamente, que las razones fundamentales aduci- 
das por Piat en pro del libre albedrío son el argu- 
mento psicológico de la conciencia, reformado por 
la teoría del esfuerzo de M. de Biran, y la prueba 
moral fundada en la creencia del deber. A Piat 
debemos la feliz iniciativa de agrupar en una co- 
lección los grandes filósofos de la humanidad. El 
ha comenzado esta serie de monografías con una, 
muy celebrada por los críticos, sobre el maestro 
de Platón: Socrate, París, Alcan, 1900. A estas 
obras de Piat debemos añadir otras dos, no menos 
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interesantesque las anteriores, La personne humai- 
ne, París 1897, y Destinée de l* homme, ibid 1898. 

De Broglie (1834-1895).—lducado en la filoso- 
fía universitaria, estudió después ciencias mate- 
máticas y experimentales para ingresar en la ma- 
rina, y habiendo llegado á ser teniente de navío, 
abandonó el empleo y recibió la investidura sa- 
cerdotal. 1l abate de Broglie, profesor de Apolo- 
gética en el Instituto católico de París, ha culti- 
vado preferentemente los estudios que se relacio- 
naban con su cátedra (1), pero al propio tiempo 
ha sabido defender los intereses de la metafísica 
cristiana contra los ataques del positivismo. A 
este fin van encaminados los dos volúmenes que 
publicó en los años 1880 y 81, con el título Le 
positivisme et la science ecxperimentale. rente á 
los positivistas, que no admiten otras verdades 
que las comprobadas por la experiencia, el abate 
De Broglie propónese demostrar que la experien- 
cia sirve de fundamento á la verdades metalfísi- 
cas. Toma por punto de partida los hechos perci- 
bidos por los sentidos, como datos absolutos é 
irreductibles del problema que se trata de resol- 
ver. Sobre las percepciones sensibles establece la 


(1) Fruto de sus trabajos apologélicos son: Conferences 
sur la vie surnaturelle (1878 83); La science et: la religion 
(1883); Instruction morale, Dieu, la conscienve, le dévorr (1884); 
Problémes el conclusions de E histoire des religions (1885); La 
morale san Dieu (1886); Le present et l' avenir du catholicisme 
en France (1892); La Réaction contra le positivisme. De Broglie 
murió asesinado, víctima tle su condescendencia y de su 
celo sacerdotal, como dice E. Buanc en su Hist. de la 
phil., tomo 1, pág. 196. 
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prueba directa de la realidad objetiva de las sus- 
tancias corpóreas, y en el testimonio de la con- 
ciencia descubre la sustantividad del yo. Pero no 
todas las percepciones de los sentidos tienen igual 
importancia, pues, según De Broglie, por el tacto 
llegamos directamente al conocimiento de la sus- 
tancia material, mientras que la vista y el oído, 
por sí solos y sin la educación que reciben por 
medio del tacto, no pueden proporcionarnos más : 
que las apariencias de las cosas. Del principio de 
razón suficiente se deriva el de causalidad, sien- 
do uno y otro el fundamento de la ¿inducción ra- 
cional. Esta consiste en el descubrimiento de las 
causas eficientes reales, al cual llegamos mediante 
la proporcionalidad que necesariamente debe exis- 
tir entre las causas y los efectos. La inducción ra- 
cional constituye el método y la base de la metafí- 
sica. Tras la exposición de sus ideas, discute De 
Broglie las opiniones de Comte y sus congéneres 
Taine, Stuart Mill, etc. 

León Ollé-Laprune (1839-1898), profesor de la 
Escuela Normal y discípulo de Caro. En sus escri- 
tos y en sus lecciones de cátedra aparece subyu- 
gado por la idea de hacer vivir al sentimiento 
hasta en la fría región de las verdades metatfísi- 
cas más abstractas. Para él, ni el conocimiento 
filosófico ni la certeza racional son funciones ex- 
clusivas de la razón. La creencia y el saber cien- 
tífico son dos elementos que se compenetran y se 
influyen recíprocamente; ni el pensamiento pue- 
de bastar para la vida, ni ésta puede encontrar 
en sí propia su fuerza y su ley total, le es indis- 
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pensable el complemento que le presta la metafí- 
sica cristiana. La mezcla de intelectualismo y 
sentimentalismo en que se agita el pensamiento 
filosófico de Ollé-Laprune contribuye no poco á la 
vaguedad é indecisión de sus ideas (1). 

Por último, aunque su renombre se debe prin- 
cipalmente á sus trabajos de apologética, son dig- 
nos de mención los siguientes: 

Duilhé de Saint-Projet, rector de la Universidad 
católica de Toulouse, conocido por su Apologie 
scientifique de la foi chrétienne (1884; 1896, 4.” 
edic.), que se ha traducido al alemán, al italiano 
y al castellano; Guthlin, vicario general de Mgr. 
Dupanloup, historiador del positivismo en Fran- 
cia (Les doctrines positivistes en France, 1873); C. 
Alibert, presbítero sulpiciano, autor de un ma- 
nual de filosofía, en el que ha resumido con bas- 
tante claridad las ideas más importantes de la 
filosofía espiritualista; Baguenault de Puchesse 
y algunos otros, como H. Joly, de los cuales se 
hablo en artículos anteriores (2). 

Como órgano de este movimiento espiritualis- 
ta independiente, puede considerarse la revista 
Annales de philosophie chretienne, cuyo director 

(1) Sus obras son: La philosophie de Malebranche e 
miada por la Academia, 2 vol., 1870); De aristotelea: elhices 
fundumento (1881); De la certitude morale (1880, 2.* edición, 
1893); La philosophie et le temps present (1891); Le sources de 
la paizx intelectuelle (1892), Le prix de la vie (1894); La vita— 
lité chrétienne, obra póstuma, con prólogo de Jorge Goyau. 

Sobre este filósofo han escrito, su admirador y discí- 
pulo, M. BLoxbaL, £. Ollé-Laprune, París, 1899, y Ba- 


ZarLLas, en la Rev. de deux mondes, Noviembre, 1889. 
* (2) Y. pág. 323, 
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desde el año 1895 es el abate Carlos Denis, que es 
al propio tiempo uno de sus más distinguidos co- 
laboradores. Ha publicado Denis, entre otras co- 
sas, un estudio sobre la filosofía del clero en 
Francia; otro trabajo acerca de Caro y el espiri- 
tualismo francés, sobre Ernesto Renan y la filo- 
sofía religiosa del siglo xtx, etc. 

1) FESCcoLÁSTICOS. 

Mgr. Sauvé, el primer rector de las facultades 
católicas de Angers, adelantándose al pensa- 
miento de la Encíclica Aterni Patris, escribió el 
año 1870 un opúsculo sobre la unión sustancial 
del alma y del cuerpo, inspirado en las doctrinas 
escolásticas. La misma dirección filosófica siguió 
á su compañero en el profesorado, Mgr. Bourquard. 
que en su obra Docérine de la connaisance, ex- 
pone la teoría del doctor Angélico sobre esa ma- 
teria. En las mismas fuentes había bebido Mgr. 
Rosset para escribir sus Prima principia scien- 
darum seu philosophia catholica juxta divum Tho- 
mam ejusque interpretalores (2 vol., 1866), y el 
abate Grandclaude en su Beviarium philosophice 
scholast icum (1868). 

De mayor importancia para la restauración de 
la filosofía escolástica ha sido la labor del sulpi- 
ciano P. M. Brin, que bajo el título, un poco ex- 
traño, Melhodus analylico-synthelica in scientits 
metaphysicis. De intellectualismo juxta mentem 
Syllabi vaticanique concilii adversus errores phi- 
losophicos, precipue rationalismum, posilivismum 
el novam criticem (1874-76, 3 vol.), escribió un 
tratado completo de fi'osofía escolástica, no des- 
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provisto de cierta novedad. El plan de la lógica 
está sintetizado en estas tres proposiciones: la in- 

teligencia es capaz dle conocer la verdad,—la ver- 

dad es objetiva,—la evidencia (subjetivo-objeti- 

va) es el criterio de verdad. En cosmología de- 

fiende el sistema escolástico de la materia y for- 

ma, la verdad de la creación, el orden del mundo 

y las definiciones aristotélico-tomistas del espa- * 
cio y del tiempo. En teodicea demuestra la exis- 

tencia de Dios contra los ateos, per viam causali- 

tatis, la distinción entre Dios y las criaturas con- 

tra los panteístas, per víam remotionis, y la Pro- 

videncia contra los deístas, per viam excellentic. 

En psicología adopta el plan que ordinariamente 

suelen seguir los escolásticos, mientras que en 
ontología ha omitido muchas cuestiones de im- 

portancia. Posteriormente publicó su Flistoire ge- 

nerale de la philosophie (3 vol., 1882-86). 

Cuatro años después de salir 4 luz la obra de 
Brin De intellectualismo, publicaba Vallet, sulpi- 
ciano también, sus Praelectiones philosophicae 
(1879), con el apéndice Ad mentem Sti. Thomae, 
que después ha venido á ser parte integrante del 
título de casi todos los manuales de filosofía es- 
colástica. Vallet procuró ajustarse en su manual 
á esta circunstancia del título. También ha pu. 
blicado un compendio de historia de la filosofí a 
de muy escaso valor, algunos opúsculos Le kan- 
tisme et le posilivisme (1887); Le Téte et le Cour 
(1890), en donde sostiene la tesis, hoy desacredi- 
tada ante la ciencia, de que el corazón es el ór- 
gano de las pasiones; La vie et l” heredité (1891) 


— 480 — 


y L' idée de Beau dans la phil. de S. Th. (1883), 
que es quizá el más interesante por la novedad 
del asunto y la copia de materiales que encierra, 
Domet de Vorges.—En la Memoria: Zssai de 
metaphysique positive (1883), presentada al con- 
curso del Instituto sobre el tema “La metafísica 
considerada como ciencia», se propone “demos- 
trar que la verdadera metafísica, la metafísica de 
Aristóteles y sus sucesores, es una ciencia positi- 
va, reune todas las condiciones de una ciencia, y 
está fundada como todas las demás sobre los he- 
chos elaborados por el razonamiento y el análi- 
sis». Pero no se crea que Domet de Vorges se li- 
mita á ser un nuevo repetidor del aristotelismo, 
quiere rejuvenecerlo, pues en una obrita que pu- 
blicó en 1875 (Metaphysique en presence de les 
sciences) manifiesta ya la aspiración á conciliar 
la tesis de la metafísica aristotélica con los datos 
de las ciencias experimentales. Igual tendencia 
observamos en sus opúsculos: De quelques Cos- 
mologies récentes (1885) La Constitution de l” etre 
(1886); Cause efficiente el cause finale (1889) y la 
Perception etla psychologie thomiste (1892). Eneste 
último sostiene que la inteligencia percibe la idea 
de ser fuera de los datos de la experiencia. Apar- 
te de estos trabajos, Domet de Vorges ha colabo- 
rado en muchas revistas filosóficas, como el Po- 
lybiblion, Annales de philosophie chrétienne, etcé- 
tera, y es uno de los más distinguidos campeones 
de la filosofía cristiana (1). 


(1) En la colección de los Grands Philosophes ha publi- 
cado el volúmen relativo á San Ansel mo. 
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No es menor el entusiasmo que por ella ha de- 
“mostrado Gardair, el cual á pesar de sus tareas 
mercantiles, abrió en la Sorbona (1890) un curso 
libre de filosofía escolástica, que explicó durante 
algunos años y cuyas lecciones ha publicado en 
varios volúmenes: Corps et ame (1892); Les pas" 
sions et la volonté (1892); La Nature humaine; La 
connaissance y Les vertus naturelles (1892). Todos 
ellos son de grandísimo interés, no sólo por la ex- 
posición fiel y clara de la filosofía de Santo Tomás, 
sino también por el laudable propósito que anima 
- Gardair de cimentarla con nuevas demostracio- 
nes y desarrollar al propio tiempo su contenido. 
Puede figurar Gardair al lado de los mejores in- 
térpretes del tomismo en el siglo xIx, y en él po- 
dirían, tomar ejemplo aquellos escritores de filoso- 
fía ad mentem Sti. Thomae, cuya labor personal 
se reduce á descoyuntar la gran síntesis del doc- 
tor de Aquino, fijándose en lo secundario y olvi- 
dando lo principal. 

Semejante á la labor de Gardair, pero en ma- 
yor escala, es la realizada por el meritísimo sul- 
piciano Alberto Farges en sus Etudes philosophi- 


ques (1), quien, merced al esfuerzo invertido en . 


(1) Comprenden los volúmenes siguientes: I, Théorie 
fundamentale de l' Acte el de la Puissance du Moteur el du Mo- 
bile. TL, Matiére et forme en presence des sciences modernes. 
HI. La Vie et l' Evolution des espéces. IV, Le Cerveau, E Ame 
el les facultés, V, L' objectivité de la perception de sens externes 
el les théories modernes. VI, L' idee de continu dans [' espace el 
le temps. VII, La idée de Dieu d' aprés la Raison el la Science. 
VIII, La liberte el le dévoir. Además, en unión de A. Bar— 
bedette, ha reformado la obra de Brin, haciendo de ella 

31 


— 482 — 
refutar las doctrinas modernas contrarias á la es- 
colástica, y en buscar en las ciencias experimen- 
tales datos que la confirmen, ha llegado á rejuve- 
necerla é infiltrarle nueva savia. ln el examen de 
los hechos vulgares y de los fenómenos científicos 
halla los fundamentos de la hipótesis cosmológica 
de la materia y de la forma, y acude para su com- 
probación no sólo á las razones tomadas del con- 
cepto metafísico de la mutación, slno también á 
las experiencias de la química. Isn las cuestiones 
psicológicas no se contenta con los datos de la ob- 
- servación vulgar, y tiene siempre á la vista las 
modemas conclusiones de la fisiología. Por esto, 
biólogos tan eminentes como ¡Richet han recono- 
cido que los pormenores de fisiología cerebral pre- 
sentados por Farges son exactos y están bien ex- 
puestos. Examina cow detenimiento problemas 
que muchos escolásticos pasan por alto ó se con- 
tentan con apelar al sentido comun para resolver- 
los, como, por ejemplo: la objetividad de las sen- 
saciones, la naturaleza del espacio y del tiempo, 
etc. Aun en teodicea, que parece ser la parte de 
la filosofía que menos se presta á modificaciones 
y reformas, ha logrado el abate Farges cierta no- 
vedad y originalidad, exponiendo las pruebas or- 
dinarias de la existencia de Dios con gran copia 
de materiales y haciéndose cargo de las dudas 
que contra cada una de ellas han suscitado los 
filósofos. Véase, por ejemplo, la discusión de las 


un buen resumen de las doctrinas escolásticas, que ha Le- 
nido mucha aceptación en los Seminarios de Francia. 
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hipótesis explicativas sobre el origen «del mundo 
y la prueba tomada del orden del universo. Igua- 
les méritos resaltan en los escritos de Farges 
acerca de la naturaleza y atributos de Dios y de 
sus relaciones con los seres creados. 

Dr. Surbled.—Ha cultivado los estudios psicofi- 
siológicos con criterio espiritualista, y, aparte de 
sus numerosos artículos en la Science catholique, 
Divus Thomas y otras revistas, el infatigable doc- 
tor Surbled ha resumido el fruto más abundante 
de su labor en sus Eléments de psychologie physio- 
logique (1894) y La vie affective (1900). Aquél es 
un resumen de psicología, y éste es un opúsculo 
en que trata de las pasiones, su naturaleza, su 
origen, sus reglas, etc. Siendo de notar que atri- 
buye al cerebelo las funciones de la vida afectiva, 
porque esta hipótesis «responde á las exigencias 
de la filosofía y da mucha luz sobre la fisiología 
herviosa,.. Es muy digno de aplauso el celo y en- 
tusiasmo con que el doctor Surbled pretende sa- 
car partido de las investigaciones fisiológicas en 
pro de la causa espiritualista. -. 

La tendencia de aproximar la filosofía á las 
ciencias matemáticas y experimentales que he- 
mos observado en algunos filósofos anteriores, 
acentúase más en el marista P. Peillaube (1), el 
cual acepta las tesis fundamentales de la escolás- 
tica; pero quiere dar actualidad al escolasticismo 


(1) Así pensaba también su maestro BuLLtorT, el cual 
reconoce la necesidad de construir sobre la metafísica de 
Aristóteles una teoría cosmológica que pueda resistir las 
comprobaciones de la ciencia. 
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poniéndolo en contacto con las tendencias con- 
temporáneas. Asien su T'heorie des concepts (1895), 
tesis que mantuvo en la facultad católica de Tou- 
louse para obtener el grado de doctor en filosofía, 
estudia las principales opiniones sobre el asunto, 
para concluir de ese examen crítico, que los con- 
ceptos ó ideas universales proceden de los datos 
sensibles por abstracción. Este concepto de la 
restauración del tomismo viene á realizar la inte- 
resantísima publicación Revue de philosophie, 
fundada en 1900 y dirigida por el P. Peillaube, 
el cual encabezaba así el primer número: “Ll ob- 
jeto de esta revista es ofrecer un órgano especial 
á todos aquellos filósofos que, inspirándose en el 
sentido amplio de la palabra, en Platón y en Aris- 
tóteles, en San Agustín y en Santo Tomás, per- 
siguen una síntesis viva y progresiva, siempre 
abierta á los adelantos del pensamiento, y capaz, 
en medio del desarrollo intelectual, de unir todos 
los elementos sanos que se encuentren en la ra- 
zón humana, Y vienen cumpliendo sus redacto- 
res este programa, como lo demuestra la índole 
de los trabajos aparecidos hasta el presente. 

Esa misma tendencia sigue el canónigo F. Di- 
diot, profesor de la Universidad católica de Lille, 
que en su obra Contribution philosophique a U 
étude des sciences (Lille 1902) ha sabido asociar 
las doctrinas fundamentales de la escolástica tra- 
dicional con las teorías científicas modernas. A 
Didiot debemos también una monografía sobre el 
movimiento filosófico del siglo xix, inserto en el 
libro; Un siécle. Mouvement du monde de 1800 á 
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1900, colección interesantísima de estudios con- 
sagrados.á describir el movimiento político, eco- 
nómico, intelectual y religioso del siglo xix. - 

Los dominicos franceses, aunque partidarios 
entusiastas de la filosofía de Santo Tomás, estu- 
dian las cuestiones filosóficas con criterio amplio, 
y prestan atención á los nuevos problemas que ha 
suscitado la filosofía contemporánea. Dejando á 
un lado sus trabajos de apologética, que constitu- 
yen uno «de los mejores timbres de gloria de la 
familia dominicana francesa, nos fijaremos tan 
sólo en aquellos que más directamente se refieren 
á la filosofía. 

El notabilísimo P. Coconnier, profesor de filo- 
sofía en Toulouse y después maestro de teología 
en Friburgo, se dió á conocer por su libro L* Ame 
humazne (1890), que es una crítica concienzuda y 
seria de las teorías psicológicas contemporáneas. 
Después en 1897 publicó El Aipnuotismo franco 
(trad. cast. del P. Buitrago, Toledo, 1898), obra 
en la cual examina el problema de la hipnosis 
desde el punto de vista psicológico y moral con 
tal abundancia de observaciones y con tan fun- 
dado criterio, que es seguramente la monografía 
de más base científica y mejor informada que se 
ha publicado en estos últimos años sobre la ma- 
teria. Las conclusiones del ilustre dominico son 
las siguientes: El hipnotismo franco no es de su- 
yo diabólico; no es de suyo maléfico, y es algunas 
veces lícito. , 

El P. Maumus ha presentado un estudio com- 
parativo de la filosofía tomista con la de Descar- 
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tes para hacer ver la insuficiencia de esta última 
aun como sistema espiritualista. Tal es el asunto 
de su S. Thomas d* Aquin et la philosophie carte- 
sienne (1890, 2 vol.) En un trabajo posterior (Les 
philosophes contemporains, 1891) ha criticado muy 
duramente á Vacherot, Taine, Pablo Janet, Caro 
y Schopenhauer; así dice de este último que es 
un personaje tristemente célebre que deshonra la 
historia de la filosofía. 

Más templado en sns discusiones el P. Serti- 
llanges puede citarse como modelo de apologistas 
por lo transparente de su palabra, la profundidad 
de sus ideas y por el tono de convicción insi- 
nuante y que no desciende á mortificar al adver- 
sario. 

Finalmente los PP. Gayraud (1) y Berthier han 

sostenido con viveza las teorías tomistas sobre la 
gracia contra el molinismo que defendían los 
PP. jesuítas en sus Etudes religieuses. 
- Para propagar y defender sus ideas ha fundado 
la esclarecida orden dominicana la Revue ¿homis- 
te, interesante publicación en la que se ventilan 
las cuestiones filosóficas y teológicas de actuali- 
dad y se da cuenta de las obras que se publican 
referentes á esas materias. 

Como prueba de la labor de los dominicos en 
esta revista, citaremos los bien pensados artículos 
del R. P. Schwalm: Dogmatisme du coeur el celui 


(1) Después de haber sido profesor cn la Facultad ca- 
tólica de Tolosa salió de la orden de Predicadores. Desde 
hace muchos años es Diputado por Brest en la Cámara 
francesa, 
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de l* esprit; L” action intellectuelle d* un matitre, 
d' apres S. Thomas; los del P. Munnynck, acerca 
de la Individualité des animaux supérieurs, y Les 
proprictés essentielles des corps bruts; los del Pa- 
dre Gardeil, haciendo la crítica del Neo-Scotis- 
mo, etc. 

También los jesuítas han tomado parte en este . 
movimiento de restauración escolástica. Aparte 
del P. Bonniot, que como ya dijimos en otro lu- 
gar (1), se ha dedicado principalmente á la psico- 
logía animal ó comparada, y del P. Marín de Boy- 
lesve que ya en 1862 escribió un curso de filoso- 
fía con criterio escolástico, debemos mencionar 
aquí los PP. De Regnon y Delmas. 

11 primero, fallecido en 1893, nos ha dejado 
una exposición completísima de la teoría escolás- 
tica de las causas en su obra: Metaphysique des 
causes d' apres S. Thomas et Albert le Grand 
(1886). El P. de Regnon estudia el problema de 
la causalidad desde puntos de vista tan generales 
que agrupa en derredor suyo todas las cuestiones 
de metafísica. : 

El segundo, inspirándose en las doctrinas de 
Suarez y Santo Tomás, ha escrito una Ontologia 
(1896) extensísima, en la cual, además de expo- 
ner las cuestiones de metafísica escolástica con 
mucho detenimiento, procura vindicar el carác- 
ter objetivo de los conceptos metafísicos frente á 
las negaciones del subjetivismo idealista. En 
aquellas cuestiones en que andan divididos los 


(1) V. pág. 323. 
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escolásticos, inclínase el P. Delmas del lado de 
Suarez. Así vemos que niega la distinción real 
entre la esencia y la existencia en los seres crea- 
dos, y no cree explicada suficientemente la indi- 
viduación por la materia signata quantitate, sino 
que la hace derivar de la realidad misma del ser 
considerado en concreto. Kn el prólogo de esa 
obra prometió consagrar otro volumen á la crítica 
de los sistemas metafísicos contemporáneos, pero 
ignoramos si ha cumplido esta promesa. 

Mgr. d' Hulst (1841), sucesor de Monsabré en la 
cátedra de N. Dame, y primer rector de la Uni- 
versidad católica de París, ha consagrado su ad- 
mirable talento á la defensa y exposición de la 
doctrina católica, y con sus exhortaciones, acom- 

-pañadas del ejemplo, ha contribuido eficazmen- 
te al progreso de la filosofía entre los católicos 
franceses. 11 ha sido el promotor de los Con- 
eresos católicos que se celebraron en París en 
1888 y 1891, y el que fundó en unión con Domet 
de Vorges la Sociedad «de Santo Tomás. Aparte 
de sus escritos de apologética, debemos citar sus 
Meélanges philosophiques (1892) en donde ha co- 
leccionado sus discursos y folletos de asunto filo- 
sófico. j 

Mielle, profesor de filosofía en el Seminario de 
Langres, ha escrito una disertación de más de 
400 páginas. (De substantice corporalis vi et ra- 
tione secundum Aristotelis doctorumque scholas- 
ticorum sententiam, 1894). Después de un breve 
resumen histórico del atomismo y del dinamis- 
mo, nos presenta Mielle una exposición minucio- 
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sa de las teorías escolásticas sobre los principios 
del ser y de la generación, y los argumentos que 
confirman la hipótesis cosmológica de la materia 
prima y forma sustancial. Para remate de su te- 
sis examina las relaciones que se pueden estable- 
cer entre las teorías escolásticas y las' ciencias 
físicas. Como prueba del mérito de la obra citare- 
mos el juicio que de ella hace Picavet: “Mielle 
conoce los escolásticos, ha leído nuestros sabios 
y. nuestros filósofos espiritualistas, á quienes in- 
terpreta sin desnaturalizar su pensamiento,, (1). 
Como complemento de esa obra, puede conside- 
rarse la interesante monografía que ha escrito 
posteriormente: La matiére premiére et l' élen- 
due, (Friburgo, 1898). 

Elias Blanc, profesor de filosofía en la Univer- 
sidad católica de Lyon y canónigo honorario de 
Valence, es quizá uno de los filósofos más entu- 
siastas del tomismo. Además de sus diccionarios, 
analógico y lógico, de su colaboración incesante 
en varias revistas, y de sus opúsculos sobre ma- 
teria filosófica, debemos al laboriosísimo abate 
francés un tratado de filosofía escolástica y una 
historia de la filosofía (2). sl primero es un resu- 
men fidelísimo y metódico de la escolástica, pre- 


(1) Revue philosophique, Janvier, 1896, pág. 61. 

(2) Hé aquí la lista de sus obras: Dictionnarre universel de 
la pense, alphabetique, logique et encyclopedique.—Dictionnaire 
alphabetique el analogique de la langue francuise, para uso de 
las escuelas. — Trate de philosophne scholastique.—Ifistoire de 
la philosophic (3 vol.) —Meélanges philosophiques, y varios 
opúsculos acerca de la filosofía de Vacherot, la moral de 
Spencer, la teoría del libre albedrío, etc. 
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cedido de un vocabulario en que el autor explica 
la correspondencia de los términos escolásticos 
con el tecnicismo de la filosofía contempuránea. 
De los tres volúmenes que comprende la historia 
de la filosofía, es el tercero el de mayor interés, 
porque en él ha procurado el autor presentar una 
enumeración bastante completa de todos los filó- 
solos contemporáneos y dar cuenta de las obras 
que cada uno de ellos ha escrito. La información 
copiosa que trae sobre la filosofía cristiana con- 
temporánea es un buen índice bibliográfico, y 
nosotros lo hemos utilizado como guía para nues- 
tras primeras investigaciones. 

Por este concepto de historiadores de la filoso- 
fía se han distinguido también los siguientes: 

151 P. Ragey que en su Histoire de S. Anselme 
hace ver el grandísimo influjo de este Padre de la 
Iglesia en la constitución del método escolástico 
que Sto. Tomás llevó á su más alto grado de per- 
fección. Posteriormente en una monografía sobre 
el Argumento de San Anselmo, pretende demos- 
trar el P. Ragey que Descartes ha transformado 
el argumento, que Gaunilon no lo ha comprendi- 
do, y que está fundado sobre una idea que lleva 
como consecuencia un dato experimental, de lo 
cual infiere que no hay motivo alguno en contra 
de su validez. 

Ll P. Próspero de Martigné, capuchino, que 
ha querido renovar las tradiciones de su orden en 
materia filosófica. Sabido es que la orden francis- 
cana ha tenido siempre en gran aprecio las doc- 
trinas de Duns Scoto, mientras que parece haber 
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olvidado á Alejandro de Hales, San Buenaventu- 
ra y Ricardo de Middletown. El P. Martigné por 
el contrario, cree que deben éstos ser la fuente 
de inspiración para sus hermanos. Y á esto prin- 
cipalmente va enderezada su obra La scholastigu e 
et les traditions franciscaines (1889). 

Isl1 abate Vacant, que falleció el año pasado 
siendo director del Seminario de Nancy, háse dis- 
tingnido por sus trabajos sobre la historia de la 
escolástica. Iintre ellos merece especial mención 
su Essai sur la philosophie de Duns Scot (1887) y 
varios artículos en los Annales de phil. chretiénne 
(1889) comparando la filosofía del Doctor sutil con 
la de Sto. Tomás. 

sl abate Mignon, que ha puesto en claro la in- 
fluencia de Hugo de $. Victor en la filosofía me- 
dieval. (Les origines de la Scholastique et Hu- 
gyues de Saint-Victor, 1895, 2 vol.) 

Isl abate Clerval, autor de Les Ecoles de Char- 
tres au moyen dge (1895), y el abate Feret que ha 
llevado á cabo la vastísima tarca de escribir una 
historia de la Facultad de Teología de París y sus 
maestros más importantes. (La Jaculté de theolo- 
gie de Paris el ses docteurs les plus celebres). De 
los seis volúmenes que comprende esta obra, los 
cuatro primeros, publicados desde 1894 á 1897, 
se refieren al periodo medieval; los dos últimos, 
que acaban de imprimirse en 1900 y 1901, se re- 
fieren á la época moderna. He aquí el juicio que 
de ella ha formado el eminente historiador de la 
filosotía medieval M. de Wulf: Del autor, po- 
seedor de una erudición colosal, puede decirse que 
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ha coleccionado muchos materiales históricos más 
que ha escrito una historia. Cada período está so- 
metido á una división bimembre: 1.” las fases 
históricas en que el autor describe las institucio- 
nes, los colegios, etc. 2. una serie muy completa 
de artículos biográficos. I¿l- movimiento de las 
ideas queda reducido á segundo término, y la 
erudición no está siempre al abrigo de toda críti- 
ca. Sin embargo, será útil para todo el que nece- 
site datos y noticias biográficas sobre un persona- 
je determinado. 

El barón Carra de Vaux ha vulgarizado las 
ideas filosóficas de algunos pensadores árabes, y 
valiéndose de-sus conocimientos físico-matemáti- 
cos estudia el aspecto filosófico de algunas teorías 
modernas. In la colección de los grandes filóso- 
fos ha publicado dos volúmenes. Avicenne (París, 
1900) y Gazzali (1902). Aparte de su colaboración 
en varias revistas de filosofía citaremos su Philo- 
sophie positive de la Metageométrie (1899). 

Igualmente es muy digna de aplauso la.labor 
de Leoncio Couture, crítico de las obras filosóficas 
en el Polybiblion por espacio de muchos años. 


Al implantarse la restauración de la filosofía 
escolástica en la nación francesa, se disputaban 
la supremacia filosófica el espiritualismo carte- 
siano y ecléctico por una parte y el positivismo 
de Comte y de 'Taine por otra. Era pues natural 
que estas dos tendencias dejaran sentir su influjo 
en los nuevos escolásticos. 

Del espiritualismo cartesiano pasaron á la filo- 
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sofía escolástica algunas doctrinas, como la de la 
evidencia convertida en criterio de verdad, cier- 
tas hipótesis sobre la percepción y origen de los 
conceptos universales, algunas ideas acerca del 
influjo de la voluntad en el juicio, etc. 

En cuanto al positivismo, el influjo en la esco- 
lástica es por reacción. Como aquél representa la 
antítesis de la metafísica escolástica y su más 
atrevido contradictor, los escolásticos hubieron de 
atender á la defensa de su ontología frente á los 
ataques positivistas. A este fin apologético obede- 
cen todas esas monografías en que sus autores se 
proponen demostrar el carácter científico .de la 
metafísica, y aquellas otras en que se intenta po- 
ner en claro la existencia y origen de las ideas 
abstractas. 

Aparte de estos caracteres debidos á la influen- 
cia del medio, distínguense los escolásticos fran- 
Ceses. 

1.? por la forma de exposición clara y en lo po- 

-sible limpia del tecnicismo mal sonante de la 
edad media. Puede decirse que los filóso"os fran- 
ceses han enriquecido con términos y locuciones 
nuevas el vocabulario de la escolástica. 

2. por una cierta independencia al interpretar 

«las doctrinas de Sto. Tomás. No se contentan, 
por lo general, con un comentario de las obras del 
Doctor angélico, son restauradores en el verdade- 
ro sentido de la palabra, y no pertenecen al nú- 

" mero de aquellos tomistas que consideran como 
una profanación el añadir ó variar una tilde del 
maestro. Así los PP. dominicos han adoptado 
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como lema de su Revista: Vetera novéís augere. 

3. por una división de las materias objeto de 
sus investigaciones. Hay resúmenes que abarcan 
toda la filosofía, pero están en una proporción 
muy exigua, si se les compara con el número muy 
considerable de volúmenes en que sus autores se 
proponen estudiar á fondo un determinado pro- 
blema filosófico, presentando su aspecto histórico 
y doctrinal. 

4.2 por el cultivo de la historia de la filosofía, 
siendo la labor más aceptable de los historiadores 
sus trabajos parciales, pues si bien hay dos ó tres 
obras de conjunto, resultan muy compendiosas. 

5.* por los esfuerzos para extender y vulgarizar 
sus ideas. Bien demuestra esta aspiración de los 
escolásticos franceses el gran número de revistas 
y publicaciones de toda clase, destinadas á infil- 
trar en la masa lectora sus ideas filosóficas y dis- 
cutir los sistemas filosóficos de actualidad. 


CAPITULO XVI 


La filosofía escolágtica en Alemania y otros paíze3 


Los católicos en Alemanis. — Restaurodores del escolasticiswo: 
Publicaciones filosoficos más importantes.—El oscolasticimo 
en Suiza, Hung:ío, Bohemía, Holanda é Inglaterra. 


Ión pocas naciones de Europa han dado los ca- 
tólicos mayores muestras de actividad y buena 
dirección para la defensa de sus ideales en lo so- 
cial y político que en Prusia y Alemania. Desde 
que el valiente Gúrres indignado por las violen- 
cias del primer Kulturkampf, que empezó con la 
prisión del Arzobispo de Colonia en 1837, escribió 
su Athanasius en el cual no se limitaba á protes- 
tar de la injusticia sino que exhortaba á los cató- 
licos á unirse y organizarse, como el remedio úni- 
co de evitar en lo sucesivo ulteriores atropellos, 
ha crecido prodigiosamente la influencia social 
del catolicismo en aquellos países. Pero si Gúrres 
ha sido el primero en dar la voz de alerta para la 
unión de los católicos, y por ello se designan con 
su nombre algunas de las instituciones sociales 
que estos han organizado posteriormente, es in- 
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dudable que la organización y tendencias de la 
política actual de los católicos en Alemania se 
debe en su mayor parte al ilustre barón de ltette- 
ler. Secretario del gobierno de Múnster abandonó 
el cargo para entrar en el sacerdocio, y con 'tal 
acierto y desinterés ejerció las funciones del mi- 
nisterio parroquial en los curatos de Ieckum y 
de Hopsten que los electores del distrito al cual 
pertenecía su parroquia, y que eran en su mayo- 
ría protestantes, le eligieron para su representan- 
te en la Dieta nacional de Francfort. Los discur- 
sos en el Parlamento, su Carta abierta á mis elec- 
tores en la que sostenía el derecho de los padres 
á la educación de sus hijos, las conferencias que 
á ruego del obispo de Maguncia pronunció en es- 
ta ciudad, dieron tal relieve á su figura política 
que se le nombró arcipreste de Santa Eduwigis, 
en Berlín, y poco después obispo de Maguncia. 
Elegido en 1873 miembro del Reichstag, publicó 
su Proyecto de un programa político para los ca- 
tólicos alemanes en el cual pedía: 1.* la prohibi- 
ción del trabajo en las fábricas á los que no hu- 
bieren cumplido 14 años; 2.”, la prohibición del 
trabajo en las fábricas y talleres á las mujeres ca- 
sadas; 3.2, la' prohibición del trabajo en los do- 
mingos y días festivos; 4.”, la jornada de diez ho- 
ras para todos los obreros, y 5.”, la creación de 
inspectores encargados de vigilar el cumplimien- 
to de las leyes destinadas á proteger la clase obre - 
ra. Este programa han defendido en el Reichstag 
los diputados católicos dirigidos por Windthorst 
(1812-1891), secundados en esta labor social por 
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el clero. En esta colaboración se han distinguido 
los sacerdotes Hitze y Dasback, el P. Kolping, 
cuyas instituciones obreras se han extendido por 
todas las provincias de Alemania, lRaiffcissen, el 
fundador de las cajas rurales, el párroco de Mul- 
house, Winterer, autor del Socialisme contempo- 
raine (1894, 2.* edic.), y otros. 
- Al propio tiempo que los católicos alemanes se 
organizaban para la lucha política y dejaban sen- 
tir su influjo bienhechor sobre la masa obrera, 
iban desapareciendo también las diferencias de 
criterio en materia filosófica y, abandonando las 
doctrinas de Gúnther y Froschammer, y los resa- 
bios del subjetivismo kantiano, han llegado los 
pensadores católicos á restaurar brillantemente la 
filosofía escolástica. De entre esos beneméritos 
del escolasticismo, hay unos que se han consa- 
grado especialmente á divulgar las tesis funda- 
mentales de la filosofía tomista, ampliándolas con 
la discusión de los problemas contemporáneos, y 
otros que con su pacientísima y acertada labor de 
investigadores contribuyen al esclarecimiento de 
la historia de la filosofía medieval. 

Expondremos sucintamente los trabajos de ma- 
yor importancia en cada uno de esos dos órdenes, 
doctrinal é histórico. 


Casi al mismo tiempo que aparecía en Nápoles 
la Philosophia christiana de Cayetano Sanseve- 
rino, publicaba en Múnster el famoso jesuita Pa- 
dre Kleutgensu Philosophie der Vorzeit vertheidigt 
(1860-63; 2.* edic., 1878-79). A ejemplo de Mel- 
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chor Cano, que se propuso analizar los funda- 
mentos de la teología para responder á los ata- 
ques de la Reforma, crecínecesario el P. Keutgen 
ante las exigencias del espíritu crítico iniciado 
por Descartes, examinar las tesis fundamentales 
de la filosofía escolástica. Como se ve, el sacer- 
dote napolitano y el jesuíta alemán coinciden en 
sus aspiraciones, puesto que uno y otro se propo- 
nen restaurar el escolasticismo, reclamando para 
él un lugar preferente en la filosofía contempo- 
ránea. Sin embargo, sus obras respectivas, que 
. pueden considerarse como los trabajos de mayor 
resonancia y mejor acreditadas, aún después de 
la encíclica deterni Patris, difieren mucho en 
cuanto á su construcción y factura. La obra de 
Sanverino es una exposición completísima, eru- 
dita y que no deja ni los pormenores más insig- 
nificantes de la filosofía escolástica, mientras que 
la del P. Kleutgen es un análisis muy concien- 
zudo de lo que constituye, por decirlo así, el ner- 
vio de la escolástica, y forma una serie de mono- 
grafías. Estas son las siguientes: De la represen- 
tación intelectual, del realismo, nominalismo y 
formalismo, de Ja certeza, de los principios, del 
método, del ser, de la naturaleza, del hombre, y 
por último, de Dios. Por esta división y enun- 
ciado de las materias tratadas por el P. Kleutgen, 
puede ya adivinarse que su trabajo no es sim ple- 
mente el de un compilador que ordena lo que 
otros han pensado. El eminente jesuíta, además 
de exponer los principios escolásticos en térmi.- 
nos claros y precisos, sabe aplicarlos á otras mu 
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chas cuestiones de la filosofía moderna. En con- 
firmación de esto podríamos citar, por ejemplo, 
algunos capítulos de su primera monografía acer- 
ca de la representación intelectual, en los cuales 
analiza con profunda penetración las distintas 
clases de conceptos (propios é impropios) que po- 
demos formarnos de las cosas, según que puedan 
percibirse ó, no percibirse por los sentidos. Dis- 
tinción que facilita mucho la solución de los re- 
paros que el positivismo opone á la metafísica. 
En lo que se refiere al problema crítico, sostiene 
que la evidencia es el fundamento subjetivo de la 
certeza, pero la norma suprema de la verdad son 
los principios absolutos de la razón. 

lVinalmente, el P. Kleutgen, en la tendencia 
apologética de su obra se ha fijado de un modo 
muy principal en rectificar las censuras que con- 
tra la escolástica habían dirigido sus compatriotas 
Hermes, Giinther y Frohschammer (1). 

Ión esta labor de exponer y vindicar la escolás- 
tica le han imitado los autores de la llamada Phi- 
losophia lacensts, escrita por sus hermanos en re- 
ligión los PP. Pesch (y 1889), Honteim y Th. Me- 
yer, y que comprende los siguientes volúmenes: 
Institutiones logicales, 3 vol.—Institutiones philo- 
sophie naturalis, 2 vol.—Institutiones psycholo- 
gicae, 3 vol. —Institutiones Theodiceae sive Theo- 


(1) Esta obra ha sido traducida al francés por el 
P. Sierp, La phil. scholastique exposée el défendue (París, 
1868-70, 4 vol., y al italiano, La fil. antica esposta e difesa 
(1886). Unos años antes escribió su Theoloyie der Vorzeil 
vertheidigt (4 vol. Múnster, 1853-1860.) 
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logiae naturalis.— Institutiones juris naturalis, 2 
volúmenes. 

De los tres volúmenes que ha consagrado el 
P. Pesch á la lógica, el último, con el nombre de 
lógica real, es una verdadera ontología. 

Los críticos le han censurado y no sin motivo 
la falta de orden en la exposición de materias, 
pues por 'la preferencia que da al método pedagó- 
sico llamado circular, se ve obligado á tratar una 
misma cuestion en varios lugares, resultando de 
aquí, no sólo repeticiones sino también molestias 
para el que necesita consultar su obra. Su apego 
al escolasticismo medieval le lleva hasta el ex- 
tremo de seguir en la exposición de cada cuestión 
en particular el mismo plan que Santo Tomás en . 
La Summa theologica; empieza por las rationes 
dubitandi (frase latina de mejor gusto que la en- 
pleada por aquél, videtur quod non...); después 
viene la tesis y á la postre resuelve las dificulta- 
des. Y para que la imitación sea completa, trata 
separadamente y en forma de preguntas, algunas 
cuestiones secundarias, como remembranza de las 
famosas guoblibéticas. Como introducción da un 
resumen de la historia de la lógica, el cual es más 
bien un compendio de la historia de la filosofia 
con ligeras indicaciones acerca de las vicisitudes 
de la lógica; sólo así se explica el que pase por 
alto la lógica de Boecio, el tratado de Miguel 
Psellus, y que incluya á Petrus Hispanus entre 
los escolásticos de la edad moderna. Compendiar 
los materiales abundantísimos que acerca de la 
lógica nos presenta el P. Pesch, es tarea muy 
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larga. Baste decir que su obra es uno de los re- 
pertorios de lógica escolástica más copiosos y me- 
jor informados. lín la parte crítica sostiene la 
teoría de las tres verdades del P. Tongiorgi; dis- 
cute amplamente las opiniones de los lógicos so- 
bre la naturaleza de la inducción, aunque nada 
dice de los métodos inductivos; y en los distintos 
lugares de su obra en que aborda el problema de 
los universales, ha reunido todas las ocurrencias 
de los escolásticos sobre el particular. Lo más in- 
teresante y personal de esos tres volúmenes es la 
parte última, dedicada al examen de los métodos 
filosóficos modernos, empirismo, intelectualismo 
exagerado de Descartes, (logmatismo de la espe- 
culación pura de Spinoza, método constructivo, 
eclecticismo, tradicionalismo, etc. 

In sus Institutiones philosophiae naturalis, 
además de coleccionar y explicar todo cuanto los 
escolásticos han discutido sobre lo continuo y lo 
extenso, sobre la naturaleza de la materia y la for- 
ma, sus propiedades y mutuas relaciones, los 
sistemas cosmológicos, el movimiento, lo infini- 
to, el espacio, el tiempo y demás ideas generales - 
que surgen de la mera contemplación del uni- 
verso corpóreo, el P. Pesch contrasta las solucio- 
nes aristotélico-escolásticas con todas aquellas 
que la historia de la filosofía nos presenta como 
de mayor interés, y busca en las modernas hipó- 
tesis de las ciencias físico-químicas la confirma- 
ción de la cosmologia escolástica. Sobre este 
asunto ha vuelto á insistir en su obra Die grosse 
Weltritsel (Friburgo, 1892), que se ha traducido 
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al castellano con el título Los arcanos del Uni- 
verso. En ella, después de demostrar contra el 
empirismo el carácter científico de la filosofía 
natural, critica las doctrinas cosmológicas dle Des- 
cartes, Kant, Leibniz, Schopenhauer, Fechner, 
etcétera, para concluir que sólo hay un monismo 
verdadero, aquel por el cual el mundo se reduce 
á Dios como á su fin. 

La misma fidelidad escrupulosa para con la es- 
colástica medieval observamos en las Institutio- 
nes psychologicae del P. Pesch, sin que esto pue- 
da atribuirse á ignorancia de las modernas ten- 
dencias psicológicas, pues su obra está llena de 
citas de psicólogos modernos, como si quisiera ha- 
cer alarde de erudición. Divide la psicología en 
natural, que trata del alma como principio de la 
vida en los seres orgánicos, y antropológica en la 
que incluye solamente las funciones de la vida 
intelectual. Sigue el método analítico-sintético 
pero lo aplica de tan extraña manera que en vez 
de proceder con el orden indicado en el principio 
escolástico, según el cual los actos dan á conocer 
las facultades y éstas sirven de medio para pene- 
trar en la esencia, sigue casi un orden inverso, 
pues consagra el primer volumen al estudio de la 
esencia de los seres orgánicos, ó sea el alma en 
las tres clases de vivientes, su naturaleza y ori- 
gen, mientras que en el segundo se hace cargo de 
lo que él llama vida accidentaria, potencias y ac- 
tos de la vida sensitiva, reservando para el terce- 
ro el estudio de las funciones del entendimiento 
y de la voluntad, de las relaciones de la vida es- 
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piritual con la orgánica y por último de la vida 
del alma separada del cuerpo. El modo de apre- 
ciar y resolver las cuestiones es el mismo que 
emplearon sus colegas del siglo xvii Silvestre 
Mauro, Alamannus, etc. Citaremos, sólo por vía 
de ejemplo, algunas tésis: “Propter immutationes 
naturales (sive physicas sive physiologicas), que 
in omnibus sensibus externis suntad sentiendum 
necessarie, requiruntur etiam inmutationes in- 
tentionales sive psychicie (vol. II, núm. 502).— 
In negotio, quo species intelligibiles primitiva 
efficiontur, phantasmata videntur esse cause vere 
eflicientes (III, 57).,, Mas no se entienda por esto 
que el P. Pesch se ha limitado exclusivamente á 
recopilar las ideas de sus antecesores, pues á esta 
labor añade la discusión de las opiniones que se 
ventilan fuera de la escolástica, siempre que es- 
tán en contradicción con ésta. Novi errores im- 
pugnandi sunt veritate antiqua, es el lema que 
pone en la primera página de sus libros y que es 
á la vez expresión de su conducta. Y si huye de 
toda innovación, es porque se juzga impotente 
para resolver problemas tan vastos y complejos, 
y estima más prudente seguir con docilidad las 
huellas de los que la tradición ha mirado siempre 
como los grandes maestros del saber, Aristóteles 
y su comentarista Sto. Tomás. Así nos lo dice en 
el prólogo de sus Institutiones phil. natural?s (1). 


(1) A estas obras del P. Pesclh debemos añadir: Han £ 
el le science moderne traducida por Lequien, (París, 1804); 
Le Kantisme el ses erreurs, trad. por el mismo, (1897); Das 
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I5l P. Honteim sigue la misma conducta en su 
Teodicea. Posteriormente ha hecho una aplicación 
de las matemáticas á la lógica, con el objeto de 
hacer palpables las leyes de la lógica por los sím- 
bolos algebráicos, en un opúsculo Der logische 
Algoritmus, Berlín 1895. 

Aunque inspirándose en los principios de San- 
to Tomás, el P. Meyer no ha omitido ninguna de 
las cuestiones que actualmente se plantean en el 
terreno de la moral y del derecho. Nos llevaría 
muy lejos si hubiéramos de resumir el caudal in- 
menso de materiales que contiene la obra del sa- 
bio jesuíta. Baste decir que es uno de los trabajos 
más completos sobre la moral cristiana. 

A ejemplo de los anteriores han publicado en 
Friburgo los profesores del colegio de Stonyhurst 
otro curso de filosofía escolástica (1) pero mucho 
más reducido y compendiado, aunque las ideas y 
las tendencias vienen á ser iguales, con sólo la 
diferencia de que en metafísica se nota una cier- 
ta predilección por Suárez en las cuestiones rela- 
tivas á la distinción entre la esencia y existencia, 
y al principio de individuación. El P. Bodder en 
la psicología tiene en cuenta los resultados de la 


Weliphiinomen, cine erkenntnistheorel. Studium, (Friburgo, 
1881); Seele und Leib als zwei Bestandiheile der einen Mens- 
chensubstanz (1893). 

(1) Comprende los volúmenes siguientes: 1 Logica, 
por el P. Frick.—IT, Ontologia sive Metaphysica generalis, 
del mismo aulor.—JIT, Philosophia naturalis, por el P. H. 
Haan.—IV, Psychologia rationalis, por el P. Bódder.— 
V, Theologia naturalis, por el mismo.—VlI, Philosophia mo- 
ralis, por el P, V. Cathrein. 
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psico-fisiología. la moral de V. Cathrein es un 
compendio de la que el mismo Padre publicó en 
alemán, Moralphilosophie (Uriburgo 1890, 3.* edi- 
ción aumentada 1899), obra esta última que ha 
merecido los aplausos aun de los que suelen cen- 
surar á los moralistas católicos, porque no saben 
señalar otro fundamento á la moral cristiana que 
el puramente teológico. Distínguese el P. Cathrein, 
sobre todo en la segunda parte de su obra, por 
la moderación y amplitud de criterio con «que 
resuelve aquellas cuestiones, como el socialismo, 
el derecho de propiedad, el préstamo, el origen de 
la soberanía, los derechos de la Iglesia y del esta- 
do en la enseñanza, etc., sobre los cuales tanto 
abundan las soluciones extremadas en uno ú otro 
sentido. 

Antes que Meyer y Cathrein, escribió el Padre 
Costa-Rossetti su Plilosophia moralis (2.* edi- 
ción 1886), que ha servido de fuente de inspira- 
ción en estos últimos años para la mayor parte de 
los moralistas católicos. 

Los dominicos de la universidad de Friburgo 
no han publicado, al menos que yo sepa, un cur- 
so completo de filosofía, mas no por eso ha sido 
su labor menos fructuosa é interesante. Aparte 


de sus investigaciones históricas sobre la filosofía - 


medieval, se les ve también estudiar á fondo de- 
terminadas cuestiones de asunto especulativo, 
animados del mejor espíritu para hacer progresar 
la síntesis escolástica. Buena prueba de esto son 
los trabajos del P. Coconnier y otros, de los cuales 
hemos hablado anteriormente. (Véase pág. 485), 
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In esta misma direccion de restaurar el tomis- 
mo acomodándolo á las necesidades de la época 
presente, viene colaborando Costantino Gutberlet, 
profesor del Seminario de Pulda. Su Lehrbuch der 
Philosophie (2.* edic. Minster 1890) es de un fon- 
do escolástico irreprochable; pero rejuvenecido y 
completado en lo posible por las ideas modernas; 
así por ejemplo define la belleza la manifes tación 
de la idea por una forma sensible, utilizando la 
labor de sus paisanos sobre este asunto; y en Psi- 
cología se hace cargo de las cuestiones sobre la 
objetividad real de nuestros conocimientos, sobre 
la localización de las sensaciones, sobre el inna- 
tismo y el empirismo “en la noción del espacio, 
etc. Sigue á Suárez en las discusiones acerca de 
la ciencia media y la distinción real entre la esen- 
cia y la existencia (1). 

A esta labor hay que añadir la acertada direc- 
ción que ha sabido dar á la revista Plilosophis- 
ches Jarhbuch. Desde su organización, la Górres- 
Gesellschaft tenía en proyecto fundar una revista 
de filosofía, siguiendo las indicaciones de la en- 
cíclica Aeterni Patris, pero no pudo realizarlo 
hasta 1888, en que apareció el Plilosophisches 
Jahrbuch, bajo la dirección de Gutberlet y Phole, 
profesores del Seminario de Fulda. En el ar- 
tículo-programa, al exponer Gutberlet la tarea que 
debían imponerse los filósofos cristianos, se ex- 


(1) Ha escrito además: Elil: und Religion (Múnster 
1892); Die Willensfreiheil und ihre Gegner (Fulda 1893); Der 
mechanische monismus (Paderborn 1893); Der Mensch, sein 
Ursprung und seine Entwicllung (ibid. 1896), etc. 
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presaba en los signientestérminos: «Pro curaremos 
inspirarnos en la filosofía de Santo Tomás, por- 
que con él ha adquirido la filosofía cristiana su 
más completo desarrollo; mas no por eso renun- 
ciamos á mejorar, completar y aun contradecir 
al ángel de las Escuelas, siempre que sus opinio- 
nes no estén de acuerdo con la verdad.» Para pre- 
venir los reparos que pudieran dirigirle, decla- 
raba que en su filosofía no echarían de menos 
ni la libertad de juicio ni la independencia de 
criterio. In dubiis libertas, in neces ariis uni- 
tas, in omnibus charitas, ésta, dice, será nuestra 
divisa». 

le su cumplimiento y realización, sin atenuta- 
ciones ni exclusivismos, dan fe la índole de los 
trabajos que han aparecido en el P2Ailosophisches 
Jalrbuch y los colaboradores, entre fos cuales 
hay representantes de todas las opiniones filosó- 
ficas dentro del catolicismo. In opinión de Pica- 
vet, esta revista es, entre las similares, la más 
ecléctica en su redacción y la mejor informada, 
pues todos los años da una biografía muy exten- 
sa acerca de todo lo publicado en Europa y Amé- 
rica, y que puede ser de algún interés para los 
defensores del tomismo (1). 

Con no menos entusiasmo por la defensa del 
escolasticismo, el ilustre profesor «de la Universi- 
dad de Viena, doctor Ernesto Commer, viene pu- 
blicando desde cl año 1887 su .Jalorbuch fiir Philo- 

2 


(1) Véase el Comple rendu que sobre esta publicación 
escribió Picavel en la Revue philosophique, janvier. 1892, 
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sophte und spekulative Theologie. Con esta im- 
portantísima publicación proponíase su sabio di- 
rector no sólo dar á conocer la doctrina de Santo 
Tomás, confirmándola con argumentos nuevos, é 
informar á sus lectores del movimiento filosófico 
actual, rectificándolo cuando fuere necesario, sino 
también discutir las opiniones de la teología pro- 
testante, para demostrar su inferioridad cuando 
se la compara con la teología católica. Uno de los 
más eminentes colaboradores del Jahrbuch es el 
canónigo de Munich, Miguel Glossner, de cuya 
labor incesante en pro de la filosofía católica dan 
muestras inequívocas sus luminosos artículos, 
encaminados unas veces á aclarar las sutilezas de 
las escolástica sobre el principio de individua- 
ción, otras á la discusión de problemas intere- 
santes de apologética, y otras, finalmente, á dis- 
quisiciones sobre historia de la filosofía. 

Aparte de su colaboración en el Jahrbucz, el 
doctor Commer ha publicado Die philosophische 
Wissenschaft (Berlín, 1882), de carácter apolog(- 
tico, System der Philosophie, 4 vol., Paderborn, 
1883-1886, destinado á propagar la filosofía esco- 
lástica entre los jóvenes austriacos, Immercii- 
hrende Philosophie (1900), etc. Es el Dr. Commer 
el más prestigioso representante del escolasticis- 
mo en Austria. 

Muy aferrado á la tradición tomista, publicó 
durante algunos años C. M. Schneider (1840), 
St. Thomasblalter. lis preciso, decía Schneider 
en el primer número de su revista, aceptar á 
Santo Tomás sin restricciones, ó no aceptar nada 
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de él (1). Este criterio predomina también en sus 
obras: Natur, Vernunft Gottes (1883) y Das W?- 
ssen Gottes nach die Lehre des S. Thomas v. Aqut- 
no (4 vol. 1884-1886). 

¿ntre los partidarios de la filosafía escolástica 
en Alemania deben incluirse también, Matías 


Schneid (1840-1895), canónigo de Eichstátt, autor * 


de la Vaturphilosophie in Geiste des S. Thomas, 
(3.* edic. Paderborn 1890); su discípulo J. Sachs 
ha seguido fielmente la dirección del maestro en 
su Grundziige der Metaphysik, (Paderborn 1896); 
Francisco Javier Pfeifer (1829-1902), que ha pre- 
tendido armonizar la escolástica con las modernas 
hipótesis de las ciencias naturales, Harmonische 
Beziehungen etc. (Augsburgo, 1881); el obispo de 
Paderborn Guillermo Schneider (1847), conocido 
principalmente por sus trabajos-sobre la ética; 
Luis Schmid, que ha estudiado detenidamente la 
doctrina del conocimiento en su obra Erkenn/niss- 
lehre, 2 vol. Priburgo 1895; Gr. Feldner (1849), 
defensor entusiasta del tomismo en su obra Die 
Lehre des S. Thomas v. A. tiber awillensfreiheil der 
verniinftigen Wessen, Graz 1890; el obispo de Ma- 
guncia Pablo Haffner (1829-1899), autor de Grund- 
linien der Philosoppie, 2 vol. Mainz 1881-84; Luis 


(1) Aunque no estén consagradas especialmente á la 
filosofía, debemos inencionar aquí la Stimmen aus Maria— 
Lach, que dirigen los PP. jesuítas; la Theoloyische Quartals- 
chrift, de Tubinga, La Natur und O/fenbarung, que se pu- 
blica en Múnster; el Katholil:, que desde hace más de cua- 
renta años viene publicándose en Maguncia; la Zeitschrift 
fir katholische Theologie, de Inspruck, y los Iistorisch-po— 
titische Blatter, en Munich. 


y) 
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Dressel; J. Jungmann, muy conocido en España 
por su obra de Estética, que ha traducido al cas- 
tellano el Sr. Ortí y Lara; el profesor de filosofía 
en Basel C. J. Heman, el cual se inclina por el 
realismo tomista en su obra Die Erscheinung der 
Jlinge in der Wahrnehmung, Leipzig 1881, y otros 
muchos que se han distinguido por su colabora- 
ción en las revistas de filosofía anteriormente ci- 
tadas, tales son, entreotros, Grabmann, Isenkrahe, 
Sierp, Uligens, etc. 

En el seno del catolicismo encontramos tam- 
bién algunos pensadores cuyas ideas filosóficas no 
coinciden con las de la Escolástica. 

El sacerdote Carlos Braig, que ha escrito un 
manual de filosofía en diez fascículos, considera 
como criterio único de verdad la coincidencia en- 
tre el contenido del conocimiento y el objeto del 
mismo, pero no el objeto exterior y distinto del 
ser pensante, por lo cual bien puede decirse que 
su filosofía está dentro del subjetivismo. 

José Muller, Director de la Renaissance, ha in- 
tentado reformar la estética en sentido católico, y 
su System der Philosophte, Mainz 1898, represen- 
ta, como él mismo dice, un neo-cartesianismo (1). 
Glossner ha examinado con mucho detenimiento 
las ideas de Múller en el Jahrbuch f. Phil. und 
spec. Theol. fascículos XIII y XIV. 


(1) Ha escrito además sobre eslélica y pedagogía. 
Aparte de sus estudios sobre Juan Pablo, citaremos: Phi- 
losophie des Schónen in Natur und Kunst (Mainz, 1897) y Pá- 
dagoyil: und Didaktik: (1898). 
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Mer. L. Fischer (1845), aristotélico á la manera 
dle Trendelenburg, afirma que hay una corres- 
pondencia exacta entre las leyes del pensamiento 
y las del mundo exterior. De esta coincidencia 
deduce la identidad de principio para el ser y el 
pensar, y que ese principio no puede ser otro que 
un ser real y lógico al mismo tiempo, ó sea lios. 
La energía de la razón es el fundamento de todos 
los seres reales, los cuales se dividen en dos gru- 
pos de seres dinámicos: físicos y psíquicos. Todo 
ser es un sistema de fuerzas. De entre los nume- 
rosos escritos de Fischer, citaremos los siguien- 
tes: Grundlagen der Erkenninissiheorie, Mainz, 
1887.—Theorie der Gesichisivcarrnehmung, ibid 
1891.—Das Grunproblem der Metaphysih, ibid 
1894, que contiene la exposición del sistema de 
Fischer.—.Das Triumph. der chvistlichen Philoso- 
phie gegenuber der antichrist. Weltansc haungam 
Ende des 19 Jharh. ibid, 1900. 


Más que las producciones de carácter especula- 
tivo, llaman la atención los notabilísimos esfuer- 
zos «de los católicos alemanes para esclarecer el 
desarrollo histórico de la escolástica en los siglos 
medievales. 

Báumker, profesor de la universidad de Breslau, 
viene dirigiendo desde el año 1891 la publicación 
titulada: Beitrige zur Geschichte der Philosophie 
des Mittelalters, que puede considerarse como los 
anales de la filosofía en la Edad media, puesto 
que su objeto no es otro que divulgar la literatura 
filosófica de ese período mediante la publicación 
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de manuscritos, ediciones críticas de obras ya 
publicadas, monografías, etc. En el primer cua- 
derno, Pablo Correns dió á conocer el libro De 
unitate, que se ha atribuído falsamente á Boecio 
y es de nuestro arcediano de Segovia Domingo 
González ó Gundissalinus; labor que ha sido com- 
pletada más tarde por Jorge Búlow con la publi- 
cación de la obra De inmortalitate del mismo 
autor español, y corn el trabajo de Biumker, pre- 
sentado al Congreso católico de Friburgo y que 
publicó después en la Revue Thomiste (janvier, 
1898). Biumker ha editado el Fons vit«w del judio 
Avicebrón, malagueño de nacimiento y educado 
en Zaragoza, haciendo seguir al texto una diser- 
tación histórica é índices muy copiosos y útiles. 
Max Doctor, ha expuesto las doctrinas del judío 
cordobés José Zaddik, haciendo ver que en la 
obra de éste, Microcosmos, hay pasajes tomados 
del Fons vite (1). , 


(1) A título de información bibliográfica damos á 
continuación la lista de las obras aparecidas en la colec— 
ción Beitrige, etc. Ya que nuestros filósofos no se esmeran 
ni se ocupan en conocer y divulgar las doctrinas filosó- 
ficas que en épocas anteriores surgieron cn nuestra pa- 
tria, justo es publicar y aplaudir, por gratitud siquiera, 
la labor de los extraños que vienen á suplir nuestro des- 
cuido é indolencia. 

P. CorrewNs: Die dem Boelhius fúlschlich zugeschriebene 
Abhandlung des Dominicus Gundisalw de unitate, Munsler, 
1891.—Cuemens Baumker: Avencebrolis (Ibn Gebirol) Fons 
vile. Ex arabico in latinum translatus ab johanne His- 
pano el Dominico Gundissalino. 4 fasc. ibid 1892-95.— 
Maruias BAuMGARTNER. Die Erkenntnisslehre des Wilhelm 
von Auvergne. Ibid, 1893.—Max Doctor. Die Philosophie 
des Jozef (Ibn) Zaddil: nach ¿hren Quellen, insbesondere nach 
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Como prueba del mérito é importancia de esta 
colección, resumiremos el juicio que sobre ella 
ha formulado el eminente historiador de la filoso- 
fía medieval Mauricio de Wulf (Véo-scholastique, 
Fevrier, 1898). La publicación de textos, la mayor 
parte inéditos, está hecha conforme á los métodos 
modernos «de paleografía y crítica diplomática. 
Las descripciones de las fuentes son muy cuida- 
dosas; los manuscritos, comparados escrupulosa- 
mente, y los índices muy bien documentados. En 
esta colección se advierte un lujo considerable de 
notas é indicaciones para que el lector pueda en- 
terarse bien hasta de las cuestiones que tienen 
alguna relación con el punto que se trata de es- 
clarecer, y para que resalte la filiación histórica 
de los varios elementos que entran á formar la 
síntesis doctrinal de cada filósofo. 

No menos interesante para la historia de la es- 
colástica ha sido la labor de Ehrle y Denifle en el 


¡ihren Beziehungen zu den lauteren Briidern und zu Ga- 
birol untersucht Ibid, 1895 —Geora BuLow: Des Domi- 
nicus Gundissalinus Schrift Von der Unsterblichkeit der Scele, 
con un apéndice que contiene el libro del mismo título, 
De immortalitate anime, de Guillermo de Auvernia, ibid., 
1896. —M. BauumcarrTser: Die philosophic des Alanus de Fn- 
sulis, ibid, 1896.—A. Nacy: Die philosophische Abhandlun- 
gen de J. Al-Kindis, ibid, 1897.—M. WrrrManx: Die ste- 
llung des hi Thomas von Aquin zu Avencebrol. ibid, 1900.— 
M. Wonus: Dic Lehre von der Anfanglosigheit des Welt bei 
den mittelalterlichen arabischen Philosoph en des Orients und ihre 
Bekiúmpfuag durch die arabischen Theologen. ibid, 1901.— Es- 
PENBERGER: Die philosophie des Petras Lombardus und ihre 
stellung im 3w0'ften Jahrhundert, ibid, 1901.—Baumxer: Die 
Impossibilia des Siger von Brabant, ibid, 1898. 
33 
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Archiv fir Litteratur und Kirchengeschichte des 
Mittelalters que vienen publicando desde el año 
1885. En él han aparecido, no sólo materiales des- 
conocidos, editados con severa escrupulosidad, 
sino también monografías de grandísimo interés. 
Tales son, entre otras, las de Denifle sobre Abe- 
lardo, Pedro Lombardo, el maestro Eckart y En- 
rique Suso, y las de Eirle sobre Enrique de Gante 
y sobre el aristotelismo y augustinismo á fines 
del siglo x1tr. A la asidua colaboración de Denifle 
en el Archiv, hay que añadir su historia de las 
Universidades de la Edad media y la publicación, 
ayudado por A. Chatelain, del Cartulario de la 
Universidad de París (1). 

Pero la monografía más sustanciosa y de más 
resonancia entre los cultivadores de la historia de 
la filosofía medieval, es la del P. Mandonnet acer- 
ca de Siger de Bravante. (Siger de Bravant et 
l' Averroisme latin au xt siecle, Friburgo 1899). 
En derredor de este filósofo, jefe del averroísmo 
en el siglo x111, ha agrupado el eminente domini- 
co de la Universidad de Friburgo, hermosísimos 
é interesantes cuadros sintéticos de la vida uni- 
versitaria y de las discusiones científicas de aque- 


(1) H. DewniriE: Die Umversitaten des Mittelalters, Ber— 
lín, 1885.—Les Universilés francaises au moyen ge. París, 
1892.—H. DenIFLE BT A. CuaTELaIN: Chartularium Uni- 
versilatis Parisiensis. Yom. J (ab anno 1200-1285), París, 
1889; tom. 11 (ab anno 1286-1350), París, 1891; tom. 1JI 
(ab anno 1350-1393), París, 1891.— Auctuarium chartula—- 
rii Universilatis Parisiensis, tom 1, Liber Procuratorum Natio- 
ss Anglicaneo (Alemannize) ab anno 1333-1406. París, 

9. 
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lla época. Nadic como él ha sabido señalar con 
tanta precisión las tres corrientes que se dibujan 
en el pensamiento filosófico del siglo xt, platóni- 
co-augustiniana, averroísta y peripatética ó al- 
bertino-tomista. «Mauricio de Wulf crece que el 
1”. Mandonnet ha hecho resaltar excesivamente la 
oposición entre la escuela platónico-augustiniana 
y el peripatetismo, pero tales diferencias de apre- 
ciación en nada disminuyen el valor inmenso de 
la obra del ilustre dominico. Este libro, dice $. 
Delacroix en la Revue de Synthese historique (acút 
1902), es uno de los mejores y más interesantes; 
toda "la historia de las agitaciones en la Universi- 
dad de París entre 1271 y 1276, está descrita de 
mano maestra: una multitud de cuestiones inci- 
dentales están resueltas con extraordinaria saga- 
cidad. Ciertamente, hay que suscribir el juicio de 
un historiador que recientemente le ha proclama- 
do como uno de los frutos más sabrosos de la li- 
teratura medieval. 

Rolfes ha comparado la teodicea de Aristóteles 
con la de Santo Tomás en su libro Die Gotleslehre 
bei Th. y. Aquino und Aristoteles erklirt und ver- 
theidigit (K6ln, 1898) y llega en sus entusiasmos 
por el Estagirita á ver en él las huellas del con- 
cepto de la creación. Dos años antes publicó un 
folleto exponiendo las ideas de Aristóteles sobre 
la forma sustancial y el alma: (Die substanziale 
forme und das begrif¡' der Seele bei eAristoteles, 
Paderborn 1896.) 

Remigio Stólzle, profesor en la Universidad de 
Wuzburgo, aparte de sus discusiones contra el 
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darwinismo, (1) tiene derecho á ser incluído en. 
tre los historiadores, ya por su estudio interesan- 
te sobre la doctrina de lo infinito en Aristóteles, 
ya por sus investigaciones acerca de Abelardo y 
Giordano Bruno: (Lehre des unendlichen bei Aris- 
toteles, 1882; Abelards Tractat de unitate divina, 
Friburgo 1891). 

Francisco Schaub compara la doctrina de Santo 
Tomás sobre la propiedad con las teorías del so- 
cialismo contemporáneo, en una Memoria premia- 
da por la Facultad de Teología de Munich, ha- 
ciendo ver la oposición fundamental que hay en- 
_ tre ellas. La moral tomista, según Schaub, des- 

cansa sobre la concepción finalista del mundo y 
sobre la existencia de la libertad, mientras que la 
filosofía del socialismo se apoya en estas dos hi- 
pótesis: materialismo y evolución. 

Los estudios históricos entre los escolásticos 

alemanes sobre la filosofía medieval son muchos, 
como acabamos de ver, y de muy subido precio. 
En cambio son muy raras las investigaciones so- 
bre otros terrenos de la historia de la filosofía. 
- El P. Gruber ha escrito una monografía sobre 
Augusto Comte y el positivismo, muy interesan- 
te por la nimiedad con que describe las vicisitu- 
des y peripecias de la vida de Comte y la propa- 
gación del positivismo en Francia, Inglaterra, 
Suecia, Brasil, etc. 

El barón de Hertling, diputado en el Reichstag 


(1) En esta tendencia está escrita su obra Karl, Ernst: 
von Baer und seine Weltanschaung, (Regensburg 1897.) 
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por Baviera, además de la colaboración y ayuda 
que presta á Biumker para la colección ya citada, 
publicó en 1892 una obra acerca de Locke y la es- 
cuela de Cambridge, en la cual quiere demostrar 
que es inexacto considerar al famoso médico in- 
elés como precursor del materialismo. Los que 
tal juzgan, dice Hertling, no han pasado, en su 
lectura, del primer libro de los ensayos de Locke. 
Leibniz no lo considera peligroso para el espiri- 
tualismo, á pesar de que combatió las doctrinas 
de Locke. Liste se educó en Oxford cuando aquí 
se enseñaba la escolástica. En estos y otros argu- 
mentos parecidos se apoya Hertling para concluir 
que Locke se distingue de los escolásticos única- 
mente en que interpreta la virtud abstractiva de 
la inteligencia como una función que consiste en 
comparar y separar las representaciones sensibles. 

Hacemos caso omiso de otros escritos de Hert- 
ling porque no son de índole filosófica, sino más 
bien de carácter político-religioso. 

Alberto Stóckl (1823-1895) es el primero entre 
los escolásticos alemanes que dió un resumen de 
la historia de la filosofía (Le2rbuch der Geschichte 
der Philosophie, Mainz 1870, 3.* edic. 1889), en 
el que coleccionó los trabajos parciales que ante- 
riormente había publicado. Uno de éstos es la 
historia de la filosofía en la edad media, la cual si 
hoy resulta insuficiente por los nuevos materiales 
con que la investigación histórica ha enriquecido 
la literatura filosófica de los tiempos medios, no 
ha perdido su valor indiscutible en lo que se re- 
fiere á la exposición doctrinal. Téngase en cuenta 


— 518 — 


además que Stúckl es uno de los que iniciaron á 
mediados del pasado siglo las investigaciones his- 
tóricas sobre la filosofía escolástica, trabajando al 
propio tiempo con grandísimo interés en pro de 
la vulgarización de la doctrina de Santo Tomás 
en Alemania. A ese fin va encaminado su Lelr- 
bucá der Philosophie, uno de los más apreciados 
entre los maestros de filosofía escolástica y que se 
ha editado varias veces. Ha escrito además un 
manual de filosofía de la religión y otro de es- 
tética. 

Con el título Geschichte der Idealismus (Brauns- 
chweig, 1897), ha publicado el eminente profesor 
de la Universidad de Praga Otto Willmann (1839), 
una historia de la filosofía en tres volúmenes de 
casi ochocientas páginas cada uno. En ella se ad- 
vierte la predilección del autor por la síntesis fe- 
liz del idealismo con el realismo llevada á cabo 
por la doctrina tomista. Willmann es por otro as- 
pecto un admirador de las ideas pedagógicas de 
Herbart, cuyas obras ha editado. 


Suiza.—Independientemente de la Universidad 
de Friburgo, el canónigo Nicolás Kaufmann, pro- 
fesor de filosofía y presidente de la Academia de 
Santo Tomás, establecida en Lucerna á imitación 
de la de Roma, trabaja incesantemente por divul- 
gar entre los católicos de Suiza la filosofía del An- 
gel de las escuelas. Aparte de su colaboración en 
varias revistas, comoel Philosophisches Jahrbuch y 
la Revue Neo-scholastigue y memorias presentadas 
á los Congresos católicos, merece especial men- 
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ción su opúsculo Etude de la cause finale (traduit 
de 1 allemand par A. Fr. Deiber, 1898), que con- 
tiene la exposición fidelísima de la teleología de 
Aristóteles, doctrina que el autor procura razonar 
por su parte valiéndose de las nuevas teorías cien- 
tíficas. En esta tendencia á modernizar la sínte- 
sis escolástica se ha inspirado siempre la labor de 
Kaufmann, y por eso, en un artículo que escribió 
en el Schweizerische Kirchenzeitung (14 Marzo 
1902), hablando del Pontificado de León XIII y 
el neo-tomismo, decía que éste debe aprovechar 
las modernas síntesis filosóficas, sobre todo en lo 
que concierne á la psicología y criteriología. 

En Huncría el profesor Juan Kiss empezó á 
publicar, casi al mismo tiempo que el doctor Com- 
mer su Jahrbuch, una revista Bolcseleti folydiratt, 
- dedicada exprofeso á la restauración de la filosofía 

tomista. En una memoria que presentó al Con- 
greso internacional de católicos (1895), sobre la 
naturaleza y clasificación de las categorías, sos- 
tiene el doctor Kiss, fundándose en muy atinadas 
observacionés, que no deben considerarse como 
verdaderas categorías las que suelen indicarse con 
las palabras guando, ubi, situs y habitus. Estas 
representan, á su juicio, aspectos distintos de la 

categoría de relación. 

Como representantes del tomismo en Hungría, 
podemos citar al P. Haidn, autor de un manual 
de psicología; al profesor Lubrich, conocido por su 
obra de cosmología; Julio Koráry, que ha impug- 
“nado las exageraciones del transformismo y posi- 
tivismo; doctor Szilvek, etc. Finalmente, hay es- 
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tablecida en Budapest una academia de Santo 
Tomás. 

Bonema.—En las ideas de Santo Tomás están 
inspiradas las obras de Pospisil, Philos. nach den 
Grundzitzen des hl. 7h. v. Aquino, 1885; de Ha- 
vaty, Analise der Philos. des Al. Th. v. Aquino, 
1885; de Eugenio Kaderavek, Die menschliche 
Seele an sich betrachtet, 1883; Vergleichung der 
christ. Phil. mit einigen Phtlosophien der Neuzeit, 
1885; Psycologie, 1894; de P. Vychodil, Bereise 
fitr die Existenz Gottes und ihre Geschichte, 1889, 
etcótera. | 

En HoLANDa, que por sus ideas religiosas se 
halla fuera del influjo del Pontificado, estableció 
el gobierno (1894) en la Universidad municipal 
de Amsterdan una cátedra de filosofía tomista. De 
ella fué encargado el P. dominico De Groot. 

En INGLATERRA, la lucha con los teólogos pro- 
testantes ha absorbido en gran parte la labor de 
los pensadores católicos; pero en estos últimos 
años se nota ya una reacción muy marcada en 
pro del escolasticismo. Una prueba” de esto son 
las indicaciones del director del colegio de Queen 
en Irlanda, recomendando la Summa philosophica 
del P. Zigliara, para los exámenes de filosofía en 
la Universidad de Dublin. 

Uno de los primeros filósofos que en el Reino 
Unido han escrito de metafísica en sentido esco- 
lástico, es Tomás Harper, 1%e Metaphysics of the 
Schools, 3 vol., Londres, 1879-84. 

Posteriormente, bajo la dirección de A. 1. Clar- 
ke, ha empezado á publicarse un manual de filo- 
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sofía católica (Londres, 1888), en el que sus auto- 
res no se limitan á compendiar las doctrinas de 
Santo Tomás, sino que procuran adaptarlas á las 
exigencias del pensamiento moderno. Esta aspi- 
ración se nota principalmente en la psicología de 
Maher, $. J., la cual puede considerarse como una 


de las mejores producciones psicológicas del es- - 


colasticismo, puesto que en ella aparece revestido 
el fondo metafísico de la Edad media con las in- 
vestigaciones fisiológicas del presente (1). 


En la actualidad se trata de fundar en Irlanda ' 


una Universidad católica. Los encargados de rea- 
lizar el proyecto llamaron en Diciembre de 1901 
á Mgr. Mercier, director del Instituto filosófico de 
l:ovaina, para oir sus autorizados consejos sobre 
la materia, y principalmente para enterarse de la 
organización de su Instituto, tan prestigioso en 
el mundo católico. 


(1) Las obras que comprende ese manual, publicadas 
hasta el presente, son: Moral Philosophy, The Firts Princi- 
ples o! Knowledge y General Metaphysics, por Juan RickABy; 
Logic, por R. J. CrLarke, y Psychology, por Miguel Maner. 


CAPITULO XVII 


El eecolasticismo en Bélgica 


En pocos países ha progresado tanto el renaci- 
miento neo-escolástico como en Bélgica. 

Adelantándose á los consejos de la Encíclica 
Aeterni Patris, el dominico P. Lepidi, prefecto de 
estudios en el colegio de la Inmaculada Concep- 
ción de Lovaina, no sólo impugnaba valiente- 
mente las arbitrariedades de los ontologistas sobre 
.la visión en Dios de las verdades universales, y 
rectificaba las interpretaciones violentas que éstos 
hacían de algunos pasajes de Santo Tomás y San 
Agustín, sino que en sus Elementa philosophice 
christiance (1875-1879), presentaba con claridad y 
método las doctrinas escolásticas concernientes á 
la lógica y ontología. Nombrado después profesor 
de la Minerva en Roma, continuó dando pruebas 
de su entusiasmo por la Escuela en sus Opuscul es 
philosophiques, traducidos del italiano por E. Vig- 
non (París, 1900). 

Cotemporáneo del Padre Lepidi, el abate Van 


— 523 — 


Weddingen emprendió brillantemente su carrera 
científica con una Memoria, Essa? critique sur la 
philosophie de S. Anselme (1875), que fué pre- 
miada por la R. A. de Bruselas. Comprende dicha 
Memoria: la dialéctica de San Anselmo, su meta- 
física general é ideología, Ja naturaleza de la sus- 
tancia física, la teodicea y las relaciones entre la 
filosolía y la teología. 

Dejando á un lado su Apologética que, tradu- 
cida por el obispo Gialdini, tuvó gran aceptación 
en la Universidad Gregoriana (1), y sus comen- 
tarios á la Encíclica Acterni Patris señalando los 
rumbos que debe seguir la restauración de la filo- 
solía cristiana, nos fijaremos en su obra extensí- 
sima (cerca de 900 páginas en 4.*), Essai d'intro- 
duction a U étude de la philosophie (Bruselles, 
1889). En ella estudia la cuestión, que tanto ha 
preocupado á partir de la crítica de líant, sobre 
«las bases de la objetividad del conocimiento en 
el dominio de la espontaneidad y de la reflexión.» 
Según Ván Weddingen, los fenómenos de con- 
ciencia son el punto de partida y como el eje cen- 
tral á donde convergen las percepciones sensibles 
y los procesos más complicados de la investiga- 
ción filosófica. Por la conciencia del yo adquiri- 
mos la idea de una realidad existente, la idea de 
ser; pero éste es inconcebible si no se le supone 
determinado por sus propiedades y por su natu- 
raleza. Y como todo lo que pensamos, lo pensa- 


(DM) Así lo dice Picavol en la Revue philosophique, mars, 
1802. 
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mos bajo la forma de ser, resulta que el principio 
de “determinación interna,, constituye la ley fun- 
damental del espíritu y el requisito indispensa- 
ble de todo conocimier.to. Expresión de esa ley 
vienen á ser los principios de identidad y de con- 
tradicción y el principio del orden ó de la síntesis 
orgánica de las actividades específicas é indivi- 
duales del ser; pero que aquéllos se aplican pre- 
ferentemente al órden lógico, y éste al orden di- 
námico ó de la naturaleza. La ley de determina- 
ción interna es el motivo supremo de la objetivi- 
dad de los conocimientos empíricos, porque si 
pudiera haber conflicto constante entre las cuali- 
dades de las cosas exteriores y los informes que 
de ellas obtenemos por los sentidos y la concien- 
cia, sería imposible librarnos de los peligros que, 
ofrece la vida de relación con el mundo exterior. 
La objetividad de las leyes de la naturaleza pue- 
de comprobarse por la experiencia. Los principios 
necesarios y universales de la razón expresan los 
aspectos generalísimos de las cosas, y ésto, unido 
¿la evidencia avasalladora con que se imponen á 
nuestro espíritu, constituye una prueba irrecusa- 
ble de su objetividad. 

Tales en resumen la solución que Van Wed- 
dingen da al problema crítico del conocimiento, 
solución que él ha procurado contrastar con todas 
las opiniones de los filósofos contemporáneos, á 
quienes ha leído y estudiado muy á fondo y con 
un espíritu altamente conciliador. No es Van 
Weddingen del número de aquellos filósofos (ue 
se proponen exclusivamente restaurar el pensa- 
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miento medieval sin rectificaciones ni enmien- 
das, sino de los que aspiran á completarlo y mo- 
dernizarlo. : 

Aparte de los dos filósotos precedentes y de al- 
eunos otros menos conocidos, hallamos en 1B4]- 
gica dos centros de enseñanza, en los cuales: el 
cultivo de la filosofía escolástica ha dado abun- 
dantes y escogidos frutos. El colegio “máximo, 
de Jos PP. Jesuitas y la Universidad católica de 
Lovaina han trabajado con tal ahínco por la res- 
tauración y propaganda de la filosofía tomista, 
que á ellos se debe en gran parte la resonancia y 
el prestigio que en estos últimos años ha logrado 
esta dirección filosófica. 


La obra en que el P. Van der Aa resumía sus lec- 
ciones de cátedra, halló tan favorable acogida en 
las escuelas de Bélgica, Francia, España y los 
Estados Unidos, que se agotó inmediatamente la 
primera edición. Sin ser una obra magistral, el 
citado jesuíta es tan escrupuloso en el plan y ex- 
posición de las materias, que casi raya en los lí- 
mites de la exageración, y por el afán de las di- 
visiones y subdivisiones resulta complicado su 
Praelectlionum Philosophiez scholastice brevis 
conspectus (2.” edic., 1888). En cuanto á la doc- 
trina, el P. Van der Aa es rigurosamente esco- 
lástico. En su lógica se advierte el influjo de Ton- 
giorgi, cuya teoría de las tres verdades admite 
como solución del problema crítico; examina el 
cálculo de probabilidades y trata de la inducción, 
pero sin darle la importancia que merece, puesto 
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mo (1). 

No un compendio sino un tratado completísimo 
de cosmología es la obra del P. De San (Praelec- 
liones metaphysicae specialis. Tomo T, Cosmolo- 
gia, Lovanii, 1881), que puede reputarse como cel 
estudio más serio y personal, dentro de la direc- 
ción escolástica. Ya en las primeras páginas cn 
donde expone los sistemas panteístas, se advierte 
que el P. De San no es de los que impugnan las 
opiniones de los demás sin haberlas leído en sus 
obras; él ha estudiado á conciencia los escritos de 
Spinoza, Fichte, Schelling, Hegel, etc.; por eso su 
crítica es verdaderamente objetiva, como suele 
decirse. El capítulo que consagra al estudio de la 
naturaleza de.los cuerpos es muy interesante, ya 
por el plan rigurosamente científico, ya porque á 
los argumentos triviales fundados en la natura- 
leza de la mutación sustancial, precede un resu- 
men de las leyes químicas que más relación pue- 
den tener con el problema, para deducir de ellas 
una confirmación de la teoría escolástica. lista 
tendencia á aproximar las conclusiones de la cos- 
mología con los datos de las ciencias físico-quími- 
cas se advierte en los restantes capítulos de la 
obra, principalmente en el que trata de la activi- 
dad de los cuerpos. 

Aleunos años más tarde empezó el P. Lahou3se 
á publicar sus Praelectiones de filosofía escolás- 

(1) Es digna de notarse, por lo infantil, la definición 


que da de la Tocura: somnium vigilantis permanens el invin— 
cibile. 
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. e . a 
tica (1), que forman un curso de más de dos mil 


páginas de impresión. ls menos original y sólido: 


en sus razonamientos que el P. De San y mucho 
menos enterado del movimiento filosófico contem- 
poráneo (2); así vemos que atribuye á los positi- 
vistas la afirmación de que por los métodos induc- 
tivos no puede conocerse ninguna ley física con 
certeza. Tampoco nos parece muy lógico el orden 
con que resuelve el problema crítico, puesto que 
empieza demostrando la existencia de los cuerpos 
y después la objetividad de las sensaciones, cuan- 
do parece que debiera haber seguido un orden in- 
verso. Sostiene que la percepción sensible es in- 
mediata en las sensaciones de la vista y del tacto, 


pero cree que los demás sentidos sólo perciben 


las modificaciones orgánicas. En las cuestiones 
escolásticas acerca de la distinción real entre la 
esencia y la existencia y entre los sentidos inter- 
nos se inclina del lado de Suarez, así como tam- 
bién es defensor de la ciencia media y del con- 
curso simultáneo. 

Muy otra ha sido la labor del P. Castelein en su 
Cours de philosophie. 1. Logique (Namur, 1887). 
II. Psychologie (ibid., 1889). En el primer volu- 


(1) Praelectiones Logica el ontologiw (Lovanii, 1887).— 
Metaphisicae specialis (1888). Posteriormente en 1892 pu- 
blicó un manual de filosofía para uso de los Seminarios 
con el título de Suma phil ad mentem Sti. Thomae. 

(2) No ocurre lo mismo en su tratado teológico De 
vera religione (Lovanii, 1897). En él discute muy á fondo 
algunos de los problemas planteados por los racionalistas 
que se ocupan en historia de las religiones, 


— 528 — 

men, que es muy extenso, más: de 500 páginas 
al lado de las materias peculiares de la lógica es- 

colástica, trata de la inducción, de la hipótesis y 

de los métodos experimentales. En el segundo, 

tras una exposición sumaria de la psicología es- 

colástica, detiénese en confrontar ésta con los da- 
tos de la fisiología contemporánea. Esto último, 
que cl P. Castelein considera como una parte ac- 

cesoria de su trabajo es, á mi juicio, lo más inte - 

resante. Comprende los puntos siguientes: 1.”, 

estudio de los órganos y de sus funciones; 2.” 
examen de los modernos descubrimientos de la 
fisiología, para demostrar que éstos, lejos de favo- 

recer al materialismo, confirman la doctrina psi- 
cológica de la Escuela; 3.*, la psicología escolás- 

tica y el hipnotismo. En este punto sostiene el 

Padre jesuita que la práctica del hipnotismo no 
es en sí una cosa mala que Dios haya confiado á 
la acción y dirección del espíritu malo. Creer es- 
to, dice, sería una superstición. 

Esa misma tendencia á cimentar y enriquecer 
la filosofía escolástica con las conclusiones de las 
ciencias físico-naturales palpita en la obra del 
P. Carbonélle, Les confins de la science et de la 
philosophie (2.* edic., París 1881, 2 vol.), director 
de la importante Revue des questions scientifiques, 
órgano de la Sociedad científica de Bruselas. La 
teoría atómica, el infinito en el espacio y en el 
tiempo, la creación, las leyes generales del uni- 
verso en sus relaciones con la providencia y la 
oración: todo esto, con la discusión de las ideas 
racionalistas y positivistas sobre cada uno de esos 
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problemas, es el objeto del primer volumen. El 
segundo lo dedica al estudio de las cuestiones 
biológicas, como por ejemplo, las acciones vita- 
les, las fuerzas voluntarias, los movimientos mus- 
culares y las sensaciones, origen y formación de 
los organismos, etc. 

Al lado de éstos bien pueden colocarse los ma- 
gistrales estudios del dominico P. Munnynck, pu- 
blicados en varias revistas filosóficas. le entre 
ellos [citaremos,por su trascendencia,el que apare- 
ció en la Revue Néo-scolastique del año 1899 sobre 
la hipótesis científica, que es un examen muy 
juicioso de la naturaleza, valor dialéctico y con- 
diciones de la hipótesis causal aplicada á las 
ciencias. En otro trabajo, La conservation de 
l' énergie et la liberté morale (París, 1901), de- 
muestra que la libertad no es incompatible con la 
ley de la permanencia de las fuerzas, fundándose 
en que el ejercicio de la voluntad libre no exige 
la producción de nueva fuerza. 


En la Universidad de Lovaina, si bien algunos 
profesores de filosofía, como Laforct, Ubaghs, 
etcétera, acariciaban las doctrinas del tradiciona.- 
lismo y ontologismo, otros, en cambio, ponién- 
dose enfrente de esas tendencias trabajaban por 
restaurar la filosofía escolástica. 

A este número pertenecen Dupont(1836),Bossu 
(1837) y Fernando Lefebvre (1821). 

El primero, profesor de teología, escribió una 
teodicea, en la cual, huyendo del ontologismo tan 
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ción de la existencia de Dios por las ideas nece- 
sarias, el argumento de San Anselmo y la prueba 
psicológica de Descartes. En las teorías de la 
ciencia media y del concurso divino á la acción 
de las causas segundas, sigue la escuela de los 
jesuítas. La tendencia de oposición al ontologis- 
mo manifiéstase principalmente en su Ontologie 
(1875), puesto que dedica capítulos enteros á la 
refutación de las opiniones de Rosmini sobre la 
idea de ser, y de Sans-Field y demás ontólogos 
sobre el origen de la idea de infinito. Presenta 
Dupont la materia correspondiente á la metafísica 
general, dividida en cuatro partes: el ser y sus 
propiedades, las categorías ontológicas (que redu- 
ce á cuatro, sústancia, cualidad, cuantidad y re- 
lación), las causas y discusión de las teorías mo- 
dernas sobre este asunto y, por último, trata de 
la perfección del ente. 

Aunque Bossu no es un perfecto escolástico ni 
en su método ni en la solución de algunas cues- 
tiones de escasa importancia, tampoco se le pue- 
de contar en el número de los ontologistas ó tra- 
dicionalistas, puesto que en los puntos capitales 
de su Sommaire de philosophte, se acomoda al cri- 
terio de la Escuela. 

Por último, Lefebvre, profesor de filosofía en el 
Instituto de San Luis de Bruselas y después en 
Lovaina, se ha distinguido principalmente por su 
tratado de Lógica. No es éste una mera exposición 
de la teoría del silogismo, sino que su autor ha 
procurado ampliar el marco de la lógica aristoté- 
lica utilizando las modernas investigaciones de 
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Stuart Mill acerca de los métodos experimentales, 
y el interesante trabajo de Naville acerca de la 
hipótesis. En cuanto á las relaciones entre la in- 
ducción y el silogismo, sostiene que estos dos 
procedimientos de la razón humana se completan 
mútuamente. Por la inducción obtenemos las pro- 
posiciones universales que emplea el silogismo, y 
éste á su vez sirve para comprobar, por aplicación 
á los casos particulares, las leyes que aquélla des- 
cubre. En la parte crítica es muy superior á la in- 
mensa mayoría de los manuales escolásticos, sien- 
do de notar el concienzudo examen que ha hecho 
Lefebvre de las doctrinas de Descartes, del sub- 
jetivismo de Kant y de las afirmaciones positi- 
vistas. 

Finalmente, en estos últimos años el abate Luis 
Du Roussaux, profesor en el Instituto de San Luis 
de Bruselas, ha publicado unos Eléments de logi- 
que (Bruxelles, 1894) que, por su claridad, preci- 
sión y método pueden competir con cualquier ma- 
nual de lógica. La Lógica es la ciencia de las re- 
laciones fundamentales del pensamiento con la 
verdad. Comprende dos partes: la Dialéctica, que 
estudia las leyes de la verdad formal, la confor- 
midad del pensamiento consigo mismo, y la Crí- 
tica que estudia las leyes de la verdad real, ó sea 
la conformidad del pensamiento con las cosas. 

La dialéctica 6 lógica formal, en armonía con 
el trabajo del pensamiento, comprende las formas 
deductivas, que son las formas de la razón abs- 
tracta, las formas inductivas, que son las de la 
experiencia (observación, interpretación, induc- 
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ción, hipótesis y analogía) y las formas científicas, 
que dan al pensamiento su organización definiti- 
va (definición, división, demostración y método). 
Siguiendo este orden de materias, Roussaux es- 
tudia en la crítica ó lógica real la legitimidad de 
la razón, la legitimidad de la experiencia y la le- 
gitimidad de la ciencia. 

A esta sencillez de plan hay que añadir la sor- 
prendente habilidad con que Roussaux sabe com- 
pendiar la doctrina sin pecar de oscuro ni de su- 
perficial. El manual de este reputado maestro es 
un verdadero modelo. 


Con ser de innegable trascendencia para el es- 
colasticismo la brillante labor de todos estos filó- 
sofos belgas, no puede compararse, sin embargo, 
con el vigoroso impulso que ha sabido dar á la 
filosofía católica, Mgr. Mercier, director del Insti- 
tuto filosófico de Lovaina. Este pensador eminen- 
te, además de señalar nuevos derroteros al pensa- 
miento filosófico, ha logrado reunir en torno suyo 
una pléyade brillantísima de pensadores ilustres 
que, animados del mismo espíritu y orientados en 
la misma dirección, trabajan para dar nueva savia 
al escolasticismo medieval. 

De ellos hablaremos en el capítulo siguiente. 


CAPITULO XVIII 


La escuela filosófica de Lovaina 


1. Sus orígenes: Mgr. Mercier y su programa.—]l. El Cours de philoso- 
phie de Mgr. Mercier; sus discípulos.—I!I. Principales Institu- 
ciones académicas de la Escuela flosofica de Lovaina. Su im- 
portancia. 


La antiquísima y prestigiosa Universidad de 
Lovaina ha adquirido un nuevo timbre de gloria 
en nuestros días con la creación del Instituto su- 
perior de filosofia; no precisamente porque haya 
proporcionado un centro más para la enseñanza 
de la filosofía tomista, sino porque el director y 
profesores de ese Instituto, aun inspirándose en 
la doctrina del ángel de las Escuelas, han presen- 
tado horizontes nuevos á la filosofía católica y la 
han rejuvenecido discretamente con los innega- 
bles progresos de la ciencia moderna. Palpita en 
el fondo de sus ideas el espíritu escolástico, alar- 
dean de ser fieles discípulos de Santo Tomás; pero 
pocos con mejor derecho que los profesores de 
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Lovaina pueden ostentar el título de neotomistas 
ó neoescolásticos, puesto que la restauración del 
escolasticismo por ellos iniciada, ajústase á un 
programa nuevo y presenta fisonomía propia é in- 
dependiente al compararla con las otras direccio- 
nes que ha tomado la restauración escolástica 
dentro del catolicismo, logrando de esta suerte 
reunir en torno suyo una buena porción de cola- 
boradores entusiastas que participan de los mis- 
mos ideales y aspiraciones, y formar por ende una 
escuela filosófica en el sentido riguroso de la pa- 
labra. 

El iniciador y director de este movimiento es 
Monseñor Desiderio Mercier. 

Nacido en Braine 1” Alleud (Bravant wallon) 
en 21 de Noviembre de 1851, su vocación al sa- 
cerdocio le llevó al Seminario de Malinas, donde 
hizo los primeros estudios de filosofía y teología. 


Para completar su carrera de teología marchó á la: 


Universidad de Lovaina, cuyas cátedras frecuen- 
tó por espacio de cuatro años, y á continuación le 
encomendó su prelado la enseñanza de la filosofía 
en el Seminario menor de Malinas. Dió tales 
muestras de talento y vocación científica durante 
su permanencia en Lovaina y su profesorado en 
Malinas, que cuando los obispos de Bélgica, obe- 
deciendo á indicaciones de León XIII, crearon 
una cátedra de Filosofía tomista en la Universi- 
dad de Lovaina, fué llamado el joven sacerdote 
Desiderio Mercier para que se encargase de expli- 
carla. Con este motivo aumentáronse sus entu- 
siasmos por la filosofía, y para responder digna- 
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mente á tan honrosa distinción, explicó en cursos 
sucesivos las varias disciplinas que aquella com- 
prende, en vez de limitarse á dar todos los :años 
un resumen, labor que le hubiera sido menos pe- 
nosa y difícil. lin cambio, por este procedimiento 
no hubiera conseguido formar discípulos que pu- 
dieran ayudarle en la nobilísima empresa, que 
más tarde le fué confiada, de organizar un centro 
de enseñanza superior para la filosofía escolástica. 

Muy buena impresión debieron causar á León 
XIII las universidades de Bélgica durante su per- 
manencia como Nuncio apostólico en este país, 
puesto que si bien al principio de su pontificado, 
algunos meses después de publicar la Encíclica 
Aeterni Patris, se limitaba á recomendar al car- 
denal arzobispo de Malinas, Mgr. Dechamps, la 
fundación de una cátedra de filosofía tomista , no 
tardó en manifestar sus vivísimos deseos de que 
se ampliaran aquellos estudios. En un Breve di- 
rigido al entonces arzobispo de Malinas, Mgr. * 
Gossens, le decía el Santo Padre: “Nos parece 
que sería muy útil y ventajoso el establecer un 
cierto número de cátedras nuevas, para que con 
estas enseñanzas diversas, sabiamente distribuí- 
das y coordinadas entre sí llegue á formarse un 
Instituto de filosofía tomista, dotado de existencia 
propia,. Y para animarle más á la realización y 
buen éxito de la obra, le envió un donativo de 
ciento cincuenta mil francos. 

También.en esta ocasión fué Mgr. Mercier el 
designado por el episcopado belga para llevar á 
feliz término los deseos del Papa, y en un infor- 
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me (1) presentado á la asamblea general de cató- 
licos reunida en Malinas (Septiembre de 1891), 
trazó las líneas generales á que debía someterse 
la organización del nuevo centro de filosofía, é in- 
dicó claramente la dirección que pensaba dará 
estos estudios. 

En ese informe, que es una pintura al vivo de 
la situación de la ciencia entre los católicos, tra- 
zada sin prejuicios de clase, tan frecuentes en esta 
materia, y con la valentía y celo de un apóstol, 
está contenido todo el programa de la escuela filo- 
sófica de Lovaina. 

Los católicos, dice en ese documento, viven 
aislados en el mundo científico; su labor se mira 
con indiferencia, y sus revistas, ó no salen del 
círculo de los creyentes, Ó si salen no llegan á 
formar eco. El clero representa la clase directora 
en la Iglesia católica; pero, ¿no es verdad que si 
bien se le reconoce como piadoso, ferviente y ca- 
ritativo, en cambio se le considera como ajeno y 
aun hostil á las tareas científicas? 

Este aislamiento contribuye no poco á que 
arraigue el prejuicio de que hay verdadera oposi- 
ción entre la ciencia y la fe, á que la humanidad 
se divida en dos grandes fracciones antagónicas: 
áun lado los creyentes, á los cuales se supone 
una piedad ciega; á otro los incrédulos, que se 
arrogan el monopolio del pensamiento libre y del 
saber. 


(1) Rapport sur les ¿tudes supericures de philosophie (Lou- 
vain, 1891). 
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Hoy sólo se reconocen dos aristocracias podero. 
sas, la del dinero y la de la ciencia. El prestigio 
del sacerdote ante el pueblo estriba en no perte- 
necer á la primera; su debilidad proviene de que, 
según la estimación general, no ocupa un lugar 
eminente en el mundo de la ciencia, la cual tiene 
un encanto seductor para Jas capas inferiores de 
la sociedad. 

¿Y cuáles serán las causas de este aislamiento 
en que nos encontramos? 
Es indudable que algunos espíritus ofrecen 
oposición sistemática y hostil á todo lo que no se 
presenta con el manto de la incredulidad; pero 
esos tales, lejos de ser la regla general, constitu- 
yen una excepción en el mundo sabio, y no se en- 
cuentran en las capas superiores, sino entre los 

vulgarizadores de segunda ó tercera fila. 

De mayor trascendencia es la ¿dea preconce- 
bida de que el sabio católico es un soldado al ser- 
vicio de su fe religiosa, y por consiguiente, que 
la ciencia en sus manos viene á ser exclusiva- 
mente un arma para defender su «credo». Muchos 
imaginan que el sabio católico está incesante- 
mente bajo la presión de un anatema que le im- 
posibilita para el cultivo libre y desinteresado de 
la ciencia. De aquí la desconfianza. con que suele 
mirarse toda publicación católica, porque se la 
considera como un alegato pro domo, como una 
tesis de apologética á la cual de antemano se le 
niegan los honores de un examen imparcial y 
-Objetivo. 

¿Qué hacer para borrar este prejuicio tan co- 
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rriente? ¿Ocultar acaso nuestra bandera y aparen”, 
tar una neutralidad imposible y engañosa? De 
ningún modo. “La neutralidad en materia de 
opiniones, decía Julio Simón á propósito de la 
enseñanza primaria, es lo más deshonroso que hay 
en el mundo.... No hay escuela verdaderamente 
neutra, y si la hubiere no podría por ello envane- 
cerse, sino avergonzarse.,, 

Todavía es más imposible la indiferencia doc- 
trinal tratándose de estudios superiores. 

¿Son, por ventura, indiferentes esos sabios ma- 
terialistas que proclaman á priori la eternidad de 
la materia y la trasformación de lo inorgánico en 
células vivientes y en tejidos orgánicos, ó esos 
otros que se glorían de no pasar los límites de lo 
ciertamente comprobado por la experiencia, y sin 
embargo dan por supuesto que todo deriva de los 
sentidos y de la observación sensible, como si la 
existencia de un ser sin cualidades materiales 
implicara una contradicción ineludible? 

Nadie que piensa puede ser indiferente en sus 
opiniones por más que se empeñe, y nosotros, 
afortunadamente, no tenemos que sonrojarnos ni 
de nuestras convicciones ni de nuestras creen- 
cias. Pero la profesión de fe católica no debe ser 
obstáculo para las generosas iniciativas del sabio 
ni aun siquiera para los atrevimientos del genio. 
¿ No se cree la Iglesia con la misión de cortar los 
errores en el momento mismo en que aparecen; 
de ordinario sabe esperar á que el error caiga por 
la pesadumbre de sus propias consecuencias, per: 
suadida como está de que el error puede ser el 
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heraldo y muchas veces el compañero de la ver- 
dad, y de que el espíritu humano, para arrancar 
una partecita de verdad á lo desconocído, tiene 
que atravesar largos y penosos senderos en los 
que á primera vista parece extraviarse. 

Imitemos, pues, la conducta prudentísima de 
la Iglesia, y no pongamos dificultades á la liber- 
tad legítima del hombre de ciencia con el pretex- 
to de una excesiva preocupación religiosa. 

La revelación y la Iglesia no son más que nor- 
ma negativa para la ciencia humana, y sería com- 
prometer la ciencia y la fe si nos apresurásemos 
á ver una confirmación del dogma en hipótesis 
que no han obtenido una comprobación rigurosa- 
mente científica, 6 imaginásemos conflictos que 
no hay, 6 contradiciones aparentes entre una y 
otra. En uno y otro caso nos exponemos á las bur- 
las de la incredulidad. 

Otra de las causas que más contribuyen á nues- 
tro aislamiento en el mundo científico, es nuestra 
manera de cultivar la ciencia. 

«Para muchos de entre los nuestros, la ciencia 
consiste principalmente en aprender, en coleccio- 
nar los resultados ya adquiridos, y en procurar 
sintelizarlos bajo la dirección de la fe 6 de la me- 
tafísica espiritualista. La ciencia contemporánea 
no hace gran aprecio de estos cuadros comprensi- 
vos, de estos procedimientos sintéticos; es, ante 
todo, una ciencia de observaciones parciales, mi- 
nuciosas, una ciencia de análisis. Nosotros, por el 
contrario, bajo la influencia de nuestra educación 
teológica que parte de principios inmutables para 
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deducir de ellos las consecuencias, por respeto á 
una tradición cuyo depósito tenemos el honor de 
custodiar, por temor quizá á ciertas sorpresas de 
lo desconocido ó á temerarios atrevimientos, con- 
tinuamos siendo ante todo hombres de séntesis. » 

«De esta manera distinta de considerar la cien- 
cia, resulta como corolario, que los católicos se 
resigenan con demasiada facilidad al papel secun- 
dario de adeptos de la ciencia, y muy pocos en- 
tre ellos ambicionan por trabajar en lo que se ha 
llamado ciencia por hacer; muy pocos aspiran á 
reunir y preparar los materiales que deben servir 
para formar en lo futuro la síntesis rejuvenecida 
de la ciencia y de la filosofía cristiana. » 

Para evitar este aislamiento en que se encuen- 
tran los católicos en el mundo científico, hace 
falta, dice Mgr. Mercier, formar Zombres, en el 
mayor número posible, que se consagren al cul- 
tivo de la ciencia por si misma, sin fin profesio- 
nal, sin fin apologético directo, que frabajen de 
primera mano en preparar los materiales del edi- 
ficio científico, contribuyendo de esta suerte á su 
elevación progresiva. Es necesario, como ha dicho 
ya el inmortal León XIII, que en los diferentes 
dominios de las ciencias experimentales, tenga- 
mos investigadores y maestros, que por su es- 
fuerzo propio y sus propias obras, conquisten el 
derecho de hablar al mundo sabio y de hacerse 
oír, y entonces, cuando se vuelva á repetir la 
eterna objeción de que la fe ciega, de que la fe y 
la razón son incompatibles, responderemos mejor 
que con volúmenes eruditos, mejor que recu- 
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rriendo al pasado, con el testimonio de hechos 
actuales y vivientes. 

Y concretando más su pensamiento en orden á 
las ciencias filosóficas, sabido es, dice que la ob- 
servación científica ha ensanchado prodigiosa- 
mente sus fronteras y que los moldes de la filoso- 
fía antigua resultan hoy muy estrechos y hay ne- 
cesidad de ampliarlos. Siendo la filosofía el cono- 
cimiento de la universalidad de las cosas por sus 
causas supremas, ¿no es evidente que para llegar 
á las causas supremas hay que pasar por las más 
próximas y cuya investigación corresponde á las 
ciencias especiales? 

Proponiéndose, pues, el filósofo establecer una 
síntesis superior fundada en los hechos compro- 
bados por las ciencias especiales, al estudio de 
cada disciplina filosófica, habrá de acompañar el 
conocimiento del grupo correspondiente de las 
ciencias de observación: á la cosmología, las cien- 
cias físicas y matemáticas; á la psicología, las 
ciencias naturales ó biológicas; á la criteriología, 
las ciencias históricas; á la filosofía moral, las 
ciencias sociales, económicas y políticas. 

Como un ejemplo de las reformas que se pro- 
pone realizar, indica respecto de la ciencia psico- 
lógica, que además de la asignatura de psicología 
propiamente dicha, hay que establecer, por lo 
pronto, cátedras de biología general para el estu- 
dio de la célula, aparte de los cursos de botánica 
y zoología para el estudio de los organismos más 
complejos de los vegetales y animales; un curso 
de embriogenía en que se examine el origen de 
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los seres vivos; cursos de anatomía y fisiología 
exponiendo las condiciones de la actividad supe- 
rior del alma; y, finalmente, una cátedra de psi- 
cología experimental ó psicofisiología destinada á 
estudiar más de cerca las relaciones entre el alma 
y el cuerpo. 

Tal era el nuevo programa de estudios filosófi- 
cos que Mgr. Mercier presentaba á la asamblea de 
Malinas. 

Bien se comprende que, á pesar de las excelen- 
cias y bondades de este proyecto de reforma, á 
pesar de que se señalaban nuevos derroteros á la 
filosofía católica, todo hubiera sido completamen- 
te esteril sin un hombre de superior talento de 
organización que lo llevara á la práctica. Por eso, 
más que por el plan de reforma, hay que aplaudir 
á Mgr. Mercier su habilidad y exquisita pruden- 
cia en la ejecución de ese programa, en la im- 
plantación de esos estudios, y sobre todo, en el 
acierto con que procedió al designar los maestros 
y colaboradores, asunto el más importante de esta 
clase de organismos. 

Así lo comprendió el maestro de Lovaina, y 
para asegurarse del éxito, aun cuando todos los 
estudios que él juzgaba complemento necesario 
de la filosofía, tenían ya su cátedra y su maestro 
en la Universidad, reclutó el personal para el Ins- 
tituto de entre sus discípulos predilectos. Thiery, 
Nys, Deploige y de Wulf fueron los designados 
para las nuevas cátedras. Pero antes de desempe- 
ñar un cargo tan difícil y comprometido, quiso 
que completaran su educación científica con los 
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mejores maestros europeos. Thiery, doctor en 
ciencias físicas y matemáticas, asistió dos años al 
laboratorio de Wundt en Leipzig. Nys, que des- 
pués del doctorado en filosofía, se dedicó á estu- 
dios especiales de química, marchó á continuar- 
los bajo la dirección del profesor Ostwald. De- 
ploige, doctor en Derecho y Letras, permaneció 
largo tiempo en Suiza estudiando las cuestiones 
económicas y políticas, y finalmente, Mauricio de 
Wulf había probado suficientemente sus aptitu- 
des para la investigación histórica con el trabajo 
sobre la Historia de la filosofia escolástica en los 
Países Bajos. 
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La incesante labor que supone el organizar y 
dirigir personalmente un centro de enseñanza 
para la filosofía, con nuevo programa y nuevos 
métodos, no le ha impedido á Mgr. Mercier el 
proseguir en sus tareas filosóficas y acrecentar el 
caudal de sus conocimientos dando más amplitud 
y desarrollo á sus primeros esbozos de restaura- 
ción de la filosofía escolástica. Y á la manera que 
el filósofo que se limita 4 manejar las obras ins- 
piradas en el criterio de su escuela filosófica, es 
muy difícil, por no decir imposible, que aporte á 
ella algún elemento nuevo y verdaderamente pro- 
eresivo, así también el escolástico que como Mgr. 
Mercier ha hecho materia de estudio de las obras 
de Kant, Spencer, Wundt, Fouillée y demás filó- 
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sofos contemporáneos de mayor resonancia, no 
puede ser un mero repetidor de la escolástica me- 
dieval. Por otra parte, el pensador ilustre de Lo- 
vaina no ha tomado sus ideas escolásticas de com- 
pendios ni de autores que han escrito ad mentem 
Sti. Thomae, sino que las ha bebido en sus fuentes, 
es decir, en los maestros Aristóteles y Santo To- 
más, y de ellos se ha asimilado, no sólo las ideas, 
la ciencia hecha, sino el espíritu investigador y la 
independencia de juicio con que se nos muestra 
el filósofo de Stagira, y el carácter ecléctico y 
eminentemente razonador del Angel de las Es- 
cuelas. 

Por todos estos motivos, su sintesis filosófica 
no presenta los resabios de la filosofía cartesiana 
que son tan frecuentes “en otros escolásticos, ni 
prescinde de las cuestiones planteadas por la filo- 
sofía moderna, ni ofrece las incoherencias en que 
suelen incurrir los que sin conocer á fondo la es- 
colástica quieren sobreañadirle las nuevas teorías, 
y no aciertan á enlazarlas convenientemente. 

Pero no adelantemos juicios y pasemos á expo- 
ner los cuatro primeros volúmenes del Cowrs de 
philosophie (1) del Instituto de Lovaina, publica- 
dos por Mgr. Mercier. 


(1) Vol. 1.—£ogique, 1.* edic., Louvain, 1879; 2.* 
edic. 1897; 3.*, muy aumentada y corregida, 1892, — 
Vol. HI. Ontologie ou métaphysique genérale, 2.* edic., Lou- 
vain, 1894 (anteriormente habíase publicado una edición 
autografiada); 3.* edic., muy aumentada, 1902.—Volú- 
men III. Psychologie, Lovain, 1892 (después de dos cdi- 
ciones autografiadas), 2,” edic. 1894 y 5.” edic. 1899,— 
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Lógica.—Es la aristotélica, pero ampliada, re- 
juvenecida, y sobre todo ajustada á un plan seve- 
ramente razonado: ideas, términos, proposiciones 
y juicios, raciocinio deductivo é inductivo, la “ló- 
gica sistemática, que comprende Ja ciencia, los 
medios de adquirirla (definición, división y de- 
mostración) y de sistematizarla (métodos cien- 
tíficos). | 

La labor del ilustre filósofo de Lovaina en esta 
disciplina, que desde Aristóteles viene conside- 
rándose como el instrumento necesario para la 
filosofía y la ciencia, ha consistido principalmente 
en suprimir las impertinencias dialécticas con 


Vol. IV. Criteriologie gencrale, Luuvain, 1894, 4.” edic. (ha— 
bíanse publicado ya Lres ediciones autografiadas). Ade- 
más ha publicado en autografía sumarios de Cosmología, 
de "Peodicca y de Filosofía moral. 

Á estas obras hay que añadir: Discours.d' oucerture du 
cours de phil. de S. Thomas, Louvain, 1882.—Le determinisme 
mécanique el le libre arbitre (Revue Catholique de Louvain, 
1883-84).— Rapport, sur les ctudes supéricures. de phil., Lou- 
vain, 1891.—La definition philosophique de la vie, 2.* edic., 
1898.—Les origincs de la phychologie contemporaine, ibid., 
1898, y varios artículos de no escaso interés en la Revue 
Noo-scholastique, Le Museon, Divus Thomas, Annales de yal 
chrétienne y en otras revistas. De entre las varias traduc— 
ciones que se han hecho de las obras de Mercier, cilare— 
mos la versión italiana de Psicología por S. BERSANI 
(Piacenza, 1900), y la versión polaca de Los origenes de la 
psicol. contemp., de la Lógica y de la Criteriología (Varso - 
via, 1900 y 1901).—De los Origenes, etc., nos ha dado una 
traducción muy esmerada el P. M. Arníá1z (Madrid, 
1901), y en la biblioteca «La España moderna» se han 
traducido la Lógica, por el Sr. F. Lomsaría, y la Psico- 
logía, por el laborioso discípulo de Lovaina Julián Por- 
TILLA. 
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que la recargaron los escolásticos decadentes, y en 
estudiar á fondo otras cuestiones de capital im- 
portancia planteadas por los lógicos ingleses. 

De entre estas cuestiones con que enriquece la 
lógica de Aristóteles, mencionaremos en primer 
término la relativa al proceso inductivo. 

Generalmente los escolásticos conciben la in- 
ducción como un raciocinio en el cual se conclu- 
ye de la especie ó del género lo que en las premi- 
sas se afirma ó se niega de los individuos ó de las 
especies (Sanseverino, Liberatore, Zigliara, etc.); 
un razonamiento que de la enumeración sufi- 
ciente de los singulares conocidos por la expe- 
riencia infiere rectamente una verdad universal 
(Pesch). Y sostienen que sólo la llamada indue- 
ción complela, per omnium enumerationem pro- 
cedens, concluye legitimamente, y que á ella 
- debe reducirse la inducción incompleta para que 
sea aceptable en buena lógica su conclusión. 

Mgr. Mercier sostiene, por el contrario, que esa 
inducción no sólo no es la inducción moderna, 
sino que ni siquiera puede llamarse razonamien- 
to científico. Observar, dice, uno tras otro los pla- 
netas de nuestro sistema solar, Mercurio, Venus, 
la Tierra, Marte, Júpiter, Saturno, Urano, Nep- 
tuno, y suponer que no existen más; describir su 
órbita elíptica y afirmar que todos los planetas 
describen una elipse en torno del Sol, es verificar 
una adición de observaciones particulares, es 
agrupar en una sola colección, para comodidad 
de la memoria, conocimientos singulares ante- 
riormente aislados, pero no es elevarse de lo par- 
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ticular á lo universal. Concluir con el P. Pesch 
que todos los sentidos externos son para nosotros 
ocasión de error, porque hemos observado que el 
sentido a y el sentido 0, etc.,.son ocasión de error, 
no es formar un razonamiento científico. Suponed 
que tenéis la seguridad de que los sentidos ex- 
ternos enumerados son los únicos instrumentos 
del conocimiento sensitivo: ¿de qué os servirá la . 
formación de la proposición: “Luego todos los sen- 
tidos externos nos exponen á error?,, Conocéis que 
la propiedad de induciros á error, que ya sabcis 
que pertenece á cada uno de los cinco sentidos 
externos conocidos, conviene á todos ellos; ¡ha- 
bréis, pues, hecho el mágico descubrimiento de 
que cinco veces una son cinco! 
Muy otro es el procedimiento que lleva á indu- 
cir una ley universal. Cuando por los métodos 
experimentales conocemos las propiedades del hi- 
drógeno y del cloro y las leyes de su combina- 
ción, sabemos que en todo tiempo y -lugar y en 
iguales condiciones de presión y de temperatura, 
se combinarán ambos cuerpos en las proporciones 
ya conocidas. Y esta generalización de los casos 
observados, en la cual consiste la ciencia, no es 
aplicable á los no observados merced al simple 
cómputo de los hechos aislados en que se observa 
el fenómeno, ni tiene por base la fe instintiva y 
ciega en la estabilidad de las leyes de la natura- 
leza, ni la sabiduría de la Providencia, ni el lla- 
mado principio de analogía, porque la analogía va 
de lo semejante á lo semejante y solo puede dar 
una conclusión probable. La inducción se funda 
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en que toda combinación armónica y estable de 
fenómenos Ó de elementos múltiples, variables, 
independientes los unos de los otros, no se expli- 
ca de un modo satisfactorio por la coincidencia 
casual de accidentos también casuales, sino tan 
sólo por la natural inclinación de los seres á reali- 
zar la cambinación observada. 

Como medios de investigación relacionados con 
el procedimiento inductivo estudia Mgr. Mercier 
la estadística y el cálculo de probabilidades. 

Finalmente, al tratar del raciocinio sofístico, 
abandona la arbitraria clasificación de los sofis- 
mas en sofismas de dicción y extra dicción, y 
sigue la de St. Mill, que es mucho más razona- 
ble y completa. 

Ontología.—A la manera que los filósofos ale- 
manes para reivindicar el prestigio de la metafí- 
sica, á la cual habían desacreditado los excesos 
del idealismo, quisieron fundamentar sus conclu- 
siones con los datos «le la experiencia, así tam- 
bién el maestro de Lovaina quiere consolidar la 
ontología, ya buscando en Ja observación reflexi- 
va del espíritu el origen de los problemas que 
plantea, ya aportando á su solución el espíritu 
crítico de que tanto gusta el pensamiento mo- 
derno. 

En cuanto al plan general coincide con el de 
los demás autores escolásticos. fil ser, las propie- 
dades metafísicas ó atributos trascendentales del 
ser, principales divisiones del ser y causas del 
ser, son las cuatro partes en que divide la onto- 
logía. Indicaremos sólo aquellas cuestiones en 
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que más claramente se manifiesta la posición del 
autor enfrente de la filosofía contemporánea. 

Agnosticismo, fenomenismo, relativismo y me- 
canismo son las hipótesis modernas que más di- 
rectamente se oponen á la metafísica escolástica, 
puesto que vienen á ser la negación de las tesis 
que forman la médula del escolasticismo. 

In sus discusiones con el agnosticismo Mer. 
Mercier deja sentado con claridad y precisión que 
la metafísica tiene por objeto principal la sustan- 
cia primera, ese fondo persistente de las cosas 
individuales y sometidas á la experiencia, el cual 
constituye la base de toda realidad. 

Respecto de los seres inmateriales no hay una 
ciencia especial propiamente dicha, porque las 
primeras nociones y los primeros principios á los 
cuales necesariamente está subordinado todo pen- 
samiento ulterior, no pueden suministrarnos una 
explicación ni una prueba científica de los obje- 
tos que están desprovistos de naturaleza sensible. 
Por sus efectos podremos conocer la existencia 
de esos seres inmateriales, y también saber que 
en ellos no se dan determinadas cualidades que 
son exclusivas de los seres corpóreos, mas no co- 
nocerlos tal cual son, porque no hay comunidad 
de naturaleza entre las cosas sensibles, únicas 
que están al alcance de nuestra experiencia, y los 
seres que por hipótesis nada tienen de materiales. 

De donde resulta que las discusiones entre el 
agnosticismo y la metafísica escolástica proceden 
de una mala inteligencia en las palabras. La dis- 
tinción de Spencer entre lo cognoscible y lo in- 
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cognoscible viene á coincidir en el fondo con la 
antigua distinción escolástica entre las nociones 
positivas, propias, inmediatas y aquellas otras 
que son puramente negativas, analógicas, tras- 
cendentes. Ahora bien, el espíritu humano no po- 
see de la sustancia corpórea en general más que 
nociones negativas y analógicas. Luego en cierto 
sentido puede decirse, aun de las sustancias ma- 
teriales, que no son cognoscibles, porque efecti- 
vamente no lo son de una manera positiva, según 
la realidad que les es propia, ya que la experien- 
cia directa no llega á los elementos constitutivos 
de los cuerpos. Pero aunque nuestras investiga- 
ciones sobre la naturaleza íntima de las sustan- 
cias corpóreas, sobre las realidades suprasensi- 
bles y la naturaleza de lo “Absoluto sean imper- 
fectas, y no merezcan el calificativo de ciencia 6 
conocimiento en el sentido spenceriano de la pa- 
labra, valen infinitamente más que la ignorancia. 

Esta tendencia conciliadora observamos tam- 
bién en la manera de resolver el conflicto entre 
el idealismo fenomenista y la doctrina aristotéli- 
ca sobre la sustancia. 

La explicación insuficiente que dan algunos 
filósofos de la tesis escolástica: la esencia ó sus- 
tancia de las cosas corpóreas es el objeto propio 
é inmediato de la inteligencia humana, ha dado 
pie, según el filósofo de Lovaina, á los argumen- 
tos de Locke contra la hipótesis sustancialista. 
Veamos su explicación. 

Las sustancias corpóreas son objeto inmediato 
del pensamiento, no en otro sentido, sino en 
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cuanto que su presencia en el entendimiento es 
anterior á la de las sustancias espirituales, pues lo 
espiritual se conoce por medio de lo corpóreo. 
Pero consideradas en sí mismas, absolutamente, 
¿las sustancias corpóreas son objeto de una per- 
cepción inmediata? 

Tenemos de la sustancia una noción inmediata 
en cuanto que todo lo que el espíritu percibe en 
la naturaleza, se lo representa, de primera inten- 
ción, como una cosa existente en sí. La resisten- 
cia que la mano del niño experimenta por el con- 
tacto, la luz que impresiona sus ojos, etc., el es- 
píritu loconcibe como algoresistente, alyo colorado 
que está delante de él, y sin embargo lo percibi- 
do es un accidente, pero un accidente represen-- 
tado como algo que existe en sí mismo. Este ob- 
jeto existente en sí nos lo suponemos también 
como una cosa indivisa en sí y distinta de todas 
las otras. Tal es, pues, la primera noción de la 
sustancia: “una cosa existente en sí, una, distin- 
ta de toda otra,,. lista noción es estrictamente in- 
mediata, pero es ¿mplicita y confusa; el espíritu 
sabe bien lo que es propio de la sustancia, pero 
no se da cuenta de ello. 

¿Cómo llega al conocimiento explícito de he Ssus- 
mcalidad del ser? 

A medida que el espíritu examina más de cer- 
ca las resultados de la observación analizándolos 
y comparándolos entre sí, advierte que algunos 
productos del análisis no reunen los caracteres de 
esta cosa existente en si, una y distinta de todas 
las demás que él había percibido de antemano, 
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“Caminar, “sentarse,,, son actos que no subsis- 
ten separados del que camina y del que se sienta. 
Expresan indudablemente algo real, pero su rea- 
lidad no existe en sí misma; para existir, necesi- 
ta existir en otra cosa distinta de ella, en el que 
camina ó se sienta. Las nociones de accidente y 
de sustancia se ofrecen en este caso al pensamien- 
to de una manera explicita y formal. Tenemos el 
concepto genérico de sustancia, aunque ignora- 
mos todavía en qué se distinguen unas sustan- 
cias de otras. El averiguar esto corresponde á la 
inducción, por la cual sólo llegamos á conocer la 
sustancia de una manera mediata, en cuanto que 
es sujeto de propiedades que caen inmediatamen- 
te bajo nuestra experiencia. 

El análisis psicológico'que tan hábilmente ma- 
neja Mgr. Mercier es la piedra de toque con que 
examina las afirmaciones del relativismo. 

Según la metafísica aristotélica el ser relativo 
forma una categoría aparte y distinta de otras 
que representan su objeto en el estado absoluto, 
de manera que el pensamiento humano percibe 
unas veces lo absoluto y otras lo relativo. En con- 
tra de esto muchos filósofos modernos niegan á 
la inteligencia humana la posibilidad de conocer 
lo absoluto. Todo conocimiento, dicen, es esen- 
cialmente relativo; afirmación que constituye la 
base del relativismo. 

Para resolver con acierto y sin prejuicios de 
ninguna clase esta cuestión, estudia Mer. Mer- 
cier la opinión de sus mantenedores, Comte, los 
psicólogos ingleses y Renouvier, y conctuye di- 
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ciendo: estas teorías no entrañan en el fondo una 
negación tan radical como parece á primera vista; 
han nacido de que sus autores han abultado cier- 
tos hechos indudables que se relacionan con la 
naturaleza y los límites del conocimiento huma- 
no. Por eso el dogmatismo realista no les opondrá 
negaciones, sino distinciones. Su doctrina en este 
punto viene á coincidir con la ya expuesta al ha- 
blar del agnosticismo. 

l'inalmente, reconoce Mer. Mercier que la teo- 
ría mecanicista de la ley es legítima, pero es in- 
completa. Las causas finales no reemplazan á las 
causas eficientes ni les ayudan activamente á pro- 
ducir el fenómeno; el mecanismo tiene razón en 
sostener que toda la realidad del efecto se debe á 
las causas eficientes; el determinismo está en lo 
cierto cuando dice que la presencia de las condi- 
ciones del ejercicio de una fuerza es por sí sola la 
razón determinante de esa acción. Pero la direc- 
ción armónica y constante de las fuerzas múlti- 
ples de un sujeto hacia un mismo término exige 
una inclinación fundamental de la naturaleza 
hacia ese término; esta inclinación—principio in- 
manente de finalidad—es efecto de una causa 
final. 

Psicologia.—lIós ésta una de las disciplinas filo- 


sóficas que por su mayor proximidad á las cien- 


cias experimentales ha sufrido may ores cambios 


en los tiempos modernos, y cuyo estudio ha sido 


preocupación constante no sólo de los filósofos 
sino de los médicos y naturalistas. 
Mgr. Mercier, para ponerse en condiciones de 
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examinar por sí mismo los nuevos problemas de 
la psicología, asistió en calidad de discípulo á las 
nuevas cátedras de Ciencias biológicas (1) que se 
inauguraron en su Instituto, y así pudo luego 
ampliar notablemente el contenidode la psicología 
escolástica. Esta no es, para el eminente filósofo 
de Lovaina, un monumento científico acabado y 
en el que no sea posible introducir mejora algu- 
na. Nada de eso. La psicología, dice, es una cien- 
cia viva y debe evolucionar paralelamente á las 
ciencias biológicas y antropológicas que son sus 
tributarias. La paralización en el desarrollo para 
el ser vivo es causa fatal de anomalías y mons- 
truosidades. 

El mejor servicio que puede hacerse á las doc- 
trinas generales de la psicología escolástica es po- 
nerlas en relación con los resultados adquiridos 
en biología celular, en histología, en embrioge- 
nia; simplificar en lo posible los hechos psíquicos 
á ejemplo de los asociacionistas ingleses; procr- 
rar comprender el hombre adulto por el estudio 
de la psicología animal y de la psicología infan- 
til, el hombre sano por la observación minuciosa 
de ciertos estados patológicos que presentan más 
acentuado tal ó cual carácter del tipo normal, 
según las modificaciones particulares ó las varia- 
ciones de la actividad humana en las diferentes 


(1) A ellas asistió también con Mgr. Mercier, nues- 
tro P. Vicent, al que obras larcas de su minislerio le han 
impedido continuar sus Estudios biológicos, los cuales, á 
juzgar por el plan trazado en el primer volumen, prome- 
tían ser interesantes, 
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razas ó en las distintas épocas de la historia, como 
ha hecho Spencer; tomar parte, en fin, en el im- 
pulso dado á las investigaciones psicológicas por 
la escuela experimental alemana. 

- Tales su programa de psicología, y así lo ha 
realizado en parte al menos. 

Esta aproximación de la psicología á las cien- 
cias biológicas adviértese principalmente en las 
dos primeras secciones que consagra á la vida 
orgánica Ó vegetativa y á la vida sensitiva 6 
animal. 

Al analizar la naturaleza del ser vivo no des- 
cubre en las manifestaciones de la vida vegetativa 
más que fuerzas mecánicas y físico-químicas. Por 
consiguiente, si el ser que vive es superior al que 
no vive, no es por la irreductibilidad de sus fuer- 
zas á las fuerzas comunes de la materia, sino por 
el modo especial con que estas fuerzas se desa- 
rrollan para realizar el fin intrínseco de la natu- 
raleza viviente. El primer principio de 'la vida 
vegetativa no es simple, sino compuesto; no es 
inmaterial, sino material. 

Para cl estudio de la sensación, utiliza Mgr. 
Mercier las experiencias de los psicofisiólogos, y 
rompiendo los antiguos moldes introduce un plan 
de exposición completamente nuevo en la esco- 
lástica, como lo indica el enunciado de los capí- 
tulos: cualidad de las sensaciones; localización 
y objetivación; intensidad, dinamogenia y dura- 
ción de las sensaciones, etc. Pero no se limita á 
ensanchar el contenido; rectifica también algunas 
de las teorías de la escolástica. Citaremos, por vía 
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de ejemplo y por su importancia, la critica que 
hace del sentido común y del sentido íntimo. 

El sentido común, dice el psicólogo de Lovaina, 
no es un sentido especial con órgano propio, sino 
que representa únicamente el poder que tenemos 
de asociar nuestras sensaciones para formar con ' 
ellas la percepción total de un objeto; este poder 
tiene por base material los centros de los órganos 
de los sentidos y sus fibras commisurales. El sen- 
tido íntimo, al cual se atribuye la facultad de . 
percibir el acto de los sentidos externos, es el sen- 
tido muscular del ejercicio de la sensibilidad ex- 
terna; y la unidad, que revela nuestra poder de 
asociar nuestras sensaciones y distinguirlas entre 
sí, es simplemente el resultado de la unicidad en 
que radican nuestras facultados. 

Pero con ser muy grande el esfuerzo de Mgr. 
Mercier para renovar y ampliar la psicología es- 
colástica, no ha lleyado, sin embargo, á todas las 
cuestiones. Me refiero principalmente á la vida 
del sentimiento y de la voluntad. Lo que en su 
obra ha escrito sobre la libertad y sobre las pasio- 
nes, ni por su plan ni por su extensión guarda 
proporción con las materias restantes. Quizás las 
reserva para sus Etudes psychologiques, cuya pu- 
blicación nos promete en el prólogo. 

En cambio son muy interesantes los capítulos 
que dedica al instinto y al hipnotismo. La defi- 
nición que da de este fenómeno psíquico resume 
muy bien su pensamiento sobre la materia. “La 
hipnosis, dice, es un estado intermedio entre la 
vigilia y el sueño, susceptible de ser provocado 
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artificialmente, y que parece consistir, principal- 
mente, en un estado de sugestibilidad anormal 
que coloca al sujeto hipnotizado bajo la depen- 
dencia más ó menos completa del hipnotizador.,, 

Criteriologia.—El criticismo de Kant ha obli- 
gado á los escolásticos á plantear también el pro- 
blema crítico, y suelen hacerlo añadiendo á la 
lógica una sección que llaman lógica crítica 6 
real, en la que exponen los criterios de verdad y 
los fundamentos de la certeza. Mgr. Mercier se 
aparta de esta manera de concebir la criteriolo- 
gía, y, fundándose en que á ésta corresponde exa- 
minar los hechos cognoscitivos desde el punto de 
vista de su certeza, opina que la criteriología debe 
seguir al estudio del alma humana y no á la ló- 
gica, aunque por la importancia que se le ha dado 
en nuestros días merezca un tratado aparte. 

Este tratado, que forma el vol. 1Y del Cours 
de philosophtie, es lo más interesante y original 
que ha escrito Mgr. Mercier (1). lin él señala 
nuevos rumbos al escolasticismo para la solución 
del problema crítico, y corrige las deficiencias de 
los escolásticos; deficiencias que no sólo se refie- 
ren al modo de plantear la cuestión, sino también 
á los argumentos con que suelen combatir el es- - 
cepticismo y el subjetivismo kantiano. 

Para evitar toda mala inteligencia en asunto 
de por sí tan delicado, empieza por analizar con 


(1) En la Universidad de Halle (Sajonia), 1899-1900, 
fué la criteriología de Mgr. Mercier objeto de enseñanza 
para el profesor Uphues en el curso privatissimo, que es 
el más solicitado por los jóvenes alemanes. 
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escrupulosidad la definición clásica de la verdad, 
adequatio intellectus et rei. Conocer la verdad, . 
según la opinión corriente en los escolásticos, es 
conocer las cosas tal cual son, de modo que la 
verdad consiste en la conformidad del entendi.- 
miento con las cosas; el ser en conformidad con 
la inteligencia divina da la verdad ontológica 6 
metafísica, y la inteligencia, en conlormidad con 
el ser, da la verdad lógica. 

Este concepto de la verdad no puede tomarse 
como punto de partida del problema crítico, por- 
que supone ya resuelta la cuestión de la realidad 
objetiva de nuestros conocimientos. La verdad 
debe considerarse como una relación entre dos 
conceptos. Un objeto de la naturaleza, mientras 
no sea conocido por mi inteligencia, para mí es 
evidentemente como si no existiera. Pero si por 
un primer acto de aprehensión, una cosa viene á 
presentarse en el espíritu y á ser objeto inteligi- 
ble, este objeto, por una especie de difusión de sí 
propio, revela entonces lo que es; esta revelación 
del objeto, esta especie de difusión de su conte- 
nido, provoca naturalmente en la inteligencia un 
segundo acto de aprehensión que toma del objeto 
«inteligible uno ó varios atributos, los cuales son 
objeto de ese segundo acto de aprehensión. A 
partir de este momento nos encontramos con dos 
representaciones objetivas de una misma cosa, 
simultáneamente presentes al espíritu; entre ellas 
hay una relación, la cual, según se considere, 
constituye la verdad ontológica y la verdad lógi- 
ca. Esta última se encuentra propiamente en el 
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Juicio, y es una relación de conformidad entre la 
representación y lo representado, así como la on- 
tológica es la conformidad entre los objetos de 
los dos actos de aprehensión. De manera que la 
definición arriba citada de Santo Tomás debe in- 
terpretarse en estos términos: Veritas est adee- 
quatio rei jam aprehense, adeoque intellectui ob- 
jecta seu presentis, et intellectus rem prÍus apre- 
hensam representantis. 

En armonía con este concepto de la verdad, 
crec Mer. Mercier que andan equivocados aquellos 
filósofos que piensan que conocer la verdad es 
representarse las cosas “en sí,,, tal cual son en la 
naturaleza, y que el problema crítico consiste en 
demostrar que en el acto del conocimiento el su- 
jeto es conforme al objeto, la idea conforme á la 
realidad. De muy distinta manera lo concibe el 
Director del Instituto filosófico de Lovaina. Re- 
suimíiremos su pensamiento. 

Una porción considerable de nuestros conoci- 
mientos tiene por objeto las relaciones entre los 
conceptos, prescindiendo de la existencia concre- 
ta de las cosas pensadas, y en este caso el cono- 
cimiento consiste en una unión del predicado y 
del sujeto, esto es, en una síntesis de dos con- 
ceptos objetivos. De donde resulta que la prime- 
ra cuestión criteriológica es averiguar la natura- 
leza de esa síntesis mental, es decir, si esa sínte- 
sis es producto de una disposición completamen- 
te subjetiva del sujeto pensante, 6 es determinada 

por algo independiente del sujeto y anterior á su 
acto de pensar. El problema fundamental de la, 
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certeza está en saber si nuestros juicios del orden 
ideal son un acto de síntesis ciegamente estable- 
- cida por el sujeto pensante entre los dos térmi- 
nos, sujeto y predicado, ó son consecuencia de la 
percepción de la identidad objetiva entre predi- 
cado y sujeto, y motivados por esta percepción. 
Con esta.primera cuestión criteriológica se enla- 
za por vía de complemento esta otra: ¿los carac- 
teres de necesidad y universalidad que presen- 
tan esos juicios del orden ideal, son consecuen- 
cia de tin acto completamente subjetivo de la in- 
teligencia, el cual produce los juicios que Kant 
llama sintéticos a priori? ¿O el entendimiento ad- 
vierte esos caracteres en las relaciones objetivas 
que él percibe y las cuales determinan su juicio? 

El segundo problema criteriológico no versa 
sobre las relaciones del orden ideal, sino sobre las 
realidades á las cuales se aplican. Nuestros jui- 
cios y razonamientos abstractos los aplicamos á 
un mundo que decimos real. ¿Esta aplicación es 
valedera? ¿Las leyes de las relaciones ideales son 
también leyes de las cosas? Como se ve, no se 
trata de la objetividad de los juicios que expresan 
una relación entre sujeto y predicado, sino de la 
“realidad que corresponde al objeto de nuestros 
conceptos. 

Pero como las cuestiones que la criteriología 
intenta resolver no se refieren á un determinado 
conocimiento en particular, sino á odo conoci- 
miento cierto, hay que señalar de antemano un - 
punto de partida en el que nada se prejuzgue y en 
el cual coincidan los dogmáticos y los escép ticos. 
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Este punto de partida no puede ser el escepti- 
cismo, ni la duda metódica universal de Descar- 
tes, ni las tres verdades primitivas que el dogma- 
tismo exagerado considera como el fundamento 
de toda certeza. La criteriología presupone certe- 
zas espontáneas é indeliberadas, cuya existencia 
reconoce hasta el escéptico. La cuestión es averi- 
guar si esa adhesión irresistible, que prestamos 
espontáneamente á muchos de nuestros conoci- 
mientos, puede justificarse en el terreno de la re- 
flexión y del discurso, si podemos presentar algún 
motivo racional que explique la certeza de nues- 
tros juicios. 

A eso tienden las diversas teorías de los filóso- 
fos sobre el llamado motivo supremo de certeza. 

Del examen crítico de todas esas teorías que 
son incompletas, infiere Mgr. Mercier, que el mo- 
tivo supremo de certeza no puede fundarse en 
una autoridad exterior, ni puede residir en un 
fundamento puramente subjetivo del espíritu hu- 
mano, ni puede, en fin, hallarse en un conoci- 
miento mediato. Para que la razón humana pueda 
estar segura de su certeza, debe poseer un crite- 
rio de verdad que sea interno, objetivo é inme- 
diato. 

Terminadas estas discusiones, entra de lleno el 
pensador ilustre de Lovaina en la solución de dos 
problemas capitales que, á su juicio, comprende 
la criteriología; el de la objetividad Ó6 subjetivi- 
dad de la relación entre el predicado y el sujeto, 
y el de la realidad objetiva del sujeto y del pre- 


dicado. 
% 


— 562 — 


La solución del primero pnede formularse en 
esta proposición: Los juicios inmediatos del or- 
den ideal no resultan de una síntesis subjetiva y 
ciega, sino que son motivados por la evidencia 
objetiva de la verdad. De la cual se infiere por 
vía de consecuencia, que el criterio de certeza es 
interno; porque no se toma de una autoridad ex- 
terior, sino que reside en la conciencia misma 
del sujeto que se cree estar cierto de la verdad, 
es objetivo, porque consiste en la evidencia de la 
verdad ontológica ú objetiva, y es ¿nmediato, por- 
que por hipótesis se ha limitado á las proposicio- 
nes inmediatas el examen reflexivo de la ciencia 
cierta, aunque la tesis establecida puede fácil- 
mente aplicarse á los: juicios mediatos y á los 
juicios de experiencia, pues en todos es de la 
misma naturaleza la síntesis del predicado y del 
sujeto. 

El pensamiento fundamental de Mgr. Mercier 
respecto del segundo problema criteriológico, lo 
hallamos en el siguiente raciocinio: El objeto de 
nuestros conceptos está materialmente contenido 
en el objeto de nuestras sensaciones; ahora bien, 
la realidad objetiva de nuestras sensaciones es 
indudable; luego el objeto de nuestros conceptos 
es real. 

Tales el esquema de la Criteriologie générale. 

Queda por examinar todavía en qué esfera y 
cómo puede la razón adquirir conocimientos cier- 
tos, cuál es el valor crítico de los principios, de 
los hechos de conciencia, de las conclusiones de- 
ductivas é inductivas, la existencia y naturaleza 
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del mundo exterior, las realidades metafísicas, 
los recuerdos, etc. Estos problemas serán objeto. 


de la Criteriologie spéciale, la cual no ha publi- 
cado todavía Mgr. Mercier. 

Cosmología.—ls' esta una de las disciplinas 
filosóficas en donde con mayor intensidad reper- 
cuten los progresos de las ciencias naturales, y 
por ende la más necesitada de reformas y amplia- 
ciones. Ya nuestro maestro de filosofía en la Cen- 
tral, Sr. H. Fajarnés, uno de los primeros en ad- 
vertir la necesidad de reformar la cosmología, 
dijo á los congresistas católicos reunidos en Pa- 
rís en 1888: “pero lo necesario, lo urgente es que 
la verdad eterna de los principios metafísicos pe- 
netre en las nuevas ciencias naturales; y que oí- 
das con generoso espíritu las conclusiones legí- 
timas de éstas, la Metafísica y la Física no sean 
más que dos aspectos de una misma verdad, (1). 
En esta tendencia de regeneración de la escolás- 
tica por las ciencias naturales, que constituye la 
característica de la escuela de Lovaina, está ins- 
pirado el volumen de Cosmología (2) que acaba 
de publicar D. Nys (1859) uno de los pro:esores 
más ilustres de aquella escuela. 

Es indudable que los cosmólogos, por lo gene- 
ral, habían mirado con indiferencia las ciencias 
naturales, perdiéndose, por consiguiente, la tra- 
dición aristotélica que consideraba la cosmología 


(1) Reforma de la Cosmologla, p. 24. Zaragoza, 1889. 
(2) Cosmologie ou étude philosophique du monde organique, 
Louvain, 1903. 
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como tributaria de las ciencias físicas, hasta el 
punto de que no formaba sino un capítulo de és- 
tas. D. Nys quiere reanudar esa tradición en mal 
hora interrumpida. Nuestro método, dice, con- 
sistirá en el estudio imparcial de todos los hechos 
que puedan tener importancia filosófica. Distin- 
guiendo, en los datos que nos proporcionen la 
física, la cristalografía, la química, etc., los re- 
sultados indiscutibles de la observación, de los 
de la interpretación metafísica, trataremos de 
averiguar cuál es, entre los diferentes sistemas 
sobre la naturaleza sustancial de los cuerpos, el 
que da una explicación más adecuada y más ra- 
cional de esos hiechos. 

Para fijar el objeto de la cosmología presenta 
un esquema de las materias estudiadas por las 
ciencias que tratan del mundo inorgánico, física, 
cristalografía, mineralogía, química y geología, 
en el cual se ve bien claramente que todas esas 
ciencias no agotan el estudio del mundo inorgá- 
nico. Queda todavía por investigar un más allá 
á donde no pueda llegarse por los métodos y pro- 
cedimientos de las ciencias físicas, y que la inte- 
ligencia desea conocer á todo trance. Ese más 
allá puede resumirse en estos tres problemas, 
cuya solución constituye el objeto formal de la 
cosmología: ¿Cuál es la causa eficiente primera 
del mundo inanimado? ¿Cuáles son sus causas 
constitutivas últimas? ¿Cuál es su causa final? 

Como la primera y la última de estas cuestio- 
nes se hallan subordinadas á la segunda, á ésta 
dedica el Sr. D. Nys su premier traité de cosmo- 
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logía (1). Hállase dividido en cuatro partes, en 
las que analiza y discute cada uno de los cuatro 
sistemas principales sobre la constitución íntima 
de la materia, por este orden: 1. Atomismo puro 
llamado generalmente en nuestros días mecanis- 
mo; 2.*? Hylemorfismo ó teoría escolástica; 3.* Di- 
namismo; 4. Atomismo dinámico. 

El atomismo, que el autor llama filosófico para 
distinguirlo del químico, puede condensarse en 
esta proposición: “La explicación racional del 
universo corpóreo no exige más que dos factores, 
la masa homogénea é invariable y el movimiento 
local.,, ¿Esta teoría puede explicar conveniente- 
mente los hechos comprobados por las ciencias 
físico-químicas, ó, por el contrario, está en con- 
tradicción con alguno de ellos? Para responder á 
esta pregunta examina cuidadosamente y con sa- 
gacísima penetración todos los fenómenos más 
importantes del orden físico-químico, como por 
ejemplo: los pesos atómicos, la afinidad, la com- 
binación química, la atomicidad, los fenómenos 
cristalográficos, etc., é infiere de este estudio la 
insuficiencia del mecanismo. Citaremos algunos 
de esos razonamientos. 

Una ojeada superficial sobre los fenómenos quí- 
micos es bastante para descubrir en ellos dos ca- 

"racteres innegables: la especifidad y la constancia. 
Todos tienen su fisonomía propia é irreductible. 


Todos nacen, desaparecen y se suceden los unos 


á los otros con un orden armonioso é imperturba- 


(1) En la obra no aparece el segundo. Quizá venga 


después, aunque el autor nada nos dice. 
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ble. Para explicarlo es preciso suponer en los se- 
res un principio fundamental de especificación 
que sea al propio. tiempo el regulador de sus acti- 
vidades. lil mecanismo prescinde de ese doble 
aspecto que presentan los fenómenos materiales, 
para no considerar más que el aspecto cuantita- 
tivo € individual, de aquí la reducción de la natu- 
raleza á la masa homogénea y al movimiento lo- 
cal. Es indudable que toda actividad química va 
acompañada de un movimiento proporcional á la 
intensidad de la acción, el cual puede emplearse 
como medida del fenómeno producido, pero esto 
no da más que un aspecto parcial, quizás el me- 
nos importante de los fenómenos químicos. El 
«aspecto cualitativo, la constancia del fenómeno, 
la inmutabilidad de las leyes que lo rigen, las 
conexiones fijas y determinadas con que se enla- 
zan entre sí, todo este conjunto de circunstan- 
cias, al cual no llega la interpretación mecánica, 
viene á ser un tropiezo insuperable para el meca- 
nismo, una prueba de su insuficiencia. 

A esta misma conclusión llega el autor por el 
examen de los fenómenos cristalográficos. No es 
posible, dice, que el movimiento de partículas 
homogéneas, desprovisto de toda tendencia á un 
fin, sea la causa adecuada de la convergencia de 
los movimientos moleculares. / 

El estudio de los hechos físicos da también el 
mismo resultado. El estado natural de los cuer- 
pos, su densidad, forma cristalina, sus propieda- 
des respecto del sonido, del calor, de la luz, del 
magnetismo y de la electricidad, demuestran que 
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los cuerpos se caracterizan por un conjunto de 
cualidades, merced al cual ocupa cada uno un 
lugar determinado en la escala de los seres y se 
especifican entre sí. Ahora bien, la especifidad de 
todos estos fenómenos no puede tener por causa 
única la sola diferencia de masa y de movi- 
miento. : 

Pero hay más todavía. Il autor hace ver la ne- 
cesidad de rectificar estos tres principios funda- 
mentales del mecanismo: 1.*, el movimiento local 
es una fuerza Ó causa capaz de producir un efecto 
mecánico; 2.*, el movimiento es transmisible de 
un cuerpo á otro; 3.”, el movimiento local puede 
transformarse en calor, electricidad, luz, magne- 
tismo, etc. 

El movimiento local no es una fuerza, sinu re- 
sultado de una cualidad motora que se produce 
en el móvil por una fuerza extraña. El movimien- 
to, en cuanto significa las nuevas ubicaciones que 
va recibiendo el móvil desde su punto de partida 
hasta llegar al término, es pura pasividad y ex- 
cluye todo poder dinámico. No se transmite de 
un cuerpo á otro en el sentido de que pase del 
motor al móvil, como pretenden los mecanicistas, 
sino que “en el momento del choque, la fuerza 
mecánica del motor se desarrolla sobre el móvil 
con quien está en contacto y produce en él un 
impulso, es decir, una energía motora que deter- 
mina el movimiento. Pero toda acción provoca 
una reacción igual y contraria. El móvil á su vez 
reacciona sobre el motor por su fuerza de resis- 
tencia, y del balanceo de estas energías antagó- 
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nicas y de intensidad igual resulta fatalmente la 
detención súbita del motor,,. Tampoco puede el 
movimiento local transformarse en calor, electri- 
cidad, etc., porque los únicos cambios que aquél 
puede experimentar afectan á la velocidad y á la 
dirección, y estos cambios no constituyen en ma- 
nera alguna transformación propiamente dicha. 

Muy otras son las condiciones de la teoría es- 
colástica para la explicación filosófica de los hie- 
chos. 

El Sr. D. Nys da en primer término una idea 
veneral del sistema escolástico, y á continuación 
va analizando las cuestiones especiales relativas 
á la materia prima, forma sustancial, compuesto 
sustancial, propiedades de la sustancia corpórea 
(cantidad y fuerza), producción y destrucción de 
las sustancias corpóreas, con lo cual la exposición 
del sistema escolástico resulta completísima. Es 
de notar que el autor, rectificando la opinión de 
Santo Tomás, sostiene la divisibilidad de las for- 
mas aún en los animales superiores, y contra lo 
que opinan muchos escolásticos afirma la compo- 
sición cuantitativa de las formas. 

Es muy interesante el estudio que presenta de 
la noción de masa, haciendo ver que las defini- 
ciones de los físicos, si bien expresan algunas de 
las cualidades que invariablemente se manifies- 
tan en la masa, no llegan á la explicación última 
y esencial de la misma. D. Nys, fijándose en que 
las propiedades características de la masa son su 
constancia y su poder de reducir la velocidad del 
movimiento, llega á establecer que la masa de un 
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cuerpo es su cuantidad dimensiva, ó en otros tér- 
minos, que el cuerpo en virtud de su cuantidad 
ejerce las funciones que se atribuyen á la masa, y 
goza de las propiedades que corresponden á ese 
factor mecánico. 

In lo concerniente á las fuerzas corpóreas, dis- 
. tingue las puramente mecánicas, pesantez, repul- 
sión y atracción, resistencia y movimiento, de las 
físicas propiamente dichas, luz, calor, electrici- 
dad y magnetismo. Las primeras tienen por fin 
natural comunicar el movimiento, mientras que 
las segundas, aunque van acompañadas de efec- 
tos mecánicos, producen un estado nuevo, sui gé- 
ncris, irreductible á una mera cualidad motora. 

Presentada la hipótesis escolástica sobre la sus- 
tancia corpórea, pone de manifiesto suarmonía y 
exacta correspondencia con los hechos, siguiendo 
el mismo plan que el anteriormente adoptado 
para la crítica del mecanismo. 

Aparte de esto, la única prueba concluyente 
de la teoría escolástica es, en opinión de D. Nys, 


el argumento que nus da el estudio del orden: 


universal; las pruebas que otros autores suelen 
aducir, fundadas en la diversidad y oposición de 
algunas propiedades que se observan en los dis- 
tintos cuerpos, las desecha por insuficientes. 
Termina el volumen con la exposición y crítica 


del atomismo dinámico y del dinamismo en sus 


varias formas. 

La obra de D. Nys constituye, indudablemen- 
te, uno de los mayores éxitos que ha logrado en 
nuestros días la restauración de la Escolástica, 
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Su autor, conservando lo fundamental de la cos- 
mología aristotélica, ha sabido ampliarla y po- 
nerla en contacto con las modernas conclusiones 
de las ciencias experimentales. 

Alguien echará de menos en esta obra el aná- 
lisis del espacio y del tiempo, omisión que sólo 
puede explicarse teniendo en cuenta que el au- | 
tor los ha discutido extensamente en sus dos mo- 
nografías: La notion de temps (Louvain, 1898) y 
La nolion d' espace au point de vue cosmologique 
et psychologique (ibid, 1901) (1). 

- Historia de la filosofía.—MHasta estos últimos 
años no han mostrado los escolásticos gran afición 
por la historia de la filosofía, pues ni siquiera se 
habían preocupado de averiguar los orígenes y 
vicisitudes de su propio sistema. lil director de * 
la escuela de Lovaina, convencido de la necesi.- 
dad de esta clase de estudios, animó á cultivar- 
ios á uno de sus más jóvenes y entusiastas discí- 
pulos, Mauricio De Wulf (1867). Comenzó éste su 
carrera de investigador con un estudio sobre la 
filosofía escolástica en los Países Bajos, que le 
fué premiada por la Academia real de Bélgica, y 
desde aquella época no ha dado punto de reposo 
á su actividad escrutadora, como lo demuestran 
ya las varias monografías y artículos aclarando ó 
rectificando alguna cuestión pertinente á la his- 
_ toria de la escolástica, ya la publicación de tex- 


(1) A estas hay que añadir: Le probléme cosmologique 
(Louvain, 1888) y La nature du composé chimique (1898) 
que el autor ha refundido en su Cosmologie. 
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tos inéditos con comentarios y prólogos muy in- 
teresantes (1). 

Fruto de todas estas investigaciones ha sido 
también su Historia de la filosofía medieval, pre- 
cedida de un resumen de la filosofía antigua. ls 
esta obra tan metódica, tan sustanciosa y tan 
bien documentada, que en la parte expositiva es 
indudablemente superior á las de Max Heinze y 
de Erdmann. Fiel á su programa de que el histo- 
riador de la filosofía ha de penetrar en el conoci- 
miento de los sistemas, y ha de apreciarlos dentro 
del medio histórico en que aparecen para poder 
ver sus filiaciones y enlaces, examina cuidadosa- 
mente las varias tendencias que se dibujan en la 
filosofía medieval y el influjo que en ella han 
ejercido los filósofos anteriores. Su entusiasmo 


(1) Heaquí la lista de sus obras: La valeur esthctique 
de lu moralité dans [' art, Bruselas. 1892.— Eludes sur Henri 
de Gand, Louvain, 1895.— Histoire de la philosophie el prin— 
cipalement de la plulosophie mediévale. tom. T, ibid, 1899.— 
Distoire de la phil. scolastique dans les Pays-Bas et la Princi- 
pauté de Liége, ibid, 1895.—Le probléme des universaux dans 
son évolution historique du IX* au XIII siécle, 1896 —Les lois 
organiques de l' histoire de la Psychologie, 1807 (Estos dos 
últimos trabajos han aparecido en la Revista Archiv. fir 
Geschichte der Philosophie.) De speciebus intentionalibus disser— 
tatio historico-critica, 1897 q ade en el Divus Thomas). 
Le nolion de philosophie scolastique (publicado en la Revue 
philosophique, Junio, 1902).—En la colección Les phuloso- 
phes du moyen tige ha publicado el primer volumen Le trai- 
té des formes de Gilles de Lessines (texlo inédilo y estudio), 
1901, y está preparando, en unión con “el erudito cola- 
borador de la Revue Neo-scolastique A. PeLzER la edición 
del volumen Jl, Les qualre premiers Quodlibet de Godefroid de 
Fontaines. 
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por los doctores escolásticos no le impide el re- 
conocer la falta de originalidad y el carácter emi- 
nentemente ecléctico de los filósofos que organi- 
zaron la síntesis escolástica, para poder apreciar 
por exclusión su labor personal. De su indepen- 
dencia é imparcialidad puede formarse idea por 
estas palabras que escribe en la introducción: 
“Los escolásticos han tenido el gran defecto, has- 
ta aquí, de rechazar en bloque las teorías de sus 
adversarios, sin tomarse el trabajo de examinar- 
las por la menuda. Por esto se perpetúan los ata- 
ques que los pensadores del Renacimiento diri- 
gían á los peripatéticos decadentes; parécense á 
los gastrónomos que desecharían un plato de fre- 
sas que por descuido no se hubiese lavado, en 
vez dle soplar el polvo y comérselo después. .,, 

A su entusiasmo por esclarecer la historia de 
la filosofía medieval responde la publicación de 
textos inéditos de filósofos belgas que, bajo la 
dirección de De Wulf, ha emprendido el Institu- 
to superior de filosofía. Porma el primer volumen 
de esa colección el tratado de las formas de Gil 
de Lessines, con un prólogo en el cual expone 
De Wulf, entre otras cosas, las vicisitudes de la 
doctrina de la pluralidad de las formas en la es- 
colástica anterior al siglo xrrr, y la innovación 
introducida por S. Tomás en este punto. 

De entre los varios folletos y artículos de este 
profesor ilustre de Lovaina, merecen especial 
mención los que se refieren á las leyes de la evo- 
lución histórica de la psicología, á la definición de 
la escolástica y á los métodos escolásticos. En el 
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primero sostiene De Wulf que la evolución de la 
psicología obedece á las siguientes leyes: 1.*, el 
cultivo de la psicología es intermitente; 2.*, el 
desarrollo completo de la psicología coincide con 
la madurez del espíritu humano; 3.*, la psicolo- 
gía es dogmática antes de ser crítica. Respecto de 
la noción de la escolástica, De Wulf califica de 
insuficientes, ya la definición de Picavet: “la 
escolástica es la filosofía medieval que encontra- 
mos en los bizantinos, los árabes y los judíos y 
entre los cristianos de Occidente,,, ya también 
aquella otra: “la filosofía escolástica es la filosofía 
al servicio del dogma católico,,, y presenta los 
caracteres peculiares de la escolástica como siste- 
ma filosófico propiamente dicho. Finalmente, De 
Wulf examina (1) los métodos escolásticos (cons- 
tructivos y pedagógicos) de otro tiempo, y señala 
las reformas que conviene introducir para adap- 
tarlos á las necesidades de la vida intelectual mo- 
derna. | 


EM 


Las obras que acabamos de exponer son segu- 
ramente las que pueden servir de pauta para co- 
nocer el espíritu y la tendenc'a de la restauración 
escolástica iniciada por los profesores de Lovaina, 


(1) En un artículo muy sustancioso de la Revue Neo- 
scolastique (Mayo, 1903), el cual, según nos dice el autor, 
forma parte de una obra en preparación, Introduction ú la 
philosophie neo-scolastique. 
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pero no representan toda la labor del Instituto 
superior de filosofía, el cual, á pesar de su re- 
ciente inauguración, tiene ya una biblioteca for- 
mada eu su mayor parte con las monografías y 
tesis doctorales de los alumnos que en él han re- 
cibido su instrucción. Y adviértase que algunos 
de estos trabajos, más bien que tentativas del ta- 
lento que empieza á desarrollarse, parecen ser 
fruto sazonado de ingenios hábiles y expertos. En 
ellos encontramos, ampliamente discutidos, asun- 
tos tan interesantes como la conciencia del libre 
albedrío, la espiritualidad del alma, los principios 
del positivismo contemporáneo, la herencia, la 
objetividad del conocimiento, el problema de la 
finalidad, el bien desde el punto de vista ontoló- 
sico y moral, etc., etc. (1). 

Muestra inequívoca del movimiento científico 
en el Instituto de Lovaina, son también las tres 
revistas que en él se mantienen bajo la dirección 
de sus profesores y con la colaboración de éstos y 


(1) Ya que no podemos, dentro del plan que nos he- 
mos trazado, resumir el contenido de todas estas mono- 
grafías, daremos á continuación una nota bibliográfica: 

Tu. FonTalneg, De la sensation el de la pensce (1885).— 
L. De LanTsHEERE, Du bien au point de vue ontologique el 
moral (1886); LE” objectivite de la connaisance (1890) —J. 
DecostER, Le probleme de la finalité (1887).—I. Maus, 
De la justice penale (1891).—G. Van DáN GHexYn, La reli— 
gion, son oriyine el sa definition (1891). —-J. HaLLeux, Les 
principes du posilivisme contemporaime (1895); L" évolutionisme 
en morale (1901). — H. MarLiérE, Etude sur l' heredite 
(1895). — E. CraHay, La politique de saint Thomas d' Aquin 
(1896).—G. DecraEne, De la spiritualitó de [* me (1897). 
L. NozL, La conscience du libre arbitre (1899). 


— 3 — 


de sus alumnos (1), el laboratorio de psicofisiolo- 
gía y el círculo de ciencias sociales. 


La primera y también la más importante de las 


revistas, es la Revue Neo-scolastique, trimestral, 
fundada en 1893; su director es Mgr. Mercier y 
M. De Wulf, el secretario de redacción. Aparte 
de las ampliaciones y mejoras que en ella han in- 
troducido, nutriendo las secciones (artículos doc- 
trinales, miscelánea y crítica de obras) con ma- 
yor cantidad de originales; desde 1899 le han 
agregado un sumario ideológico de los artículos, 
obras y revistas de filosofía, y en el año siguiente 
(Mayo, 1900), una sección abundantísima sobre 
el movimiento sociológico. 

Revue sociale catholigue, mensual, fundada 
en 1897. Son secretarios de redacción Simón De- 
ploige, profesor de la Universidad de Lovaina, y 
G. Legrand, profesor en el Instituto agronómico 
de Gembloux. ' 

Revue catholique de droit, también mensual 
como la anterior y fundada en 1898. Su secreta- 
rio de redacción es Eduardo Crahay, alumno que 
fué de la Universidad de Lovaina, y actualmente 
profesor en Lieja. 

Al frente del laboratorio de psicofisiología está 


(1) En ella aparecen también las firmes de otros co- 
laboradores de gran reputación científica, los cuales, si 
no pertenecen al Instituto, están identificados con su len- 
dencia. Tales son, entre otros, Clodio Pjat, el dominico 
P. Munnynck, Kaufmann. el abate Besse, entusiasta y»ro- 
pagandista de las tendencias del Instituto, en su notable 
opúsculo Deux centres de mouvemene thomiste, Rome el Louvain, 
París, 1902, el Dr. Ermoni y otros. 
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el joven sacerdote Armando Thiéry (1868), doctor 
en derecho, en ciencias físicas y matemáticas y 
en filosofía. in su primera lección fijaba el plan 
de estudio para el laboratorio de psicología expe- 
rimental en estos términos: “Provocar sistemáti- 
camente por medio de excitantes físicos y fisioló- 
gicos ciertos estados de apercepción y de concien- 
cia, estudiar á continuación cómo esos estados 
pueden manifestarse y exteriorizarse, observar, 
clasificar y medir los antecedentes y consiguien- 
tes orgánicos unidos á las modificaciones inter- 
nas, he aquí el campo de la experimentación psi- 
cológica. Esta experimentación será el objeto es- 
pecial del laboratorio, . 

Del entusiasmo con que viene realizando ese 
programa dan fe ya sus investigaciones (1) acer- 
ca de las sensaciones visuales y de las sensacio- 
nes acústicas, que han merecido la atención y el 
aplauso de los psicólogos, ya el esmero con que 
procura renovar y ampliar el material científico 
de su laboratorio, el cual puede competir con los 


(1) Citaremos las más interesantes: Optische geomelris- 
che Táuschungen, Leipzig, 1895. (ste trabajo se publicó 
en los tomos XI y XII de los Philosophische Studien de 
Wundt, y el autor hizo después lirada aparte en -bres 
fascículos); Les ¿llusions dans la mesuration des directions des 
grandeurs el des courbures (Rev. Neo-scholastique, 1895); 
La vue et les couleurs (ibid, 1897) y Le Tonal de la Parole, 
1901, que constituye una serie de investigaciones origi- 
nalísimas sobre la altura y melodía de la palabra hablada, 
y sobre los prucedimienlos para su nolación práctica. 

También merecen especial mención las investigaciones 
de su discípulo Leroux sobre el objeto propio de las sen— 
saciones acústicas, es decir, los sonidos. 
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mejores laboratorios de psicología experimental. 
La sección de filosofía social está. | á cargo de 
Simón Deploige (1868): 


El haber nacido la sociología al lado del positi- * 


vismo, la imprecisión de su objeto y las incerti- 
dumbres de su método, todo esto ha contribuído 
á que muchos católicos, lejos de mirarla con sim- 
patía, le hayan mirado con recelo y á veces con 
marcada hostilidad. De estos prejuicios no ha 
participado el Instituto de Lovaina. Deploige, 
aludiendo á esos espíritus atacados del miedo ó 
de la pereza, decía en una fiesta académica cele- 
brada el pasado curso de 1902: “Si pretenden 
continuar la tradición de Aristóteles y de Santo 
Tomás, si no quieren condenarse á construir un 
edificio jurídico con entidades ficticias, : irreales 
á fuerza de su abstracción del tiempo y del espa- 
cio, los teorizantes católicos de derecho natural 
deben tener en cuenta los datos nuevos «(que pro- 
porcionan la etnología, el estudio comparado del 
derecho y de las instituciones, la estadística, la 
historia económica y social, en una palabra, to- 
das aquellas ciencias cuya síntesis aspira á ser 
la sociología (1). 

- Y respecto de la tendencia sociológica que ellos 
sostienen, bien claramente nos lo dice '. Des- 
champs contestando al juicio que sobre la “So- 
cicdad belga de sociología,, (2) había formado un 


(1) Rev. Neo-scolastique, Nobre. 1902. 
(2) Su presidente es Van Overbergh, director gene- 
ral de enseñanza superior, y sus socios son los que re- 
31 
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profesor de la Universidad libre de Bruselas: “No 
somos partidarios de ninguna teoría sociológica, 
porque la sociología no es una filosofía a priori, 
sino una ciencia inductiva, y por consiguiente 
las teorías sociológicas no han de ser anteriores á 
las investigaciones positivas, sino que han de 
salir de los hechos por vía de generalización. El 
tiempo de las grandes síntesis a priori, que se 
ha llamado con razón época heróica de la sociolo- 
gía, ha pasado ya por fortuna. Ni el organicismo, 
ni el comtismo, ni el materialismo histórico, son 
hoy otra cosa que hipótesis ingeniosas, pero con- 
tradichas por los hechos. Tenemos tan sólo un 
fin y un método, nada más. Esto no es obstáculo, 
naturalmente, para que cada uno de nosotros 
guarde sus preferencias para tal 6 cual aspecto 
de los fenómenos sociales. Esta preferencia, sin 
embargo, no llega jamás al exclusivismo,, (1).  . 

Pasamos por alto otras instituciones de la Uni- 
versidad de Lovaina, como son, por ejemplo, la 
“Sociedad de historia de la filosofía medieval,,, 
dirigida por De Wulf; la “Conferencia de filosofía 
social, y el “Círculo de estudios sociales,,, fun- 


dactan el Mouvement sociologique, que, como hemos dicho 
anteriormente, forma un apéndice muy interesante de la 
Revue Neo-scolastique. - 

(1) Rev. Neo-scolastique, Nobre. 1902. De entre las 
varias obras de asunto sociológico “citaremos las intere 
santísimas disertaciones de DEPLOIGE: Saint Thomas et la 
question juive (1897); Le - Referendum en Suisse (1902) y 
L” émancipation des femmes (1902); y la bien pensada mo- 
nografía de su discípulo DerournY, La sociologie positi- 
viste. Auguste Comte (1902). 


. 
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dadas por Deploige; la “Sociedad filosófica de es- 
tudiantes,,, etc., etc. Instituciones que no tienen 
por objeto dar una conferencia formada con reta- 
zos de distintos autores, 6 abusar de la improvi- 
sación, sino que tienden á fomentar el trabajo de 
los alumnos bajo la dirección del profesor, á que 
aprendan, viéndolo ejecutar al maestro, el mane- 
jo de los mútodos científicos antes de entrar en 
la vida intelectual autónoma (2). 

Sólo como noticia, que juzgamos muy intere- 
sante, diremos algo sobre la organización de la 
lectura en el Instituto de Lovaina. Hay en éste, 
aparte de las bibliotecas, una sala especial que 
mandó construir Mer. Mercier destinada á las 
revistas. A ella van á parar todas las revistas 
europeas y americanas que de lejos Ó de cerca 
tienen relación con la filosofía, unas 150 aproxi- 
madamente. A su llegada se clasifican y nume- 
ran, tomando nota de los artículos de filosofía 
que cada uno contiene. le esta suerte se ha po- 
dido establecer un centro general de información ' 
filosófica para los abonados á la Revue Neo-sco- 
lastique, los cuales pueden enterarse, sin otros 
gastos que 25 céntimos para el franqueo de la 
carta-contestación: 1.” de las obras, folletos y ar- 
tículos de revista publicados por'un autor, y 2.*, 


(2) Para conocer estos pormenores de organización 
académica pueden cousullarse las obras siguientes: L' uni- 
versité de Louvain, coup d' il sur son histoire el ses institutions 
(1425-1900), la colección de la Revue Neo- scolastique y el 
'opúsculo del eminente escritor P. M. Arsáxz, El Apentulo 
superior de filosofía, Madrid, 1900. 
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de las obras, folletos y artículos de revista que se 
" han escrito sobre un asunto filosófico. Esta-infor- 
mación se Tefiere á partir del año 1895.: 


- Réstanos para terminar úosto etilo sobre 
el neotomismo de Lovaina, examinar brevemente 
su influencia entre los pensadores católicos. 

Tratándose de una institución de la que puede 
decirse que nació ayer, no ha llegado todavía la 
ocasión de apreciar debidamente sus resultados, 
porque no-ha trascurrido el tiempo indispensable 
para la propagación y difusión de sus doctrinas: 
Sin embargo, hay ciertos hechos de los cuales se 
desprende con claridad que la tendencia de los 
. profesores de Lovaina ha sido muy bien recibida 


en el medio científico contemporáneo, y que va 


abriéndose paso en las inteligencias católicas. 

Estos hechos son los siguientes: 

1. Al Seminario de León XT, establecido 
principalmente con el objeto de que los eclesiás- 
ticos, al mismo tiempo que se preparan en teolo- 
gía, puedan asistir á las cátedras del Instituto, 
acuden de todos los países de Europa y América 
muchos jóvenes de gran entusiasmo científico, 
atraídos por la notoriedad y reputación de los 
“profesores belgas en'el mundo sabio. 

2. Algunas revistas fllosóficas que han apa- 


recido en estos últimos años, vienen á represen”, 


' tar los mismos ideales de.reforma de la 'escolás- 
tica: Tales son: la Revue de philosophie, de que 


hicimos ya mención, y la'Era nouvella, órgano de, 
los Seminarios italianos, que empezó á publicarse : 
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en 1901 bajo los auspicios del Obispo de Bitonto. 

3. Las traducciones á casi todas las lenguas 
europeas del Cours de philosophie. 

4. La atención con que los filosófos no esco- 
lásticos observan el movimiento y las produccio- 
nes científicas de los profesores de Lovaina. En 
uno de los números del Xantstudien (v. 1, 1900), 
un profesor de Halle dedica un artículo muy ex- 
tenso á la exposición de las doctrinas criteriológi- 
cas de Mgr. Mercier, y señala la necesidad para 
el kantismo de discutir las soluciones que le pré- 
senta el neotomismo. Fritz Medicus declara, sin 
rodeos, que la Criterzologia general de Mgr. Mer- 
cier es un trabajo muy notable. Wundt, en la 
Real Academia de Sajonia, ha ponderado los tra- 


hajos psicofisiológicos de Thiery sobre las ilusio- ' 


nes de óptica, investigaciones que han utilizado 
ya varios psicólogos. 

5.2 Adviértese ya en algunos autores el que 
han utilizado para sus obras de filosofía escolás- 
tica las ideas de los profesores de Lovaina, mani- 
festando claramente su predilección por la ten- 
dencia que éstos representan. En ese número de- 
ben contarse los Elementa philosophic scholasticae 
(2 vol., Friburgo, 1901) de Sebastian Reinstadler, 
profesor del Seminario de Metz. Es esta obra uno 
de los mejores manuales de filosofía escolástica 
escritos en latín, y por consiguiente, muy á pro- 
pósito para servir de texto en los Seminarios. 
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ADVERTENCIA  - 


Seguramente habrá echado de menos el lector 
en esta obra la exposición de la filosofía en España 
durante el siglo xix. Se ha omitido, porque la ex- 
tensión y detenimiento con que nos proponemos 
tratar de nuestra filosofía y de nuestros filósofos, 
no encajaban bien dentro del plan que hemos se- 
guido hasta el presente. Por esto hemos creído 
mejor tratar en volumen aparte del pensamiento 
filosófico español contemporáneo, de sus vicisitu- 
des, de sus méritos y deficiencias, de la labor 
realizada por los maestros que actualmente des- 
empeñan las cátedras de nuestras Universidades 
é Institutos, del rumbo que, á mi juicio, conven- 
dría seguir en este orden, etc., etc. 

Para la realización de todo esto he reunido ya 


. gran cantidad de noticias y materiales; pero como 


no existe un índice bibliográfico completo de las 
obras filosóficas españolas del siglo xtx, tengo por 
seguro que, á pesar de mis esfuerzos, han de re- 
sultar deficiencias y pretericiones ú olvidos. En 
mi buen deseo de evitar en lo posible estos in- 
convenientes, aceptaré gustoso y estimaré como 
singular favor cuantas indicaciones y datos quie- 
ran proporcionarme mis lectores. Respecto de las 
obras filosóficas publicadas en estos últimos años, 
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pueden sus autores enviarlas á La Revista de 
Aragón (Independencia, 32, 2.”, Zaragoza), la cual 
tiene una sección destinada á la filosofía. 
No quiero terminar sin hacer público mi agra- 
decimiento al eminente colaborador de la Revue 
_Neo-scholastique, el abate Augusto Pelzer, que se 
ha tomado la molestia-de revisar los capítulos re- 
ferentes á la escolástica, y al prestigioso director 
del Jahrbuch fiir Philosophie und spckulative 
Theologie, Ernesto Commer, por las noticias que 
me ha proporcionado sobre el escolasticismo en 
Alemanía, y al aventajado alumno de este Semi- 
“nario D. José M.* Fernández que me ha ayudado 
en la enojosa tarea de formar el índice allabático 
de autores. j 
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